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JOSÉ FRANCISCO HEREDIA: HISTORIADOR 
DE LA INDEPEDENCIA DE VENEZUELA

Alí Enrique López Bohórquez*

Adelanto a una historia pendiente sobre 
la Real Audiencia de Caracas

La vida y obra de José Francisco Heredia y Mieses cuenta con 
fuentes fundamentales para su reconstrucción: documentos parti-
culares de su nacimiento, estudios, ejercicio de su profesión de abo-
gado y relación de méritos y servicios formada para la solicitud de 
cargos en la administración colonial existentes en archivos de Espa-
ña y Santo Domingo; los datos suministrados por él en sus escritos; 
estudiosos de su quehacer personal, familiar, académico, profesional 
y político en esa ciudad, La Habana, Pensacola, Venezuela y México; 
la información suministrada por los biógrafos de su hijo, el poeta 
cubano José María Heredia, y la semblanza que éste escribió de su 
padre. De todas ellas hemos extraído valiosas noticias para repasar 
VX�WUD\HFWRULD�GHVGH�VX�QDFLPLHQWR�KDVWD�VX�PXHUWH��FRQ�OD�ÀQDOLGDG�
de ambientar el contexto histórico en el que dichos quehaceres le 
ubican como un destacado personaje, digno de ser estudiado para 
el conocimiento e interpretación no solamente de su vida, sino tam-
bién de las postrimerías de la dominación colonial española y buena 
parte del proceso emancipador venezolano. 

* El autor es Socio Correspondiente de la Academia Nacional de la Historia por el Es-
tado Mérida desde 1991. Profesor Titular Jubilado Activo de la Escuela de Historia de 
la Universidad de Los Andes. Actual Coordinador del Grupo de Investigación sobre 
Historiografía de Venezuela y de la Cátedra Libre de Historia de la ULA.
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En este sentido, son de importancia los documentos existen-
tes en el Archivo General de Indias (Sevilla), Archivo Histórico Na-
cional (Madrid) y Archivo General de la Nación (Caracas), de los 
FXDOHV�H[WUDMHURQ�VLJQLÀFDWLYRV�GDWRV�ORV�ELyJUDIRV�GH�-RVp�)UDQFLVFR�
Heredia: Manuel Sanguily,1 Enrique Pyñeiro,2 José María Chacón y 
Calvo,3 Rafael Esténger 4 y Mario Briceño Iragorry;5 y los referidos 
a su hijo José María de Gustavo Adolfo Mejías,6 Francisco Gonzá-
lez del Valle,7 Fr. Cipriano de Utrera,8 Nicolás Rangel9 y M. García 
Garofalo Mesa.10 Sin dejar de mencionar la biografía que publicara 
José María Heredia casi inmediatamente después de la muerte de su 
padre.11�1R�PHQRV�VLJQLÀFDWLYDV�VRQ�ODV�QRWLFLDV�\�RSLQLRQHV��EUHYHV�

1 Manuel Sanguily: “D. José Francisco Heredia y sus Memorias”, Hojas Literarias, IV (La 
Habana, 31 de diciembre de 1894), pp. 439-518. Véase también “Don José Francisco 
Heredia y sus Memorias”, Cultura Venezolana, 84 (Caracas, octubre-noviembre de 1927), 
pp. 32-54. Se trata de un extracto del anterior trabajo. 

�� (QULTXH�3LxH\UR��´,QWURGXFFLyQµ�>(VWXGLR�%LRJUiÀFR@�D�Memorias sobre las Revoluciones de 
Venezuela por D. José Francisco Heredia Regente que fue de la Real Audiencia de Caracas. París, 
Librería de Garnier Hermanos, 1895, pp. v-xlix.

3 José María Chacón y Calvo: “Un Juez de Indias (Vida documental de José Francisco 
Heredia)”, Boletín de la Academia de la Historia, CIII (Madrid, 1930), pp. 5-68 y 617-715, 
y Criticismo y Libertad. Evocación de José Francisco Heredia, Regente de Caracas. La Habana, 
Publicaciones de la Secretaría de Educación/Dirección de Cultura, 1939. Véase también 
el “Prologo” a José María Heredia: Revisiones Literarias. La habana, Publicaciones del 
Ministerio de Educación/Dirección de Cultura, 1947, pp. 12-15.

4 Rafael Esténger: Heredia. La incomprensión de si mismo. La Habana, Editorial Trópico, 1938.

5 Mario Briceño Iragorry: El Regente Heredia o la Piedad Heroica. Caracas, Ministerio de 
Educación Nacional, 1947. Otra edición Caracas, Monte Ávila Editores, 1980. 

6 Gustavo Adolfo Mejías: José María Heredia y sus obras. La Habana, Sociedad Económica 
de Amigos del País, 1903.

7 Francisco González del Valle: Cronología Herediana 1803-1839. La Habana, Publicaciones 
de la Secretaría de Educación / Dirección de Cultura, 1938.

8 Fr. Cipriano Utrera: Heredia. Ciudad Trujillo, Editorial Franciscana, 1939, pp. 25-141.

9 Nicolás Rangel: Nuevos datos para la biografía de José María Heredia. La Habana, Imprenta y 
Librería “El Universo, S. A.”, 1930, pp. 10-15. En estas páginas se incluye la biografía a 
tribuida a José María Heredia sobre su padre.

10 M. García Garofalo Mesa: Vida de José María Heredia en México 1825-1839. México, 1945, 
pp. 19-75.

11 José María Heredia: “Biografía”, Semanario Político y Literario de Méjico, 20 (México, Miér-
coles 22 de noviembre de 1820), pp. 73-80. 
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o extensas, sobre el personaje y su obra escrita, entre otros, de An-
drés Bello,12 José Martí,13 Manuel Segundo Sánchez,14 José Deleito 
y Peñuela,15 Carlos Rangel Báez,16 Pedro Henríquez Ureña,17 Max 
Henríquez Ureña18 y Pedro Sotillo.19 

(VDV� IXHQWHV� GRFXPHQWDOHV� H� KLVWRULRJUiÀFDV� IXHURQ� DPSOLD-
mente aprovechadas por Briceño Iragorry para su historia novelada: 
El Regente Heredia o la Piedad Heroica. Esta importante obra para el 
conocimiento tanto del personaje, como de la independencia vene-
zolana. La referencia que el escritor trujillano hizo de esos y otros 
autores dominicanos y cubanos, estimularon la idea de trasladarnos 
en una oportunidad a La Habana para consultar en la Biblioteca Na-
cional y en el Archivo Nacional de Cuba papeles, libros y artículos 
relacionados con José Francisco y José María Heredia. Ello con la 
intención de contar con documentos y mayor historiografía que la 
disponible en nuestro país para investigar y publicar una historia de 
la Real Audiencia de Caracas entre 1786 y 1821. La actuación de esta 

12 Andrés Bello: “José María Heredia” en Repertorio Americano (Londres, 1897), reproducido 
en sus Obras Completas. Santiago de Chile, 1884, p. 260.

13 José Martí: “Heredia” (Discurso pronunciado en el Hardman Hall de New York el 30 
de noviembre de 1889) en Obras Completas. La Habana, Editora Nacional de Cuba, 1963, 
pp. 165-176. 

14 Manuel Segundo Sánchez reseña las Memorias sobre las Revoluciones de Venezuela… en Bi-
bliografía Venezolanista. Contribución al conocimiento de los libros extranjeros relativos a Venezuela 
y sus grandes hombres, publicados o reimpresos desde el siglo XIX. Caracas, Empresa El Cojo, 
1914. Utilizamos la edición Manuel Segundo Sánchez: Obras. I Bibliografía Venezolanista. 
Caracas, Banco Central de Venezuela, 1964, pp. 156-157. 

15 José Deleito y Peñuela: “Memorias del Regente Heredia” en Lecturas Americanas. Madrid, 
Editorial América, 1920, pp. 170-174.

16 Carlos Rangel Báez: “El Regente Heredia”, Cultura Venezolana, 84 (Caracas, octubre-
noviembre de 1927), pp. 29-31.

17 Pedro Henríquez Ureña: “La emigración” en La Cultura y las Letras Coloniales en Santo 
Domingo. Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, 
1936, pp. 117-119 y 121-123.

18 Max Henríquez Ureña: “El ejemplo paterno” en Panorama histórico de la literatura cubana. 
Puerto Rico, Ediciones Mirador, 1946.

19 Pedro Sotillo: “Presentación” a El Regente Heredia o la Piedad Heroica de Mario Briceño 
Iragorry. Caracas, Monte Ávila Editores, 1980 (Colección El Dorado), pp. 9-21 
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magistratura colonial en sus primeras dos décadas de existencia re-
basó aquella idea de una síntesis histórica que abarcara los treinta y 
dos años de su funcionamiento durante la dominación colonial, pro-
piamente dicha, y la guerra de emancipación venezolana. Hubo en-
tonces la necesidad de recortar el período de estudio, dando origen 
a la tesis universitaria El rescate de la autoridad colonial en Venezuela. La 
Real Audiencia de Caracas (1786-1810), quedando pendiente para des-
pués la continuación de la investigación sobre la segunda etapa de la 
actuación del tribunal entre 1812 y 1821, lo cual se ha reiniciado con 
SRQHQFLDV�RULHQWDGDV�D�VLQWHWL]DU�DVSHFWRV�HVSHFtÀFRV�GH�OD�PLVPD�20 
y ahora con este estudio sobre la participación del Oidor Decano 
y Regente interino de la Real Audiencia de Caracas José Francisco 
Heredia y Mieses, a partir del análisis particular de sus Memorias sobre 
las revoluciones de Venezuela.

Todo lo cual nos permitirá una investigación más amplia del 
funcionamiento de esta magistratura, actitud de sus ministros ante 
OD�LQGHSHQGHQFLD��FRQÁLFWRV�FRQ�ORV�MHIHV�PLOLWDUHV�UHDOLVWDV��OHYDQWD-
PLHQWR�GH�ODV�FDXVDV�GH�LQÀGHQFLD��H[WUDxDPLHQWR�GHO�WHUULWRULR�YHQH-
zolano de personas afectas a la lucha emancipadora, expropiación y 
secuestro de sus bienes, encarcelamiento y, en determinados casos, la 
disposición de llevar al cadalso a líderes fundamentales, así como la 
actuación de tribunales especiales establecidos en algunos momen-
tos. Sin dejar de reconocer ciertas actitudes en determinadas circuns-
tancias de algunos magistrados, particularmente de José Francisco 
Heredia, a favor de españoles, americanos y venezolanos involucra-
dos de manera directa e indirecta con la causa independentista o de 
los inculpados sin razón alguna por denuncias infundadas. Estudio 
que hemos titulado “La Real Audiencia de Caracas durante la guerra 
de Independencia de Venezuela”, el cual esperamos culminar para 
su publicación en la fecha bicentenaria de la reinstalación de esta 
magistratura indiana.

20 “Actuaciones de la Real Audiencia de Caracas durante la guerra de Independencia de Vene-
zuela” en el 17 Congreso del Instituto Internacional de Derecho Indiano (Puebla, México, 
26 de septiembre al 1 de octubre de 2010), auspiciado por la Universidad de Puebla.
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5HSDVR�ELRJUiÀFR�QHFHVDULR�VREUH�
el Oidor Decano-Regente José Francisco Heredia

Entre los funcionarios de la administración española en Ve-
QH]XHOD�� GXUDQWH� HO� SURFHVR� LQGHSHQGHQWLVWD�� GHVWDFD� OD� ÀJXUD� GHO�
Doctor José Francisco Heredia y Mieses, Oidor Decano y Regente 
interino de la Real Audiencia de Caracas entre 1812 y 1817. Magis-
trado americano que luchó persistentemente durante esos años por 
rescatar la autoridad del tribunal caraqueño, aplicar la justicia a los 
LQÀGHQWHV�GH�DFXHUGR�DO�GLFWDGR�GH�ODV�OH\HV�\�HQIUHQWDU�ODV�GHFLVLRQHV�
judiciales de los jefes militares Monteverde, Cajigal, Boves, Morillo y 
Moxó. En sus Memorias plasmó una elocuente narración y opiniones 
particulares sobre la insurgencia acaecida en Venezuela entre el 19 de 
abril de 1810 y el desembarco del ejército expedicionario comandado 
por el Mariscal de Campo Pablo Morillo, en abril de 1815. Todo lo 
cual fue acompañado de documentos relativos a la comisión que se 
OH� HQFRPHQGDUD�GH�SDFLÀFDU� D�9HQH]XHOD�� FRPSUHQGLHQGR�QRWLFLDV�
personales, comunicaciones con autoridades coloniales realistas y 
patriotas de Santo Domingo, Caracas, Maracaibo y España acerca 
de sus propuestas de negociación y fracaso de sus gestiones, además 
de otros textos relativos a la capitulación entre Domingo de Monte-
verde y Francisco de Miranda. Hechos que en su conjunto han sido 
considerados, por la mayoría de sus biógrafos, de mucha importan-
cia para el conocimiento y comprensión de la situación venezolana 
durante los cinco años en que ejerció como Regente de la Real Au-
GLHQFLD�GH�&DUDFDV��$OJXQRV�GH�HOORV�KDQ�LGHQWLÀFDGR�VX�DFWXDFLyQ�
con la de esta magistratura, la cual debió enfrentar no solamente a 
los insurgentes, sino también a los jefes militares que le impidieron 
dictaminar de acuerdo con la legislación española o las circunstancias 
particulares que menoscabaron su aplicación efectiva.

José Francisco Heredia y Mieses nació en la ciudad de Santo 
Domingo el 1 de diciembre de 1776. Hijo del Capitán y Regidor Ma-
nuel Heredia y Serrano Pimentel y María Francisca Mieses de Gu-
ridi. Debaten algunos de sus biógrafos acerca de una descendencia 
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del Adelantado español Pedro de Heredia, fundador de Cartagena 
de Indias en 1535.21 Tal descendencia es intrascendente si se consi-
dera el papel cumplido por los Heredia dominicanos, familia “de las 
más antiguas y distinguidas de la Isla, y reputadas notoriamente por 
tales sin contradicción alguna”;22 relacionada con la administración 
colonial en los ramos de lo militar, real hacienda, gobierno municipal 
y justicia, así como en el comercio y la Iglesia. Funciones y activi-
GDGHV� GH� JHQHUDFLRQHV� KHUHGLDQDV� GH�ÀQDOHV� GHO� VLJOR�;9,,� \� D� OR�
ODUJR�GHO�;9,,,��'H�HVD�VXSXHVWD�DVFHQGHQFLD�QXQFD�KLFLHURQ�DODUGH�
ni José Francisco ni su hijo José María. De aquel matrimonio surgió 
una larga prole, precediendo al futuro Regente: María, Josefa, María 
Josefa, María de los Dolores; siguiéndole María de la Merced, Isabel 
Joaquina, Ana Agustina, Juana, Domingo, Antonia Abad y Ana María 
Josefa. Extensa familia los Heredia y Mieses, de la que destacará, por 
el ser el primero y uno de los dos varones, José Francisco Heredia. De 
Domingo Heredia se tienen pocas noticias. Además de su nacimiento 
se sabe que casó con una francesa Louise Girard, de cuyo matrimo-
nio nació el poeta José María Heredia, homónimo y primo hermano 
del hijo del Regente. Tres de sus hermanas contrajeron matrimonio 
con destacados funcionarios o abogados de Santo Domingo y Cuba, 
mientras que de las otras se desconoce su estado civil. 

21 Sostienen esta descendencia Enrique Pyñeiro: Op. Cit., SS��;,,,�;,9��-RVp�0DUtD�&KDFyQ�
y Calvo: “Un Juez de Indias (Vida documental de José Francisco Heredia)”, Boletín de la 
Academia de la Historia, CIII (Madrid, 1930), pp. 18-19 y M. García Garofalo Mesa: Op. 
Cit., pp. 20-36. Duda de la misma Francisco González del Valle: Op. Cit. p. 38: “De ser 
cierta su descendencia por línea directa de Don Pedro de Heredia, ninguna oportunidad 
PHMRU�SDUD�KDFHUOD�YDOHU�TXH�DO�SHGLU�>0DQXHO�+HUHGLD@�D�VX�UH\�SURWHFFLyQ�HFRQyPLFD��
porque a los de tan alto y noble linaje les daban recursos o empleos para que viviesen 
con el decoro y decencia que exigía su condición.” Y agrega este autor: “José Augusto 
Escoto que tanto investigó y sabía de la vida de José María Heredia y su familia, nos dijo 
que el poeta no cuenta entre sus progenitores al fundador de Cartagena de Indias…Y 
el padre Cipriano Utrera que hizo la genealogía de los Heredia de Santo Domingo, no 
HQFRQWUy�HO�HQODFH�FRQ�'RQ�3HGUR��SRU�OR�TXH�QR�GHEH�DÀUPDUVH�TXH�GHVFLHQGH�GHO�$GH-
lantado de Cartagena de Indias nuestro poeta.”

22 Así lo señala Manuel Heredia al suplicar al rey Carlos IV ayuda ante la intempestiva 
salida con su familia de Santo Domingo con destino a Cuba después de la sesión de la 
Isla a los franceses y la revolución de Toussaint de Louverture, documento citado por 
M. Garofalo Mesa: Ibid., p. 39.
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Enrique Pyñeiro dice que “la familia Heredia gozaba de un gran 
prestigio de aristocracia local, poseía vasta extensión de terrenos, 
negros esclavos y una renta crecida en capellanías de sangre, que 
KDEtDQ� LGR�IXQGDQGR� ORV�DQWHSDVDGRV�\�TXH�HQ�EHQHÀFLR�GH�WRGRV�
colocaban siempre a uno de sus miembros...”23 En efecto, Manuel 
+HUHGLD��HQ�OD�FLWDGD�V~SOLFD�DO�PRQDUFD�HVSDxRO�PDQLÀHVWD�TXH�SDUD�
1804 poseían en Santo Domingo “...una hacienda de cacao y café de 
cuantiosos productos, un hato de ganado mayor y dos buenas casas, 
la una propiedad nuestra y la otra de nuestro hijo José Francisco.” 
Agregando que como riqueza y herencia de “...nuestros mayores ha-
bían en ella cerca de cincuenta mil pesos de capellanía.”24 Este am-
biente socio económico, sin descartar el poder político y militar de 
su padre, permitió que José Francisco Heredia tuviera seguramente 
una buena educación primaria que le permitiera iniciar estudios tem-
pranamente en la Universidad de Santo Domingo, a la cual debió 
ingresar a la edad de 15 años, para estudiar la carrera de leyes, si se 
considera la fecha de su nacimiento y de la obtención del primer gra-
do. Desde que inició esos estudios vistió el hábito de clérigo, aunque 
con poca vocación por convertirse en eclesiástico, pues solamente le 
interesaba disfrutar del usufructo de las capellanías establecidas por 
parientes o poseídas por su propia familia. Así, siendo todavía estu-
diante fue capellán de algunas de ellas, gozando de los derechos que 
correspondía por la rama de los Guridi.25

(Q�OD�5HDO�\�3RQWLÀFLD�8QLYHUVLGDG�GH�6DQWR�'RPLQJR��D�-RVp�
)UDQFLVFR� VH� OH� FRQÀULHURQ� ORV� JUDGRV� GH� %DFKLOOHU� HQ� &iQRQHV�
(1792), el de Licenciado (1793) y de Doctor en Derecho Canóni-
co (1794), logrando también el título de Doctor en Derecho Civil 

23 Enrique Pyñeiro: Op. Cit���S��;9�

24 M. Garofalo Mesa: Op. Cit, p. 40.

25 Fr. Cipriano de Utrera: Op. Cit., p. 27. Una Capellanía era una obra pía establecidas por la 
Iglesia Católica��FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�TXH�VX�IXQGDGRU��SRU�OR�JHQHUDO�XQD�SHUVRQD�GH�SRGHU�
económico, dejara en su testamento cierta cantidad de dinero, la cual se ponía en renta. 
Con las ganancias derivadas de ésta, se pagaba un número determinado de misas por la 
salvación del alma del fundador. Fue una institución de la Edad Media que tuvieron un 
gran auge en España, Portugal�\�VXV�FRORQLDV�DPHULFDQDV�HQWUH�ORV�VLJORV�;9,�\�;9,,,��
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(1801). Cuando sólo contaba con dieciocho años fue catedrático 
por oposición de Vísperas de Cánones (1794) y de Prima de Le-
yes (1801). Se recibió de Abogado de la Real Audiencia de Santo 
Domingo en 1795, siendo titulado en 1798 por el Real y Supremo 
Consejo de Castilla para ejercer la abogacía en todos los Consejos, 
Chancillería, Audiencia y demás tribunales de España y sus reinos. 
En corto tiempo, Heredia obtuvo una sólida formación jurídica en 
razón de los títulos conferidos, la reconocida calidad de los estudios 
que se realizaban en aquella universidad, el dictado de cátedras en la 
misma y el ejercicio de la abogacía en su ciudad natal. Esas activida-
GHV�DFDGpPLFDV�\�SURIHVLRQDOHV��DVt�FRPR�HO�EHQHÀFLR�GH�ODV�SURSLH-
dades familiares que manejaba dada la avanzada edad de sus padres, 
se vieron truncados cuando España cedió la parte oriental de la Isla 
de Santo Domingo a Francia, en razón del Tratado o Paz de Basilea 
del 22 de julio de 1795. 

Esa realidad determinó que varias de las más distinguidas        
familias dominicanas tuvieran que emigrar a Cuba, Puerto Rico,         
Jamaica, Venezuela y la Nueva Granada, siguiendo a las autoridades 
y demás instituciones que habían abandonado la Isla desde que se 
SXEOLFy� \� FRQRFLy� OD� FHVLyQ�� DFRJLpQGRVH� DO� DUWtFXOR� ,;� GH� GLFKR�
tratado, el cual señalaba que los habitantes de la parte española de 
6DQWR�'RPLQJR�TXH�´���SRU�VXV�LQWHUHVHV�X�RWURV�PRWLYRV�SUHÀULHUDQ�
transferirse con sus bienes a las posesiones de S. M. Católica podrán 
hacerlo en el espacio de un año contado desde la fecha de esta tra-
tado.” Algunos vecinos, creyendo en que la entrega total no llegaría 
a suceder, continuaron dedicados a la explotación y conservación 
de sus propiedades agrícolas. La vida de los ciudadanos reputados 
de blancos y mestizos continuaba como antes, sin la preocupación y 
la sospecha de lo que se avecinaba. La salida de los Heredia no fue 
inmediata, ésta tuvo lugar cuando trascendió la noticia de que el Ge-
neral Toussaint Louverture invadía aquella parte española de la Isla 
con un ejército numeroso, el 26 de enero de 1801, constituido éste 
fundamentalmente por negros, muchos de los cuales habían sido es-
clavos de las plantaciones pertenecientes a españoles o dominicanos 
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que emigraron o continuaron en sus propiedades bajo la garantía de 
lo señalado en el Tratado de Basilea.

La invasión atemorizó a muchos de aquellos habitantes blancos 
que veían perder viejas tradiciones, privilegios y posesiones. Sin em-
bargo, “…no todas las familias cultas emigraron: –dice Pedro Henrí-
quez Ureña– muchas hubo que permanecieron en el país destrozado, 
o porque sus riquezas ni eran fácilmente transferible, o porque no 
las tenían, o por apego al terruño, a pesar de que las tierras vecinas 
no se veían como tierras extranjeras, sino como porciones de la gran 
comunidad hispánica, entonces efectiva y espontáneamente sentida 
por todos sin necesidad de prédica”26. Los Heredia intuyeron lo que 
estaba por ocurrir y no vacilaron en tomar la decisión de partir rum-
bo a Cuba. Atrás quedaban sus posesiones agrícolas y demás bienes; 
toda una vida llena de privilegios, riquezas y prestigio social, para dar 
inicio a una azarosa etapa de la vida de aquella familia que se dispersa 
y pierde dentro de la sociedad cubana su encumbramiento domini-
FDQR��/D�GHFLVLyQ�GH�OD�HPLJUDFLyQ�GH�0DQXHO�+HUHGLD�HV�GHÀQLWLYD��
con la aprobación del Gobernador Joaquín García, pues era necesa-
rio autorizar la salida ante la difícil situación de Santo Domingo. Éste 
pidió auxilio a los gobernadores de los lugares a donde se dirigían 
las naves cargadas de familias para que las recibieran y atendieran, 
en tanto se tomaba una decisión sobre su posible regreso si las co-
sas mejoraban. El pater familiae herediano encarga, al hijo mayor 
de los varones, José Francisco, la tarea de trasladar a la isla vecina a 
una cuñada, cuatro de sus hermanas mayores, a su prima María de la 
Merced de Heredia y Campuzano,27 y catorce esclavos, embarcados 
todos en la goleta La Flor, en la que iban más de 150 pasajeros. 

26 Pedro Henríquez Ureña: La cultura y las letras coloniales en Santo Domingo. Buenos Aires, 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, 1936, p. 118.

27 María de la Merced de Heredia y Campuzano era hija de Nicolás de Heredia y María 
Magdalena Campuzano. 
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A la tragedia de tener que emigrar forzosa e intempestivamente 
se unía la penosa situación del viaje, lo cual retardará la llegada a 
Cuba. Quedaban en Santo Domingo, además de la madre, las herma-
nas menores, Altagracia y Ana María, de nueve y once años, respec-
tivamente, junto a María Dolores, quien se había casado en 1791 y el 
hermano varón menor Domingo. El 23 de marzo de 1801, varios de 
los emigrados, entre ellos José Francisco, se dirigieron al Intendente 
de Ejército y Real Hacienda de Venezuela, Esteban Fernández de 
León, para exponerle los problemas ocurridos durante el viaje y lle-
gada a las costas de Coro, señalando “...que abandonaron sus bienes 
\�FDXGDOHV�HQ�6DQWR�'RPLQJR��ÁHWDURQ�HQ�������SHVRV�XQ�EXTXH�SDUD�
Puerto Rico, pero que el Capitán los engaño y los trajo a estas costas, 
habiendo escapado por impericia del Capitán de un naufragio por es-
pecialísimo favor de la Providencia; que después de hallarse por más 
de 24 horas en una playa desconocida, atormentados del sol, de el 
hambre y de la sed, hicieron 28 leguas por tierra…y las persona que 
emprendieron esta marcha casi todas mujeres, algunas embarazadas, 
otras ancianas, otras ancianas, con una multitud de niños el mayor de 
diez años, muchos de pecho ...Se han presentado en esta ciudad [de 
&RUR@�WUD\HQGR�FRQVLJR�OD�PLVHULD�\�PDQLIHVWDQGR�OD�PiV�FRQVXPDGD�
pobreza…Suplican que por el tiempo que hayan de permanecer en 
esta provincia, se les asista con la contribución que se les abona en la 
Isla de Cuba…y que en los buques de S. M. destinados al correo, se 
les transporte a sus destinos...”28 

Ante la situación expuesta, el 26 de marzo, el Comandante de 
Coro Andrés Boggiero recomendaba al Gobernador y Capitán Ge-
neral de Venezuela Manuel Guevara Vasconcelos la mayor atención a 
lo que se solicitaba, indicando que “este crecido número de familias 
miserables, lo son tanto más, cuanto que, después de haber salvado 
sus vidas y alguna parte de sus intereses con el arribo a las costas de 
aquella Provincia (de Paraguaná), perdieron la mayor parte de éstos 
en los robos ejecutados al tiempo de su desembarco. V. S. en conside-

28 Citado por Fr. Cipriano de Utrera: Op. Cit., pp. 34-35.
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ración a la relación que hacen de sus desgracias, determinará cuanto 
le parezca conducente al éxito de su pretensión”29. Ambas peticiones 
no fueron atendidas prontamente, pues pasaron a la Junta Superior 
GH�5HDO�+DFLHQGD�� UHVROYLpQGRVH�ÀQDOPHQWH�TXH� ORV�HPLJUDGRV�GH-
bían irse a donde el rey les tenía dispuesto y que se les entregara la 
manutención necesaria30. Por semejante tragedia, José Francisco He-
redia asumió la responsabilidad conferida por el padre pero también 
para el resto de los compañeros de aquel forzoso viaje. Sus biógrafos 
coinciden en que fue el encargado de la salvación del grupo; del tras-
ODGR�D�WLHUUD�ÀUPH�GH�WRGR�HO�SDVDMH�FRQ�XQ�VROR�ERWH�HQ�GLIHUHQWHV�
viajes; de la dirección del rescate y ocultamiento de las cosas salvadas 
por los buzos; de dirigir el éxodo en búsqueda de refugio seguro.

 Sobre esa penosa situación dice Utrera, con “...la mayor mise-
ria, acosados del hambre y de sed en parajes arenosos, secos y sin 
agua potable, los infelices sin hallar el pueblo o posada para hacer 
reposos razonables..., como ejército del dolor, sin patria, sin ajuares y 
sin dinero, hicieron su entrada en Coro, después de haber empleado 
varias jornadas en recorrer veintiocho leguas de camino, bien que lla-
no, pesado y desigual”31. En conocimiento de que el ex gobernador 
de Santo Domingo Joaquín García había llegado como emigrado a 
Maracaibo el 22 de febrero de 1801, José Francisco se dirigió a él 
VROLFLWiQGROH�OD�H[SHGLFLyQ�GH�XQ�FHUWLÀFDGR�D�IDYRU�GH�ORV�PpULWRV�GH�
su padre, quien había permanecido en la Isla para cumplir los cuatros 
DxRV�TXH�JDUDQWL]DED�HO�7UDWDGR�GH�%DVLOHD�SDUD�VHJXLU�EHQHÀFLiQGR-
VH�GH�VXV�ELHQHV�\�SURSLHGDGHV�DJUtFRODV��*DUFtD�FHUWLÀFy�TXH�0DQXHO�
Heredia y Pimentel había sido Regidor del Ayuntamiento por nom-
bramiento real, que en la guerra contra Francia contribuyó con el 
sostenimiento de un soldado y que sus hijas mayores cosieron las ro-
pas de los hospitales, todo ello con mucha diligencia y dedicación32.

29 Ibid., p. 35.

30 Ibid., p. 151 (Nota 55).

31 Ibid., p. 36.

32 Ibid., p. 45.
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En tan difícil travesía José Francisco entró en una estrecha rela-
ción con su prima hermana María Merced, a quien pretendía desde 
Santo Domingo, queriendo ambas familias que se casaran. Ello ocu-
rrió en Coro el 26 de noviembre de 1801, lugar en el que pernoctarán 
por dos años, aparentemente con la solidaridad de unos parientes 
de la esposa y la exigua ayuda económica conferida por el gobierno 
de la provincia de Venezuela. Entre tanto, la situación en Santo Do-
mingo se hacía más difícil para los blancos españoles y dominicanos, 
por lo que Manuel Heredia y Pimentel decidió reunir a su dispersa 
familia. Ello hizo que José Francisco escribiera al Gobernador Gue-
vara y Vasconcelos el 20 de julio de 1802 comunicándole sobre la 
determinación de su padre y solicitando los recursos necesarios con 
HO�SURSyVLWR�GH�ÁHWDU�XQ�EDUFR�SDUD�HO�WUDVODGR�GH�DTXHOORV�\�RWURV�
emigrados. Nuevamente el Comandante de Coro apoyó la petición 
de Heredia. Entonces la situación había ligeramente variado, pues 
para aquella fecha se había conocido el bando que permitía la aper-
tura del comercio entre Venezuela y Santo Domingo, lo que haría 
más factible un pronto regreso. La partida debe haber ocurrido hacia 
ÀQDOHV�GHO�PHV�GH�IHEUHUR�GH������HQ�OD�JROHWD�6DQ�)HUQDQGR��0DUtD�
Merced lo hacía embarazada en compañía de José Francisco y tres 
de los criados que habían viajado con ellos en 1801. Es poco lo que 
se sabe acerca de la estadía de la familia Heredia en aquella Isla. Lo 
cierto es que los cambios políticos ocurridos a partir de la invasión 
de Louverture habían mermado el patrimonio familiar.

Para entonces se encontraban en Santiago familiares de María 
Merced, lo cual haría menos difícil su establecimiento en este lugar. 
Dos hechos marcarán el reinicio normal de la vida familiar y profe-
sional de José Francisco Heredia: el primero fue su designación, el 20 
de junio de 1803, como Juez de Bienes de Difuntos y el 15 de enero 
de 1805 como Receptor de las Penas de Cámara de la magistratura 
dominicana, trasladada a Cuba por las razones antes expuestas, ejer-
ciendo simultáneamente su profesión de abogado. El segundo hecho 
sería el nacimiento, el 1 de diciembre de 1803 de su primogénito, el 
futuro poeta cubano, José María Heredia. La situación económica no 
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debió ser muy holgada, pues el 11 de octubre de ese año la Junta de 
Emigrados acordó “asistir con pensión diaria para casa al abogado 
don José Francisco de Heredia, mientras subsista sin poder trabajar 
en su facultad por falta de salud”33.

Sin las viejas comodidades de su tierra natal, una familia que 
atender, un empleo de poca monta, sus conocimientos jurídicos y los 
deseos de superar las penurias por las que había recientemente pasa-
do, José Francisco resolvió incursionar en la administración colonial. 
Para ello contaría nuevamente con el apoyo de su padre, quien el 24 
de enero de 1804 haría valer la calidad étnico-social de su familia, los 
ELHQHV�DEDQGRQDGRV�HQ�6DQWR�'RPLQJR�\�OD�GHPRVWUDGD�ÀGHOLGDG�D�OD�
monarquía para solicitar pensión para cada uno de sus hijos. La peti-
ción, apoyada por el ex gobernador dominicano Joaquín García, para 
entonces emigrado en Maracaibo, fue tramitada ante el Gobernador y 
Capitán General de Cuba, Marqués de Somoruelos, quien además de 
respaldar la petición de Manuel Heredia propuso al gobierno español 
VH�FRQÀULHVH�DO�GRFWRU�-RVp�)UDQFLVFR�+HUHGLD�HO�FDUJR�GH�$VHVRU�GHO�
Gobierno e Intendencia de Pensacola, en la Florida Occidental, lo 
cual tuvo lugar en 1806, con sueldo de 1.000 pesos anuales.34 Cono-
cido el nombramiento, José Francisco se dirigió a La Habana y desde 
allí a su nuevo destino el 21 de enero de ese año, pero no arribaría 
a Pensacola hasta el 25 de junio, pues nuevamente la tragedia haría 
presencia en la vida del dominicano. El barco en el que viajaba sería 
capturado por los ingleses, por lo que junto a los otros pasajeros fue 
llevado a Jamaica. No le gusta el lugar al que ha sido destinado, y en la 
primera carta que escribe al Gobernador Somoruelos, el 5 de julio de 
1806, le dice: “No hay aquí sino arena y miseria”35. 

33 M. García Garofalo Mesa: Op. Cit., p. 40.

34 Ibid.

35 José María Chacón y Calvo: “Un Juez de Indias. (Vida documental de José Francisco 
Heredia)”, p. 47.
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Allí en Pensacola, lugar inhóspito, de escasa población, es poco 
lo que podía aportar a la administración colonial española en materia 
jurídica, pues su papel se reduce prácticamente a ser el asesor letra-
do del Intendente Juan Ventura de Morales, especie de secretario y 
redactor de las disposiciones del funcionario, quien tenía una mayor 
SUHRFXSDFLyQ�SRU�OD�GHIHQVD�PLOLWDU�TXH�HO�FUHFLPLHQWR�GHPRJUiÀFR�\�
productivo de su jurisdicción, con escasa incidencia en la administra-
ción de justicia que le caracterizará durante sus gestiones como ma-
gistrado de los tribunales de Caracas y México. Prácticamente todo 
lo hace Heredia, pues no cuenta ni siquiera con un escribano. Esa 
situación prolongada por tres años le dará la oportunidad de prestar 
mayor atención a la familia integrada por su esposa María Merced y 
sus hijos. Para entonces ya había nacido, el 12 de agosto de 1808 su 
hija Ignacia. Allí comenzarían las primeras enseñanzas a José María, 
lo cual será un rasgo siempre destacado por los historiadores tanto 
de José Francisco como de su hijo; allí dedicaría buen tiempo a la 
lectura, entre otros libros los que luego serían traducidos por él; y en 
abril de ese año el propio Intendente le hizo saber sobre lo que esta-
ba ocurriendo en España, como consecuencia de la invasión france-
sa. Probablemente, para escapar del tedio que le abrumaba, Heredia 
solicitó el 29 de marzo de 1809 licencia por cuatro meses, argumen-
tando la cura de malestares de cabeza y oídos, debido a reiterados ca-
tarros producidos por los cambios de clima, a lo cual accedió su jefe 
inmediato. Parecía mas la petición estar relacionada con la intención 
de hacer gestiones desde La Habana para un posible traslado a otra 
función judicial, propia de su formación universitaria y práctica de la 
abogacía. No se ha comprobado si hubo un traslado a aquella ciudad, 
pero lo cierto es que a escasos siete meses de dicha solicitud, por Real 
Orden del 15 de octubre de 1809, José Francisco Heredia y Mieses 
fue designado Oidor de la Real Audiencia de Caracas, plaza vacante 
por la muerte del ministro Miguel Aurioles de la Torre. 

El título fue despachado el 1 de enero de 1810, de lo cual Here-
dia no tuvo conocimiento hasta el 20 de ese mes. Inmediatamente se 
dispuso a dejar aquel lugar con destino a La Habana, residenciándose 



ESTUDIO PRELIMINAR 25

en casa de sus padres. Allí, no teniendo función pública que cumplir, 
continuará con la instrucción de José María, quien para entonces con-
taba con siete años y comenzaba a hacer lecturas en francés, según 
lo señalan la mayoría de sus biógrafos36. Cuando se proponía partir 
a Caracas, se tuvo conocimiento en Cuba de que las autoridades es-
pañolas de la Provincia de Venezuela habían sido depuestas por el 
Ayuntamiento de aquella ciudad, el 19 de abril de 1810, considerando 
entonces que debía posponer su traslado. Sin embargo, el Marqués de 
Somoruelos le instó a intervenir a favor del rey cautivo mediante la 
FRPLVLyQ�GH�FRQWULEXLU�FRQ�OD�SDFLÀFDFLyQ�GH�9HQH]XHOD��SRU�OR�TXH�
José Francisco partió el 16 de junio en la goleta La Veloz acompaña-
do de toda su familia pero, nuevamente, debido al mal tiempo y malas 
condiciones de la embarcación, regresó a Santo Domingo ocho días 
después. Allí dejaría a su esposa e hijos, pues Mercedes nuevamente 
estaba embarazada, para continuar el viaje en la misma nave, arriban-
do a La Vela de Coro el 12 de agosto de 1810, a escasos dos meses de 
haber salido de La Habana. 

Desde Coro, José Francisco intentará servir de mediador ante la 
Junta Suprema de Caracas, gestiones que fracasaron, pues dicha Junta 
no reconocía las órdenes de la Regencia de España ni del Gobernador 
de Cuba, y porque el Capitán General Fernando Miyares se opuso a 
VXV�DFWLYLGDGHV�FRPR�SDFLÀFDGRU��3RU�HOOR��+HUHGLD�UHJUHVy�D�6DQWR�
Domingo el 11 de enero de 1811. En junio de 1812 se le comunicó 
que debía trasladarse a Venezuela para el restablecimiento de la Au-
diencia en la ciudad de Valencia. Se encargó a partir del 7 de agosto de 
ese año de la organización e instalación del tribunal, ya que el Regen-
WH�WLWXODU��&HFLOLR�2GRDUGR�\�3DOPD��WXYR�GLÀFXOWDGHV�SDUD�DVXPLU�VX�
cargo entonces. La Audiencia se reinstaló el 10 de octubre, ejerciendo 
Heredia las funciones de Oidor Decano y Regente interino entre 1812 
y 1817. En junio de este último año se le trasladó a la Audiencia de 
México en calidad de Alcalde del Crimen, plaza que no asumió hasta 
el 2 de abril de 1819 por razones de salud que lo obligaron a permane-
cer en La Habana. Falleció en México el 31 de octubre de 1820. 

36 Francisco González del Valle: Op. Cit. p. 45. 
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José Francisco Heredia: un juez traductor y apasionado 
SRU�OD�KLVWRULD�FRQ�ÀQHV�HVSHFtÀFRV

 

El interés de José Francisco Heredia por la historia y su difusión 
se había manifestado tiempo antes de escribir sus Memorias. En Pen-
sacola tradujo al español la obra del judío inglés Lewis Goldsmith: 
Historia Secreta de la Corte y Gabinete de Saint-Cloud, distribuida en cartas 
escritas en París el año de 1805 a un Lord de Inglaterra. Reimpresa en Nueva 
York y traducida al castellano por un español americano,37 a la cual Heredia 
DJUHJy�QRWDV�\�XQ�VXSOHPHQWR�DOIDEpWLFR�\�ELRJUiÀFR�GH�ORV�SULQFLSD-
les personajes de la revolución francesa. El libro era una sátira contra 
Napoleón Bonaparte y su política exterior, de allí que el objetivo de 
Heredia fue difundir su traducción en las colonias españolas en mo-
mentos cruciales de la guerra entre Francia y España. Su trabajo se 
editó primero en México en 1808, al año siguiente en La Habana y 
HQ������VH�UHLPSULPLy�HQ�0DGULG��&RPR�VHxDODPRV��D�ÀQHV�GH������
Heredia fue designado Oidor de la Real Audiencia de Caracas, pero 
el inicio de la insurrección en esta ciudad impidió su incorporación 
inmediata al tribunal, por lo que el Gobernador de la Isla de Cuba le 
FRPLVLRQy�SDUD�JHVWLRQDU�OD�SDFLÀFDFLyQ�GH�OD�3URYLQFLD�GH�9HQH]XH-
la. Fracasada su misión, Heredia permaneció seis meses a bordo de 
una goleta frente a las costas de Coro, tiempo que aprovechó para 
traducir del inglés la Historia de América del escocés William Robert-
son, trabajo que adelantó hasta los primeros capítulos del cuarto y 
último volumen, pero que no llegó a editarse. Su interés se acentuó 
en dar a conocer en español una obra ampliamente apreciada por 
Heredia, dado su acertado contenido y estilo peculiar para exponer 
el proceso histórico americano desde su descubrimiento38. 

37 Lewis Goldsmith: The Secret History of  the Court and Cabinet of  St. Cloud: in a series of  letters 
from a gentleman at Paris to a nobleman in London, writwn during the mont of  August, Seotember 
and Octiber. London, 1806.

38 Las referencias a las dos traducciones han sido tomadas de la citada Introducción de 
(QULTXH�3LxH\UR��SS��;9,,,�;,;�\�;;,,�
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Un libro de historia inconcluso del Regente Heredia

A la redacción de las Memorias, precedió el proyecto de José 
Francisco Heredia de escribir un libro, que llegó a titular Idea del Go-
bierno Eclesiástico y Civil de la España Ultramarina o Indias Occidentales, 
por medio de un extracto ordenado de su legislación particular39. 
Dicho proyecto se conoce a través de la carta que el Regente enviara 
al Secretario de Estado y del Despacho Universal de Indias, el 8 de 
agosto de 1815, solicitando permiso al Rey para realizar la obra, a la 
cual anexó un Prólogo explicativo de los propósitos y características 
de su proyecto40. Documento que publicara José María Chacón y 
Calvo en su citado artículo, prácticamente ignorado por la historio-
grafía venezolana41. Desconocemos si Heredia culminó el referido 
libro, pero nos inclinamos a pensar que no lo hizo, por varias razo-
nes: en sus Memorias no hizo referencia a que trabajaba en ello. Ni 
Enrique Piñeyro ni Mario Briceño-Iragorry nos hablan al respecto, 
y sólo José María Chacón y Calvo lo menciona brevemente42. Por 
otro lado, si se considera la citada carta de solicitud de permiso y la 
crítica situación de la Real Audiencia de Caracas, debido a la guerra, 
hasta su partida en junio de 1817, podemos llegar a la conclusión de 
que sólo fue un proyecto inconcluso. Sin embargo, el contenido del 
3UyORJR�QRV�LQGXFH�D�GDUOR�D�FRQRFHU��FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�HYLGHQFLDU�
algunas cualidades de José Francisco Heredia como historiador de su 
época, para lo cual resumimos los aspectos presentados en su pro-
yecto. Los propósitos de la obra fueron: Servir al Rey “...y estimular 
a los sabios a tratar mejor la materia de gobierno para el bien general 

39� 8WLOL]DPRV�HQ�HVWD�SDUWH��FRQ�OLJHUDV�PRGLÀFDFLRQHV��QXHVWUR�DUWtFXOR�´,GHD�GHO�*RELHUQR�
Eclesiástico y Civil de la España Ultramarina, Obra inconclusa del Oidor Decano-Regente 
José Francisco Heredia”, Boletín de la Academia Nacional de la Historia, 275 (Caracas, julio-
septiembre de 1986), pp. 665-675. 

40 AGI. Caracas, 172: “Don José Francisco Heredia, Decano de la Real Audiencia de Cara-
cas, solicita por medio de V. R. el permiso de S. M. para ofrecer a sus Reales pies la obra 
que expresa sobre la legislación de Indias” (Caracas, 8 de agosto de 1815). 

41 José María Chacón y Calvo: “Un Juez de Indias...” (Documento 45).

42 Ibid., p. 25.
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de las provincias americanas”. Escribir un libro en razón del desco-
nocimiento de “los nacionales” y de los funcionarios del sistema de 
Gobierno Eclesiástico y Civil de América. Elaborar un comprendió 
breve, capaz de estudiarse o leerse sin el fastidio que causan las gran-
des y farragosas compilaciones. Y convertir el mismo en un manual 
de utilidad para empleados y profesores, “...que podrá evitarles mu-
chos errores y absurdos y la leerán los curiosos como una de tantas 
relaciones de viajeros y descripciones de países lejanos...” En cuanto 
a las fuentes y metodología, se trataba de un “extracto” basado en 
las Leyes de la Recopilación, Cédulas y Reglamentos posteriores más 
interesantes. Resumen apoyado en las anotaciones que Heredia hizo 
en su Recopilación de las Leyes de India de 1680, para uso particular como 
Juez de Indias, arreglando el orden de sus Libros, Títulos y Leyes en 
función de sus propósitos y respetando el copiar, “...en lo posible las 
SDODEUDV�\�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�VXV�GHFLVLRQHV���µ��FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�
no variar el sentido de las mismas. Igualmente, “...al margen de cada 
párrafo se cita el título que se va a extractar, y todo lo que no tenga 
cita especial es sacado de él o de sus remisiones”. La obra fue estruc-
turada en dos tomos: En el primero, Heredia trataría sobre los Des-
cubrimientos y Habitantes, del Gobierno Eclesiástico, del Gobierno 
Civil Supremo y de la Gobernación Superior de las Provincias43. En 
el tomo segundo se refería al Gobierno particular de las Provincias, 
del Gobierno Municipal de los Pueblos, del Gobierno de los Indios, 
de la Administración de Justicia, de la Real Hacienda y del Comercio. 
$PERV�WRPRV�FRPSOHPHQWDGRV�DO�ÀQDO�FRQ�´DOJXQDV� LOXVWUDFLRQHV�
históricas que no serán desagradables a los lectores, pues tampoco es 
muy sabida la historia de aquellas regiones...”.

43 Suponemos que Heredia al hablar del Gobierno Civil Supremo, de la Gobernación Su-
SHULRU�GH�ODV�3URYLQFLDV�\�GHO�*RELHUQR�SDUWLFXODU�GH�ODV�3URYLQFLDV��VH�HVWDED�UHÀULHQGR�
respectivamente al Rey y Consejo de Indias, al Virrey y al Gobernador, por cuanto la de-
nominación utilizada por él no se correspondía a la establecida en la legislación indiana, 
al menos que estuviera proponiendo una nueva estructural gubernamental.
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La traducción que el Regente Heredia hizo del libro de William 
Robertson estimuló la idea de que el Regente escribiera una histo-
ria del gobierno de América. En el Prólogo cita textualmente en dos 
oportunidades al autor escocés. Con la primera de ellas pretendía 
demostrar –a través del juicio favorable de Robertson– que las ca-
racterísticas del sistema colonial español, distintivas de otras formas 
coloniales anteriores, no eran conocidas y existían entre los funcio-
narios “...desidia por instruirse en este sistema tan singular y por sa-
ber las leyes y costumbres civiles de provincias que forman la mayor 
parte de la Monarquía, cuando no se ignoraban las de la China y el 
Japón...”. Esta desidia e ignorancia las atribuía a la carencia de un 
texto breve y de fácil lectura, como el que sometía a la consideración 
GHO�5H\��SDUD�OD�VROXFLyQ�GH�P~OWLSOHV�LQFRQYHQLHQWHV�\�GLÀFXOWDGHV�
que se les presentaban a las autoridades y al pueblo mismo. Here-
GLD�ÀQDOL]y�HO�Prólogo�UHÁH[LRQDQGR�VREUH�DOJXQDV�GH�ODV�UD]RQHV�TXH�
condujeron a la “revolución” de la América española, basado en una 
segunda cita de Robertson, referida a la necesidad del Estado espa-
ñol de arreglar el gobierno de sus colonias americanas. Para el Re-
gente este gobierno se fue consolidando hasta 1810, cuando desde 
la propia España se inculcaron principios desorganizadores, puestos 
en práctica por la Junta Central, primero y luego por las Cortes. Las 
decisiones y cambios operados por ambos cuerpos incidieron en un 
desorden aprovechado por las juntas locales americanas.

Por otro lado, Heredia señala que “...la experiencia manifestó 
bien claramente que el régimen llamado constitucional habría bas-
WDGR�SDUD�WUDVWRUQDUOD�>OD�$PpULFD�HVSDxROD@�DXQTXH�FXDQGR�KXELHUH�
estado tranquila, y desde luego debieron conocer sus autores la im-
posibilidad de que las instituciones que se creyeron útiles, o practica-
bles en un corto espacio de tierra poblado y sin más diferencia que 
las ordinarias de toda sociedad que no conoce la esclavitud, fueren 
adaptables con absoluta uniformidad de la sexta parte del mundo 
habitable, casi desierta, y donde entre el corto número de habitantes 
que más bien recorren, que pueblan sus inmensas provincias, pre-
valece el de los esclavos y castas marcadas con el indeleble color 
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de su origen, tan desiguales y opuestas en derechos e intereses...”. 
De allí que para el Regente las razones de orden externo: principios 
desorganizados de la Junta Central y de las Cortes, además de los 
postulados constitucionales al estilo francés, fueron factores funda-
mentales para incitar al desarrollo de la “revolución”; bien porque 
éstos favorecían las ideas autonómicas, o bien porque el temor de los 
sectores dirigentes a la preconizada “igualdad”, garantizada en un 
pacto constitucional, apresuró la decisión de la independencia.

El proyecto de José Francisco Heredia representó un intento 
más por presentar a la monarquía soluciones prácticas al problema 
de la insurrección americana. Una buena instrucción sobre la forma 
de gobierno americano para los funcionarios era un remedio acon-
sejable, pero en circunstancias distintas. Aun habiendo concluido 
+HUHGLD�VX�OLEUR��GLItFLOPHQWH�KXELHUD�VLJQLÀFDGR�XQD�PRGLÀFDFLyQ�
de la conducta de las autoridades coloniales, pues la guerra imponía 
decisiones imprevistas, por lo general tomadas por los jefes militares. 
(O�DIHFWR�\�ÀGHOLGDG�DO�VLVWHPD�PRQiUTXLFR�SRVLEOHPHQWH�KLFLHURQ�
que Heredia dejara de considerar esas circunstancias excepcionales, 
producto de una situación crítica. Pero además, su proposición no 
representaba un cambio radical en el sistema de gobierno, simple-
mente se trataba de ilustrar a los gobernantes, profesores, estudian-
tes, al pueblo en general y a los extranjeros sobre una estructura 
político-jurídica, contra la cual se enfrentaban los americanos. Sin 
embargo, no por esto último deja de ser interesante, si se inscribe 
dentro de la inquietud de José Francisco Heredia por historiar la le-
gislación y el gobierno de Indias. Su experiencia en la carrera judicial, 
el conocimiento del Derecho Indiano producto de sus estudios uni-
versitarios y el ejercicio de la abogacía, eran atributos considerables 
como para emprender y culminar el libro proyectado.

$�HOOR�VH�XQtD�VX�EXHQD�SURVD��VX�FDUiFWHU�UHÁH[LYR�\�OD�FRQFLHQ-
cia de difundir a otros los hechos basados en fuentes documentales; 
todo lo cual permite concluir en que el Regente contaba con cuali-
GDGHV�PiV�TXH�VXÀFLHQWHV�SDUD�KDEHUQRV�GHMDGR�VX�Idea del Gobierno 
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Eclesiástico y Civil de la España Ultramarina o Indias Occidentales y haber 
contribuido –mucho antes que otros historiadores- al conocimiento 
de la administración indiana, en la forma sencilla que lo había pro-
yectado. La guerra de independencia en Venezuela impidió la culmi-
nación de ese libro, pero no evitó que en su mente conservara re-
cuerdos de los momentos difíciles en su vida en tierras venezolanas, 
que luego, apoyados en documentos que quedaron bajo su custodia, 
darían origen a sus ya conocidas Memorias sobre las revoluciones de Ve-
nezuela, fuente imprescindible para el estudio del proceso indepen-
dentista venezolano.

José Francisco Heredia, 
historiador de la independencia venezolana

Las Memorias de José Francisco Heredia, escritas entre 1818 y 
1820, durante su estadía en La Habana y México y editadas por pri-
mera vez en 1895, representan una fuente de obligada consulta para 
los historiadores de la guerra de independencia, no solamente por 
narrar parcialmente características de la lucha independentista ve-
nezolana, sino también porque sus escritos constituyen testimonios 
fundamentales para la reconstrucción de ese proceso y de las vici-
situdes de la Real Audiencia de Caracas, en razón de que la guerra 
destruyó gran parte de su Archivo. El discurso, claro y ordenado 
cronológicamente, su testimonio apoyado en fuentes documenta-
les –incorporadas algunas de ellas por Heredia en el apéndice- y la 
UHÁH[LyQ�VREUH�ODV�PLVPDV��FRQWULEX\HQ�D�UHFRQRFHUOH�²HQ�ORV�MXVWRV�
términos de la época en que escribió sus Memorias-, como uno de los 
primeros historiadores de la Independencia de Venezuela. Veamos 
FRPR�OR�GHÀQHQ��DO�UHVSHFWR��WUHV�GH�VXV�PHMRUHV�ELyJUDIRV��(QULTXH�
Piñeyro, el primer editor de la obra, encuentra en éstas “...y en los 
documentos que las acompañan, además del alto valor de las pri-
meras como obra literaria, una colección de datos preciosos para la 
historia. El período capital, verdaderamente crítico, en que fue dos 
veces perdida por España, y dos veces reconquistada, la Capitanía 
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General de Venezuela, por Monteverde, primero, y luego por el fe-
roz e intrépido cabecilla D. José Tomás Boves, ...está aquí sagaz y 
habilidísimamente analizado en sus causas y en sus efectos, al mismo 
tiempo que relatado en sus detalles esenciales, con una seguridad de 
MXLFLR��XQD�LPSDUFLDOLGDG�GH�HVStULWX�\�XQD�ÀUPH]D�GH�SOXPD�LQGLV-
putablemente muy poco comunes. Quizás de ningún espacio im-
portante de la historia de la independencia hispanoamericana exista 
otro trabajo que en su género pueda comparársele, tan completo, 
superior e interesante”44.

Por su parte el historiador cubano José María Chacón y Calvo 
considera que “entre otros indiscutibles valores de las Memorias des-
cuella el de su importancia informativa. Son una preciosa fuente do-
cumental para aquel turbulento período de nuestra historia america-
na que va de 1810 a 1815. En el transcurso del relato José Francisco 
Heredia se apoya constantemente en documentos que cita íntegros o 
SDUFLDOPHQWH��$O�ÀQ�GH�ODV�0HPRULDV�KD\�XQ�$SpQGLFH�TXH�FRPSUHQ-
de 38 documentos. De ellos 31 fueron seleccionados por el mismo 
Heredia, como indispensable complemento a sus Memorias...”45 A 
estas opiniones de Piñeyro y Chacón se une la voz autorizada de Ma-
rio Briceño Iragorry, al señalar: “Limpia y de severa elegancia es la 
prosa del doctor Heredia. Clara, sencilla, sincera como su espíritu es 
la narración. El escritor no sólo conoce y domina las doradas fuen-
tes de la materna lengua. Su ilustración ha abrevado en la constante 
lectura de los clásicos latinos, de ellos Horacio el preferido. Por eso 
el estilo le sale sobrio y fácil, adornado de la claridad de cláusula que 
caracteriza a los grandes maestros...”46

44 Enrique Piñeyro: Op. Cit., SS��9,,�\�,;��

45 José María Chacón y Calvo: “Un Juez de Indias…”, p. 7.

46 Mario Briceño-Iragorry: Op. Cit. (1947), p. 176. 
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Las ediciones de las Memorias del Regente Heredia 
y su utilización por los historiadores

Cuatro son las ediciones de las Memorias del Regente Heredia que 
anteceden a la presente. Aunque hemos hecho referencia a algunas 
de ellas con anterioridad, cabe en esta parte hacer alusión particular 
GH�FDGD�XQD��D�ÀQ�GH�TXH�HO�OHFWRU�ODV�FRQVLGHUH�HQ�HO�FRQWH[WR�GH�VX�
utilización como fuente para el conocimiento parcial de la historia de 
la Independencia de Venezuela entre 1812 y 1815 y la opinión que 
algunos historiadores han emitido al respecto. José María Heredia se 
propuso publicar la obra de su padre cuando residía en New York, 
para lo cual pidió a su madre el manuscrito que se encontraba en 
México. Remitido éste, casi inmediatamente, después de la muerte de 
José Francisco, su hijo decidió no hacer las gestiones correspondien-
tes para la edición, pues consideró que no estaban dadas las condi-
ciones para que se dieran a conocer, ya que comenzaba a involucrar-
se en una posible independencia de Cuba. Esa decisión era obvia, 
para 1823 estaba vinculado con la conspiración “Soles y Rayos de 
Bolívar”, por lo que descubierta tuvo que regresar precipitadamente 
a los Estados Unidos. Por ello era incongruente entonces que José 
0DUtD�HGLWDUD�XQD�REUD�TXH�H[SUHVDED� OD�ÀGHOLGDG�GH�VX�SDGUH�D� OD�
monarquía española, mientras que su hijo formaba parte de una logia 
que utilizaba el nombre de quien liderizaba el proceso emancipador 
hispanoamericano y a quien había combatido Heredia durante los 
años que había estado en Venezuela. Hasta ahora no se ha podido 
dilucidar como apareció en Londres el manuscrito que iría a parar a 
Venezuela en 1939. Piñeyro y Chacón consideran que es posible que 
una copia del manuscrito original fuera remitido por José María He-
redia a su primo, del mismo nombre, quien residía en Francia.

La primera edición la realizó Enrique Piñeyro en 1895 en París, 
mediante la edición de la Librería de Garnier Hermanos, con el título 
de Memorias sobre las Revoluciones de Venezuela por D. José Francisco Here-
dia, Regente que fue de la Real Audiencia de Caracas, seguida de Documentos 
+LVWyULFRV�LQpGLWRV�\�SUHFHGLGDV�GH�XQ�HVWXGLR�ELRJUiÀFR�SRU�'��(QULTXH�3\xHLUR. 
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Dicho estudio comprende 49 páginas, en el que se sintetizan aspectos 
fundamentales de la vida y actuación de Heredia en Pensacola, Vene-
zuela y México, haciéndose uso fundamentalmente de las Memorias, 
juicios de otros autores, los de su hijo José María Heredia y algunos 
de los documentos que el Regente cita o que incluyó como apéndice. 
Pyñeiro señala que las memorias de José Francisco Heredia quedaron 
inéditas “...hasta que por primera vez aparecen en letra de molde, sin 
que en los ochenta años transcurridos haya tenido conocimiento de 
ellas ninguno de los que se han consagrado en España o en América a 
la historia de la independencia venezolana. El texto completo en 232 
páginas abarcó las cuatro épocas en las que Heredia dividió su testi-
monio sobre la guerra de emancipación de Venezuela entre 1812 y 
1815. El apéndice comprende 38 documentos que Heredia conservó 
y llevó consigo a México, donde escribiría las Memorias. Los prime-
URV����VH�UHÀHUHQ�IXQGDPHQWDOPHQWH�D�OD�FRPLVLyQ�FRQ�TXH�VDOLy�GH�
OD�+DEDQD�SDUD�&DUDFDV�HQ�������D�ÀQ�GH�LQWHQWDU�OD�SDFLÀFDFLyQ�GH�
la insurrección que se había iniciado el 19 de abril de ese año. Los 7 
siguientes tratan particularmente sobre la actuación de los Ministros 
de la Real Audiencia y su relación con los jefes militares Domingo de 
Monteverde, Pablo Morillo y Salvador Moxó.

Hagamos algunas consideraciones sobre las características de 
esta edición. Como indica Enrique Pyñeiro, los historiadores que ha-
bían incursionado en el estudio de la emancipación venezolana no 
contaron con los testimonios del Regente Heredia, de manera que su 
visión realista de la Independencia de Venezuela no aparece obvia-
PHQWH�HQ�ODV�LQWHUSUHWDFLRQHV�SDWULRWDV�\�QDFLRQDOLVWDV�GHO�VLJOR�;,;�
que nos dejaron, entre otros, Feliciano Montenegro y Colón, Fran-
cisco Javier Yanes, Rafael María Baralt, José de Austria, Juan Vicente 
González, Felipe Larrazabal y Felipe Tejera; mas si como personaje 
importante de los años en que estuvo cumpliendo sus funciones en 
Venezuela, a partir de la publicación de las compilaciones documenta-
les de Cristobal Mendoza y Francisco Javier Yánes, José Felix Blanco 
y Ramón Auzpúrua y Daniel Florencio O’Leary, que en su mayoría 
dan cuenta del proceso emancipador venezolano y de Simón Bolívar 
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en particular. Aparecida la primera edición de 1895, algunos histo-
riadores venezolanos hicieron uso moderado del relato de Heredia. 

Una década después el libro ya existía en Venezuela. Así lo 
evidencia el uso parcial de José Gil Fortoul, quien fue el primero 
en utilizar las Memorias del Regente en su Historia Constitucional de 
Venezuela,47�FDOLÀFDQGR�D�-RVp�)UDQFLVFR�+HUHGLD�GH�´KLVWRULDGRUµ�48 
aunque desaprovechó la valiosa información que aquellas contenían 
\��VREUH�WRGR��ODV�UHÁH[LRQHV�TXH�DTXHO�MXH]�GRPLQLFDQR�KL]R�GH�OD�
“revolución” y de los jefes tanto patriotas como realistas. Ello si se 
considera que en tres capítulos del Libro Segundo (La Independen-
FLD���HQ�OR�TXH�VH�UHÀHUH�D�ORV�DxRV������������SRGtD�KDEHU�LQFOXLGR�
hechos que hubieran reforzado las consideraciones de Gil Fortoul 
sobre la retoma del poder realista en manos de Domingo de Mon-
teverde, José Tomás Boves y Pablo Morillo, cuyas actuaciones Here-
dia critica acérrimamente49. Seis citas para referirse solamente a los 
daños causados por el terremoto, el número de españoles y canarios 
que fueron pasados por las armas en cumplimiento del decreto de 
Guerra a Muerte, a las dos opiniones del Regente sobre Simón Bo-
lívar en cuanto a su participación en los sucesos del 19 de abril y su 
auto exilio a Curazao en tiempos de Monteverde, las matanzas y la 
justicia aplicadas de Boves, y la división entre patriotas y realistas.  

De haber sido publicado cuando fue culminado, antes del de 
José Gil Fortoul, probablemente hubiéramos tenido que decir que 
el manuscrito de Gabriel E. Muñoz titulado Monteverde: Cuatro años 
de historia patria 1812-1816,50 fue el primero en utilizar las Memorias 

47 José Gil Fortoul: Historia Constitucional de Venezuela�>����@��8WLOL]DPRV�OD�HGLFLyQ�GH�&DUD-
cas, Ediciones Sales, 1964. 

48 Ibid., p. 357.

49 Ibid., Capítulos V-VII, pp. 289-396. 

50 Gabriel E. Muñoz: Monteverde: Cuatro años de historia patria 1812-1816. Caracas, Academia 
Nacional de la Historia, 1987 (BANH. Fuentes para la Historia Republicana de Venezue-
la, 42-43). Cabe señalar que el autor nació en Caracas en 1864 que desarrolló una amplia 
labor intelectual como historiador, poeta y periodista. De él dice Luis Correa: “...Fue un 
poeta al margen de la vida ordinaria. Desempeñó para subsistir honrosos cargos públicos; 
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de Heredia, si se considera que su autor falleció el mismo año en que 
se publicara la Historia Constitucional de Venezuela. Durante setenta y 
ocho años esa obra de Muñoz estuvo en el anonimato, pues no hubo 
preocupación de sus familiares por darla a conocer. Se trata de un 
estudio de los momentos cruciales de la Primera República, tenien-
do como actor principal la actuación del jefe realista Domingo de 
Monteverde en Venezuela, contribuyendo a aclarar algunos aspectos 
de aquella época. En efecto, las referencias a Heredia, en un total 
de setenta, superan las de Gil Fortoul, Mijares y Parra Pérez, los 
primeros historiadores en recurrir al Regente para sustentar sus his-
torias de los primeros momentos republicanos del país. Cuánto no 
hubiera contribuido al último de ellos en la escritura de su Historia de 
la Primera República, dice Tomás Pérez Tenreiro, “...hubiera saborea-
do, complacido, estas páginas, escritas con método, de terso estilo, 
con un apoyo documental... y con notas explicativas bien traídas...”51 
Tratándose de un estudio sobre Monteverde, la segunda época de las 
Memorias es ampliamente utilizada por Muñoz mediante el relato de 
hechos, la cita extensa de aspectos fundamentales pata sustentar su 
interpretación acerca de los acontecimientos que caracterizaron el 
actuar de aquel militar canario, no solamente para con los patriotas 
YHQH]RODQRV�H� LQFXPSOLPLHQWR�GH� OD� FDSLWXODFLyQ�ÀUPDGD�FRQ�0L-
randa, sino también en cuanto a la permanente confrontación con 
el Regente y otros magistrados del máximo tribunal de justicia, la 
usurpación del poder militar, así como el caso omiso a las disposi-
ciones de la Regencia, de las Cortes y de la Constitución de Cádiz 
1812, relativas a un perdón general y reorganización de las provincias 
coloniales venezolanas. 

liberal, exaltó las glorias del General José Gregorio Monagas...; obtuvo un lauro por su 
Himno a Miranda y otro de la Academia por su oda, La Mayor Conquista de la Democracia, 
escrita en liras enjutas y sin savia…Su prosa no vale una sola de sus poesías, aun de las 
más mediocres. Sin embargo, escribió un libro importante, una Historia del capitán General 
Don Domingo de Monteverde, que aun está inédita y en cuya redacción acopió datos impor-
tantísimos que servirían para el esclarecimiento de algunos sucesos oscuros de la primera 
República venezolana.”, p. 18. 

51 Tomás Pérez Tenreiro: “A manera de explicación” a Ibid., Tomo I, p. 6.
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Al referirse lo que denomina “la insurrección de Monteverde”, 
*DEULHO�0XxR]�DÀUPD�TXH�´HQWUH�ORV�KLVWRULDGRUHV�UHDOLVWDV�TXH�KD-
yan escrito sobre las luchas de nuestra emancipación y que al ocu-
parse de pormenorizar la campana de don Domingo de Monteverde 
en 1812, ...sólo dos conocemos que merezcan fe pública: don José 
Francisco Heredia en sus Memorias sobre las Revoluciones de Venezuela, 
y Pedro Urquinaona en su Relación Documentada del Origen y progresos 
del trastorno de las Provincias de Venezuela. Los demás escritores sobre 
tales sucesos, don José Domingo Díaz y don Mariano Torrente, in-
ÁXLGRV�SRU�XQD�SDUFLDOLGDG�PDQLÀHVWD��SURFXUDQ�DWHQXDU�OD�IDOWD�GH�
Monteverde, que el primero atribuye ‘a los consejos de su valor, sus 
deseos por el mejor servicio de Su majestad y aquella noble ambición 
que es la primera virtud de un militar’; sin recordar a Maquiavelo, 
DXWRULGDG�HQ�FRVD�GH�JXHUUD��TXH�FXHUGDPHQWH�DÀUPD�TXH��GHVSXpV�
del valor, la primera virtud de un soldado es la obediencia”52. En 
cuanto al desconocimiento de los testimonios de Heredia, antes de 
su edición en 1895, Muñoz, quien le considera historiador “repo-
sado en sus juicios y tan previsivo en sus medidas”,53 dice que “...
los historiadores americanos y patriotas como Montenegro, Restre-
po Baralt, y Díaz, Mosquera, (Tomas Cipriano), Austria, Larraza-
bal, Galindo Benedetti, Blanco y Azpúrua, O’Leary, se apoyan en las 
DVHYHUDFLRQHV�GH�>3HGUR@�8UTXLQDRQD«\�PHQFLRQDQ��R�PHMRU�GLFKR�
UHSLWHQ��ORV�FRPHQWDULRV�GHO�>HVWH@�KLVWRULDGRU�HVSDxRO�VLQ�H[KLELU�ORV�
GRFXPHQWRV�HQ�TXH�VH�DSR\DQ�SDUD�FHUWLÀFDU�OD�LQVXERUGLQDFLyQ�GH�
Monteverde”54��(Q�FDPELR��D�OR�ODUJR�GH�VX�REUD��0XxR]�FRQÀHUH�WDO�
FRQÀDQ]D�D�ODV�Memorias de Heredia que, prácticamente, no existe un 
capítulo en el que no señale su pronunciamiento crítico con respecto 
de Monteverde, la posición de éste frente a la Audiencia, las vejacio-
nes, saqueos de poblaciones, asesinatos y demás tropelías contra los 
patriotas. Llama la atención que esta recreación histórica de Gabriel 

52 Gabriel E. Muñoz: Op. Cit., Tomo I, p. 69. 

53 Ibid., p. 452.

54 Ibid., p. 79.
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Muñoz, a pesar de haber sido publicada hace escasas dos décadas y 
ampliamente difundida por la Academia Nacional de la Historia en 
diversas bibliotecas y librerías del país, es muy escaso el uso que se 
ha hecho de esta importante obra referida a uno de los realistas más 
representativos de la guerra de Independencia de Venezuela, aun por 
los especialistas en el tema. 

Augusto Mijares en su biografía El Libertador (1964), también 
recurrió a Heredia, utilizando la edición de 189555. En nueve opor-
tunidades hace citas textuales, algunas de las cuales sin la correspon-
diente ubicación en las Memorias, interesándose fundamentalmente 
en la noticias sobre la participación de Simón Bolívar en los sucesos 
del 19 de abril de 1810, la crueldad, rapiña e insensatez de Domingo 
GH�0RQWHYHUGH�� ORV�FRQÁLFWRV�GH�pVWH�FRQ� ORV�PLQLVWURV�GH� OD�$X-
diencia, el juicio de Heredia sobre el decreto de guerra a muerte, las 
cualidades del ejército patriota, la descripción de la situación social 
como consecuencia de las matanzas cometidas por José Tomás Bo-
YHV�\�VXV�KXHVWHV��OD�FRPSRVLFLyQ�PLOLWDU�\�VLJQLÀFDGR�GH�OD�JUDQ�H[-
pedición al mando de Pablo Morillo, y la opinión del Regente sobre 
José Domingo Díaz56. 

La segunda edición, con el título de Memorias del Regente Heredia. 
(De las Reales Audiencias de Caracas y México). Divididas en cuatro épocas: 
Monteverde.–Bolívar. –Boves. –Morillo�� OD� UHDOL]y�5XÀQR�%ODQFR�)RP-
bona en 1916 como parte de la Biblioteca Ayacucho que éste dirigía 
y bajo el auspicio en Madrid de la Editorial América57. Esta edición 
carece de prólogo alguno para explicar las razones que indujeron a 
una reedición de las Memorias a escasos veinte años de la primera, 
FRPR�WDPSRFR�OD�PRGLÀFDFLyQ�GHO�WtWXOR��-RVp�0DUtD�&KDFyQ�\�&DOYR�

55 Augusto Mijares: El Libertador (1964). Utilizamos la quinta edición de Caracas, Ministe-
rio de Obras Públicas, 1969.

56 Ibid. pp. 182-183, 221, 223, 253, 256, 266, 278 y 317.

57 J. F. Heredia: Memorias del Regente Heredia. (De las Reales Audiencias de Caracas y México). 
Divididas en cuatro épocas: Monteverde.–Bolívar. –Boves. –Morillo. Madrid, Editorial-América, 
>����@������S��



ESTUDIO PRELIMINAR 39

señala que para aquel año la publicación de Piñeyro era rara y que 
él tuvo que consultar la segunda, localizada en la biblioteca de un 
destacado intelectual español58. Probablemente a Blanco Fombona 
le pareció más llamativo el título y subtítulo que escogió para la re-
impresión, al incluir los nombres de los principales líderes realistas y 
patriota. El cotejo de ambas ediciones evidencia que sólo hubo arre-
glos en determinados párrafos. Llama la atención que se excluyera la 
Introducción de Piñeyro y el apéndice documental, no por razones 
de extensión, pues las dos tienen el mismo número de páginas, pero 
la segunda con una letra de mayor tamaño y márgenes ampliados. 
Ello nos hace presumir que se trató de otro manuscrito. Quizás la 
LQWHQFLyQ�GH�5XÀQR�%ODQFR�)RPERQD�IXH�OOHJDU�PiV�D�ORV�HVSDxR-
les y venezolanos, pues el texto publicado en París era escasamente 
conocido en España y Venezuela. Sin embargo, con raras excepcio-
nes, no sería utilizado en su momento por los historiadores, y por 
DÀFLRQDGRV�GH� OD�KLVWRULD�GH�HQWRQFHV�� LQWHUHVDGRV�HQ� OD�JXHUUD�GH�
emancipación venezolana, con excepción luego de Caracciolo Parra 
Pérez y Mario Briceño Iragorry. Particularmente este último, quien 
conoció ambas ediciones y, como se sabe, utilizó ampliamente para 
su ensayo o biografía novelada titulada El Regente Heredia o la Piedad 
Heroica. Sobre la importancia de esta obra para el conocimiento de 
José Francisco Heredia y sus Memorias nos referiremos más adelante.

En cuanto a la utilización de la edición de 1916 por historiado-
res venezolanos, debemos indicar que solamente hemos localizado 
dos autores que recurrieron a Heredia para el estudio del período en 
que el Regente estuvo en Venezuela. El primero en hacerlo fue Ca-
racciolo Parra Pérez en su Historia de la Primera República (1939), quien 
hizo un número considerable de citas de las Memorias con un sentido 
distintito al de José Gil Fortoul. A la recurrencia a hechos narrados 
por aquel juez de la Real Audiencia, Parra Pérez valoró los juicios 
que este realista emitió acerca de la “revolución”, cómo Heredia ca-
OLÀFy�D�OD�JXHUUD�GH�LQGHSHQGHQFLD��ODV�DFXVDFLRQHV�FRQWUD�UHDOLVWDV�\�

58 José María Chacón y Calvo: “Un juez de Indias”, p. 10.   
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patriotas y la defensa que hizo de éstos, no en una actitud altruista, 
sino como consecuencia de su función de administrar justicia a partir 
de los principios generales del derecho de entonces, los cuales eran 
violados por los jefes militares enviados por la regencia española, en 
SHUMXLFLR�GH�XQD�YHUGDGHUD�SDFLÀFDFLyQ�\�OD�FRQWLQXDFLyQ�GH�9HQH-
zuela bajo la autoridad del Rey Fernando VII. De “irreprochable” 
FDOLÀFD�3DUUD�3pUH]�HO�WHVWLPRQLR�GH�+HUHGLD59.

La primera edición de esa historia de Parra Pérez fue escasa-
mente citada por otros escritores. Recordemos que los estudios his-
tóricos se reducían a la incursión, fundamentalmente, de abogados 
\�PpGLFRV��PXFKRV�GH�ORV�FXDOHV�KLFLHURQ�VLJQLÀFDWLYRV�DSRUWHV�D�OD�
historiografía del país dentro de los cánones metodológicos que en-
WRQFHV�VH�SUDFWLFDEDQ�\�FRQ�ODV�GLÀFXOWDGHV�LPSXHVWDV�SRU�OD�VLWXD-
ción de los archivos nacionales, provinciales y locales en cuanto a su 
desorganización y consulta. Sólo Caracas tenía mejores condiciones, 
con su Archivo General de la Nación, además de contar con la Aca-
demia Nacional de la Historia, corporación que reunía a abogados, 
médicos, escritores e intelectuales dedicados o preocupados por el 
estudio de la historia del país. Todavía no existían las Escuelas de 
Historia de la UCV y de la ULA, de las cuales surgirán las futuras 
generaciones de historiadores que a partir de la década de los sesenta 
GHO�VLJOR�;;�LQLFLDUtDQ�XQD�UHYLVLyQ�GH�OD�KLVWRULRJUDItD�SUHFHGHQWH�
e incorporarían nuevas parcelas del conocimiento histórico, por lo 
general, con nuevas metodologías y corrientes del pensamiento his-
tóricos modernas. No sería hasta la edición de la Academia Nacional 
de la Historia, en su Serie Sesquicentenario de la Independencia de 
Venezuela, cuando la Historia de la Primera República de Parra Pérez 
fuera ampliamente utilizada por los historiadores que incursionaron 
en el tema de la emancipación venezolana, citándose a Heredia de 
manera indirecta. 

59 Caracciolo Parra Pérez: Historia de la Primera República. (Tercera Edición). Caracas, Fun-
dación Biblioteca Ayacucho, 1992 (Biblioteca Ayacucho, 183). p. 349.
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Germán Carrera Damas en Boves, aspectos socio económicos (1965) 
también utilizó la edición de 1916,60 recurriendo a datos, con extensas 
citas, sobre situaciones concretas de los saqueos cometidos por aquel 
MHIH�PLOLWDU�\�VXV�VHJXQGRQHV��ORV�VHFXHVWURV��HPEDUJRV�\�FRQÀVFDFLR-
nes, evidenciando con las mismas la confrontación de la Real Audien-
cia y su Regente con José Tomás Boves en 1814 y dando por ciertas las 
noticias dadas por Heredia al cotejarlas, en algunos casos, con otros 
testimonios contemporáneos. En menor extensión, Elías Pino Iturrie-
ta en La mentalidad venezolana de la emancipación (1810-1812)61 también 
acudió a las Memorias, sólo para referirse a la opinión que Heredia 
emitió sobre la actuación de la Sociedad Patriótica y Francisco de Mi-
randa en cuanto elementos importantes que dieron un nuevo carácter 
revolucionario, en el contexto de los conceptos de modernidad que 
condujeron a la Independencia de Venezuela62. En este sentido, Pino 
Iturrieta coloca las ideas del oidor-regente a la par con las de otros 
memorialistas como José Domingo Díaz y Narciso Coll y Prat, con-
temporáneos de José Francisco Heredia. 

La tercera edición de las Memorias de José Francisco Heredia, y 
primera venezolana, fue una reimpresión de la de Enrique Piñeyro 
de 1895, con su estudio preliminar. Fueron incluidas en el Anuario 
del Instituto de Antropología e Historia de la Universidad Central de Vene-
zuela, correspondiente a los años 1967-1969, como parte de impor-
tantes “Materiales para el estudio de la ideología realista durante la 

60 Germán Carrera Damas: “Boves aspectos socio económicos” fue el estudio introducto-
rio al volumen I Materiales para el estudio de la cuestión agraria en Venezuela, 1800-1830. Cara-
FDV��8QLYHUVLGDG�&HQWUDO�GH�9HQH]XHOD�&RQVHMR�GH�'HVDUUROOR�&LHQWtÀFR�\�+XPDQtVWLFR��
1965. Utilizamos aquí la edición de Caracas, Ministerio de Educación/Departamento de 
Publicaciones, 1968. 

61 Elías Pino Iturrieta: La mentalidad venezolana de la emancipación (1810-1812). Caracas, Institu-
to de Estudios Hispanoamericanos/Facultad de Humanidades y Educación/Universidad 
Central de Venezuela, 1971. En la bibliografía se dice erróneamente que las Memorias, 
FRPR�VH�LGHQWLÀFD�HO�WtWXOR�GH�OD�REUD��IXHURQ�SXEOLFDGDV�HQ�������FXDQGR�OD�HGLFLyQ�GH�OD�
Editorial América es de 1916.

62 Ibid., pp. 208-209. 
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independencia”63. En total 17 textos de funcionarios españoles y 
americanos, civiles y militares, la mayoría de los cuales se publica-
ban por primera vez; algunos habían sido editados en el Boletín de 
la Academia Nacional de la Historia; pero no fueron incluidos en el 
programa editorial de la Biblioteca de la Academia Nacional de la 
Historia en su Serie Sesquicentenario de la Independencia64. Sobre 
esos “materiales”, dice Angelina Lemmo B.: “Durante el año 1966, 
el doctor Germán Carrera Damas, y quien escribe, buscamos afano-
samente en archivos y bibliotecas de Europa y América, los textos 
que consideramos más representativos de la ideología realista...”; 65 
ORV�FXDOHV� VHUYLUtDQ�´���SDUD�REWHQHU�� HQ�EHQHÀFLR�GH� OD�REMHWLYLGDG�
histórica, una visión más exacta de las ideologías presentes en el pro-
ceso independentista.”66 Testimonios en su mayoría para entonces 
GHVFRQRFLGRV�HQ�QXHVWUR�SDtV��8QRV�DQyQLPRV��RWURV� LGHQWLÀFDGRV�
sus autores: Antonio Ignacio de Cortabarría, Pedro Gamboa y Fr. 
Pedro Hernández, Pedro Urquinaona y Pardo, Fr. Nicolás de Vich, 
Salvador de Moxó, José Francisco Heredia, Capitán General de la Isla de 
Cuba, Ángel Laborde, Ramón Hernández de Armas, Francisco de 
Azpúrua, Francisco Tomás Morales, Andrés Level de Goda y José 
Pérez Moris. Dado el desconocimiento y falta de uso que todavía 
existe de muchos de esos textos nos permitimos insertar los títulos 
completos, dejando saber que la revisión de los mismos y de otros ha 
incentivado la idea de dirigir un libro colectivo que analice la “Ideo-
logía Realista sobre la Independencia de Venezuela”: 

63 José Francisco Heredia: “Memorias...” en Anuario del Instituto de Antropología e Historia, 
Tomos IV-V-VI (Caracas, 1976-1969), Tomo I, pp. 517-740 [Caracas, Facultad de Hu-
manidades y Educación/Instituto de Antropología e Historia/Universidad Central de 
9HQH]XHOD������@��

64 Sobre esta Serie véase Academia Nacional de la Historia: Catálogo General de Publicaciones 
1888-1994. Caracas, Academia Nacional de la Historia, 1994 (Biblioteca de la Academia 
Nacional de la Historia, Tomo 1 (1888-1958). 

65 Angelina Lemmo B.: “Presentación”, Anuario del Instituto de Antropología e Historia, Tomos 
,9�9�9,��&DUDFDV��������������7RPR�,��S��;,��0XFKRV�GH�HVRV�WH[WRV�H[LVWHQWHV�HQ�GLV-
tintos archivos y bibliotecas públicas y privadas del país, particularmente en la Biblioteca 
Nacional, así como de España y Chile, donde fueron localizados por Angelina Lemmo 
y Germán Carrera Damas para su publicación.

66 Ibid., ;,,�
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Materiales para el Estudio de la Ideología Realista de la Independencia

VOLUMEN I: Discurso que puede servir de preliminar a las no-
ticias de la última conspiración de Caracas. Escrito por un español 
americano, que tuvo ocasión de manejar, y admirar estos papeles. 
Donde, pues, está la razón de tan grave mal? Don Melchor de Jo-
YHOODQRV��DO�1�������GH�VX�,QIRUPH�VREUH� OD�/H\�DJUDULD� >SS������@��
5HÁH[LRQHV� KLVWyULFR�FULWLFDV� VREUH� OD� LQVXUUHFFLyQ� GH� &DUDFDV�� (O�
historiador debe presentar los hechos tales como son, y deducir las 
FRQVHFXHQFLDV�MXVWDV�VLQ�UHVSHWRV�KXPDQRV�>SS�������@��'��$QWRQLR�
Ignacio de Cortabarría, caballero pensionado de la Real y Distingui-
da Orden Española de Carlos III. Ministro togado del Real y Su-
SUHPR�&RQVHMR�GH�&DVWLOOD��\�FRPLVLRQDGR�UHJLR�SDUD�OD�SDFLÀFDFLyQ�
general de las Provincias de Venezuela. A los Pueblos de las Provin-
FLDV�GH�&DUDFDV��%DULQDV��&XPDQi�� \�1XHYD�%DUFHORQD� >SS�������@��
/D�YHUGDG�SURWHJLGD��,PSXJQDFLyQ�DO�PDQLÀHVWR�GH�ORV�KHFKRV�TXH�
SURSRUFLRQDURQ�OD�SDFLÀFDFLyQ�i�OD�SURYLQFLD�GH�9HQH]XHOD��ÀUPDGD�
en 4 de enero de 1813 por el Presbítero D. Pedro Gamboa y Fr. Pe-
dro Hernández, publicado y presentado al congreso nacional. Por D. 
Manuel Bonalde, Ayudante primero Veterano de las Milicias de Coro 
>SS��������@��5HODFLyQ�GRFXPHQWDGD�GHO�RULJHQ�\�SURJUHVRV�GHO�WUDV-
torno de las provincias de Venezuela hasta la exoneración del capitán 
general Don Domingo Monteverde, hecha en el mes de Diciembre 
de 1813 por la guarnición de la plaza de Puerto Cabello. Escribióla 
'RQ�3HGUR�GH�8UTXLQDRQD�\�3DUGR��2ÀFLDO�GH�OD�6HFUHWDUtD�GH�(VWDGR�
y del Despacho de la Gobernación de Ultramar, Secretario del Rey 
con ejercicio de decretos, y comisionado que fue por la Regencia 
i� OD�SDFLÀFDFLyQ�GHO�QXHYR�UHLQR�GH�*UDQDGD��SRU�RUGHQ�GH����GH�
diciembre de 1812. Las causas y motivos de las sediciones son las in-
observancias de leyes y costumbres, la opresión general, y el conferir 
los empleos a personas indignas. Bacon. Ensayos morales [pp. 137-
���@��9tFWLPDV�GH�OD�DQiUTXLFD�IHURFLGDG��(ORJLR�+LVWyULFR�)~QHEUH��
que en el solemne funeral mandó celebrar el M. R. P. Fr. Esteban de 
Barcelona, Ministro Provincial de Menores Capuchinos de la Provin-
cia de Cataluña el 10 de junio de 1818, en honor y sufragio de los 30 
PP. Misioneros capuchinos con sus 4 HH. Enfermeros hijos todos 
GH� OD�PLVPD�3URYLQFLD�� \� VDFULÀFDGRV�FRQ�YLROHQWD�PXHUWH�SRU� ORV�
insurgentes de América en la provincia de Guayana en distintos días 
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desde el Febrero al Junio del año 1817. Pronunció en la Iglesia de 
PP. Capuchinos de Barcelona el R. P. Fr. Nicolás de Vich, Misionero 
apostólico de Indias y Predicador del mismo convento. Con superior 
SHUPLVR�>SS���������@��0HPRULD�0LOLWDU�VREUH� ORV�DFRQWHFLPLHQWRV�
de la Isla de Margarita una de las provincias de Venezuela que el Ca-
pitán General de ellas y Presidente de su Real Audiencia Mariscal de 
Campo Don Salvador de Moxó presenta al Exmo. Sr. Secretario de 
(VWDGR�\�GHO�'HVSDFKR�8QLYHUVDO�GH�OD�*XHUUD�>SS���������@��Memo-
rias sobre las Revoluciones de Venezuela por D. José Francisco Heredia Regente 
que fue de la Real Audiencia de Caracas. Seguidas de documentos históricos 
LQpGLWRV� \�SUHFHGLGDV�GH�XQ� HVWXGLR�ELRJUiÀFR�SRU�'RQ�(QULTXH�3LxH\UR [pp. 
�������@��

VOLUMEN II: Cartas al Sr. Abate de Pradt por un indígena de la 
America del Sur, traducidas del francés al castellano por D. Josef  Do-
mingo Díaz. Los aduladores de los pueblos hablan como los de las 
cortes; siendo siempre a las pasiones a quienes se dirigen. De Pradt, 
ORV�VHLV�~OWLPRV�PHVHV��SiJLQD�����'H�RUGHQ�VXSHULRU�>SS���������@��
Parte que ha dirigido el General en Jefe del Ejército de Costa-Firme, 
DO���H[FPR��6HxRU�&DSLWiQ�*HQHUDO�GH�OD�,VOD�GH�&XED�>SS���������@��
Contestación del capitán de navío Don Ángel Laborde, segundo jefe 
de las fuerzas navales de la América Septentrional a las inculpacio-
nes que indirectamente le hace el Mariscal de Campo D. Francisco 
Tomás Morales, ex capitán general de las Provincias de Venezuela, 
en su parte de 31 de agosto del presente año, dirigido al excmo. Sr. 
&DSLWiQ�*HQHUDO�GH� OD�,VOD�GH�&XED�>SS�����������@��'HIHQVD�i� LP-
pugnación contra el papel titulado Idea Sucinta que del carácter y 
disposición militar del Mariscal de Campo Don Miguel de la Torre, 
ha dado a la prensa el coronel don Sebastián de la Calzada. Instruida 
por D. Ramón Hernández de Armas, Auditor de Guerra de Marina 
del Apostadero de Puerto Cabello y honorario de Departamento [pp. 
�����������@��%UHYHV�REVHUYDFLRQHV�D�ORV�UHFXHUGRV�TXH�VREUH�OD�UH-
belión de Caracas acaba de publicar en esta corte el señor don José 
Domingo Díaz, intendente que ha sido de la isla de Puerto-Rico. Por 
Don Francisco de Azpúrua, natural de estos reinos, vecinos y del 
FRPHUFLR�GH�DTXHOOD�FDSLWDO� >SS�������������@��5HODFLyQ�KLVWyULFD�HQ�
comprendió de las operaciones del ejército expedicionario de costa 
ÀUPH��GXUDQWH�HO�WLHPSR�TXH�HVWXYR�DO�PDQGR�GHO�H[FPR��6HxRU�GRQ�
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)UDQFLVFR� 7RPDV�0RUDOHV� >SS�� �����������@�� 0HPRULDV� GH� $QGUpV� �
/HYHO�GH�*RGD�>SS�������������@��(O�HSLVRGLR�GH�4XLDPDUH��3DUD�HO�
VHxRU�GRFWRU�)UDQFLVFR�-DYLHU�<DQHV�>SS�������������@��0HPRULDV�GH�
un militar. Sacadas de un libro inédito y arregladas por Don José    
3pUH]�0RULV�>SS�������������@�
 

Sobre esos textos dijo José Nucete Sardi: “Para el estudio más 
cabal de nuestra guerra de independencia se hacía necesario conocer 
documentos como estos que nos presentan el pensamiento de los rea-
listas españoles adversarios de nuestra emancipación”; agregando que 
“...son de gran importancia para escribir con mayor documentación 
nuestra historia: conociendo el pensamiento de los combatientes de 
ambos lados de la contienda...”; y que “...si ya se han conocido los do-
cumentos que aparecieron del lado de los insurgentes patriotas, es útil 
y necesario divulgar, como lo hace esta publicación, el pensamiento 
expresado por realistas para obtener el balance esencial y la objetivi-
dad histórica”67. Esos “materiales” fueron precedidos del interesante 
estudio de Germán Carrera Damas titulado “La crisis de la sociedad 
colonial venezolana”68. Desconocemos las razones por las cuales no 
VH� KL]R�XQ� HVWXGLR� LQWURGXFWRULR� TXH� VH� UHÀULHUD� D� WDQ� LPSRUWDQWHV�
textos para tener de manera más amplia la visión realista del proce-
so emancipador, pues ya se conocían otros testimonios. Presumimos 
que la intención de incluir ese trabajo de Carrera Damas se debió a la 
necesidad de que el lector advirtiera la situación que antecede y que 

67 José Nucete Sardi: “La ideología realista en la independencia de Venezuela”, Boletín de la 
Academia Nacional de la Historia, 218 (Caracas, abril-junio de 1972), p. 327-328. De igual 
PDQHUD�HVWH�DXWRU�LQGLFD�TXH�´HVWD�GRFXPHQWDFLyQ�FRQWULEX\H�D�WDO�ÀQ�\�SRU�HOOR�UHVXOWD�
de ineludible interés para los lectores y analistas de nuestra. Confrontación documental 
para la más exacta interpretación histórico-sociológica. Es base para la historia dinámi-
ca, viva, sustentada sobre la realidad de los hechos. La documentación de los realistas 
permite ver su obcecada y ciega insistencia contra la libertad de un pueblo decidido a 
conquistarla. La ideología realista caminaba hacia su decadencia forzada por la acción 
indomable del pensamiento nuevo en el nuevo continente.”

68 Germán Carrera Damas: “Estudio Preliminar” a Anuario del Instituto de Antropología e His-
toria��7RPR�,9��SS��;9�/;;;,;��6HJXQGD�HGLFLyQ��&DUDFDV��0RQWH�ÉYLOD�(GLWRUHV��������
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condujo a dicho proceso para que la contrastara con las actuaciones 
de los jefes civiles y militares españoles recogidas en los nuevos tex-
tos que se editaban69. Pero también consideramos que se trató de un 
llamado de atención a la Academia Nacional de la Historia, corpora-
ción que, en sus ediciones conmemorativas del Sesquicentenario de la 
Independencia, dio mayor cabida a los textos patriotas y excluyó los 
antes citados, existiendo incluso en su biblioteca y archivo algunos de 
ellos, como es el caso de las Memorias del Regente Heredia70.

Dudas que sólo podrían aclararnos historiadores involucrados 
entonces, en ambas publicaciones, algunos de los cuales todavía vi-
ven. Por ahora sólo recurrimos a la confesión que nos dejara Manuel 
Pérez Vila cuando destacó que el “resultado de aquella labor edi-
torial fueron 53 volúmenes, publicados de 1959 a 1962, de la Serie 
‘Sesquicentenario de la Independencia’, que recogen en forma orgá-
nica y sistemática un cúmulo de obras de singular importancia para 
la comprensión profunda y global del Movimiento Emancipador a 
través de sus aspectos políticos, militares, sociales, religiosos, cultu-
rales. Incluyen testimonios personales y escritos doctrinarios de los precursores, 
de los próceres civiles y los ideológicos de la Revolución (y también, a veces, de 
sus adversarios), de sacerdotes, juristas, letrados, hombres de armas, 
MXQWR�FRQ�GRFXPHQWRV�RÀFLDOHV�� FRQVWLWXFLRQHV�� OLEURV�GH� DFWDV�GH�
Congresos, ediciones facsimilares de periódicos de la época, epis-
WRODULRV��WH[WRV�ÀORVyÀFRV��SURFHVRV�SROtWLFRV����(Q�VXPD��un conjunto 
de fuentes de primera mano, emanadas de los propios actores de la revolución en 

69� $QJHOLQD�/HPPR�MXVWLÀFD�HO�´(VWXGLR�3UHOLPLQDUµ�GH�&DUUHUD�'DPDV�GH�HVWD�PDQHUD��´���
es un intento de hacer un cuadro general donde el aspecto ideológico se correlaciona con 
los demás aspectos de la crisis de la sociedad colonial venezolana, lo que permite un mejor 
encuadre de los textos contenidos en los volúmenes que presentamos.” Op. Cit.,�S��;,,�

70 En efecto, el Presidente Eleazar López Contreras donó a la Academia Nacional de la 
Historia el “original hallado en Londres de la obra del Regente Heredia sobre la Revo-
lución de Caracas; este manuscrito contiene variaciones importantes de la publicación 
hecha por Piñeyro” como se indica en una nota del Boletín de la Academia Nacional de la 
Historia, 86 (Caracas, abril-junio de 1939), p. 338. 
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la mayoría de los casos”71. Pérez Vila agrega que “un porcentaje consi-
GHUDEOH�GH�ORV�WtWXORV�GH�HVWD�6HULH�VH�UHÀHUHQ�PiV�HVSHFtÀFDPHQWH�
al período llamado de la Primera República, de 1810 a 1812, pero 
otros abarcan toda la época de la Independencia, hasta 1830 inclu-
sive, y desbordan los límites de Venezuela para alcanzar el ámbito 
continental. Son obras de historia, pero de una historia que de repente se hace 
dramáticamente contemporánea, cuando leemos en un texto de Burke escrito en 
Caracas en 1811: “Ninguna nación es efectivamente independiente mientras se 
halle en el caso de traer de afuera los artículos de primera necesidad”72. 

,QVHUWDPRV�HVWD�~OWLPD�UHÁH[LyQ�GHO�GHVDSDUHFLGR�\�VLHPSUH�UH-
cordado historiador por la vigencia que tiene en un momento en que 
en el país se debate acerca de la historia del pasado como fundamen-
to del presente y de la necesidad de una economía sustentable que 
rompa con los viejos lazos de dependencia económica, ideológica y 
cultural que nos mantiene atados a un sistema marcado por la renta 
SHWUROHUD��9DOJD� HVWD� GLJUHVLyQ�SDUD� MXVWLÀFDU� WDPELpQ� HVWH� HVWXGLR�
introductorio en cuanto a la necesidad de revisar actuaciones del 
pasado, vengan de donde vengan, para conocer, ampliar y explicar 
nuestro devenir histórico, particularmente en esta era de cambios de 
Venezuela, del continente americano y del mundo, en la que para-
digmas que parecían inconmovibles comienzan a mostrar sus debili-
dades, limitaciones y agotamiento en el tiempo; y la Historia no está 
exenta de que pueda ser reexaminada y reinterpretada a la luz de nue-
vos criterios y situaciones que exijan su explicación contemporánea. 
La conmemoración del bicentenario de la emancipación venezolana 
HV�PRPHQWR�SURSLFLR�SDUD�HVD�UHÁH[LyQ��

71 Manuel Pérez Vila: “Fuentes y Monografías para el estudio del movimiento emancipa-
dor” en Catálogo General de Publicaciones 1888-1994, Tomo 1 (1888-1958), p. 17. El autor 
hizo una síntesis del contenido de cada uno de los libros de la serie y de sus respectivos 
estudios introductorios, pp. 15-113.

72 Ibid., p. 18. 
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Pero volvamos al tema de este estudio sobre las Memorias del Re-
gente Heredia, en cuanto a su inclusión dentro de los textos realistas 
publicados por el Instituto de Antropología e Historia de la UCV y 
la utilización de éstos por parte de los futuros historiadores de la In-
dependencia de Venezuela. Esos “materiales” prácticamente pasaron 
desapercibidos, probablemente por haberse publicado como parte del 
mencionado Anuario y no en forma de libro independiente de esta pu-
blicación periódica. Son escasas las citas que se han hecho de aquellos 
testimonios, particularmente el de José Francisco Heredia. Otras dos 
razones también pudieran explicar que ello ocurriera: El desconoci-
miento de la existencia en nuestras más importantes bibliotecas de 
las ediciones de 1895 y 1916; pero, sobre todo, porque al historiador 
interesado en la emancipación venezolana le resultó más cómodo re-
currir al libro El Regente Heredia o la Piedad Heroica de Mario Briceño 
Iragorry, para conocer de manera indirecta la actuación y la opinión 
que este funcionario de la administración de justicia tuvo sobre he-
chos ocurridos en los aciagos años de la guerra entre 1812 y 1815, y 
no directamente de sus Memorias73. 

Uno de los pocos historiadores que ha hecho uso de los testi-
monios de José Francisco Heredia, incluidos en el Anuario del Instituto 
de Antropología e Historia, es Tomás Straka en su reciente e importante 
trabajo: La Voz de los Vencidos,74 en cuanto a la actuación de Simón 
Bolívar en vísperas del 19 de abril y luego en 1812; juicios sobre 
los desmanes cometidos por Domingo de Monteverde y José To-
más Boves; despilfarro de la Junta Suprema de Caracas; referencia 
a diversos hechos políticos y militares; y consideraciones acerca del 

73� 6yOR�FRPR�HMHPSOR��VLQ�PHQRVFDER�GHO�VLJQLÀFDWLYR�DSRUWH�DO�WHPD�TXH�WUDWD��%ODV�%UXQL�
Celli: Los Secuestros en la Guerra de Independencia (Discurso de Incorporación como Indivi-
duo de Número de la Academia nacional de la Historia). Caracas, Academia Nacional de 
la Historia, 1965. Las citas del este autor son exclusivamente del libro de Briceño Iragorry. 

74 Tomás Straka: La voz de los vencidos. Ideas del partido realista de Caracas, 1810-1821. Caracas, 
Comisión de Estudios de Postgrado. Facultad de Humanidades y Educación. Univer-
sidad Central de Venezuela, 2000. Cabe señalar que el autor es de los pocos que han 
utilizado ampliamente los “materiales” publicados por el Instituto de Antropología e 
Historia de la Universidad Central de Venezuela. 
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WUDWR�D�ORV�GHOLWRV�GH�LQÀGHQFLD�\�VXV�FRQVHFXHQFLDV��6WUDND��DO�XWLOL]DU�
noticias contenidas en las Memorias emite una valoración de su autor 
al señalar: “...El siempre atildado regente Heredia�OR�GHVFULEH�>VH�UHÀHUH�
DO�PRPHQWR�GLItFLO�GHULYDGR�GHO�LQLFLR�GHO�SURFHVR�HPDQFLSDGRU@�XQD�
vez más apelando a la manida imagen de la prosperidad venezolana 
de los últimos años coloniales, con la agudeza y el humanismo que 
caracterizó sus ‘piedad heroica’...”75 Valoración que evidencia la uti-
lidad que Straka vio en la información trasmitida a la posteridad por 
José Francisco Heredia para conocer y comprender la Independen-
cia de Venezuela, en el contexto de dejar “escuchar” la “voz de los 
vencidos”. Al margen de otras consideraciones que Tomás Straka 
hizo en ocho citas, sobre el aporte histórico de aquel funcionario de 
la administración de justicia monárquica, llega a una serie de conclu-
siones que bien merecen ser citadas, siempre pensando –nosotros 
MXQWR�FRQ�pO²�HQ�HO�VLJQLÀFDGR�GH�HVDV�IXHQWHV�GRFXPHQWDOHV�H�KLVWR-
ULRJUiÀFDV�FRQWHPSRUiQHDV�DO�SURFHVR�HPDQFLSDGRU�YHQH]RODQR�TXH�
nos permitirán la debida revisión y reinterpretación de lo ocurrido, 
desde la visión y perspectiva de quienes adversaron dicho proceso. 

Así, dice Straka: “El estudio de las ideas de los ‘godos’ demostró 
que no sólo ayuda a ponderar mejor a nuestros libertadores, lo que 
ya en sí es bastante, sino a ver mejor lo que ha sido el devenir de los 
venezolanos, que para nuestra autocomprensión también necesita-
mos de los anti-héroes, y hasta de la idea de que tales en realidad no 
lo eran, sino que entendían otras cosas, en muchos casos con franca 
buena intención. Necesitamos un panorama completo, y no renun-
ciar porque sus ideas hayan sido derrotadas o porque poco o nada se 
respalden en el día de hoy...”76 Y agrega: “...la mutilación de todo un 
bando empobrece demasiado a nuestra historia, a la idea de pluralidad 
TXH�VLHPSUH�VH�PDQLÀHVWD�HQ�WRGR�SURFHVR��D�OD�FRPSUHQVLyQ�LQFOXVR�
de los problemas ulteriores que se suscitaron y que en ocasiones sólo 

75 Ibid., 172.

76 Ibid., 238.
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algunos, los derrotados, lograron avizorar...”77. Para concluir en que 
“sólo entenderemos la sagacidad de Bolívar, la audacia imaginativa de 
un Roscio o un Simón Rodríguez, si los contrastamos con aquellos a 
lo que se opusieron, con la mole de todo pensamiento asociado es-
trechamente con las mentalidades y los imaginarios dominantes, muy 
bien estructurado y contra el cual debieron elaborar argumentos mu-
FKR�PiV�ÀQRV�\�VyOLGRV��6L�VX�YLFWRULD�KXELHUD�VLGR�VREUH�XQD�VDUWD�GH�
incapaces, o sobre sólo unos fanáticos, evidentemente no tuviera el 
mismo valor. Pero tal no fue, ni remotamente, la realidad, y si esto no 
los eleva, nada podrá entonces elevarlos”78. Es dentro de estas con-
sideraciones que encajan muy bien los testimonios y apreciaciones 
sobre el proceso emancipador de José Francisco Heredia que, proba-
blemente, Straka soslayó otras evidencias realistas más ajustadas a los 
propósitos de su tesis sobre “la voz de los vencidos”. 

$O� FDOLÀFDU� D�+HUHGLD�GH� ´VLHPSUH� WLOGDGRµ��SHQVDPRV�� GHELy�
prestar mayor consideración a su escritura, pues al advertir la posi-
ción del Regente frente a los jefes militares, la búsqueda de la apli-
FDFLyQ�GH�OD�MXVWLFLD�UHDO�D�ORV�LQÀGHQWHV��OD�FUtWLFD�\�D�OD�YH]�GHIHQVD�
a ultranza de la monarquía, Straka hubiera encontrado muchos ele-
mentos para sustentar mejor lo que denomina “pensamiento rea-
lista con una visión socio-cósmica”, marcada en el caso de Heredia 
por esa visión escolástica, aristotélica, mezclada con los principios 
IXQGDPHQWDOHV�GHO�GHUHFKR�\�GH� OD�GRFWULQD�FULVWLDQD�TXH� MXVWLÀFD-
ED�OD�DXWRULGDG�GH�SUtQFLSHV�\�UH\HV��TXH�UHVXPHQ�VX�ÀORVRItD�GH�OD�
historia, expresada en sus Memorias. Meras consideraciones de nues-
WUD�SDUWH�TXH��HQ�QLQJ~Q�FDVR��GHVPHUHFHQ�HO�VLJQLÀFDWLYR�DSRUWH�GH�
Tomás Strata a un tema que anteriormente no se había tratado, al 
menos de esa manera, cual no fuera la referencia circunstancial a la 
actuación de determinados realistas dedicados a atacar de manera 
incisiva a la causa independentista venezolana, como fue el caso de 

77 Ibid. 

78 Ibid., pp. 238-239. 
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José Domingo Díaz, el autor más citado por los que solamente pu-
sieron atención a la “voz de los vencedores”79. 

Cerramos el análisis sobre el uso de Tomás Strata de las Memo-
rias de Heredia con una última apreciación suya, no ajena a la utilidad 
de las noticias contenidas en las mismas, pues como correctamente 
DÀUPD��´���OD�KLVWRULD�QR�HV�VyOR�OD�KLVWRULD�GH�ORV�YHQFHGRUHV��(V�OD�
de los colectivo, la de los que no triunfaron, la de los que se opusieron a los 
cambios�� \�FRQ� WDO�ÀHUH]D��TXH�REOLJDURQ�D�TXH� ORV�KpURHV�FXPSOLH-
ran con su heroísmo, con si destino heroico...”; y que “atendiendo 
D�ORV�LQWHUHVHV�GHO�PRPHQWR��OD�FLHQFLD�KLVWRULRJUiÀFD�WLHQGH�D�FDHU�
en la tentación de borrar a quienes incomodan, a quienes se siente 
no debería estar... Así, en un juego de héroes y villanos, solemos en-
frentarnos a una historia parcial, tendenciosa.” Concluyendo Straka 
que “...tarde o temprano aparecen estos condenados al olvido. Van 
LQÀOWUDQGR�HO�WHMLGR�GH�ORV�GLVWLQWRV�GLVFXUVRV�\�VH�DQXQFLDQ��VH�GHMDQ�
entrever al fondo de los esplendores de quienes brillan en el elenco 
de los aceptados por la historia... Es en lo intersticios donde la per-
cibimos que debemos enfocar algunos de nuestros esfuerzos, para 
ver la otra versión, el otro relato, y hacernos así de una idea más 
integral. La historia, para tratar de ser un poco más certera, también 
debe, en consecuencia, dejar oír la voz de los vencidos...”80 Aquí está 
entonces esta nueva edición de las Memorias sobre las revoluciones de Ve-
nezuela para que el historiador de las pasadas y nuevas generaciones 
LQFXUVLRQH�HQ�HVWD�VLJQLÀFDWLYD�HWDSD�GH�OD�KLVWRULD�GH�QXHVWUR�SDtV��
con el análisis e interpretación de una de las fuentes más importante 
para el conocimiento y comprensión, particularmente, del período 
1812-1815.

Para conmemorar el bicentenario de la creación de la Real Au-
diencia de Caracas en 1986, la Academia Nacional de la Historia nos 
solicitó una propuesta editorial que concluyó con la sugerencia de 

79 José Domingo Díaz: Recuerdos sobre la Rebelión de Caracas. Caracas, Academia Nacional de 
la Historia, 1961.

80 Ibid., pp. 248-249.
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la reedición de El Regente Heredia o la Piedad Heroica de Mario Brice-
ño Iragorry;81 la antología de textos Alí Enrique López Bohórquez: 
La Real Audiencia de Caracas en la Historiografía Venezolana (Materiales 
para su estudio);82 el trabajo de Teresa Albornoz de López: La visita de 
Joaquín Mosquera y Figueroa a la Real Audiencia de Caracas (1804-1809). 
&RQÁLFWRV� LQWHUQRV�\�FRUUXSFLyQ�HQ� OD�DGPLQLVWUDFLyQ�GH� MXVWLFLD;83 y, por su-
puesto, las Memorias del Regente Heredia84. Se encomendó al académico 
Blas Bruni Celli la tarea de escribir un prólogo para el manuscrito 
que poseía esta corporación desde 1939 y a Antonio González An-
WtDV�OD�WUDQVFULSFLyQ�SDOHRJUiÀFD�GHO�PLVPR��3RU�WDQWR�VH�WUDWDED�GH�
la segunda edición venezolana y la cuarta en el orden de aparición 
desde 1895, conservándose el título de la edición de 1916. Varios 
datos nos aporta el importante estudio preliminar de Bruni Celli con 
respecto a dicho manuscrito, que el lector podrá advertir en la lec-
tura del texto que se incluye en esta nueva edición de las Memorias: 
El manuscrito tiene ligeras variantes con respecto a las ediciones 
anteriores (las de 1895 y 1916), presumiendo que las mismas se de-
bieron a que el copista “...no copió directamente del original, o se 
permitió hacer cambios en el título. E inclusive hay la posibilidad de 
que el propio editor Piñeyro haya introducido en su edición ciertos 
cambios como es obvio que lo hizo al transcribir las cifras de los que 
en el manuscrito de Caracas aparecen sólo mencionadas en las cen-
tenas…Briceño Iragorry en su obra citada tiene razones para pensar 

81 Mario Briceño-Iragorry: El Regente Heredia o la Piedad Heroica. Presentación de Tomás 
Polanco Alcántara. Caracas, Academia Nacional de la Historia, 1986 (BANH. Fuentes 
para la Historia Colonial de Venezuela, 184).

82 Alí Enrique López Bohórquez (Presentación y Selección): La Real Audiencia de Caracas 
en la Historiografía Venezolana (Materiales para su estudio). Caracas, Academia Nacional de la 
Historia, 1987 ((BANH. Fuentes para la Historia Colonial de Venezuela, 187).

83 Teresa Albornoz de López: La visita de Joaquín Mosquera y Figueroa a la Real Audiencia de 
&DUDFDV� �������������&RQÁLFWRV� LQWHUQRV� \� FRUUXSFLyQ� HQ� OD� DGPLQLVWUDFLyQ� GH� MXVWLFLD. Caracas, 
Academia Nacional de la Historia, 1986 (BANH. Fuentes para la Historia Colonial de 
Venezuela, 195). 

84 José Francisco Heredia: Memorias del Regente Heredia. Prólogo de Blas Bruni Celli. Caracas, 
Academia Nacional de la Historia, 1986 (BANH. Fuentes para la Historia Colonial de 
Venezuela, 186).
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que el manuscrito de la Academia haya sido preparado por el poeta 
José María Heredia, hijo del Regente, con miras a una edición en 
Nueva York, que nunca llegó a realizarse.” En cuando a la edición 
GH�0DGULG�GH�������UHDOL]DGD�SRU�5XÀQR�%O�DQFR�)RPERQD��GLFH�TXH�
se trata de “...una transcripción textual de la edición de Piñeyro, pero 
con cambios en la formación de los párrafos. Blanco-Fombona no 
incluye ni la Introducción de Piñeyro, ni el apéndice documental, 
pero sí las numerosas notas al pié de página”85. 

Además de esas y otras consideraciones, Bruni Celli incluyó una 
ÀFKD�ELRJUiÀFD�GH�+HUHGLD�\�XQD�EXHQD�VtQWHVLV�GHO�FRQWHQLGR�GH�ODV�
cuatro etapas de las Memorias, para concluir con dos apreciaciones 
que nos interesa destacar por su vigencia y aplicación metodológica. 
/D�SULPHUD�HQ�FXDQWR�D�TXH�´���(O�5HJHQWH�+HUHGLD�VLJQLÀFD�HQ�HVWH�
período de crueldades una angustia y una voz, una voz levantada 
dignamente, no en nombre de un gobierno, ni de un sistema; sino 
una voz valiente e nombre del principio inmanente de la Justicia y 
de la Ley. El Regente de la Piedad Heroica es y será en la Venezuela 
perenne, la de siempre, el símbolo del valor opuesto al servicio de 
lo Justo”. La segunda referida a que el libro “...escrito por un Juez 
TXH�KD�MXUDGR�ÀGHOLGDG�D�OD�&RURQD�GH�(VSDxD�puede tener informaciones 
falsas derivadas de que el Regente Heredia narra muchas de ellas ob-
tenidas de fuentes interesadas, pero priva en todas una espontánea 
y permanente buena fe. A los historiógrafos no se les será difícil cotejar 
los datos y someterlos a severo juicio...”86 Pues precisamente esto todavía 
no se ha hecho por tres razones: se han utilizado las Memorias para 
tomar datos precisos de determinadas situaciones, sin la confronta-
ción debida con otras fuentes, como lo pide Bruni Celli; se han dado 
SRU�VLJQLÀFDWLYDV�ODV�LQWHUSUHWDFLRQHV�GH�+HUHGLD�VREUH�OD�JXHUUD�GH�
independencia, considerándose la protección que aparentemente dio 

85 Blas Bruni Celli: “Prólogo” a Ibid., pp. 13-15.

86 Ibid., p. 20. Debemos señalar que este Prólogo de Blas Bruni Celli fue también incluido 
para reseñar las Memorias sobre las Revoluciones de Venezuela..., en su extraordinaria e insu-
perable obra Venezuela en 5 siglos de imprenta. Caracas, Academia Nacional de la Historia, 
1998, pp. 659-661.
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a los patriotas y su rechazo al proceder de los jefes militares realistas, 
cuando en realidad su actuación sólo exigía el cumplimiento de las 
OH\HV�\�OD�ÀGHOLGDG�D�OD�PRQDUTXtD��\�SRU�TXH�OD�PD\RUtD�GH�ORV�KLVWR-
riadores siguen apegados a la relevante “biografía novelada” que es-
cribiera Mario Briceño Iragorry, quien ponderó ampliamente la vida 
y las gestiones del Regente José Francisco Heredia, a partir exclusiva-
mente de sus testimonios, de los documentos que incluyó en su obra 
y en una amplia historiografía que le antecedió en el conocimiento y 
comprensión del personaje.

En otras palabras, Briceño Iragorry, como los otros historia-
dores que han recurrido a las Memorias��FRQÀy�HQ�ODV�QRWLFLDV�VXPL-
nistradas por Heredia, por la apreciación que tuvo de la rigurosidad 
y severidad del personaje a partir de quienes ya le habían estudiado 
y por que, debemos recordar, la pérdida de documentos por efecto 
de la guerra ha impedido un conocimiento más aproximado de los 
sucesos de la azarosa y difícil situación de los años de 1812 a 1815. 
Por ello vemos también que en la mayoría de los trabajos que tra-
tan la historia de Venezuela y en particular la gesta emancipadora, a 
partir de José Gil Fortoul, se citan los testimonios de memorialistas 
civiles, eclesiásticos y militares, patriotas y realistas, que sintieron la 
necesidad de dejar a la posteridad su parecer de lo que estaba ocu-
rriendo. Nos referimos a José de Arizábalo y Orobio, José de Austria, 
Francisco de Azpúrua, Narciso Coll y Prat, Antonio Ignacio de Cor-
tabarría José Domingo Díaz, Ramón Hernández de Armas, Ángel 
Laborde, Andrés Level de Goda, Francisco Tomás Morales, Pablo 
Morillo, Salvador de Moxó, Juan Baustista Pardo, Rafael de Sevi-
lla, Miguel de la Torre, Pedro Urquinaona y Pardo, Nicolás de Vich, 
Francisco Javier Yanes87. ¿Comodidad de los historiadores de utilizar 
un testimonio impreso, antes que un documento original existente 
en un archivo regional, nacional o extranjero, o también editado? 

87 Los títulos y datos de impresión de estos testimonios y memorias en los citados Catálogo 
General de Publicaciones 1888-1994 de la Academia Nacional de la Historia y el Anuario del 
Instituto de Antropología e Historia.
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Digamos que lo primero podría ser la razón más válida, pero 
existe también la necesidad de echar una mirada a otras fuentes, pues 
la versión interesada de aquellos memorialistas, mayormente realis-
tas, podría presentarnos un escenario histórico falseado o tergiversa-
GR��/R�VHJXQGR��HQ�FXDQWR�D�TXH�GHVGH�HO�VLJOR�;,;�\D�FRQWiEDPRV�
con antologías documentales editadas en distintos momentos, pero 
que tenían una característica particular: la mayoría de los documen-
tos nos daba a conocer la versión de los patriotas. Nos referimos, por 
ejemplo, a las compilaciones de Francisco Javier Yanes y Cristóbal 
Mendoza, José Félix Blanco y Ramón Azpúrua y Daniel Florencio 
O’Leary88. Buena parte de los escritos de los funcionarios defenso-
res de la monarquía española se perdieron durante la guerra o fue-
ron remitidos a las autoridades establecidas en Cuba, Puerto Rico o 
España, por lo que su revisión, mucho tiempo después, iría dando 
una visión distinta o al menos más amplia que la reducida al uso de 
las fuentes documentales existentes en el país. Insistimos, particular-
mente las generadas por los líderes del proceso emancipador vene-
zolano. Más adelante nos referiremos a lo ocurrido, por ejemplo, con 
los papeles de la Real Audiencia de Caracas.

La manera como el escritor trujillano nos presentó a Heredia, al 
decir de Tomás Polanco Alcántara, “como una lección permanente de mo-
ralidad pública y privada”,89 generó también una visión distorsionada de 
la actuación de la Real Audiencia de Caracas desde su establecimien-
to en 1787 hasta 1810, pues su altruista y humanista actuación des-
de este tribunal en tiempos de la independencia se ha considerado 
como la misma de los ministros que ejercieron los cargos de regente, 

88 Francisco Javier Yanes y Cristóbal Mendoza: Colección de documentos relativos a la vida pública 
del Libertador de Colombia y del Perú, Simón Bolívar. Caracas, Imprenta Devisme Hermanos, 
1826-1833, 22 volúmenes; José Félix Blanco y Ramón Azpúrua: Documentos para la historia 
de la vida pública del Libertador. Caracas, Imprenta de la Opinión Nacional, 1875-1877, 14 
volúmenes; Daniel Florencio O’Leary: Memorias del General O’Leary. Caracas, Imprenta 
*DFHWD�2ÀFLDO����������������YRO~PHQHV��

89 Tomás Polanco Alcántara: “Don Mario y la Piedad Heroica”, Presentación a Mario Bri-
ceño Iragorry: El Regente Heredia o la Piedad Heroica, de la citada edición de 1986, p. 20.
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RLGRU�\�ÀVFDO�HQ�DTXHOORV�DxRV��(Q�UHDOLGDG��HQWRQFHV��OD�PDJLVWUDWXUD�
caraqueña fue el instrumento más efectivo de la dominación colonial 
y la mejor garantía de la soberanía de la monarquía española. Por 
ello, el primer acto de la Junta Suprema de Caracas fue su expulsión 
del territorio venezolano. En diversos estudios hemos demostrado 
como la Audiencia impidió cualquier disidencia de los distintos sec-
tores de la sociedad colonial y la manera corrupta en que actuaron 
algunos de sus ministros90. No es que Heredia sintiera un afecto por 
la “revolución” y los “revolucionarios”, ya que en distintas partes de 
sus Memorias�PDQLÀHVWD�VXV�FUtWLFDV�DO�SURFHVR�TXH�LQLFLDED�OD�UXSWXUD�
con el antiguo régimen monárquico para insertarse en el republica-
no, sino que frente a él estaban dos hechos que incidieron en sus 
FRQVHFXHQWHV�SRVLFLRQHV�� SRU� XQ� ODGR�� OD�ÀUPH� FRQYLFFLyQ�GH�TXH�
el derecho y la justicia estaban por encima de cualquier actuación 
militar, pues era la representación de la soberanía real; y por el otro, 
la arbitrariedad de los jefes militares que irrespetaron no solamente 
mandatos de los órganos de gobierno interino en España, la Regen-
cia y las Cortes, en materia del perdón general como instrumento de 
SDFLÀFDFLyQ��VLQR�WDPELpQ�OD�DSOLFDFLyQ�GH�SURFHGLPLHQWRV�MXGLFLDOHV�
que en nada contribuían al restablecimiento del orden colonial.

Retomemos lo concerniente a la utilización de las Memorias a 
partir de la primera edición de la Academia Nacional de la Historia. 
Esperábamos que desde entonces los historiadores dedicados al es-
tudio de la gesta independentista recurrieran a las mismas, pues la di-
vulgación de las obras editadas por parte de esta corporación acadé-
mica ha sido ampliamente reconocida en cuanto a su localización en 
la mayoría bibliotecas del país. Sin embargo, un arqueo de los libros 
y artículos referidos a la emancipación venezolana, aparecidos desde 
1987, evidenció la ausencia de esta nueva edición de los testimonios 
de José Francisco Heredia, con excepción de la bien documentada y 

90 Véase particularmente los estudios de Alí Enrique López Bohórquez: El rescate de la au-
toridad colonial de Venezuela. La Real Audiencia de Caracas (1786-1810) y Teresa Albornoz de 
López: La Visita de Joaquín Mosquera y Figueroa a la Real Audiencia de Caracas, antes citados. 
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UHÁH[LYD�WHVLV�GRFWRUDO�GH�ÉQJHO�5DIDHO�/RPEDUGL�%RVFiQ��Banderas 
del Rey,91�TXLHQ�YXHOYH�OD�PLUDGD�D�QRWLFLDV�GHO�5HJHQWH�SDUD�FRQÀUPDU�
KHFKRV�FRQ�VXV�GHVFULSFLRQHV��YHULÀFDU�OD�FRQIURQWDFLyQ�HQWUH�FLYLOHV�
y militares dentro del bando realista, advertir las apreciaciones críti-
cas de Heredia acerca de lo que estaba sucediendo y, particularmen-
te, para valorar el contenido de las Memorias al considerar que el ma-
gistrado de la Real Audiencia de Caracas es “...uno de los testimonios 
FLYLOHV�GHQWUR�GHO�UHDOLVPR�PiV�VLJQLÀFDWLYR��TXL]iV�HO�más equilibrado, 
ecuánime y autocrítico...”92 Lombardi es más categórico al señalar que 
“las ‘Memorias del Regente Heredia’ representan el más completo 
testimonio realista de los primeros años de la independencia. Una ac-
titud humanista sirvió de orientación a este magistrado que siempre 
antepuso la legalidad a la barbarie de los principales jefes militares 
realistas a lo largo de la contienda. Entendió desde un principio que 
la paz sobre una sincera reconciliación entre los bandos enfrentados, 
era la única posibilidad que tenía el país de evitar tanto derramamien-
to de sangre y lágrimas.”93 Llama la atención que algunos autores, al 
WUDWDU� UHFLHQWHPHQWH�DVXQWRV�HVSHFtÀFRV�GHO�SURFHVR�HPDQFLSDGRU��
no recurrieran a determinadas informaciones contenidas en las Me-
morias que indudablemente hubieran contribuido a aclarar o exponer 
con precisión lo acontecido, contándose a la mano con la edición de 
la Academia Nacional de la Historia94.

91 Ángel Rafael Lombardi Boscán: Banderas del Rey. Maracaibo, Universidad Católica Ceci-
lio Acosta/Ediciones del Rectorado, 2006. El autor hace las primeras citas a partir de la 
edición de la ANH de 1986, pero nos llama la atención que para tratar el período de José 
Tomás Boves recurre a las referencias hechas por José Antonio de Armas Chitty de las 
Memorias de Heredia en su libro Boves a través de sus biógrafos (Caracas, Academia nacional 
de la Historia, 1992), cuando se ha debido hacer de manera directa desde aquéllas, como 
venía citándose. Al respecto véase pp. 168-200. Lamentamos no haber tenido acceso a 
este libro de Armas Chitty, quien, por las citas de Lombardi, también hizo uso de las 
Memorias de Heredia, seguramente la edición de 1986.

92 Ibid., p. 28. De “equilibrado testimonio”, acerca de la expedición que arribó a las costas 
GH�&XPDQi�HQ�DEULO�GH�������FDOLÀFD�/RPEDUGL�ODV�QRWLFLDV�GDGDV�SRU�+HUHGLD��S�������

93 Ibid., p.115, nota 197.  

94 Por ejemplo, en la ilustrativa biografía de la historiadora Inés Quintero: El último Mar-
qués Francisco Rodríguez del Toro 1761-1851. Caracas, Fundación Bigott, 2005, se obvió el 
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Rescate de las Memorias de José Francisco Heredia 
para la historia de Venezuela

Mención especial en este estudio merece Mario Briceño Irago-
rry, quien fue el historiador venezolano que mayor uso hizo de las 
dos primeras ediciones de las Memorias de José Francisco Heredia, 
con conocimiento en 1939 del manuscrito localizado en Londres, 
que publicaría la Academia Nacional de la Historia en 1986, como se 
DGYLHUWH�HQ�XQD�H[WHQVD�H�LOXVWUDWLYD�QRWD�ÀQDO�GH�El Regente Heredia 
o La Piedad Heroica, en la que además repasa las características de 
aquellas ediciones, para concluir que se trata del texto que su hijo 
José María Heredia se había propuesto editar en New York95. No 
SUHWHQGHPRV�KDFHU�XQ�DQiOLVLV�H[KDXVWLYR�GH�HVWD�VLJQLÀFDWLYD�KLVWR-
ria de estilo novelado del escritor trujillano, pues lo que nos interesa 
destacar es el uso que hizo de los testimonios del Regente Heredia y 
la proyección que tuvo en la historiografía venezolana en razón de la 
calidad de su contenido y las distintas ediciones que se han hecho de 
la misma96��,QVLVWLPRV�HQ�TXH�HO�VLJQLÀFDWLYR�DSRUWH�GH�HVWH�HVWXGLR�
ELRJUiÀFR�GH�%ULFHxR�,UDJRUU\�LQFLGLy�HQ�HO�XVR�TXH�PXFKRV�DXWRUHV�
hicieron del mismo para lo que les interesaba, antes que ir directa-
mente a las distintas ediciones de las Memorias.

WUDWDPLHQWR�GH�OD�FRPLVLyQ�GH�-RVp�)UDQFLVFR�+HUHGLD�SDUD�OD�SDFLÀFDFLyQ�GH�9HQH]XHOD�
\�OD�UHODFLyQ�FRQ�VX�ELRJUDÀDGR��3UREDEOHPHQWH�QR�KXER�OD�LQWHQFLyQ�GH�WUDWDU�HO�WHPD��
pero consideramos que fue un hecho de singular importancia para haber sido conside-
rado por la autora de manera más extensa o al menos remitir a las consideraciones de 
Heredia y los documentos que incluye en sus Memorias. 

95 Mario Briceño-Iragorry, primera edición de 1947, pp. 181-182.

96 Además de la citada de 1947, le siguen la reedición de 1948; la inclusión en sus Obras 
Selectas. Madrid-Caracas, Ediciones Edime, 1966, pp. 215-377; Caracas, Monte Ávila edi-
tores, 1980; Caracas, Academia Nacional de la Historia, 1986; y en Biografías Históricas. 
Obras Completas. Caracas, Ediciones del Congreso de la República, 1989. 
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Entre los diversos aspectos que se incluye en la extensa obra 
histórica y literaria de Mario Briceño Iragorry,97 nos interesa destacar 
dos aspectos que indudablemente intervienen en la aceptación de su 
historiografía: Uno, el lenguaje, lo literario, su estilo lingüístico, su 
discurso narrativo formal, pero también ameno y estético; el otro, el 
uso de las fuentes para validar o comprobar la existencia de hechos 
y personajes. Parecieran dos aspectos distanciados por la esencia de 
cada uno de ellos, pero en sus estudios sobre la historia venezolana, 
HO�OHQJXDMH�DGTXLHUH�XQD�UHOHYDQFLD�VLJQLÀFDWLYD�SDUD�WUDQVPLWLU�GH�XQD�
manera distinta el pasado escondido entre los viejos infolios de los 
archivos y los más diversos testimonios que dan cuenta de una histo-
ria. No negamos la existencia del aspecto imaginativo en algunas de 
las obras de Briceño-Iragorry. Dice el mismo: “...sobre la severidad 
del dato hemos dejado volar la fantasía que le da humano movi-
miento.” Sin la pesada carga del lenguaje que usualmente utilizamos 
los historiadores, que tiende a ser realista, directo y académico, logró 
estructurar un contenido, el vaciado de las fuentes documentales o 
KLVWRULRJUiÀFDV�SDUD� LQWHUSUHWDU�XQ�PRPHQWR�KLVWyULFR�D� WUDYpV�GH�
un personaje dentro de un contexto situacional determinado. Ello 
también con un sentido de proyección en el tiempo, a la vez que 
ejemplo de acción moralizante para las generaciones de su presente 
y las del futuro.

Este es el caso de El Regente Heredia o La Piedad Heroica, pues su 
autor no dio rienda suelta a la deformación del personaje a través de 
OD�ÀFFLyQ��KDVWD�OOHYDUOR�D�OR�SDUyGLFR�\�FDULFDWXUDO��D�OD�IDEXODFLyQ��(O�
SHUVRQDMH�FHQWUDO�QR�HV�ÀFWLFLR�QL�LQYHQWDGR��6XV�KHFKRV�QR�VRQ�GH�
fantasía, sucedieron en un tiempo y en espacios determinados. Fue 
XQ�KRPEUH�TXH�H[LVWLy�D�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;9,,,�\�SULPHUDV�GpFDGDV�
GHO�;,;��HQ�ODV�SRVWULPHUtDV�GH�OD�FRORQLD�\�HQ�HO�PRPHQWR�FXOPLQDQ-
te de la guerra de Independencia. Para probar esa existencia, Mario 

97 Para el conocimiento de la misma remitimos a Rafael Ángel Rivas Dugarte y Gladys 
García Riera: Fuentes documentales para el estudio de Mario Briceño-Iragorry. Caracas, Comisión 
Presidencial para el Centenario del Nacimiento de Mario Briceño-Iragorry, 1997.
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Briceño-Iragorry recurrió a las fuentes documentales que estaban en 
los archivos, a los documentos publicados y a los estudios que le ha-
bían antecedido en la búsqueda del conocimiento y comprensión de 
la vida y obra de José Francisco Heredia. Sólo que dichas fuentes fue-
ron reducidas, probablemente debido al uso exclusivo de las existen-
tes en los archivos de Caracas, si se le compara con la historiografía 
sobre el personaje, surgida ésta fundamentalmente de los estudiosos 
de la obra literaria de su hijo José María Heredia, a la que hicimos 
referencia anteriormente. En efecto, utilizó los pocos documentos 
existentes en el Archivo General de la Nación y en el Archivo del 
Ayuntamiento de Caracas, por lo que debió acudir a los incluidos por 
José María Chacón y Calvo en su historia documentada sobre Here-
dia, existentes fundamentalmente en archivos españoles.98 

Por ello, la fuente fundamental de Briceño Iragorry son las Me-
morias que José Francisco Heredia escribió “para su uso” y para “re-
cordar los hechos singulares” de su actuación en Venezuela entre 
1812 y 1817, no sólo en defensa del régimen español, sino también 
de la confrontación que tuvo con diferentes jefes militares que inten-
taron rescatar la autoridad monárquica. El autor utilizó dos maneras 
de insertar en su texto los documentos. En algunos casos, para darle 
la relevancia que correspondía a sus contenidos, recurrió al recurso 
metodológico de transcribir textualmente lo descrito en ellos, sir-
viéndose del sistema del entrecomillado. Antes o después de la cita 
hizo exposición del aspecto que le interesaba destacar a través de 
las fuentes. Mayor uso hace del documento aplicando el método de 
narrar el hecho con un lenguaje diferente al original, sin perder el 
sentido del mismo. En ambos casos el análisis y la interpretación son 
evidentes, y no pierde la oportunidad de aprovechar aquellos conte-
QLGRV�GRFXPHQWDOHV�SDUD�SRQHUORV�D�WRQR�FRQ�VX�SUHVHQWH�H�LGHQWLÀ-
car en ellos la continuidad histórica. No siempre sigue a los viejos pa-
peles aceptando la verdad que sus autores quisieron transmitir a sus 

98 En la Introducción, Mario Briceño-Iragorry incluyó una extensa nota en la que registró 
los autores y documentos consultados (1947, p. VI).
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destinatarios: la monarquía, los jerarcas de la administración colonial, 
la aristocracia criolla o, en el caso de la guerra de independencia, los 
jefes militares. Por el contario, Briceño-Iragorry introdujo la crítica 
histórica, al contrastar el hecho referido en unas fuentes con otras 
TXH�WUDEDQ�HO�PLVPR�DVXQWR��D�ÀQ�GH�FRQVLGHUDU�OD�UHDOLGDG�SRVLEOH�
de lo ocurrido, o que sólo haya sido una versión interesada de quien 
UHTXHUtD�MXVWLÀFDU�XQD�DFFLyQ�R�DFWLWXG�IUHQWH�D�XQ�DVXQWR�FRQFUHWR��

En cuanto a la historiografía precedente, debemos señalar el 
amplio uso que hizo de la misma, detectándose en algunos momen-
tos el relato de los hechos sobre la base de la escritura de los auto-
res utilizados, lo cual en ningún momento desmerece su discurso, si 
se considera que su intención era narrar la vida del personaje de la 
forma más exacta posible. Así esa historiografía, los documentos y 
las memorias escritas por José Francisco Heredia dieron cuerpo a 
una historia que da cuenta, casi cronológicamente, de su existencia 
real desde su nacimiento hasta su muerte. Así, los primeros y últi-
mo capítulos (Todo un hombre, Heredia en Coro, Paternidad, Vida 
solitaria, Camino de la muerte) los construyó a partir de la historia 
contada, fundamentalmente, por los escritores dominicanos y cuba-
nos. Los que tratan su actuación en Venezuela (El negociador de la 
paz, Desde la vieja patria, el encuentro con la barbarie, Un amigo de 
la humanidad) surgieron de los documentos y particularmente de los 
testimonios de Heredia. Mientras que los últimos (La piedad heroica, 
(O�JUDQ�VDFULÀFDGR��(O�VHYHUR�KLVWRULDGRU�\�&RGD��VRQ�ODV�UHÁH[LRQHV�
de Briceño-Iragorry acerca del valor del personaje para la historia de 
Venezuela, en su momento y proyección en el tiempo. Cierra Brice-
ño-Iragorry su extraordinaria obra con un Apéndice comprensivo de 
Cartas de Heredia a la Junta Suprema de Caracas para exponerle la 
comisión conferida por el Gobernador de Cuba, y las cuatro dirigi-
das a Juan Manuel de Cagigal en 1814 para expresar su opinión sobre 
la situación derivada de la actuación de José Tomás Boves.99

99 Valoraciones sobre El Regente Heredia y la Piedad Heroica, así como de su obra históri-
ca, literaria y política, en Presencia y Crítica de Mario Briceño-Iragorry. Caracas, Comisión      
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9DORUDFLyQ�KLVWyULFD��KLVWRULRJUiÀFD�\�GRFXPHQWDO�
de las Memorias del Regente Heredia
 

Para esta reimpresión de la segunda edición venezolana hemos 
preferido reivindicar el título originalmente dado por José Francisco 
Heredia, con el cual se publicó en 1895 y 1969: Memorias para servir a 
la historia de las Revoluciones de Venezuela, sacadas de documentos originales 
que conserva en su poder Don José Francisco Heredia, Oidor decano que fue de 
aquella Audiencia, quien la escribe para su uso, y por si conviniese en algún tiempo 
recordar a Su majestad hechos tan singulares. La razón de ello obedece a que 
este contiene la idea clara de que se trataba de un testimonio personal 
de un funcionario de la administración de justicia acerca de lo que 
había ocurrido en Venezuela durante su estancia, con la intención de 
que Fernando VII conociera la situación de la guerra de independen-
cia iniciada en 1810. Por lo general, casi siempre se pensó que se tra-
taba de unas “memorias” o “diario” particular de un magistrado que 
dejaba a la posteridad noticias sobre lo acontecido en los primeros 
años de la guerra de independencia venezolana; pero, además de esto, 
+HUHGLD�QRV�GHMy�VXV�UHÁH[LRQHV�GH�XQ�VLJQLÀFDWLYR�PRPHQWR�KLVWy-
rico del enfrentamiento entre “patriotas” y “realistas”, independien-
temente del origen étnico, social y territorial de quienes abrazaron 
una u otra causa, la republicana o la monárquica. Con sentido claro 
de lo que escribía, se convirtió en uno de los primeros historiadores 
extranjeros en elaborar un discurso acerca de lo que presenció y vivió 
en Venezuela entre 1812 y 1817, basado ello, también, en documen-
tos que tuvo la oportunidad de redactar y de leer los generados por 
otros funcionarios, civiles o militares, y fundamentalmente los que 
quedaron en su poder ante la necesaria partida a México para cumplir 
nuevas actividades judiciales a favor de la monarquía española. Algu-
nos de los cuales citó en el texto, a pié de pagina o incorporó como 

Presidencial para el Centenario del Nacimiento de Mario Briceño-Iragorry, 1997 y Ra-
fael Ángel Rivas Dugarte (Compilación e Introducción): Veinticuatro Visiones sobre Mario 
Briceño-Iragorry. Caracas, Comisión Presidencial para el Centenario del Nacimiento de 
Mario Briceño-Iragorry, 1998.
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DSpQGLFH��SDUWLFXODUPHQWH�ORV�UHODWLYRV�D�OD�FRPLVLyQ�GH�SDFLÀFDFLyQ�
que le ordenara el gobernador de la Isla de Cuba, Marqués de Somo-
ruelos, en junio de 1810. 

(O� FDOLÀFDWLYR�GH� -RVp�)UDQFLVFR�+HUHGLD� FRPR� historiador de la 
independencia de Venezuela, originalmente acuñado por José Gil Fortoul, 
se fundamenta en varias características de sus Memorias: No se trató de 
una simple narración de los hechos ocurridos pues, además de dar a 
conocer los que estuvieron vinculados directamente con sus vivencias 
y su función de ministro de la Audiencia o los relatados a él por otros 
defensores de la causa realista, en su discurso existe una permanente 
UHÁH[LyQ�VREUH�ORV�PLVPRV��XQD�FUtWLFD�DFpUULPD�DO�SURFHGHU�GH�ORV�MH-
fes militares Domingo de Monteverde, José Tomás Boves y primeras 
acciones del ejército expedicionario al mando de Pablo Morillo; así 
como también a la actuación de líderes de la revolución, entre los que 
destacan Simón Bolívar y Francisco de Miranda. De igual manera, en 
distintos momentos, Heredia hizo una interpretación de lo que ocu-
rría como consecuencia del viejo proceder del gobierno español en las 
provincias venezolanas e hispanoamericanas en general, por lo que en 
buena medida era un llamado de atención a la Regencia y al rey Fer-
nando VII, como se advierte en título de su obra, “por si conviniese 
recordar en algún tiempo... hechos tan singulares”, con lo cual eviden-
cia la preocupación por poner sus escritos al servicio de la historia.

Además de la inserción de los hechos basados en sus vivencias y 
documentos, así como su interpretación, el Regente hizo una perio-
dización de su discurso, al dividir la exposición de aquellos en cuatro 
épocas y presentar de manera sistemática el caos del azaroso acon-
tecer propio de una decidida confrontación bélica. Para ello consi-
GHUy� ORV� SHUVRQDMHV� IXQGDPHQWDOHV� TXH� LGHQWLÀFDURQ� FDGD� XQD� GH�
HVDV�pSRFDV�H�LGHQWLÀFy�ORV�SULQFLSDOHV�VXFHVRV�TXH�GDEDQ�FXHQWD�GHO�
DYDQFH�\�UHWURFHVR�GH�OD�UHYROXFLyQ��FRPR�+HUHGLD�FDOLÀFy�DO�SUR-
ceso iniciado en Venezuela el 19 de abril de 1810. En el análisis de 
situaciones concretas, no solamente tomó en cuenta la ocurrencia de 
las mismas, sino también las causas que las habían determinado, con 
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observaciones pertinentes sobre lo que debía hacerse para que se lo-
JUDUD�OD�HIHFWLYD�SDFLÀFDFLyQ�GHO�WHUULWRULR�YHQH]RODQR��HQ�FRQWUDSR-
sición a los desmanes cometidos particularmente por Monteverde y 
Boves, sus capitanes de segundo orden y los jueces designados por 
HOORV�SDUD�VHJXLU�ODV�FDXVDV�GH�ORV�LQÀGHQWHV�HQ�ORV�WULEXQDOHV�H[WUDRU-
dinarios de secuestro. Estas críticas fueron desoídas por estos jefes 
militares, pero también por las autoridades españolas (coloniales o 
metropolitanas), a las que se dirigió para denunciar el actuar incon-
trolable de éstos y la restringida posibilidad de que la Real Audiencia 
acudiera efectivamente en la defensa de la monarquía.

En buena medida, sus acusaciones fueron generándole una ac-
titud de animadversión por parte de quienes consideraron que el 
Regente Heredia, antes que ser un defensor de la causa realista, se 
había convertido en un protector de los patriotas, cuando en reali-
dad sólo hacía uso de la aplicación del derecho, de la justicia, que 
igual acusaba a los detractores del orden colonial como los defendía 
en sus derechos por la vida, siempre y cuando no hubieran trans-
gredido gravemente las leyes y la autoridad real. Manera diferente 
de entender la situación, en contraposición a la de los militares que 
veían en cada patriota venezolano un enemigo de la monarquía, in-
dependientemente de su posición en la escala social, sin la debida 
consideración del juicio exigido por la legislación y la fundamen-
tación del proceder, en la mayoría de los casos, sobre la base de 
rumores o acusaciones infundadas100. Esa antipatía, derivada de las 

100� /D�DFWXDO�SUHRFXSDFLyQ�SRU�HO�HVWXGLR�GH�ODV�OODPDGDV�&DXVDV�GH�,QÀGHQFLD�HYLGHQFLDUi�
la manera como se siguieron los juicios, los funcionarios encargados de levantar los ex-
pedientes y dictaminar, las personas que fueron acusadas, desterradas, muertas o expro-
piados sus bienes. A los estudios y documentos anteriormente publicados por Laureano 
Vallenilla Lanz: &DXVDV�GH�,QÀGHQFLD��GRFXPHQWRV�LQpGLWRV�UHODWLYRV�D�OD�5HYROXFLyQ�GH�OD�,QGHSHQGHQ-
cia; publicados con la protección del Señor General Juan Vicente Gómez, presidente constitucional electo 
de la República. Caracas, Litografía y Tipografía, 1917 y Mario Briceño Perozo: Causas de 
,QÀGHQFLD��Caracas, Academia Nacional de la Historia, 1960, se suma ahora la intención 
del Archivo General de la Nación de digitalizar y poner al servicio público todas causas. 
Una nueva guía para la localización directa de las que puedan interesar a los historiadores 
en Memorias de la Insurgencia (Segunda Edición). Caracas Fundación Centro Nacional de 
Historia / Archivo General de la Nación, 2011. Para el conocimiento de su contenido y 
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diferencias substanciales con los jefes militares, indudablemente que 
contribuyeron a su separación del cargo de Oidor Decano y Regente 
interino de la Real Audiencia de Caracas, para degradarlo, práctica-
mente, con la designación de Alcalde del Crimen de México, función 
inferior en el rango de autoridad y responsabilidad, si se le compara 
con los ejercidos en Venezuela. 

Otro aspecto de la trascendencia de los testimonios de José 
)UDQFLVFR�+HUHGLD�OR�UHSUHVHQWD�HO�FRQÁLFWR�HQWUH�FLYLOHV�\�PLOLWDUHV��
HQ�OR�TXH�D�ORV�UHDOLVWDV�VH�UHÀHUH��/RV�SULPHURV�UHSUHVHQWDGRV�SRU�ORV�
magistrados de la Real Audiencia de Caracas, a los cuales correspon-
día la defensa de la soberanía real mediante la aplicación del derecho, 
tanto en tiempos de la relativa paz colonial como en tiempos de gue-
UUD��/RV�VHJXQGRV�SHUVRQLÀFDGRV��HQ�OD�pSRFD�GHO�5HJHQWH��SRU�ORV�
MHIHV�GHVLJQDGRV�SRU�OD�SURSLD�PRQDUTXtD�SDUD�SDFLÀFDU�OD�UHYROXFLyQ�
independentista venezolana: Domingo de Monteverde, José Tomás 
Boves y Pablo Morillo, quienes usurparon la función judicial que 
competía legalmente al tribunal que venía actuando desde 1787, y 
también la militar que correspondía a los nombrados por la Regencia 
y las Cortes españolas. Esta confrontación, ampliamente expuesta en 
las Memorias��QR�FHVy�FRQ�OD�H[SXOVLyQ�GHÀQLWLYD�GH�ORV�HVSDxROHV�GHO�
territorio venezolano con las batallas de Carabobo (1821) y la naval 
GHO�/DJR�GH�0DUDFDLER��������QL�FRQ�OD�FRQIRUPDFLyQ�GHÀQLWLYD�GH�OD�
República de Venezuela (1830). Por el contrario, se trató de una con-
GXFWD�TXH�PDUFy�OD�KLVWRULD�YHQH]RODQD�GHO�VLJOR�;,;��SUR\HFWiQGRVH�
en el tiempo hasta nuestros días. De manera que Heredia representa 
una importante fuente para conocer los orígenes de esta constante 
histórica que ha sido revisada recientemente por diversos historiado-
res, particularmente a partir de 1830.101 

consideraciones sobre tan importante hecho histórico remitimos al “Estudio Preliminar” 
GH�1HOOHU�5DPyQ�2FKRD�+HUQiQGH]��SS��,;�;;,;��9pDVH�WDPELpQ�HO�3UyORJR�D�OD�3ULPH-
ra Edición de Luis Felipe Pellicer: “Memorias de la Insurgencia. Una historia del pueblo, 
con el pueblo y para el pueblo”, pp. V-VIII. 

101 Domingo Irwin G.: Relaciones Civiles-Militares en Venezuela 1830-1910 (Una visión general). 
Caracas, Litobrit C. A., 1996; Además de Domingo Irvin y Frederic Langue como  
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$GHPiV�GHO�FRQÁLFWR�HQWUH�MHIHV�PLOLWDUHV�\�ORV�DGPLQLVWUDGRUHV�
de la justicia, José Francisco Heredia nos deja percibir otro hecho de 
ocurrencia en los momentos más cruciales de la confrontación bélica 
de entonces. Nos referimos a la adulación y servicio incondicional 
que tuvieron para con los jefes militares los jueces nombrados por 
éstos para conformar los llamados Tribunales o Juntas de Secues-
tros, con lo cual se procedió de manera arbitraria, violando leyes y 
procedimientos judiciales que a la postre menoscababan la autoridad 
de la Audiencia, pero que también trajo notables consecuencias en 
la vida social y económica de los lugares donde tuvieron actuación 
HVSHFtÀFD��FRQ�ORV�HQFDUFHODPLHQWRV��ORV�H[WUDxDPLHQWRV�GHO�WHUULWR-
ULR�YHQH]RODQR��ORV�VHFXHVWURV��ODV�FRQÀVFDFLRQHV�\�ORV�HPEDUJRV�GH�
FDVDV� XUEDQDV� \� UXUDOHV�� ÁRUHFLHQWHV� ÀQFDV� \� KDFLHQGDV�� GLQHURV�� \�
KDVWD�GH�ELHQHV�SHUVRQDOHV�TXH�QLQJ~Q�EHQHÀFLR�HFRQyPLFR�WHQtDQ��
como ropas, muebles, ornamentos y libros.102 Esta otra característica 
de la guerra también se extendió en el tiempo, cuando los tribunales 
GH�MXVWLFLD�R�MXHFHV�HVSHFtÀFRV��DQWHV�TXH�FXPSOLU�FRQ�OR�RUGHQDGR�
por las leyes, se pusieron al servicio de distintos gobiernos, pues la 
administración de justicia, como parte de la estructura administrativa 
del Estado, ha guardado una estrecha relación con el poder público, 
particularmente con el Ejecutivo103.

coordinadores, Hernán Castillo, Leonardo Ledezma, Inés Guardia Rolando y Luis Al-
berto Bittó en Militares y sociedad en Venezuela. Un manual sobre las relaciones civiles y militares, 
el control civil y referencias metodológicas sobre la historia inmediata. Cuando la calle arde y el aula 
UHÁH[LRQD��Caracas, Universidad Católica “Andrés Bello”, 2003; Domingo Irvin e Ingrid 
Micett: Caudillos, militares y poder. Una historia del pretorianismo en Venezuela. Caracas, Uni-
versidad Pedagógica Libertador/Universidad Católica Andrés Bello, 2008; Domingo 
Irwin: “Una bibliografía sobre las relaciones civiles y militares en Venezuela”, Nuevo 
Mundo Mundos Nuevos��%LEOLRJUDItDV��������>(Q�OtQHD@��3XHVWR�HQ�OtQHD�HO����HQHUR�������
URL: http://nuevomundo.revues.org/3261. Consultado el 15 febrero 2011. 

102 Al respecto véase Blas Bruni Celli: Los Secuestros en la Guerra de Independencia.

103 Estos señalamientos nuestros concuerdan con la opinión expresada por Blas Bruni Cellli 
en 1986 al referirse a la confrontación entre José Francisco Heredia y Domingo de Mon-
teverde, y su proyección en el tiempo, de esta manera: “En efecto, aquellos dos hombres 
estarán siempre enfrentados porque cada uno era la antítesis del otro ¿No representan 
DFDVR�VtPERORV�GH�OR�TXH�KD�VLGR�XQD�SHUPDQHQWH�WUDJHGLD�QDFLRQDO��OD�PtQLPD�HÀFDFLD�
de la ley, las formas permanente de burlarla, los caminos turbios y tortuosos de la vi-
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En cuanto al valor documental de las Memorias del Regente Heredia 
cabe hacer algunos señalamientos. En nuestras investigaciones para 
conocer y comprender la actuación de la Real Audiencia de Caracas 
durante la guerra de independencia hemos podido advertir algunas 
situaciones que, en cierta medida, dan valor a los testimonios de José 
Francisco Heredia, como las de los otros memorialistas antes men-
cionados. Como indicamos en un artículo sobre el archivo de la ma-
gistratura caraqueña, la documentación referida a los años de 1812 a 
1821 fue destruida o se extravió104. Por ejemplo, Heredia señaló en 
sus Memorias�OR�VLJXLHQWH��´(Q�PL�VDOLGD�GH�9DOHQFLD�>DJRVWR�GH�����@�
perdí los documentos más curiosos que tenía sobre esta época, y las enérgicas 
representaciones que recibió la Audiencia implorando de ella reme-
dio, como la materia pendía de su jurisdicción...” En efecto, el 1 de 
agosto el Regente dispuso de cuatro cajones de papeles que pudo re-
coger y cargar en mulas para su traslado a Puerto Cabello, los cuales 
tuvo que abandonar debido a lo difícil del camino, por lo que “…se 
extravió casi todo el archivo...”105 Y Daniel Florencio O’Leary asentó en 
sus Memorias que “...uno de los males producidos por la revolución 
fue la pérdida de los archivos del Gobierno. Documentos de 250 
años de antigüedad, de hecho todos los registros importantes del 
país, se perdieron entonces o fueron robados.”106 Se conoce también 
acerca de la sustracción de papeles por parte del espía Covadich y 
SRU�HO�HVSDxRO�-RDTXtQ�GH�0XUJX]D��RÀFLDO�VHJXQGR�GH�OD�6HFUHWDUtD�
de la Capitanía General.107 

natería, y los no disimulados hechos de corrupción y terrorismo? ¿No están allí acaso, 
raíces que representan a dos Venezuela: la de Monteverde y la del Regente Heredia? ¿La 
de Carujo y la de Vargas? ¿La audacia y la Justicia?. “Prólogo”, p. 18.

104 Alí Enrique López Bohórquez: “El Archivo de la Real Audiencia de Caracas (Estado 
Actual de las Fuentes Documentales para su Estudio”, Boletín de la Academia Nacional de 
la Historia, 294 (Caracas, abril-junio de 1991), pp. 55-61.

105 En la edición de la Academia Nacional de la Historia de 1986, pp. 93, 13-134.

106 Daniel Florencio O’Leary: Memorias Sueltas. Caracas, Sociedad Bolivariana, 1988, p. 103. 

107 “Papeles Extraviados”, Boletín del Archivo Nacional��;;9,,,��,,,��&DUDFDV��MXOLR�DJRVWR�GH�
1942), pp. 272-276.
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La mudanza permanente de la Audiencia determinó el abando-
no de su archivo o traslado de expedientes y documentos importan-
tes referidos al proceso de guerra108. El 20 de septiembre de 1815 sus 
magistrados dispusieron que se recogieran el archivo y demás pape-
les pertenecientes al tribunal que se encontraban en una pieza de la 
Real Renta del Tabaco, bajo la jurisdicción de Felipe Llaguno, para 
su traslado inmediato a Puerto Cabello, donde el regente, oidores y 
ÀVFDOHV�GHVSDFKDEDQ�GHVGH�HO����GH�RFWXEUH�GH�����109. El testimonio 
más elocuente de la pérdida de los documentos de la magistratura 
caraqueña nos la transmite el Fiscal Andrés Level de Goda en sus 
Memorias , quien relata que ante la noticia del triunfo de Bolívar en 
Carabobo frente a las tropas de Morillo el 12 de febrero de 1818, los 
ministros de la Audiencia se reunieron con su Presidente, el Capitán 
General y Brigadier Juan Bautista Pardo, para decidir el destino de 
ORV�H[SHGLHQWHV�TXH�VREUH�LQÀGHQFLDV�H[LVWtDQ�HQ�HO�DUFKLYR�GHO�WULEX-
nal, en razón del necesario abandono de Caracas. El Fiscal propuso 
inicialmente su traslado a La Guaira para embarcarlos a Maracaibo 
X�RWUR�VLWLR�TXH�JDUDQWL]DUD�VX�FRQVHUYDFLyQ��D�ÀQ�GH�TXH�ODV�GHFODUD-
ciones allí contenidas no perjudicaran a testigos, escribanos y jueces 
que habían intervenido en las distintas causas, cuando los papeles 
cayeran en manos de los patriotas110. El Escribano de Cámara objetó 
la proposición de Level de Goda, pues resultaba difícil, en tales cir-
cunstancias, fabricar los cajones para embarcar los expedientes, por 
lo que el propio Fiscal planteó que se quemaran “…ahora mismo 
indistintamente...”, y que “...las otras causas que se hallen en otras 

108 Después de la expulsión de los ministros el 19 de abril de 1810, la Real Audiencia se 
reinstaló en Valencia en octubre de 1812. Suspendió sus actividades en agosto de 1813 
ante la derrota de Monteverde. Fue restablecida en Puerto cabello en octubre de 1814 
al reconquistar el poder Boves, cesando nuevamente en sus funciones por decisión de 
Morillo en mayo de 1815, y reinstalada por orden de Fernando VII en mayo de 1816 
hasta febrero de 1818, cuando los magistrados partieron con destino a La Guaira. 

109 Archivo General de la Nación (Caracas). Reales Provisiones��/;,,,��IROLRV���������

110 “Memorias de Andrés Level de Goda”, reproducidas en “Materiales para el Estudio de 
la Ideología de la Realista de la Independencia” en Anuario del Instituto de Antropología e 
Historia, Vol. II, p. 1.206. Otra versión del Fiscal sobre ese hecho en pp. 1.326-1.329.
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manos, estas mismas las esconderán...”. Y agregaba que ante la situa-
ción planteada sólo querían los jueces “...salir de allí para irnos a La 
Guaira, y al golpe de mi pedido se mandó hacer el incendio sin dis-
cusión. Quemáronse más de cuatrocientas causas entre la misma Escribanía 
GH�&iPDUD��TXH�IXH�XQ�LQÀHUQR�SRU�PHGLD�KRUD���µ111 Así, se perdían 
para la historia de la Independencia venezolana valiosos documentos 
imposible de restituir por ser expedientes únicos112.

Es precisamente ante esta realidad que cobran importancia los 
testimonios de los actores fundamentales de aquella contienda bé-
lica, entre los que destacan las Memorias del Regente José Francisco 
Heredia. Además del análisis e interpretación de la situación que 
le correspondió enfrentar, la obra tiene un doble valor documental 
en cuanto a la narración que hizo de manera testimonial y los do-
cumentos que incorporó mediante citas textuales o la anexión de 
otros que Heredia consideró de importancia para que se conociera, 
particularmente, acerca de la comisión que le había dado el Gober-
nador de la Isla de Cuba. Junto a éstos, correspondencias a distintos 
funcionarios o jefes militares, e inserción de una Carta, en francés 
de Raynal a la Asamblea Constituyente,113 con un análisis de su con-
tenido que deja ver sus ideas sobre lo que venía ocurriendo en la 
$PpULFD�HVSDxROD�TXH�MXVWLÀFDED�VX�UHDFFLyQ�FRQWUD�OD�PRQDUTXtD��
Se trata de un texto del Regente que ha pasado desapercibido por 
haberlo incluido como parte del apéndice documental, de mucho 
interés para percibir su ideología realista pero también su posición 

111 Ibid.

112 Cabe aquí incluir lo dicho por Caracciolo Parra Pérez acerca de las fuentes para el estu-
dio de la independencia, cuando se propuso revisar su historia para una segunda edición: 
“Por entero infructuosas parecen haber sido las búsquedas efectuadas en los últimos 
quince años de nuevos documentos de origen venezolano o español relativos al período 
de la Primera República. En 1951, el doctor Héctor García Chuecos “...comprobó que 
QR�VH�KDOODQ�HQ�pVWH��QL�KD�VLGR�SRVLEOH�KDOODUORV�IXHUD��ORV�DUFKLYRV�RÀFLDOHV�GH�TXH�VH�
apoderó Monteverde en La Guaira...”, por lo que consideraba que nada podía agregar a 
lo publicado en 1939. Op. Cot., S��;;;,;�

113 Esta carta fue traducida al español para la edición de la Academia Nacional de la Historia 
de 1986, pp. 247-252. 
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crítica ante lo que estaba ocurriendo. Cierra dicho apéndice con una 
VHULH�GH�RÀFLRV�TXH�GDQ�FXHQWD�GH�OD�VLWXDFLyQ�D�SDUWLU�GHO�´PDQLÀHV-
to relativo a la capitulación del 4 de agosto de 1813, no aprobada por 
el General don Domingo Monteverde”. Esos documentos, como 
muchos otros, quedaron en posesión de Heredia, pues sus Memo-
rias las escribiría en México, y solamente pueden ser consultados y 
utilizados desde las mismas. Se desconoce el destino de los que no 
mencionó en su obra. Enrique Piñeyro y José María Chacón, dos de 
los principales estudiosos de José Francisco Heredia, nada nos dicen 
al respecto. De manera que los documentos que éste llevó consigo 
a su nuevo destino de Alcalde del Crimen de la audiencia mexicana 
también se perdieron para la historia de la independencia venezolana 
y sólo conocemos parcialmente el contenido de algunos de ellos a 
través de sus Memorias sobre las Revoluciones de Venezuela sacadas de los 
documentos inéditos que conserva en su poder José Francisco Heredia, Oidor 
Decano que fue de aquella Real Audiencia, quien las escribe para su uso, y por 
si conviene en algún tiempo recordar a su Majestad hechos tan singulares, título 
original del texto escrito por el Regente Heredia. 

Finalmente, deseamos expresar nuestros agradecimientos a la 
Academia Nacional de la Historia por aceptar nuestra propuesta de 
reedición de las memorias de José Francisco Heredia y la escritura 
de este Estudio Preliminar; así como también al Banco Central de      
Venezuela por la publicación de este importante testimonio del pro-
ceso emancipador venezolano para conmemorar su bicentenario.

Mérida, Octubre de 2013.
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La Academia Nacional de la Historia ha decidido incluir entre 
sus publicaciones con motivo de la celebración del Bicentenario de la 
Real Audiencia de Caracas, una edición de las Memorias del Regente 
Heredia, tomada de un Manuscrito existente en el Archivo de la mis-
ma Academia, el cual tiene muy ligeras variantes con respecto a las 
ediciones anteriores, claramente provenientes de otros manuscritos.

El personaje es conocido en Venezuela fundamentalmente por 
la excelente biografía que de é1 publicó en 1947 don Mario Briceño-
Iragorry con el sugestivo título de El Regente Heredia o la Piedad Heroi-
ca, la cual fue seguida de una segunda edición en 1949, obra esta que 
también ha incluido la Academia en su serie editorial con motivo de 
esta celebración bicentenaria. La obra de Briceño-Iragorry en cier-
ta forma fue una revelación para los venezolanos, pues muy pocas 
referencias de este personaje se encontraban en la historiografía clá-
sica venezolana, “Figura acaso la más amable de cuantas cruzan los 
caminos de la historia política de Venezuela” es la frase con la cual 
don Mario nos presenta a este extraordinario Magistrado que en su 
pasión por imponer la Justicia se enfrenta con inaudito valor a las 
realidades de una guerra sin cuartel, en la que fueron impotentes sus 
VHQWHQFLDV��GHVRtGRV�VXV�UXHJRV��GHVSUHFLDGD�VX�SLHGDG��/D�ÀJXUD�GH�
+HUHGLD� WLHQH�KR\�PiV�TXH�QXQFD�XQD�VLJQLÀFDFLyQ�H[WUDRUGLQDULD��
porque él representa el modelo del juez que sabe mantener con pulso 
ÀUPH��DXQ�D�FRVWD�GH�DUULHVJDU�VX�YLGD� la más pulcra objetividad en la 
apreciación de hechos y circunstancias que le correspondía juzgar. El 
ÀHO�GH�OD�EDODQ]D�QR�VH�LQFOLQy�IDPDV�SDUD�IDYRUHFHU�WXUELDV�SDVLRQHV�
ni para prostituir el sentido inmarcesible de lo justo. La justicia fue 
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siempre para Heredia más que una pasión, un principio; más que un 
deber una obsesión.

La aparición primera de estas Memorias fue en 1895, editadas 
por el ilustre historiador cubano don Enrique Píñeyro con el siguien-
te título:

Memoria/ sobre las/ REVOLUGONES/ de Venezuela/ por/ D. 
José Francisco Heredia/ regente que fue de la Real Audiencia de Cara-
cas/ seguidas/de documentos históricos inéditos/ y precedidas de un 
HVWXGLR�ELRJUiÀFR��SRU�'��(QULTXH�3LxH\UR��3$5,6��/LEUHUtD�GH�*DU-
nier Hermanos/ 6, rué des Saints-Peres, 6. 1895. 8o��;/,;�������SS�

El Sr. Piñeyro aparentemente manejó el manuscrito original, 
pues en el comienzo de su Introducción nos presenta el título del 
trabajo de Heredia precedido de la siguiente frase: “El manuscrito 
de las Memorias de D. José Francisco Heredia y Mieses, casi todo 
de propio puño de este distinguido autor...” El manuscrito existente 
HQ�OD�$FDGHPLD�1DFLRQDO�GH�OD�+LVWRULD��DGTXLULGR�HQ������D�OD�ÀUPD�
Maggs Bros. de Londres (y que es el que editamos hoy) tiene algunas 
mínimas variantes en el título y además en la edición presente se 
incluyen algunas notas y anexos que inexplicablemente faltan en la 
edición de 1895. Véase la diferencia del título:

Edic. 1895 Manuscrita de la Academia

Memorias sobre las Revoluciones de 
Venezuela sacadas de los documentos 
inéditos que conserva en su poder 
José Francisco Heredia, Oidor Decano 
que fue de aquella Real Audiencia, 
quien las escribe para su uso, y por si 
conviene en algún tiempo recordar a 
Su Majestad hechos  tan singulares.

Memorias para servir a la Historia 
de las Revoluciones de Venezuela, 
sacadas de documentos originales 
que conserva en su poder don José 
Francisco Heredia, Oidor Decano 
que fue de aquella Audiencia, quien 
las escribe para su uso, y por si 
conviniese en algún tiempo recordar a 
Su Majestad hechos tan singulares.
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Las pocas variantes hacen pensar que el copista del manuscrito 
de Caracas, o no copió directamente del original, o se permitió hacer 
ciertos cambios en el titulo. E inclusive hay la posibilidad de que el 
propio editor Piñeyro haya introducido en su edición ciertos cam-
bios como es obvio que lo hizo al transcribir las cifras de los que en 
el manuscrito de Caracas aparecen sólo mencionadas en las centenas: 
así dice por ej. “en octubre de 809” y Piñeyro transcribe “en octubre 
de 1809”. Es claro que Heredia mencione sólo las centenas pues 
habla para su propio siglo, así como nosotros mencionamos sólo las 
decenas y decimos: octubre del 45, diciembre del 35, etc. Briceño-
Iragorry en su obra citada tiene razones para pensar que el manuscri-
to de la Academia haya sido uno preparado por el poeta José María 
Heredia, hijo del Regente, con miras a una edición en Nueva York, 
que nunca llegó a realizarse.

Una segunda edición de estas Memorias fue hecha en Madrid 
HQ�OD�%LEOLRWHFD�$\DFXFKR�TXH�GLULJtD�GRQ�5XÀQR�%ODQFR�)RPERQD��
En verdad es una transcripción textual de la edición de Piñeyro, pero 
con cambios en la formación de los párrafos. Blanco-Fombona no 
incluye ni la Introducción de Piñeyro, ni el apéndice documental, 
pero sí las numerosas nocas al pie de página.

)LFKD�ELRJUiÀFD�GH�+HUHGLD

De la Introducción de Piñeyro se puede extraer una precisa 
ÀFKD�ELRJUiÀFD��-RVp�)UDQFLVFR�+HUHGLD�QDFLy�HQ�6DQWR�'RPLQJR�
el 1o de diciembre de 1776, hijo primogénito de D. Manuel de He-
redia y Doña María Francisca Mieses. En la misma Universidad de 
Santo Domingo hizo sus estudios y ya a los 20 años era catedrático 
de Cánones, doctor en ambos derechos y Abogado, Cuando España 
cedió a Francia su propiedad de la isla de Santo Domingo, la fami-
lia Heredia, como muchas otras, decidió en 1801 emigrar a la isla de 
Cuba; pero el barco en que viajaban perdió el rumbo y ancló en la 
península de Paraguaná. En esa oportunidad Heredia recorrió parte 
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de Venezuela; estuvo en Coro y Maracaibo e inclusive llegó a estar 
en Caracas. De Venezuela fue a Cuba donde ejerció la profesión de 
abogado. Allí nacieron sus hijos, entre ellos en 1803 el famoso poeta 
José María Heredia. Allí también comenzó su carrera judicial; en 
1806 fue como Asesor del gobierno e Intendencia de la Florida 
Occidental con residencia en Panzacola. Durante esta residencia tra-
dujo del inglés al español el libro Historia Secreta de la Corte y Gabinete 
de Saint-Cloud, el cual se imprimió en México en 1808 y en La Ha-
bana en 1809, y hasta en España se hizo una edición por entregas en 
cuadernos. Era una obra destinada a atacar a Francia, a Napoleón y 
D�ORV�ÀOyVRIRV�GH�OD�5HYROXFLyQ�)UDQFHVD�

En 1809 fue nombrado Oidor de la Audiencia de Caracas, y 
cuando en 1810 desde La Habana se disponía a salir para Caracas, 
llegaron a esa isla las noticias de los acontecimientos del 19 de abril 
de 1810 De todos modos decidió viajar a Venezuela, previa una corta 
estancia en Santo Domingo, donde ya había vuelto a izarse bandera 
española, y donde dejó su familia.

A Venezuela llegó ya después de la declaración de Independencia. 
Fue directamente a Coro, provincia que se mantenía adicta a la co-
rona española y donde se Había ubicado la residencia del Capitán 
General. Su llegada coincide con la invasión del Marqués del Toro 
que había sido enviado por la Junta de Caracas para someter a esa 
provincia. Muy importantes son las relaciones que establece Heredia 
a su llegada a Venezuela con el Capitán General Fernando Miyares, 
con el Marqués del Toro y con la Junta de Caracas. Estando en estas 
QHJRFLDFLRQHV�DQLPDGDV�SRU�XQ�HVStULWX�SURIXQGDPHQWH�SDFLÀVWD��OOH-
ga sorpresivamente a las costas de Coro proceden le de Puerto Rico, 
HO�GHVFRQRFLGR�RÀFLDO�GH�OD�0DULQD�'RQ�'RPLQJR�GH�0RQWHYHUGH��
quien invade la provincia y toma a Caracas, después de la capitulación 
del General Miranda. Es entonces cuando Heredia toma posesión de 
su cargo de Oidor y le corresponde actuar como Regente por ser el de 
nombramiento más antiguo. Comienza para Heredia el período más 
angustioso de su vida, pues hubo de enfrentarse a Monteverde para 
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hacer valer los términos de la capitulación que Heredia consideraba 
como una obligación legal de la Corona Española. Sus Memorias son 
aquí una fuente importante para el estudio de este período de la his-
toria venezolana. Más adelante narra las inclemencias y crueldades de 
la guerra a muerte decretada por Bolívar y el mucho más dramático 
período de las andanzas de Boves; todo ello hace de estas memorias 
un documento de primera mano para conocer a fondo este período 
de nuestra historia. Suspendido luego por Morillo y restablecido a 
medias, se consuma su desgracia cuando en 1817 se le traslada a Mé-
xico con un cargo de menor categoría. En ese país al poco tiempo 
de su llegada el 30 de octubre de 1820 tuvo su fatal encuentro con 
la muerte. Los sufrimientos morales habían minado profundamente 
aquella alma grande y generosa, La pena de haber sido impotente 
para imponer la fuerza de la legalidad y la majestad de la Ley y de la 
Justicia en aquella guerra sangrienta que se había desatado ante sus 
propios ojos, le había arrancado la voluntad de vivir.

Las Memorias

Destituido de su cargo de Caracas y trasladado a México, He-
redia pide una licencia para permanecer un tiempo en La Habana, 
quizás para un merecido descanso. A esta ciudad llega el 26 de di-
ciembre de 1817. Allí empieza a escribir estas Memorias, y antes de 
seguir a México en abril de 1819 ya has ha terminado y revisado.

Divide Heredia sus Memorias en Épocas. “Primera Epoca: desde 
la formación de la Junta en jueves santo 19 de abril de 1810, hasta la 
ocupación de la Provincia por las armas del Rey, al mando de don 
Domingo de Monteverde en julio de 18l2”. “Segunda Epoca: desde la 
entrada de don Domingo de Monteverde en Caracas, en 21 de julio 
de 1812, hasta la del llamado Libertador Simón Bolívar en 6 de agos-
to de 1813”. “Tercera Epoca: desde la ocupación de las provincias por 
Bolívar hasta su expulsión de Caracas por Boves en julio de 1814”, 
“Cuarta Epoca: desde la entrada de don José Tomás Boves en Caracas 
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hasta la llegada del Ejército Expedicionario al mando del General 
don Pablo Morillo, en abril de 1815”. Las Memorias tienen un Apén-
dice, en el cual se transcriben numerosos documentos.

En estas páginas describe Heredia sus impresiones de la revolu-
ción de Independencia. En ellas asienta sus diferencias substanciales 
con Domingo Monteverde en la forma de entender y aprovechar el 
efímero triunfo de las fuerzas realistas en el aciago año de 1812. Na-
die mejor que Briceño-Iragorry nos pinta ese primer encuentro entre 
DTXHOODV�RSXHVWDV�ÀJXUDV��

$́QWH�OD�H[WUDxD�ÀJXUD�GHO�VRPEUtR�WLUDQR��HO�SUXGHQWH�2LGRU�VH�VLHQWH�
casi espantado. El sabe que aquella reunión es como el encuentro de 
la luz con las tinieblas. Frente a frente están el odio y la piedad. Si el 
otro tiene el poder que destruye, él se siente poseedor de la bondad 
que salva. A Monteverde, bastardo de la suerte, se acerca quien reci-
bió en la cuna el beso risueño de las hadas. Se estrechan las manos 
que debieran distanciarse. La una hecha a soportar el sable arrasador, 
la otra diestra en pesar los ápices de la justicia”.

En efecto aquellos dos hombres estarán siempre enfrentados 
porque cada uno era la antítesis del otro. ¿No representan acaso 
símbolos de lo que ha sido una permanente tragedia nacional; la 
PtQLPD�HÀFDFLD�GH� OD� OH\�� ODV� IRUPDV�SHUPDQHQWHV�GH�EXUODUOD�� ORV�
caminos turbios y tortuosos de la vivatería, y los no disimulados 
hechos de corrupción y terrorismo? ¿No están allí acaso, raíces que 
representa a dos Venezuelas; la de Monteverde y la del Regente He-
redia? ¿La de Carujo y la de Vargas? ¿La audacia y la Justicia?

El juicio del Regente sobre Bolívar está expresado en el aconte-
cer de la Segunda Época, Se expresa así en aislados párrafos: “nació 
en Caracas de una de las familias más ilustres y ricas de la Pro-
vincia y el por sí disfrutaba de un mayorazgo muy cuantioso. Había 
YLDMDGR� HQ� VX� MXYHQWXG�SRU�(XURSD� >���@� KDELHQGR� UHJUHVDGR�PX\�
OOHQR�GH� ODV� LGHDV�GHO�QXHYR�ÀORVRÀVPR��TXH� WDQ� FUXHOHV� HVWUDJRV�
acababan de hacer en Francia”. Para Heredia Bolívar se decidió a 
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ir a Cartagena cuando se enteró en Curazao de que “Monteverde 
mandó a secuestrar sus bienes con cuyos productos contaba para sos-
tenerse decorosamente…” La Campaña Admirable del Libertador 
vista desde el lado realista está pintada en estas Memorias con el 
PiV�ÀQR�GUDPDWLVPR��&XDQGR�%ROtYDU�VH�DSUR[LPD�HO�5HJHQWH�DERJD�
por una Capitulación para evitar en lo posible el derramamiento 
GH�VDQJUH��(O�5HJHQWH�SURSRQH�´OD�UDWLÀFDFLyQ�GH�OD�FDSLWXODFLyQ��
y ajustar un cange de los europeos y canarios presos en Caracas 
y La Guaira por los patriotas que estaban en Puerto Cabello, 
sin detenerse en la desproporción del número, pues Bolívar todavía 
repugnaba el asesinar a sangre fría, deseaba sinceramente quitarse 
de encima el embarazo que le causaban aquellos infelices, según me 
lo aseguraron el padre don Salvador, a quien él trataba con amis-
tad por haber sido condiscípulos...” Eran estos sentimientos muy 
puros que animaban al Regente y que de ser oídos, se hubiera 
ahorrado mucha sangre inocente. No quisiera dejar pasar la frase 
contenida en la Memoria cuando dice que Bolívar había llegado de 
(XURSD�´PX\�OOHQR�GH�ODV�LGHDV�GHO�QXHYR�ÀORVRÀVPR, que tan crue-
les estragos acababan de hacer en Francia”, La explicación tendría-
mos que buscarla en la obra que ha traducido en Panzacola que se 
aviene bien a sus ideas. En carta a Someruelos en que le anuncia el 
propósito de la traducción habla del “horrible Voltaire que logró 
la espantosa revolución religiosa y moral que lloran los buenos 
cristianos”, y en una tarta a su esposa desde Caracas de 25 do mayo 
de 1815, que recoge Piñeyro en su Introducción, en que le hace 
importantes recomendaciones sobre la educación de José María: le 
dice “que estudie todos los días su Lección de Lógica… que repase 
la Doctrina una vez a la semana y el Arte Poética de Horacio…  y de 
Virgilio un pedazo todos los días...” Y en otra siguiente le agrega: 
“El tomo de Montesquieu que dice José María es mío, pero recógelo, 
\�QR�VH�OR�GHMHV�OHHU� � �µ �(UDQ�HVWDV�ODV�LGHDV�GHO�QXHYR�´ÀORVRÀVPRµ�
TXH�OH�DWULEXtD�D�%ROtYDU�\�TXH�WDQWR�OH�SUHRFXSDED�LQÁX\HUDQ�HQ�OD 
educación de su hijo.
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La Tercera Época es la más dramática descripción de la barba-
rie propiciada por Boves, Esa tambaleante República hubo de sopor-
tar escenas como la de Valencia en la cual dice el Regente que Boves 
“reunió todas las mujeres en un sarao, y entre tanto hizo recoger los 
hombres, que había tomado precauciones para que no se escaparan, 
y sacándolos fuera de la población los alanceaba como a toros, sin 
DX[LOLR�HVSLULWXDO��6RODPHQWH�HO�'U��(VSHMR�>���@�ORJUy�OD�GLVWLQFLyQ�
de ser fusilado y tener tiempo de confesarse”. Cuesta trabajo imagi-
narse las proporciones y las formas que alcanzó la crueldad en esta 
guerra sin cuartel. El Regente de la piedad más que impotente era 
una caricatura de la decencia en medio de aquella tempestad. En la 
Cuarta Época el Regente narra otra escena cruel del gobierno de Bo-
ves: En Caracas “no se hizo matanza ruidosa como en Valencia, pero 
se despachaban los hombres al otro mundo paulatinamente en las 
ejecuciones nocturnas que se repetían, sorprendiendo las víctimas 
y llevándolas en seguida a un paraje nombrado cotizita, que según la 
voz pública era el teatro de estos asesinatos”.

Y cuando narra la muerte de Boves en la batalla de Úrica, dice: 
“Hasta ahora se duda si le vino el golpe de los enemigos o de los 
suyos. Así acabó este hombre memorable por haber sido el ins-
trumento de la justicia divina para la destrucción de Venezuela”. 
Con Boves nunca llegó a enfrentarse pues quizás en su instinto 
de juez sabía que sus sentencias hubieran sido más que burladas, 
pisoteadas.

La Memoria toda es una pintura de la crueldad. Es difícil ahora 
imaginar, ponderar y evaluar, después del tiempo pasado y las muchas 
otras calamidades sufridas a lo largo de nuestro siglo xix, cuanto re-
percutió en Venezuela la violencia de esos poquísimos años: no más 
de 5, de 1811 a 1815, cuando se violaron todas las normas de la ética 
militar y los sentimientos más elementales de la piedad humana. El 
5HJHQWH�+HUHGLD�VLJQLÀFD�HQ�HVH�SHUtRGR�GH�FUXHOGDGHV�XQD�DQJXVWLD�\�
una voz, una voz levantada dignamente, no en nombre de un gobier-
no, ni de un sistema; sino una voz valiente en nombre del principio 
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inmanente de la Justicia y de la Ley, El Regente de la Piedad Heroica 
es y será en la Venezuela perenne, la de siempre, el símbolo del valor 
puesto al servicio de lo Justo.

(VWH�OLEUR�HVFULWR�SRU�XQ�-XH]�TXH�KD�MXUDGR�ÀGHOLGDG�D�OD�&RUR-
na de España puede tener informaciones falsas derivadas de que 
el Regente Heredia narra muchas de ellas obtenidas de fuentes inte-
resadas, pero priva en todas una espontánea y permanente buena fe. 
A los historiógrafos no les será difícil cotejar los datos y someterlos 
a severo juicio. No así para el lector común que por de pronto de-
berá saber que esos primeros años de la guerra de Independencia 
fueron muy sangrientos, y que ninguno de los dos bandos estuvo ex-
FHQWR�GH�FUXHOGDGHV�\�H[FHVRV��DPERV�MXVWLÀFDQGR�VX�FRQGXFWD�SRU�
la ferocidad de los otros. Como una inmensa bandera blanca estuvo 
VLHPSUH�LQWHUSXHVWR�HQWUH�HOORV�HVD�QREOH�ÀJXUD��´OD�PiV�DPDEOH�GH�
cuantas cruzan los caminos de la historia política de Venezuela”.

Caracas, octubre de 1986.

Blas Bruni Celli
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Introducción

El manuscrito de las Memorias de D. José Francisco Heredia y 
Mieses, casi todo de propio puño de su distinguido autor, tiene en 
realidad al frente este título: Memorias sobre las revoluciones de Venezuela 
sacadas de los documentos inéditos que conserva en su poder José Francisco He-
redia, oidor decano que fué de aquella Real Audiencia, quien las escribe para 
su uso, y por si conviene en algún tiempo recordar á Su Majestad hechos tan 
singulares.

Si pudo haber sido de alguna práctica utilidad recordar al Rey de 
España, relatadas por testigo excepcionalmente abonado é imparcial, 
las cosas que en Venezuela pasaron mientras él residía en Francia 
prisionero del emperador Napoleón, es punto ahora insoluble y que 
no importa escudriñar. Fernando VII, lo mismo que todos sus ante-
cesores en el trono desde la época de los Reyes Católicos, oyó de su-
cesos de América solamente aquello que sus secretarios y consejeros 
íntimos, quisieron comunicarle, y las Memorias, tan moderadas, tan 
respetuosas é interesantes de D. José Francisco Heredia quedaron in-
éditas, hasta hoy que por primera vez aparecen en letra de molde, sin 
que en los ochenta años transcurridos haya tenido conocimiento de 
ellas ninguno de los que se han consagrado en España ó en América 
a la historia de la independencia venezolana. 

Comenzó D. José Francisco á escribirlas el año de 1818, resi-
diendo temporalmente en la ciudad de La Habana, donde hacía alto 
en su larga jornada desde la Audiencia de Caracas á la de Méjico á 
que lo trasladaban, dejando mientras tanto empapada en sangre la 
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infeliz Venezuela, más cruelmente empeñada que nunca en la terri-
ble lucha por tercera vez iniciada contra la metrópoli. Su instalación 
en la capital de Nueva Esparta y su muerte prematura, ocurrida en 
1820, contando de edad cuarenta y cuatro años únicamente, no le 
permitieron llevar el trabajo más allá de los primeros meses del año 
1815,comprendiendo por tanto en su narración el espacio que va de 
los primeros movimientos de Caracas contra el Supremo Consejo 
de Regencia en abril de 1810, hasta el desembarco en Puerto Santo 
del mariscal de campo D. Pablo Morillo á la cabeza de formidable 
expedición en el mismo mes de abril del año de 1.815.

No creo ceder á la ilusión de que son á menudo víctima los que 
por primera vez publican antiguos escritos ignorados, asegurando 
que me parece encontrar en estas Memorias y en los documentos 
que las acompañan, además del alto valor de las primeras como obra 
literaria, una colección de datos preciosos para la historia. El período 
capital, verdaderamente crítico, en que fue dos veces perdida para 
España, y dos veces reconquistada la Capitanía General de Venezue-
la, por Monteverde primero, y luego por el feroz e intrépido cabecilla 
D. José Tomás Boves, en ambas ocasiones por los recursos mismos 
del país, sin auxilios directos venidos de alguna consideración ve-
nidos de la metrópoli, está aquí sagaz y habilísimamente  analizado 
en sus causas y en sus efectos, al mismo tiempo que relatado en sus 
detalles esenciales, con una seguridad de juicio, una imparcialidad de 
HVStULWX� \�XQD�ÀUPH]D�GH�SOXPD� LQGLVSXWDEOHPHQWH�PX\�SRFR�FR-
munes. Quizás de ningún espacio importante de la historia de la in-
dependencia hispanoamericana exista otro trabajo que en su género 
pueda comparársele, tan completo, superior e interesante.

El autor, que durante todo ese tiempo desempeñó la Real Au-
diencia de Caracas, á título del más antiguo de sus oidores, ejer-
ciendo por consiguiente gran autoridad, pues las facultades de las 
audiencias de América eran entonces muy vastas y variadas, escribe 
de sucesos que presenció, de materias en que tomó parte principal, 
que sabe observar con penetrante mirada, desnudar de toda falsa         
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vestidura, y juzgar desapacionadamente. Basta leer  con atención esta 
historia de los cinco primeros años de la lucha por la independencia 
en Venezuela para comprender perfectamente, casi para adivinar, en 
sus líneas generales todo lo que debía ocurrir después del momento 
en que se suspende la narración: la colonia aparentemente tranquila 
poco á poco excitada hasta la desesperación por el mismo insensato 
sistema de Monteverde, que Heredia con patriotismo tan ansioso y 
previsor había desaprobado y combatido; el sombrío descontento 
del país transformado en nueva guerra civil; los colonos arrastrados 
por la convicción de que no eran los peligros de los campos de ba-
talla mayores que los de la persecución incesante, implacable, que 
los amenazaba; y á los pocos años, el vigoroso general español, tan 
lleno de ambiciosas esperanzas en abril de 1815, abandonando triste 
y descorazonado el territorio en que desembarcó con tanta pompa y 
HVWUXHQGR�PLOLWDU��WUDQVPLWLHQGR�HO�PDQGR�i�RÀFLDOHV�GH�PpULWR�PX\�
inferior fatalmente condenados á la derrota; las brillantes, aguerridas 
huestes, que trajeron en sus sienes los laureles de la lucha heroica 
contra los franceses, desbaratadas en cien combates y sus blancas 
osamentas esparcidas en el inmenso continente, desde las bocas del 
Orinoco hasta las faldas de los Andes, que ni aún ellas fueron capa-
ces de recuperar.

Conquistase el autor de estas Memorias muy alto lugar entre 
los prosistas americanos, viene en realidad á ocupar un puesto que 
estaba vacío, en la lista de los historiadores de la independencia, á 
igual distancia, por la absoluta, constante, sincera moderación de su 
trabajo, del tono panegírico que á veces debilita la puntual y elegante 
narración de Baralt, y de la ceñuda hostilidad que cruelmente afea y 
desautoriza el libro de Torrente. Pero el nombre de D. José Francisco 
no suena ahora como el de un desconocido, como el de un recién lle-
gado a las letras americanas: era de antemano muy estimado, siempre 
recordado con especial cariño como padre del insigne vate cubano 
José Martín Heredia, del creador de odas sublimes, de vibrantes him-
nos patrióticos y de incomparables elegías, que millares y millares de 
americanos repiten de memoria desde Méjico hasta Chile, y á cuya 
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esmerada educación consagró, durante los últimos años de su vida, 
todas las horas que le dejaron libres sus tareas judiciales. Los nume-
rosos biógrafos y admiradores del gran poeta de Cuba no han podi-
do olvidarlo por consiguiente, ni dejar de tributarle los elogios á que 
por esa razón es acreedor; así Andrés Bello en el Repertorio Americano, 
que publicaba en Londres por el año de 1827, al juzgar con equidad 
y profunda simpatía las primeras poesías del hijo, dedica al padre las 
importantes líneas siguientes: 

“Parécenos justo, aunque sea á costa de una digresión, valernos de 
esta oportunidad para tributar á la memoria del difunto señor Heredia 
el respeto y agradecimiento que le debe todo americano por su con-
ducta en circunstancias sobremanera difíciles. Este ilustre magistra-
do...sirvió la Regencia de la Real Audiencia de Caracas, bajo el mando 
de Monteverde y Boves; y en el desempeño de sus obligaciones no 
VDEHPRV�TXp�UHVSODQGHFLy�PiV��VL�HO�KRQRU�\�OD�ÀGHOLGDG�DO�JRELHUQR��
FX\D�FDXVD�FRPHWLy�HO�\HUUR�GH�VHJXLU��y�OD�LQWHJULGDG�\�ÀUPH]D�FRQ�
que hizo oír (aunque sin fruto) la voz de la ley; ó su humanidad para 
con los habitantes de Venezuela, tratados por aquellos tiranos y sus 
desalmados satélites con una crueldad, rapacidad é insulto inauditos. 
El regente Heredia hizo grandes y constantes esfuerzos, ya por aman-
sar la furia de una soldadesca brutal que hollaba escandalosamente las 
leyes y pactos, ya por infundir á los americanos las esperanzas que él 
VLQ�GXGD�WHQtD��GH�TXH�OD�QXHYD�FRQVWLWXFLyQ�HVSDxROD�SXVLHVH�ÀQ�i�XQ�
estado de cosas tan horroroso.

Desairado, vilipendiado, y á fuerza de sinsabores y amarguras arras-
trado al sepulcro, no logré otra cosa que dar á los americanos una 
prueba más de lo ilusorio de aquellas esperanzas”1.

Estas palabras del sabio ilustre equivale á una ejecutoria de no-
bleza; proceden de un adversario político, fueron espontáneamente 
proferidas mucho después de su muerte, y es inequivocable el pro-
fundo acento de franqueza y sinceridad que las realza. Supo además 

1 Obras completas de Don Andrés Bello, vol. VII, Santiago de Chile, 1884, pág. 260.
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el grande artista, en un párrafo de un artículo de periódico, trazar 
HO�GLEXMR�FRPSOHWR�\�H[DFWtVLPR�GHO�KRPEUH�i�TXLHQ�VH�UHÀHUH��pVH�
era efectivamente D. José Francisco Heredia; ésa la integridad de su 
carácter, que jamás la envidia ó la calumnia lograron empañar, por 
más que lo pretendieron; ésa la rectitud de su conducta pública, que 
ni su misma indomable indignación contra la injusticia y la ferocidad 
de tanto tiranuelo militar, fué bastante para hacer torcer, ni siquiera 
YDFLODU�� UDVJRV� FDSLWDOHV� p� LQROYLGDEOHV�GH� VX�ÀJXUD�� FRPR�KRPEUH�
privado, como magistrado, como servidor de la causa del monarca á 
TXLHQ�KDEtD�MXUDGR�ÀGHOLGDG��

Dos discípulos de Bello, sin embargo, dos hermanos chilenos, 
uno de ellos estadista y escritor renombrado, Miguel Luis Amúna-
WHJXL��HQ�XQ�HVWXGLR�ELRJUiÀFR�VREUH�-RVp�0DUtD�+HUHGLD��JHQHURVD-
mente sentido y generosamente escrito2, estamparon una frase, que 
QR�HV�SRVLEOH�GHMDU�GH�FLWDU�\�UHFWLÀFDU�HQ�RFDVLyQ�FRPR�OD�SUHVHQWH��
“Aunque llegó á obtener (dijeron hablando de D. José Francisco) el 
alto empleo de regente de la Audiencia de Caracas, sus simpatías es-
tuvieron por los partidarios de la emancipación americana, lo que le 
hizo sospechoso á las autoridades españolas, y 1e atrajo persecucio-
nes”. Esto es radicalmente inexacto; las Memorias y los documentos 
insertos en este volumen demuestran hasta la evidencia lo contrario; 
el digno magistrado jamás pudo abrigar por los venezolanos desafec-
WRV�DO�*RELHUQR�PiV�TXH�VLPSDWtDV�LQGLYLGXDOHV�\�HO�ÀUPH�GHVHR�GH�
que á cada uno y en cada caso se administrase justicia conforme a sus 
merecimientos. Como los hermanos Amunátegui no alegan dato ni 
hecho alguno en favor de su teoría, es de suponer que fueron juguete 
de una alucinación, y que los versos, las opiniones, la vida del hijo, 
SUR\HFWDQGR�VX�VRPEUD�VREUH�OD�ÀJXUD�GHO�SDGUH��OH�KDQ�REVFXUHFLGR�
y confundido en todas sus proporciones á los ojos de los críticos 
chilenos. José María contaba diez y seis años cuando perdió al padre 
ya de mucho antes debilitado por sufrimientos físicos y morales, que 

2 Juicio crítico de algunos poetas hispano-americanos, por Miguel Luis y Gregorio Victor  Amuná-
tegui. 1 vol. Santiago, 1861, pág. 134.
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OR�KDEtDQ�HQYHMHFLGR�SUHPDWXUDPHQWH��HQFDQHFLGR�GHVGH�´OD�ÁRU�GH�
su edad”3; apenas huérfano fué conducido á la isla de Cuba, y la 
memoria imborrable de todo lo que le vió padecer durante el último 
año y medio de su vida en ese puesto de la Audiencia de Méjico por 
é1 con razón considerado como inferior a su categoría, al tiempo y 
calidad de sus servicios, é impuesto casi como un castigo; los vívi-
dos recuerdos de toda su niñez en la descuartizada Venezuela, y la 
multitud vertiginosa de sucesos posteriores, que fueron rápidamente 
asegurando  la independencia de todas las comarcas del continente, 
y por contrario efecto apretando más y más los lazos entre Cuba y 
su metrópoli, actuaron como gérmenes transportados á especie muy 
diversa de terreno, fermentaron en un alma de muy distinto temple, 
en la cual dominaba, no la calma juiciosa del padre, sino una fantasía 
esplendorosa y arrebatada, una sensibilidad ardiente y avasalladora. 
Las virtudes brotadas al calor de las lecciones y del ejemplo paternos 
allí estaban: la piedad religiosa, la rectitud, el amor de la justicia, el 
culto de la humanidad, el respeto de sus semejantes, el horror de la 
crueldad; pero con todas ellas, en período más avanzado, bajo otro 
clima moral y político, se formó en vez de un historiador profundo 
\�UHÁH[LYR��HQ�YH]�GH�XQ�PDJLVWUDGR�LQFRUUXSWLEOH�\�SLDGRVR��XQ�JUDQ�
poeta lírico, un Tirteo de la libertad americana, el cantor sublime del 
Niágara, de la Pirámide de Cholula, de la encendida y potente natu-
raleza tropical. 

3 $́�PL�SDGUH�HQFDQHFLGR�HQ�OD�ÁRU�GH�VX�HGDGµ� es el título de unos versos escritos por José María 
Heredia en 1820, incluidos en la edición de Nueva York (1825) y reproducidos en la de 
Toluca (1832) con variantes, entre ellas el título que dice “en la fuerza” y no ya “en la 
ÁRUµ��É�VX�SDGUH�GHGLFD�RWUDV�GRV�FRPSRVLFLRQHV��HO�URPDQFH�A mi padre en sus días, que 
íntegramente transcribe Andrés Bello en el artículo citado de El Repertorio, reproducido 
con muchos cambios la edición de Toluca; y unos cuartetos titulados Carácter de mi padre, 
de que se habla más adelante en este trabajo.
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La rama americana de la estirpe de los Heredia procede de uno 
de los primitivos conquistadores, Pedro de Heredia, el cual era se-
gún Juan de Castellanos,4 “de Madrid hidalgo conocido, de noble 
parentela descendiente”, y desembarcó en la isla Española, puerta 
de entrada y primera etapa de todos los aventureros de los primeros 
tiempos; las proezas qua lo hicieron célebre y le ganaron el título de 
Adelantado de Cartagena, fueron realizadas en Costa Firme, pero en 
Santo Domingo prosperó antes, según el mismo autor de las Elegías 
y Elogios pues se halló al poco tiempo,

Con mediano recurso de substancia, 
Por haber heredado de un amigo 

Un ingenio de azúcar y una estancia

De allí partió para sus expediciones, allí volvió, según parece,5 y 
fundó una familia que llegó á  ser bastante numerosa, continuando 
arraigada la rama principal en Santo Domingo, donde nació don José 
Francisco el 1 de diciembre de 1776, hijo primogénito de D. Manuel 
de Heredia y D. María Francisca de Mieses.6

4 Elegías y Elogios de varones ilustres de Indias, por Juan de Castellanos. Biblioteca de Autores 
Españoles, de Rivadeneyra, tomo IV, pág. 365 

�� (QWUH�ORV�SDSHOHV�GH�'��-RVp�)UDQFLVFR�VyOR�KH�KDOODGR�LQGLFDFLyQ�ÀMD�GH�OD�IDPLOLD�GH�
cuatro de sus ascendientes; pero posee otros datos más completos mi antiguo ceder y 
abandonar en toda propiedad la parte que poseía de la isla de Santo Domingo, quedando 
así Francia dueña de toda la isla. amigo y condiscípulo en la Habana, José María de 
Heredia, el ilustre poeta de Les Trophées, miembro de la Academia Francesa, y sobrino 
carnal de D. José Francisco. Á una pregunta mía sobre Pedro de Heredia, ha tenido la 
bondad de escribirme lo siguiente: Il rentra á Santo Domingo oú sans doute par compensation 
de la perte de son gouvernement de Cataghéne la province de Bani lui fut concedée par la Couronne. 
6RQ�ÀOV�0DQXHO�pSRXVD�OD�ÀOOH�GH�O·ELVWRULHQ�GHV�,QGHV�*RQ]iOR�+HUQiQGH]�GH�2YLHGR��1RXV�GHVFHQGRV�
directemen de lui .Según la versión más acreditada, yendo ya viejo, por última vez, Pedro 
de Heredia de Cartagena a España, se detuvo en la Habana y Matanzas, naufragó frente 
á las costas de la Florida, y nadando por llegar á la orilla, se ahogó. Así lo cuenta con 
muchos detalles Juan de Castellanos en la obra citada más arriba.

6 Ni José Francisco ni su hijo José María usaban la partícula de en su apellido. La ponemos 
en los suyos y los de otros miembros de la familia cada vez que así los encontramos 
escritos.
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La ciudad de Santo Domingo, capital de la parte española de 
la isla, situada en la costa meridional y en la boca navegable de un 
río, era en aquellos días plaza marítima relativamente importante; el 
estado de guerra casi incesante, la práctica universal del corso, los 
DWHQWDGRV�GH�ÀOLEXVWHURV�\�SLUDWDV��OH�FUHDEDQ��PHUFHG�D�VX�SRVLFLyQ��
VX�UHFLQWR�IRUWLÀFDGR�\�VX�FDVWLOOR�HQ�HO�SXHUWR��XQD�SURVSHULGDG�HV-
pecial; tenía Audiencia, Universidad, Catedral, el orgullo de su prio-
ridad entre las colonias de España, de ser el panteón de los Colonos 
y custodiar las cenizas del inmortal Descubridor. La familia Heredia 
gozaba de un gran prestigio de aristocracia local, poseía vasta exten-
sión de terrenos, negros esclavos y una renta crecida en capellanías 
GH�VDQJUH��TXH�KDEtDQ�IXQGDQGR�ORV�DQWHSDVDGRV��\�TXH�HQ�EHQHÀFLR�
de todos colaban siempre á uno de sus miembros. José Francisco, 
que desde muy temprano reveló estar dotado de muy claras luces y 
de un carácter naturalmente serio y reposado al mismo tiempo que 
dulce, hizo allí mismo sus estudios con éxito brillante, y al cumplir 
los veinte años era ya catedrático de cánones, doctor en varios dere-
chos y abogado.

Entraba, pues, en la vida práctica rodeado de los más risueños 
horizontes, con todos los motivos de aguardar una existencia cómo-
da y tranquila, al lado de su numerosa parentela, en medio de sus 
compatriotas; y en esos mismos momentos dos plenipotenciarios, 
XQR� HVSDxRO� \� RWUR� IUDQFpV�� UHXQLGRV� HQ� XQD� FLXGDG�GH� 6XL]D�� ÀU-
maban un acuerdo diplomático, que daba al traste con halagüeñas y 
OHJtWLPDV�HVSHUDQ]DV��QXEOiQGROH�GHÀQLWLYDPHQWH�\�SDUD�VLHPSUH�HO�
porvenir. La República Francesa, deseosa de terminar de cualquier 
modo la guerra obscura é ingrata que seguía contra España, ajustó en 
julio de 1795 el tratado de Basilea, conviniendo en restituir  todas las 
plazas que ocupaban sus soldados de otro lado del Pirineo, mientras 
Carlos IV se comprometía á ceder y abandonar en toda propiedad la 
parte que poseía de la isla de Santo Domingo, quedando así Francia 
dueña de toda la isla.
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Ese tratado, que transformó á D. Manuel Godoy en Príncipe de 
la Paz, recibido par todos los ámbitos de España con aclamaciones 
de júbilo, enaltecido á porfía en odas  pindáricas por todos los poe-
tas, desde Forner y Noroña a Cienfuegos y Quintana, sin mencionar 
los otros de menos vuelo, fué para Heredia y para la mayoría de los 
dominicanos de raza blanca, la más cruel calamidad. Por instinto así 
como por educación, detestaba el futuro magistrado las reformas 
violentas que, en formas más violentas todavía, había promulgado la 
Convención nacional francesa é impuesto á la colonia de Haití; pre-
veía además que faltando el poder de España, su prestigio jerárquico 
y su fuerza material, vendría infaliblemente la anarquía sobre Santo 
Domingo, como había venido sobre Haití, y tras ella como inelucta-
ble consecuencia el predominio de la raza negra incivilizada. Emigrar 
era, pues, la única resolución que indicaban las circunstancias, y con 
viril energía la tomó, comenzando en el acto á prepararse para ejecu-
tarla sin demora, apenas viese aproximarse el instante crítico y fatal. 

Por fortuna, en aquellos días de trastornos políticos y continuas 
GHVFRQÀDQ]DV�HQ�(XURSD��ODV�HVWLSXODFLRQHV�GH�ORV�WUDWDGRV��FXDQGR�
se referían á tierras lejanas, no se cumplían con mucha rapidez, y 
pasó tiempo antes de consumarse la entrega de la colonia á los fran-
ceses. Hasta el 2 de enero de 1801 no abrió la ciudad de Santo Do-
mingo sus puertas al famoso Toussaint Louverture, y ya desde antes 
Heredia, con varios miembros de su familia y un grupo numeroso 
de compatriotas, había abandonado la isla. El viaje fué una serie de 
peligros y contratiempos; una brisa obstinada del nordeste apartó el 
barco de su rumbo, echándolo sobre un banco de arena desconoci-
do de los marineros; en un pequeño bote pasaron poco á poco los 
ciento cincuenta pasajeros del buque náufrago á una isla desierta, y 
de allí a una Costa desolada que resultó ser la península arenosa de 
Paraguaná, en el norte de Venezuela, sufriendo todos entretanto las 
torturas consiguientes á la falta de agua dulce y de abrigo contra el 
sol en pleno mar Caribe, hasta poder refugiarse en la ciudad de Coro. 
(Q�WDQ�GLItFLOHV�FLUFXQVWDQFLDV��UHYHOy�+HUHGLD�HO�ÀQR�WHPSOH�GH�VX�
alma; instantáneamente fué por todos reconocido como jefe natural 
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GHO�JUXSR��\�ORV�D\XGy�HÀFD]PHQWH�i�VRSRUWDU�HO�FDVR�DGYHUVR�\�OX-
char con paciencia hasta lograr un cambio en la situación.

Recorrió entontes por primera vez una parte de Venezuela, lle-
gando hasta Caracas, donde se detuvo brevemente; pero la isla de 
Cuba era el objeto de su emigración, y en la ciudad de Santiago ter-
minó provisionalmente su odisea. Se dedicó allí al ejercicio de su 
profesión de abogado; más ya casado, con dos hijos, uno de ellos 
José María, el primogénito, que vino al mundo en diciembre de 1803, 
el trabajo apenas bastaba á las necesidades, y emprendió la carrera 
judicial, aceptando el cargo de asesor del Gobierno é Intendencia de 
la Florida Occidental con residencia en Penzacola, adonde llegó por 
vía de La Habana en 1806.

Desde Penzacola hizo imprimir, en Méjico primero, luego en La 
Habana, con objeto de que el producto se aplicase á la suscripción 
nacional para ayudar á la guerra contra Francia, la obra siguiente, que 
WUDGXMR�DJUHJiQGROH�QRWDV�\�XQ�VXSOHPHQWR�DOIDEpWLFR�\�ELRJUiÀFR�
de los principales personajes de la revolución francesa: Historia secreta 
de la Corte y Gabinete de Saint-Cloud, distribuída en cartas escritas en París el 
año de 1805 á un Lord de Inglaterra. Reimpresa en Nueva York y traducida al 
castellano por un español americano.7 Pero la edición de Méjico, 1808, fué 
por cuenta de un librero, y la de La Habana, 1809, apenas sufragó los 
JDWRV��/D�REUD��QR�REVWDQWH��HUD�FXULRVD�\�GH�VXÀFLHQWH�LQWHUpV�SDUD�
que se emprendiese en Madrid al año siguiente una reimpresión, en 
la Imprenta Real, publicándose, conforme al prospecto que tengo á 
la vista, y á causa de la escasez de operarios en esa villa, “todos los 
miércoles un cuaderno, que unas veces constará de un pliego, otras 
de pliego y medio, y algunas de dos, según lo permitan las materias 

7 The secret history of  the Court and Gabinet of  St.Cloud: in a series of  letters from a 
gentleman at Paris to a nobleman in London, written during the months of  August, 
september and October 1805-London, 1806-3 vol.Según el Dictionary of  Anonymous and 
Pseudonymous Literature (Edinburgh,1885), fue autor de esta obra el judío inglés Lewis 
Goldsmith. De esta atribución, sin embargo, no dice cosa alguna el Dictionary of  National 
Biography de Leslie Stephen y Sidney Lee, en la noticia acerca de Goldsmith, escrita 
posteriormente.
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de las cartas. Se hallará (termina diciendo el anuncio impreso) en el 
despacho de la Imprenta Real á dos reales cada uno”. A esta traduc-
ción alude Heredia en la página 15 de las Memorias. 

El libro era por de contado una larga diatriba contra Napoleón 
y su política extranjera, y propagarlo en plena guerra contra Francia 
HUD�FRDG\XYDU�HÀFD]PHQWH�HQ�SUR�GH�ORV�LQWHUHVHV�QDFLRQDOHV��DVt�VLQ�
duda lo juzgaron los franceses de Nueva Orleans, que como vecinos 
no muy distantes, sabían bien lo que pensaba y hacía el asesor de 
Penzacola, insultándolo y amenazándolo en sus papeles. Como tam-
bién las autoridades de Haití no le perdonaban el haber abandonado 
la isla, y sus instancias á otros para que imitasen su conducta, solía 
el decir que si en alguna de sus frecuentes travesías por el mar de las 
Antillas caía por desgracia en las garras de alguno de los numerosos 
corsarios franceses, corría muchos mayores riesgos que ningún otro 
prisionero de ser colgado prontamente de una entena.

$�ÀQHV�GH������WXYR�OD�VDWLVIDFFLyQ�GH�UHFLELU�HO�QRPEUDPLHQ-
to de oidor de la Audiencia de Caracas, ascenso en su carrera que 
era también el más agradable cambio, pues contaba en Venezuela 
amigos y parientes, tanto por su lado como por el de su esposa D. 
Mercedes Heredia y Campuzano, oriunda de la ciudad de Coro. Dis-
poniéndose en La Habana para ir á tomar posesión de su destino, 
llegó la noticia de la expulsión del Capitán General y las primeras 
autoridades de Venezuela y de 1a creación de una junta, que escu-
dada con el nombre y los derechos de Fernando VII, que pretendía 
defender, asumía el gobierno de todo el país. Caracas y su distrito 
imitaban en eso á muchas otras ciudades y provincias de la penín-
sula española, que en 1808 y después habían hecho lo mismo; pero 
como el terreno y las circunstancias eran allí tan diferentes, como la 
población se componía de elementos heterogéneos, y le faltaba el 
rudo y apretado freno de la guerra extranjera que en España forzó 
las pasiones populares a precipitarse en una sola y misma dirección, 
turbó y desconcertó en extremo la noticia al general Muros, marqués 
de Someruelos, que llevaba ya once años de Gobernador de la isla de 
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Cuba y dos Floridas, y tenía a sus órdenes, en virtud de la situación 
JHRJUiÀFD�GH�ORV�WHUULWRULRV�GH�VX�PDQGR��FXDQWLRVRV�UHFXUVRV�PLOL-
tares, marítimos sobre todo. Calculó Someruelos que en el viaje de 
Heredia un medio excelente, inesperado, de ponerse en comunica-
ción con los disidentes y buscar una avenencia. Dióle instrucciones 
al efecto y el uso de una goleta de guerra para hacer la travesía. 

Ese viaje tuvo también diversas peripecias, que exactamente se 
describen en los documentos adjuntos á las Memorias: tanto que 
fué un gran descanso de espíritu para Heredia aprovechar una de las 
arribadas de la goleta sacudida por las tempestades, y dejar la familia 
en Santo Domingo, donde siempre estaba puesta su casa y donde 
había vuelto á izarse por corto tiempo el pabellón español. Ancló por 
último junto á Coro, porque ahí residía el nuevo Capitán General de 
Venezuela, cuya autoridad en ese momento no era obedecida ni reco-
nocida más allá de los lindes de ese rincón  occidental de la colonia. .

Con este general, D. Fernando Miyares, hijo de América, hom-
bre de ideas estrechas y carácter receloso; con el marqués del Toro, 
que á la cabeza de un ejército de tres mil hombres había venido lleno 
GH� OD�PiV� LQIXQGDGD�FRQÀDQ]D�i� VRPHWHU� OD�SURYLQFLD�GH�&RUR�HQ�
nombre de la Junta de Caracas; con la Junta misma, llegó Heredia á 
entablar relaciones y exponer el objeto de su comisión; pero á la pos-
tre nada consiguió, á pesar de sus repetidos esfuerzos, porque todo 
le fué hostil, las preocupaciones de Miyares, la ceguedad del marqués 
del Toro, las ilusiones de la Junta, y más que nada la llegada de un 
comisionado especial con vastos poderes enviado por la Regencia, y 
que desde Puerto Rico pretendió dirigir y arreglar las cosas trasmi-
tiendo decretos y escribiendo despachos á diestro y siniestro.

La evolución iniciada en Caracas, que no había aún llegado á 
su apogeo declarando la independencia y organizando la república, 
debía necesariamente recorrer toda su órbita hasta sucumbir, casi 
por sí misma, por su propio impulso. Heredia mientras tanto pasó 
seis meses mortales en la costa insalubre, á bordo de la goleta, bajo el 
cielo inclemente, arruinando su salud para el resto de sus días. En la 
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soledad y aislamiento del camarote empleó los ocios forzados tradu-
ciendo la bella Historia de América de Robertson, tarea que llevó hasta 
los primeros capítulos del cuarto y último tomo, adicionándola con 
algunas notas interesantes, en la parte referente á la esclavitud de los 
negros sobre todo, por cuya gradual abolición hacía votos ardientes. 
El manuscrito se conserva, lo he hojeado, y es muy notable en él la 
facilidad y tino con que supo trasladar al castellano la amplitud de 
estilo y elocuencia del célebre historiador escocés8. 

Mil veces mejor hubiera sido para todos, para España así como 
para Venezuela, que por medio de la comisión de Heredia se hubiese 
llegado á un avenimiento. La idea independiente, la idea republicana 
estaba tan poco arraigada todavía, que la situación creada por el acta 
de 5 de julio de 1811 se desmoronó súbita y completamente. A pesar 
de contar la República con un ejército numeroso y bien armado y 
un general tan experimentado como Miranda, se dio ella misma por 
vencida, y sin provocar el último combate, se entregó á D. Domingo 
GH�0RQWHYHUGH��XQ�MRYHQ�RÀFLDO�GH�PDULQD�GHVFRQRFLGR��TXH�KDEtD�
salido de Coro al frente de doscientos hombres con una comisión de 
poca importancia en las cercanías, que viendo libres los caminos y 
que las poblaciones se echaban unas tras otras en sus brazos, marchó 
DGHODQWH�VLQ�yUGHQHV�GH�VXV�VXSHULRUHV��ÀDGR�HQ�VX�HVWUHOOD��JXLDGR�
por su vanidad, y sin merecerlo recibió de la fortuna el don inespe-
rado, el supremo honor del triunfo absoluto sin derramamiento de 
sangre. Los revolucionarios, que por lo menos hubieran podido pro-
longar algún tiempo la lucha, no se rindieron por supuesto a discre-
ción, estipularon condiciones que Monteverde oyó complacidísimo, 
pues su posición militar no era tan ventajosa, que suscribió con su 
ÀUPD��TXH�VDQFLRQy�FRQ�VX�SDODEUD��<�VLQ�HPEDUJR��DSHQDV�GXHxR�

8 Hasta 1840, en Barcelona (según el Diccionario de Bibliografía Española, por D. Dionisio 
Hidalgo, tomo III, Madrid, 1868) no apareció la primera traducción española del 
Robertson, cuando ya la obra envejecía rápidamente, pues los cinco volúmenes de 
Navarrete y tanto documento nuevo como iba saliendo de Sevilla y de Simancas, habían 
renovado fundamentalmente la materia. En 1810 el trabajo de Heredia hubiera sido tan 
útil como oportuno.
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de Caracas y de la Guaira procedió el conquistador como si debiese 
el triunfo exclusivamente á la fuerza de sus armas; no atendió más 
que á satisfacer, á colmar los apetitos de la pandilla de exaltados que 
OR� URGHDED�� \�SURFHGLy� D�SHUVHJXLU��SURFHVDU�� HQFDUFHODU�� FRQÀVFDU��
atropellar á los venezolanos, sin curarse un instante de los términos 
de la capitulación.

Aquí comienza el gran drama de la vida de Heredia, la lucha te-
naz que empeñó por defender las vidas, la libertad, las haciendas de 
los perseguidos, sosteniendo que debía respetarse la capitulación, no 
sólo porque el honor así lo exigía, sino porque ese mismo era tam-
bién el interés de España en el presente y en el porvenir, para evitar 
desengaños sin cuento, crueles desastres, que de otro modo vendrían 
irremediablemente. 

Al tomar posesión de la plaza de oidor tócole actuar como Re-
gente, porque era el de nombramiento más antiguo; y como Mon-
teverde no poseía todavía título de capitán general, sino un mando 
efectivo de nombre vago con que él mismo se había investido des-
pojando á su legítimo superior el general Miyares, -conducta que por 
último aprobó el Gobierno Supremo, pues á tanta distancia y en tan 
anómalas condiciones en realidad no podía hacerse otra cosa,- La 
Audiencia no tenía más presidente que su oidor decano. Una vez 
que logró convencer bien á sus compañeros de la ilegalidad de los 
procedimientos del jefe militar, de la herejía jurídica del dogma pro-
clamado, por el cual se pretendía que “no obligaban los tratados con 
rebeldes y eran un dolo bueno, permitido por las leyes para sujetar-
los”, comenzó su duelo con el Capitán General, duelo en que no 
podía emplear más armas que la paciencia, la persuasión y su bien 
entendido patriotismo. 

Las páginas de las Memorias, en que se relatan los diversos 
lances de tan larga y angustiosa lucha entre el regente Heredia y 
D. Domingo de Monteverde, son de una amargura, de una tristeza 
indignada, que elevan sin esfuerzo el lenguaje del escritor á la más 
sobria y conmovedora elocuencia. Raras veces habrá inspirado el 



ESTUDIO BIOGRÁFICO 99

amor de la justicia frases más hondamente sentidas, más vigorosa-
mente expresadas. “Desde entonces”, escribía él con sencilla fran-
queza, redactándolas más de cuatro años después de ocurridos los 
sucesos, apenas dos antes de su muerte, “desde entonces comenzó 
á sentir mi cabeza el  trastorno de que jamás espero restablecerme”. 
Su salud, su reputación, toda su fortuna arriesgaba en esa campaña, 
y no titubeó, sabiendo bien que por su condición de americano ha-
bían de jurarle odio eterno y calumniarlo sin piedad los partidarios 
GH�OD�UHSUHVLyQ�LQWUDQVLJHQWH��<�HQ�GHÀQLWLYD�QR�FRQVLJXLy�WRGR�OR�
que deseaba, pues Monteverde cuyo defecto principal (fuera de la 
vanidad y de la muy limitada inteligencia) era un carácter suspicaz y 
rencoroso, parecía ceder á veces para volver en seguida á sus funes-
tas prevenciones. En resumen, el mal se desarrolló y se extendió, el 
remedio no se aplicó á tiempo. La parte del país, objeto especial de 
las vejaciones, los ultrajes, el martirio impuesto por los satélites del 
tirano, aspiraba exasperada á un cambio cualquiera. Cuando Bolívar 
apareció con una nueva expedición por las fronteras de Nueva Gra-
nada, cuando Monteverde se dejó vergonzosamente derrotar en Ma-
turín, perdiendo la colonia con la misma facilidad y rapidez con que 
la había ganado en uno y otro caso juguete de la fortuna, ludibrio 
de los acontecimientos que no supo ni prevenir ni dominar, tenían 
todavía multitud de familias padres, hermanos, parientes encerrados 
en cárceles y castillos, por simple capricho de algún teniente de par-
tido, por meras sospechas ó por sucesos anteriores á la capitulación 
de San Mateo. Á la Audiencia, aún convencida de la inocencia de casi 
todos, faltó tiempo para hacer algo en favor de ellos, y allí quedaron 
hasta que fueron víctimas de las represalias que provocó la guerra á 
muerte. 

Durante esos días aciagos y el terrible período siguiente fué bien 
dolorosa la situación de Heredia, obligado á salir precipitadamente 
de Valencia por la aproximación del enemigo y la persistente inquina 
de Monteverde, abandonando á un hijo en la agonía, porque no era 
posible transportarlo, hasta refugiarse por último en Coro, que en 
esta guerra, como en la anterior, no salió del dominio de las tropas 



MEMORIAS DEL REGENTE HEREDIA100

reales. Es preciso leer en las Memorias los detalles de ese triste viaje, 
sobre todo de la penosa jornada de treinta y seis horas de Valencia á 
Puerto Cabello, á través de la cordillera, en medio de una soldadesca 
desbandada, de las heces de una plebe furiosa, para comprender las 
angustias que pasaría un hombre de su carácter digno y suave, acom-
pañado de una esposa é hijos pequeños; porque, estricto cumplidor 
de su deber, no osó, en su calidad de Regente interino, abandonar 
temporalmente el territorio venezolano, como hicieron sus compa-
ñeros, como hizo el mismo Monteverde, que más tarde se retiró á 
Curazao. 

Estaba escrito qua debía encontrarse una vez más frente á frente 
en Coro, con la misma bárbara injusticia contra que venía luchando, 
y empeñar de nuevo fatigante combate por la justicia y la clemencia, 
sin lograr del todo lo que anhelaba su magnánimo corazón. Había 
en la cárcel de aquella ciudad unos cincuenta prisioneros políticos 
TXH�ORV�UHDOLVWDV�H[DOWDGRV�TXHUtDQ�VDFULÀFDU�i�VDQJUH�IULD��(UD�HO�PR-
mento espantoso de la guerra á muerte, proclamada enfáticamente 
por Bolívar desde el año anterior en el lacónico y furibundo decreto 
de 15 de junio de 1813, y el general Cagigal, que mandaba en Coro, 
no tenía ni la fuerza, ni el prestigio, ni acaso el deseo sincero, de 
oponerse á semejante atentado, cubierto con el nombre de represalia 
é hipócritamente disfrazado con las formas del procedimiento mili-
tar. Cinco cartas patéticas y vehementes dirigió Heredia, de marzo á 
agosto de 1814, para tratar de salvar la vida de esos prisioneros, “que 
eran casi todos personas de alguna suposición”; cinco documentos 
admirables, que con razón considera como la honra principal de sus 
escritos, que íntegros merecen leerse y releerse, engastados como 
están en el texto de las Memorias. Las primeras cartas consiguieron 
al menos aplazar dos veces la sangrienta ejecución; la última, á que 
nunca contestó Cagigal, llegó probablemente á sus manos cuando 
ya, desde el punto en que se hallaba operando contra los insurgentes, 
había dado la orden de que se diezmasen los prisioneros, y así se hizo 
sin pérdida de tiempo, fusilándolos en la plaza pública.
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Esa guerra á muerte, de uno y otro lado puesta en práctica con 
LQKXPDQD�SURQWLWXG��WHQtD�TXH�KDFHU�OD�ÀJXUD�GHO�%ROtYDU�GH�DTXHOORV�
tiempos profundamente antipática al alma compasiva de Heredia, 
como la de los sanguinarios cabecillas que en nombre del Rey eje-
cutaran las fechorías, que tan abiertamente vitupera en todos sus es-
critos. No es por tanto de extrañar la severidad con que lo mira y lo 
describe, los negros colores, las enérgicas pinceladas del retrato que 
traza de él, del hombre “que por desgracia de Venezuela -como dice- 
ha hecho después tanto ruido en el mundo”. Pero el Bolívar que él 
oyó maldecir durante toda su permanencia en el país, el que el mun-
do conocía imperfectamente en 1818, fecha de las Memorias, no es 
el Bolívar del Congreso de Angostura, ni el vencedor en Boyacá y en 
Carabobo, ni el grande hombre que fundó á Colombia, que creó cin-
co naciones, y á quien millones de personas llaman por antonomasia 
HO�/LEHUWDGRU��QR�HV�HO�%ROtYDU�HQ�ÀQ�TXH�FRQ�VXV�JUDQGHV�GHIHFWRV�
y sus prendas incomparablemente mayores se coloca hoy, sin escán-
dalo de nadie, al lado de los más puros y brillantes personajes de la 
historia, mientras poco á poco desciende sobre su cabeza la aureola 
con que la gratitud del universo envuelve á los héroes legendarios, 
prototipos de virtudes y servicios públicos, que ni honores  ni aplau-
VRV�QL�ULTXH]DV�UHFRPSHQVDQ�VXÀFLHQWHPHQWH��

Las memorias quedan interrumpidas, como ya he advertido, en 
los comienzos del año 1815; su decadente salud le impidió conti-
nuarlas. En una de las cartas de súplica que en defensa de los prisio-
neros dirigió al general Cagigal había escrito que el uso de su cabeza 
no le permitía seguir sin embarazo y trastorno una conversación de 
cinco minutos, “especialmente sobre estos negocios, cuyos antece-
GHQWHV�PH�KDQ�GHMDGR�XQD�LPSUHVLyQ�WDQ�SURIXQGD�TXD�FRQ�GLÀFXOWDG�
VXSHUDUp�VXV�HIHFWRV��VL�'LRV�QR�PH�FRQFHGH�HO�EHQHÀFLR�GH�VHSDUDU-
me de estos países”. Dios no estaba á punto de concederle entonces 
EHQHÀFLR�WDQ�DQKHODGR��\�VLQ�PHMRUtD�QLQJXQD�HQ�OD�VDOXG�IDOWiEDQOH�
todavía cerca de tres años de residencia, no de tranquilidad ó conten-
to, sino de inquietud y tribulaciones. 
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La segunda revolución tuvo peor éxito que la primera; terminó 
vencida, desbaratada en batallas campales, por los escuadrones acau-
dillados por Boves, en su inmensa mayoría compuestos de hijos del 
país. Boves acto continuo, mirando el ejemplo de Monteverde, se 
alzó con el poder, de que despojó á Cagigal, como el otro había des-
pojado á Miyares, y comenzó bajo su dirección inmediata, personal, 
XQD� UHDFFLyQ�HVSDQWRVD�� FRQÀVFDQGR�� DWRUPHQWDQGR��PDWDQGR�FRQ�
una crueldad inaudita, con un encarnizamiento que se ha hecho pro-
verbial, que probablemente no excedió ni siquiera el famoso Alí, bajá 
de Janina. Por fortuna la tiranía de Boves apenas ocupó seis meses; 
pasó como formidable meteoro, como huracán asolador, cayendo el 
terrible caudillo muerto de una lanzada, en una batalla que sus tropas 
ganaron. Morales, el segundo del ejército, que designó el amor de 
sus soldados para sucederle, no tenía el nervio ni la audiencia de su 
jefe, y devolvió pronto el mando á Cagigal; por fortuna suya, pues 
en esos días llegó Morillo con la gran expedición, primera vez desde 
el principio de la guerra que venían de España refuerzos de tanta 
importancia, y ante el dueño de las legiones, revestido además con la 
representación del monarca repuesto sobre el trono, era fuerza incli-
nar la frente, como el mismo Boves lo hubiera hecho, por más que 
OH�KXELHVH�GROLGR��(O�SDtV�HQWHUR�HVWDED�\D�SDFLÀFDGR��~QLFDPHQWH�DOOt�
en la isla de Margarita ardía y chispeaba aún el fuego de la insurrec-
ción, que muy pronto se extinguiría, sin necesidad de esfuerzo de 
Morillo, sólo por virtud del ruido y movimiento que en la atmósfera 
circundante produciría el acercarse de las tropas y cañones de su 
nutrido ejército. 

Al grande alboroto sucedió después un gran silencio, en el cual 
sólo se oía de cuando en cuando la voz airada del nuevo procónsul. 
Era la calma que sigue á la tormenta, y era también, ¡oh dolor! la 
calma que precedía á otra tormenta, á la tercera insurrección, cuyos 
rugidos lejanos se podían ya en aquel momento distinguir. Cuentan 
todos los historiadores, incluso el mismo Torrente, que ostentosa-
mente honrado con la suscripción del Rey y de toda la familia real 
HVFULELy� HQ�0DGULG�� FRQ� YLVWD� GH� GRFXPHQWRV� RÀFLDOHV�� OD�Historia 
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de la Revolución Hispano-Americana, que al hallarse Morillo y su esta-
do mayor en presencia de los soldados de Boves y Morales, de los 
indómitos llaneros que habían destruido la segunda república y re-
conquistado el país, exclamaron: “Si estos son los vencedores, ¡qué 
serán los vencidos!”.9 Y en su conducta hacia ellos procedieron con 
el escarnecimiento que envolvía la insultante observación. Ninguno 
de los que la escucharon comprendió quizás todo el valor de la frase 
fatídica; en ella sin embargo, por misteriosa presciencia, un oyente 
sagaz hubiera podido descubrir todo el porvenir, pues á esos ven-
cedores y á esos vencidos, reunidos bajo el mando de Bolívar y de 
Páez, reservaba el destino la última palabra, el último grito de triunfo 
al caer el telón y terminar la larga y espantosa tragedia.

Desde los primeros días salió Heredia de Coro para la Guaira y 
Caracas al encuentro de Morillo, imaginando que pronto se restable-
cería la legalidad, y abriría la Audiencia sus estrados. Vino solo; fué 
una de las raras ocasiones en que se apartó de su familia, razón por 
la cual se encuentran entre sus papeles algunas cartas íntimas escritas 
en este período y dirigidas a su esposa. De tres de ellas copio los tres 
pedazos siguientes por contener, ó alguna apreciación interesante 
sobre sucesos públicos, ó algún rasgo curioso de costumbres de la 
pSRFD��y�HQ�ÀQ�EUHYHV�DSXQWHV� VREUH� OD�HGXFDFLyQ�GH�VX�KLMR� -RVp�
María, que ya contaba doce años: 

“Caracas, 25 de mayo de 1815. — Mi amadísima Merced: Ya habrás 
recibido la carta en que te avisé nuestra feliz llegada á Puerto Cabello. 
De allí salimos el domingo de Pentecostés por la mañana y fondea-
mos en la Guaira el martes a las cuarenta y ocho horas de navegación. 
Vinimos aquí al siguiente día, y el General (Morillo) me recibió con 
mucho obsequio convidándome  á comer aquel día, de lo que me 
excusé, y aunque me dijo que volvería con él á Puerto Cabello, donde 
ha de recibirse en la Audiencia, y para ello escribió que lo esperasen, 
me agregó qua sería permitiéndomelo el estado de mi salud. Cuando 

9 Historia de la Revolución Hispano-Americana, por D. Mariano Torrente -Madrid, 1829-1830-
Tomo II,  pág.168.
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estuvo á visitarme, me instó á que comiese con él aquel día, y á pesar 
de que aquí no se come pan de trigo sino en el Hospital, encontré que 
lo había sólo para mí en calidad de enfermo, y arepa para los demás. 
Después ha continuado siempre tratándome con singular distinción, 
y aunque ayer me volvió á mencionar la ida á Puerto Cabello, le dije 
que era imposible por no estar mi salud para viajes, y creo que no 
insistirá en ello...Es positivo que Napoleón ha vuelto á entrar en Fran-
cia llegando hasta París, y que el Rey ha tenido que huir á Bruselas. 
Todas las potencias aliadas, por medio de sus Ministros existentes en 
el Congreso de Viena, han declarado a Napoleón por revolucionario 
é indigno de todas las consideraciones sociales, y están reuniendo 
ejércitos formidables, con los males a esta hora habrán ya aniquilado 
al monstruo y su partido. A José María, que estudie todos los días su 
lección de lógica, y lea el capítulo del Evangelio, de las cartas de los 
Apóstoles y los Salmos, como lo acostumbraba hacer conmigo todas 
las tardes; qua repase la doctrina una vez á la semana, y el Arte Poé-
tica de Horacio que le hice escribir, y de Virgilio un pedazo todos los 
días, y los tiempos y reglas del Arte, para ponerlo á estudiar derecho 
cuando venga aquí, y darle su reloj si lo mereciese con su obediencia 
y busca conducta en este tiempo”. 

“Caracas ,8 de junio de 1815. — El tomo de Montesquieu que dice José 
María es mío, pero recógelo, y no se lo dejes leer, y cuida de que repa-
se la doctrina, lea en la Biblia según acostumbraba conmigo todas las 
tardes y repase la lógica. Mira si hay quien le dé lecciones de contar 
para que aproveche en ello este tiempo”.

“Caracas,26 de junio de 1815. — El General, al día siguiente de su lle-
gada á Puerto Cabello, que fué el 10, pasó al Decano interino el si-
JXLHQWH�RÀFLR��/DV�FLUFXQVWDQFLDV�HQ�TXH�VH�HQFXHQWUD�OD�SURYLQFLD��HO�
decoro del Tribunal de la Real Audiencia de esta Capitanía General, y 
las órdenes con que estoy autorizado, me han obligado á resolver que 
hasta nueva orden de S.M. suspenda sus tareas el dicho Tribunal de 
la Audiencia. Se le contestó alegando cuanto había que alegar, pero 
DO�ÀQ�VRPHWLpQGRVH�i�OD�SURYLGHQFLD��FRPR�TXH�QR�KD\�RWUR�DUELWULR�
contra quien tiene la fuerza en la mano y habla en nombre del Rey, y 
en consecuencia quedó disuelta la Audiencia desde el mismo día 10. 
No pudiéndose aclarar este asunto hasta de aquí  en cinco á seis me-
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ses, estoy resuelto á regresar para pasar este tiempo en tu compañía 
y de mis hijos; pero no atreviéndome á mudar de residencia sin la 
anuencia del General, le escribí sobre ello”. 

En las líneas que tratan de la educación de José María cree des-
cubrir la imaginación algo de la vida y del carácter del poeta, en el 
niño que antes de cumplir los doce años analiza diariamente, aprende 
de memoria á Horacio y á Virgilio, y sin embargo procede con relati-
va lentitud en sus estudios de aritmética. Los sentimientos religiosos, 
que debían acompañarlo en toda su pureza hasta el último día de su 
existencia, se robustecieron por medio de esa lectura constante del 
Nuevo Testamento y de los Salmos bajo la prudente dirección del 
padre; y no puede uno menos de ligar en la memoria ese empeño 
de que no lea las obras de Montesquieu, con ciertos versos que le 
asaltan enfrente de la catarata del Niágara, con la estancia, más débil 
que las otras, pero bien curiosa, en que habla con tanto desdén de 
ORV� ÀOyVRIRV�PHQWLGRV� TXH� RVDEDQ� XOWUDMDU� D�'LRV� HVFUXWDQGR� VXV�
misterios. 

El fragmento de la carta del 26 de junio apenas disimula, bajo 
el estudiado lenguaje que allí entonces imponían las circunstancias, 
aún a los oidores y aún en papeles puramente de familia, el efecto 
que le causó la violenta determinación de Morillo. Todos pensaban 
que el General no estaba especialmente autorizado para ordenar la 
clausura de la Audiencia, sino que se valía de sus facultades omní-
PRGDV�GH�FRPDQGDQWH�HQ�MHIH�DSOLFDGDV�i�VX�DQWRMR�p� LQÁXLGR�SRU�
consejos malignos de los que le rodeaban; pero como puede verse 
en el documento inserto en el Apéndice, lo autorizaban para ello sus 
instrucciones, sugiriendo el mismo hipócrita interés por «el deco-
ro del tribunal» que alega el decreto. Para Heredia fué dolorosísimo 
el golpe, el más amargo desengaño, como para todo el país. En el 
PRPHQWR�PLVPR�HQ�TXH�HO�WHUULWRULR�VH�HQFRQWUDED�SDFLÀFDGR��FRQ�
tropas de línea recién venidas de España, bien disciplinadas, lo cual 
contenía seguramente por primera vez la insubordinación de jefes 
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sin escrúpulos como Monteverde, como Boves y Morales; cuando 
debía por tanto restaurarse la legalidad y las garantías individuales 
tan conculcadas hasta ese día, suprime la autoridad militar la única 
barrera capaz de contener sus atropellos y desmanes, confunde en 
la misma persona todos los poderes, y entrega á su discreción vidas, 
haciendas y el honor de los habitantes. Á la suspensión del tribunal 
sucedió la orden humillante, innecesaria, intimada á los oidores, de 
FRQÀQDUVH�FRPR�VRVSHFKRVRV�HQ�OD�SOD]D�IXHUWH�GH�3XHUWR�&DEHOOR��
de no salir de allí sin permiso de los jefes militares. Con motivo de 
sus padecimientos físicos pretendió Heredia, reunido con su familia 
en Maiquetía, lugar salubre y tranquilo de la costa, que allí lo de-
jasen; no sin protestar virilmente contra los términos dictatoriales 
en que se le comunicó, por medio del corregidor del pueblo y no 
directamente, el volante del brigadier Moxó intimando la traslación 
á Puerto Cabello: 

“No pudiendo la suspensión de la Real Audiencia haber privado á 
sus individuos de las preeminencias personales que les concede el 
real nombramiento de ministros de S.M., á quienes manda la ley 57, 
WtWXOR�;9��OLEUR�,,,��TXH�WUDWHQ�ORV�YLUUH\HV�FRQ�HO�DJUDGR��EXHQ�PRGR�
y término debido á sus conjúdices y compañeros, por convenir así y 
ser necesario para aumento de la estimación que requiere el uso de 
VXV�RÀFLRV�\�UHVSHWR�TXH�VH�OHV�GHEH�JXDUGDU��PH�KH�YLVWR�VLQ�HPEDUJR�
tratado como un delincuente, y sin el decoro que se me debiera aún 
en el caso de serlo”.

El decreto del Capitán General era sin embargo tan perentorio 
y concluyente, qua Moxó no podía dejar de ejecutarlo; como Morillo 
estaba fuera de Venezuela en marcha para Santa Marta y Cartagena, 
y como el deplorable estado de la salud de Heredia era evidente, 
consintió aplazar su ejecución cubriendo las apariencias “bajo el velo 
de un pasaporte que pedí para Santo Domingo, mi patria (escribe en 
un despacho al Ministro en Madrid), con el objeto de restablecerme, 
y que se me ha ofrecido para cuando guste. Hasta ahora no se ha 
presentado ocasión para aquella isla; pero si no me veo compelido, 
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á pesar de lo que me interesa ver á mi madre y los cortos restos de 
mi fortuna, no pienso alejarme de la provincia, donde me considero 
obligado á permanecer á toda costa por mi calidad de Decano”. 

Allí “viviendo como un anacoreta”, consagrado á la educación 
de sus hijos, seguía melancólicamente los efectos del opresivo ré-
gimen militar instituido por Morillo, qua había trastornado de una 
plumada la administración de la provincia y echado al suelo la fá-
brica levantada por la experiencia de tres siglos; lloraba el desastre, 
que irremediablemente veía ya venir, precipitado por los errores de 
la metrópoli y la bárbara ineptitud de sus representantes; y cumplía 
VXV�GHEHUHV�DQDOL]DQGR�PDJLVWUDOPHQWH��HQ�FDUWDV�RÀFLDOHV�GLULJLGDV�
al Rey, por conducto de sus Secretarios del despacho, los tribunales 
creados por Morillo para sustituir la acción de la Audiencia, y seña-
ODQGR�WDQWR�VX�LOHJDOLGDG�p�LQHÀFDFLD�FRPR�ORV�SHOLJURV�GH�VX�FRQWL-
nuación.

/D�FRUWH�HVFXFKy�SRU�ÀQ�ODV�DUGLHQWHV�V~SOLFDV�GH�VXV�PHMRUHV�
VHUYLGRUHV��3UHVFLQGLHQGR�GH�OD�FRQÀDQ]D�TXH�WRGDYtD�LQVSLUDED�0R-
rillo, de su prestigio aún intacto y de lo mucho que esperaban de su 
valor y pericia militar en la reconquista del Nuevo Reino de Granada, 
decrétose el restablecimiento de la Audiencia con los oidores que la 
componían al tiempo de su suspensión, nombrando para la plaza va-
cante de regente á D. Cecilio Odoardo, anciano octogenario nacido 
también en suelo americano, que no llegó á tomar posesión, é hizo 
por tanto quedar á Heredia de interino algún tiempo más. Entre la 
supresión y la reapertura medió un intervalo de diez meses; la dis-
WDQFLD�GH�OD�PHWUySROL�OR�MXVWLÀFD�VLQ�GXGD�HQ�VX�PD\RU�SDUWH��SHUR�
es lo cierto que el remedio esta vez, como en los días miserables de 
Monteverde, llegó demasiado tarde, cuando ya los más temibles sín-
tomas de la enfermedad habían largamente imperado y surtido sus 
peores efectos.  
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Era siempre capitán general interino el brigadier Moxó, aquél de 
quien con enérgica concisión dijo Baralt que su avaricia no conocía 
freno ni su salacidad decoro10. A su lado volvió Heredia á las tareas 
de su cargo con la ingénita dulzura, el infatigable deseo de hacer el 
bien que siempre lo distinguían, resuelto á atenuar sus demasías en 
cuanto le fuese dado, á servir como de mediador entre el opresor y 
los oprimidos11. Pero Moxó debía conducirse con él tan inicuamente 
como con todos los demás. 

Habría ejecutado, al parecer de muy buena gana, sin revelar en 
nada su desagrado, la orden del soberano de restablecer la Audien-
cia, manifestando hasta cordialidad al Regente interino, aunque en 
el fondo sin duda no perdonaba á éste ni á sus compañeros la in-
ÁXHQFLD�TXH�HQ�HO�FDPELR�GH�DFWLWXG�GHO�*RELHUQR�KDEtDQ�HMHUFLGR�
por medio de sus repetidos informes y quejas, que él probablemen-
te había dirigido antes que los Ministros á quienes iban dirigidos 
en todos los correos. Pero ya tenía fraguado su desquite, y pocos 
días después de la instalación de los magistrados dirigió á Madrid un 
informe secreto, acumulando hechos falsos y especies calumniosas, 
para convencer de la necesidad de que compusiesen la Audiencia 
miembros no relacionados en el país, y pidiendo explícitamente  la 
remoción del Regente electo, de Heredia y de otro oidor llamado Vil-
ches. No alegaba cargo alguno susceptible de demostración concreta 
ó inmediata, y respecto de Heredia, se reducía a vagas insinuaciones 

10 Resumen de la Historia de Venezuela, par Rafael María Baralt y Ramón Díaz. Tomo II, pág 
295. Curazao, 1887. 

11 Entre muchos ejemplos que pudieran citarse de esos servicios prestados por Heredia, 
citaré éste, tomado de una obra reciente:

 “El mismo Moxó tenía igualmente destinadas á recibir azotes en las calles de Caracas á 
dos matronas célebres: doña Josefa Antonia Tovar de Buroz y doña Manuela Aresteguieta 
de Zárraga. Era la una madre de aquellos paladines de  la revolución Lorenzo Venancio 
y Pedro Buroz, víctimas ilustres de la guerra á muerte; era la otra madre de los generales 
Zárraga, uno de los cuales había comenzado su carrera desde 1814. A los esfuerzos de un 
noble español D. José Francisco de Heredia, oidor de la Audiencia y factor, por  lo tanto, del 
Gobierno español en Caracas, debióse el que no fuesen azotadas aquellas amables señoras. 
á las cuales encerró Moxó en una de las bóvedas de la Guaira para en seguida expatriarlas”. 
Leyendas históricas de Venezuela, por Arístides Rojas. Primera serie, pág. 205. Caracas, 1890.
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sobre si trataba en privado á este ó aquel individuo, á  un rico español 
europeo, el marqués de Casa León, quien «en las dos revoluciones 
de Caracas no había salido del país», como si fuera eso un crimen, 
tratándose de una persona que en aquella fecha misma también se 
concentraba en Caracas; sobre la parentela venezolana de su esposa; 
\�HQ�ÀQ�VREUH�ODV�SUHQGDV�GH�VX�FDUiFWHU��©VX�FDSDFLGDG�DFRPSDxDGD�
GH�GXO]XUDª��TXH�OH�JUDQMHDED�SUHSRQGHUDQWH�LQÁXHQFLD�HQ�HO�WULEXQDO��
En corroboración de su libelo, añadía el calumniador una carta del 
regente Odoardo á Heredia, carta de amigo íntimo, que nada tiene 
de vituperable y que había sido sustraída del correo, y además -como 
elemento capital, como piéce de resistance-, un informe, igualmente re-
servado, que á su instancia redactó Domingo de Monteverde. En el 
Apéndice se hallarán todos estos documentos.

Monteverde, gravemente herido en una de sus salidas de Puerto 
Cabello de un balazo que le atravesó la cara, había tenido qua depo-
ner el mando; expulsado de la ciudad por los insultos y amenazas 
de sus mismos partidarios, se había refugiado en la isla de Curazao, 
adonde le llegó pronto la noticia de su relevo dispuesto por la Re-
gencia de Cádiz. Después del triunfo de Boves volvió, sin título ni 
empleo activo, sufriendo siempre á causa de la herida, vagando como 
inútil fantasma entre Caracas y varias lugares de campo, tratando de 
comunicar á las nuevas autoridades su ruin sistema de sospechas 
continuas y prisiones preventivas, con sólo el recuerdo, magni nominis 
umbra³�GH�VX�DQWLJXR�UDQJR�GH�&DSLWiQ�*HQHUDO��GH�WRGRV�HQ�GHÀQL-
tiva abandonado, y tenido por lo que realmente era, muy poca cosa. 
En medio de sus miserias y tristezas acogió quizás como inesperado 
consuelo la ocasión qua le ofrecía Moxó de desahogar viejos renco-
res, de cobrar de los oidores, y del Regente interino especialmente, 
lo que le debían por haber combatido sin consideración su política é 
instado al Gobierno hasta obtener su relevo. De ahí el extraño escrito 
que produjo, hacinamiento ridículo de puerilidades, de delirios de en-
fermo, de hechos positivos manejados y torcidos de modo de presen-
tarlos muy diferentes de como en realidad acaecieron, para que Moxó 
por su parte pudiera agravarlos más comentándolos y exagerándolos. 
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No sé cómo llegaron á noticia de Heredia esos documentos 
reservados; él dice, sin otra explicación, que lo debió “á una de aque-
llas que vulgarmente se llaman casualidades y son disposiciones de 
la Divina Providencia, que vela por la justicia y la inocencia”. Apenas 
VH�HQWHUy�GH�HOORV��VH�GLULJLy�DO�PLVPR�0R[y�SDUD�UHFWLÀFDU�ORV�KH-
chos que le incumbían, y en seguida redactó la contundente réplica, 
que se inserta también en el Apéndice, en que tritura una por una las 
aseveraciones de ambos generales, hasta que de ellas no queda más 
que el cargo indestructible contra sus autores de haber cometido sin 
excusa alguna tamaña injusticia. En toda su defensa, sin embargo, no 
abandona un solo instante el tono moderado en consonancia con su 
posición y su carácter, y lo mismo en ella que en los diversos lugares 
de las Memorias que aluden al penoso asunto, nunca deja de reco-
nocer, al lado de los grandes defectos de Monteverde, sus virtudes 
como hombre privado y su valor en el campo de batalla. 

6XEOHYD�HO�iQLPR�SHQVDU�TXH�SRU� LU�FRQ� OD�ÀUPD�\�VHOOR�GH� OD�
Capitanía General hubiese podido producir algún efecto en Madrid 
ese tejido de absurdos, á despecho del correctivo de la respuesta de 
los interesados, la cual por desgracia no llegó al mismo tiempo, sino 
mucho después. Lo cierto es que cuando acordó el gabinete real tras-
ladar á Heredia á otro destino, no lo ascendió un grado en su carrera, 
como era de esperarse al cabo de tantos años de excelentes servi-
cios; y á mediados de 1817 recibió en Caracas una Real Provisión 
nombrándolo alcalde del crimen en la Audiencia de Méjico, empleo 
considerado de menor importancia que el que desempeñaba. Los 
miembros de la sala criminal de la Audiencia no se titulaban oidores 
sino alcaldes, tenían un trabajo más minucioso y complicado que el 
de los ministros de la sala civil, y menos consideración, pues no for-
maban parte de lo que se llamaba el Acuerdo. 

Heredia era siempre en Caracas el decano de los oidores, la Re-
gencia estaba ya desempeñada por un propietario nombrado en lu-
gar de Odoardo, y Moxó no presidía más el Acuerdo como Capitán 
General, pues había renunciado el mando y pasado á Puerto Rico 
por graves divergencias de opinión con Morillo, jefe del ejército en 
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campaña. Cuando recibió la Audiencia el despacho que trasladaba 
á Méjico como alcalde al más querido y antiguo de sus miembros, 
convinieron todos, en señal extraordinaria de simpatía, no autorizar 
la separación del compañero, hasta la llegada misma del sucesor de-
signado, acudir al Ministro encareciendo sus méritos y servicios, y 
suplicando que por decoro del tribunal se le nombrase para un: plaza 
de oidor efectivo, ó de supernumerario, con opción á la primera va-
cante, en vez de separarlo con todas las apariencias de un castigo sin 
culpa conocida. 

El sucesor llegó á su tiempo, y la Real Provisión quedó vigente, 
sin duda porque era entonces axioma en materias de administración 
pública que el Rey nunca se equivocaba. Heredia estaba además de-
masiado enfermo, y el aspecto de los negocios políticos era en aquel 
instante demasiado obscuro, para que hubiese podido serle agradable 
continuar en Venezuela; las manifestaciones lisonjeras de sus colegas 
compensaban todo, lo dejaban plenamente satisfecho. El día de su 
salida de Caracas acudió presurosa á saludarlo multitud de personas 
de todos sexos, de todas edades, lo mismo nacidas en el país que del 
otro lado del Atlántico. Muchos fueron con él hasta la Guaira, y no 
se apartaron de la orilla hasta perder de vista en el horizonte el barco 
que lo llevaba al puerto de La Habana. 

Obtuvo licencia para probar si el reposo y los cuidados de la 
familia mejoraban algo sus males persistentes, y pasó un año en la 
capital de Cuba. Era siempre su principal quehacer la educación de 
-RVp�0DUtD��TXH�KDEtD�UHDQXGDGR�HQ�OD�8QLYHUVLGDG�3RQWLÀFLD�ORV�HV-
tudios comenzados en Caracas, pero llenó también sus ocios esta vez 
con la redacción de la historia de los acaecimientos de Venezuela, quo 
rum pars magna fruit, que tan vasto espacio ocupaban en su memoria y 
tan profunda huella habían dejado en su corazón. Su pluma, “émula 
de la de Salustio”,–diré aplicándole con toda justicia una frase que 
él mismo en un lugar de su trabajo emplea, con cierta indulgencia, 
hablando del estilo de uno de sus colegas de la Audiencia–, segura 
y sobria en multitud de pasajes, como la del célebre historiador de 
Yugurta y Catilina, supo trazar sobre el papel, durante ese año de 
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residencia en La Habana, todo lo que nos queda de las Memorias, 
sin que ni infortunios, ni desengaños, ni persecuciones tan crueles 
como inmerecidas, alterasen una sola vez en ellas la ecuanimidad 
de su espíritu elevado ó la noble independencia de su carácter; sin 
abandonar un solo momento el punto de vista que le correspondía, 
como funcionario del Gobierno español, que no reniega de su causa, 
que no cede una sola línea, un ápice siquiera, del programa nacional, 
pero que conserva vivo, ardiente en su corazón el amor, la caridad, el 
interés inextinguible por todo lo justo y todo lo humano. 

$O�ÀQ�FRPSOHWy�HO�ODUJR�YLDMH�KDVWD�OD�FLXGDG�GH�0pMLFR�\�WRPy�
posesión de la plaza de alcalde del crimen; allí, si bien más cargado de 
tarea de lo que el estado de su arruinada constitución física aconseja-
ba, vivió algún tiempo tranquilo, captándose, como en todas partes, 
generales simpatías por su afabilidad, su modestia, su grande y sólida 
instrucción; pero herido de muerte desde mucho tiempo atrás, faltá-
bale ya, á pesar de lo poco avanzado de su edad, la energía necesaria 
para renovar las células de su depauperado organismo, y terminó sus 
padecimientos el 30 de octubre de 1820, al año y cuatro meses de la 
llegada á Méjico. Su restos, sepultados en una de iglesias de la ciu-
dad, debían quedar para siempre en tierra mejicana confundidos al 
ÀQ�HQ�HO�VHQR�GH�OD�PDGUH�QDWXUDOH]D��FRPR�WDPELpQ�KDEtDQ�GH�VHUOR�
un poco más tarde los de su ilustre hijo, que inesperadas vicisitudes 
arrastrarían á Méjico otra vez, donde expiró en 1839. 

/RV� ~OWLPRV� GtDV� IXHURQ� LQÀQLWDPHQWH� WULVWHV��1R� HV� GH� FUHHU�
TXH�DO�WUDYpV�GH�ODV�QRWLFLDV�WUXQFDGDV�\�WDUGtDV�TXH�i�ÀQHV�GH������
OOHJDURQ�i�VXV�RÀFLRV��DGLYLQDVH�ORV�WUDVFHQGHQWDOHV�UHVXOWDGRV�GH�OD�
victoria de Bolívar en Boyacá, y apareciese ante sus ojos esa batalla 
como la mira hoy la posteridad: línea divisoria de dos grandes perío-
dos, instante supremo que en aquellas regiones cierra la era de los de-
sastres é inaugura la serie de los triunfos americanos. Pero la guerra 
por ambos continentes cada vez más empeñada y extendida, el en-
carnizamiento frenético de uno y otro lado, la absoluta indiferencia 
con que por todas partes se acogió la nueva de la proclamación de la 
Constitución liberal en la Península después del alzamiento de Riego, 
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le hacían temer para un inmediato porvenir, amargamente deplorar, 
dadas sus ideas particulares, tales como las expuso en la carta de 1 
de septiembre de 1810 la Junta de Caracas, el desenlace qua juzgaba 
igualmente ruinoso para América y para España. 

Por fortuna, cuando de los sucesos públicos volvía los ojos al 
grupo cariñoso de su familia, encontraban el más puro, inefable con-
suelo: la educación ya casi completada de su hijo, la bella y noble 
inteligencia del futuro gran poeta, que día por día había ido viendo 
crecer, perfeccionarse tan precoz y vigorosamente. La última vez que 
celebró el aniversario de su nacimiento oyó enajenado de los labios 
de José María, que no tenía aún diez y seis años, el tierno y delicioso 
romance, tan encomiado por Andrés Bello. 

$QWH�OD�FDWiVWURIH�ÀQDO�QR�SHUPDQHFLy�HO�KXpUIDQR�FDOODGR��VX�
DPRU�ÀOLDO�OH�LQVSLUy�HQ�XQRV�FXDQWRV�YHUVRV�OD�LPDJHQ�SHUIHFWD�GHO�
padre incomparable que perdía. Séame ilícito transcribirlos aquí, 
convencido de no poder hallar mejor manera de cerrar estos apuntes 
ELRJUiÀFRV�

Virtud meciera su inocente cuna,
Fióle Clío su pincel sagrado

Su espada Temis. Contrastara osado
A la opresión sangrienta y la fortuna

Siempre fué libre. De su frente pura
El ceño augusto fatigó al tirano,

Que con cobarde y vengativa mano
Vertió en su vida cáliz de amargura.

Humanidad fué su ídolo. Piadoso
Le halló siempre el opreso, el desvalido.

Fué hijo tierno, patriota esclarecido,
Buen amigo, buen padre y buen esposo.





NOTA DEL TRANSCRIPTOR

3DUD�HIHFWRV�GH�OD�WUDQVFULSFLyQ�SDOHRJUiÀFD�GHO�SUHVHQª�OLEUR��VH�
observaron las siguientes normas:

1. - En todo momento se mantuvo la grafía original del docu-
PHQWR��FRQ�OD�ÀQDOLGDG�GH�KDFHU�XQD�WUDQVFULSFLyQ�OR�PiV�ÀHO�SRVL-
ble (No se llevaron a su grafía actual palabras Tales como: exército. 
Truxillo, olbídu, consecuencia, quando, gaíeta, etc).

2.-Se usaron letras iniciales mayúsculas en las palabras que por 
HO�VLJQLÀFDGR�GH�VX�FRQWHQLGR�DVt�OR�UHTXHUtDQ��WDOHV�VRQ�ORV�FDVRV�GH�
ODV�TXH�H[SUHVDQ�FDUJRV�S~EOLFRV��ORFDOLGDGHV�JHRJUiÀFDV��QRPEUHV�\�
apellidos, títulos nobiliarios, grados militares, instituciones, etc.

3.- El uso del córchele w aplicó a las notas marginales puestas 
por el autor del libro en el apéndice documental.

Aparte de las notas anteriores, es necesario señalar las siguientes 
observaciones;

El contenido del libro está escrito en castellano, a excepción 
de algunas notas en latín y una carta en idioma francés (‘’Carta de 
Raynal a la Asamblea Constituyente de Francia”). Los párrafos son 
bastante extensos, pero en lenguaje bastante claro, a pesar de que en 
muchos pasajes del libro la escritura está muy borrosa y casi ilegible

Hay 60 notas a pie de página –en algunos casos tan extensas 
como los párrafos indicados arriba– y un apéndice documental al 
ÀQDO�GHO�OLEUR��1R�FRQWLHQH�tQGLFH��SHUR�HO�DXWRU�VXEGLYLGLy�VX�WH[WR�
en la forma siguiente:



“Primera época: desde la formación de la Junta, en jueves santo 
19 de abril de 1810, hasta, la ocupación de la provincia por las armas 
del Rey, al mando de don Domingo de Monteverde en julio de 1812.

Segunda época: desde la entrada de don Domingo de Monte-
verde en Caracas en 21 de julio de 1812, hasta la del llamado Liber-
tador Simón Bolívar, en 6 de agosto de 1813.

Tercera época; desde la ocupación de las provincias por Bolívar, 
su expulsión de Caracas por Boves en julio de 1814.

Cuarta época: desde la entrada de don José Tomás Boves en 
Caracas, hasta la llegada de! ejército expedicionario al mando del Ge-
neral don Pablo Morillo, en abril de 1815”.

Lic. antonio González antías
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DESDE LA FORMACIÓN DE LA JUNTA 
EN JUEVES SANTO 19 DE ABRIL DE 1810, 

HASTA LA OCUPACIÓN DE LA PROVINCIA 
POR LAS ARMAS DEL REY, 

AL MANDO DE DON DOMINGO 
DE MONTEVERDE EN JULIO DE 1812
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En octubre de 809 me nombró la Junta Central Oidor de Ca-
racas, promoviéndome de la asesoría de la Intendencia de la Florida 
Occidental, que servía desde el año de 806. Estaba en La Habana 
para embarcarme a principios de junio de dicho año de 10, quando 
por vía de Puerro Rico recibió el Capitán General, Marqués de So-
meruelos, la primera noticia de aquel suceso y de las expulsiones de 
los empleados superiores, por la cual me ordenó suspender el viaje 
TXH�WHQtD�WUDWDGR�HQ�XQD�JROHWD�PHUFDQWH�SDUD�TXH� OR�YHULÀFDVH�GH�
otro modo. El Ayuntamiento de Caracas, que fue el autor de esta 
revolución, ó el instrumento de la gavilla oculta que la había trama-
do se apoderó del gobierno, y agregándose algunos otros individuos 
con el título de Diputados por varias clases del pueblo que no los 
habían elejido, tomó el dictado de Junta Suprema Conservadora de 
los Derechos del señor don Fernando Séptimo. No hubo desgracia 
DOJXQD��SRUTXH�HVWDEDQ�JDQDGRV�FDVL�WRGRV�ORV�2ÀFLDOHV�GH�ODV�7URSDV�
aquarteladas en la plaza, y el pueblo vió tranquilamente la mudanza, 
creyendo que no era malo el hacer lo que habían hecho todas las pro-
vincias de España, y que por este medio se precavía el peligro de caer 
bajo la dominación “Francesa’’. Contribuyó también, la solemnidad 
del día que tenía ocupados todos los ánimos, aunque después la mis-
ma circunstancia fue de mal agüero en la opinión de la mayoría de los 
habitantes, que tenían por sacrílega la supuesta regeneración política 
TXH�KDEtD�SULQFLSLDGR�LQWHUUXPSLHQGR�\�SURIDQDQGR�ORV�RÀFLRV�SLD-
dosos de un día tan sagrado en todo el mundo cristiano, pues desde 
el medio día se mandaron cerrar las iglesias. Los expulsos fueron 
el Capitán General don Vicente Emparan, los Oidores don Felipe 



MEMORIAS DEL REGENTE HEREDIA122

Martínez de Aragón y don Antonio Julián Albarez, el Fiscal don José 
Gutiérrez de Rivero, el Subinspector de Artillería don Agustín Gar-
cía, el Intendente don Vicente Basadre, el Auditor don José Vicente 
Anca, el Coronel don Manuel del Fierro, y el Teniente Coronel don 
Joaquín Osorno. Basta esta noticia para el orden de la historia pues 
las demás particularidades no merecen pasar a la posteridad.

Uno de los mayores favorecidos del Capitán General hizo papel 
entre los autores del proyecto, y el mismo se jactó después pública-
mente de tan atroz informe.

Esta novedad a que dió motivo u ocación, el establecimiento 
del Consejo de Regencia en circunstancias tan críticas, como las de 
la ocupación de las Andalucías por los Franceses, y el descrédito que 
todos procuraban esparcir sobre la Junta Central, fue el preludio de 
las turbaciones que debían naturalmente producir en América los 
esfuerzos que hacía la Península para recistir la dinastía de Napo-
león, según lo conocieron desde el principio todos los inteligentes. 
Nuestro mismo Soberano en su proclama de 12 de mayo de 1808 
en Bayona dijo: “que, aquellos esfuerzos sólo servirían a la Nación 
para derramar ríos de sangre, aseguran la pérdida de una gran parte 
de sus Provincias, y la de todas sus colonia ultramarinas”. Estas sin 
embargo recibieron sin novedad alguna la noticia de los primeros 
sucesos; y aunque Caracas se movió entonces, fue a favor del Rey 
legítimo, y para estimular su nuevo reconocimiento, y el desprecio 
de las cédulas con que el Consejo de Indias circuló las renuncias de 
Bayona, que por desgracia llegaron allí, y tuvieron a las autorida-
des superiores casi decididas a obedecerlas. Peto en los veinte meses 
que mediaron se empeñó el espíritu del error en alterar tan buenas 
disposiciones, cometiendo las imprudencias de tratar como delito 
los acontecimientos de Quito que costaron tanta sangre, y la sumisa 
representación con que algunos vecinos de Caracas pedían al gober-
nador que llevase a efecto el establecimiento de la junta provincial, 
que el mismo había proyectado en julio de 808 y propuesto al cabildo 
que formase el reglamento necesario sobre su forma y autoridad.
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Por todas estas razones comprendió el sabio y prudente Mar-
qués de Someruelos, que era necesario adoptar todos los medios po-
sibles de impedir los males que amenazaba el suceso de Caracas, y 
que siendo yo americano y conocido en aquella provincia, podía pro-
ducir algún buen efecto el presentarme con mi familia en La Guaira, 
ó ya me admitieran a la posición de mi plaza, la que produciría el res-
tablecimiento de la Audiencia legítima en mi persona, a ya me oyeran 
como enviado del gobierno de La Habana, para dar principio a una 
negociación, que baxo tan respetable garantía terminase en evitar de 
qualquier modo el cisma civil de estas apreciables regiones, impidien-
do, ó al menos dilatando lo posible su temida separación de la madre 
patria. Para ello me franqueó un buque de guerra con lodos los auxi-
lios necesarios, y salí de La Habana en junio de 810 acompañándo-
me los votos de todos los bien intencionados, que contribuyeron al 
proyecto, y formaban las mejores esperanzas de su execución. Entre 
ellos no puedo dexar de nombrar al intendente don Juan de Aguilar, 
don Francisco Montalbo, actual Virrey de Santa Fé, don Francisco 
de Arango, don José de Ylincheta, y don Pedro Suárez de Urbina, 
electo Governador de Cuba, que estaba allí de tránsito.

Los acaecimientos del viaje, y los trabajos de la comisión resul-
tan de los documentos que forman el apéndice desde el Nº 1º hasta 
el 16, por lo que solamente haré aquí algunas observaciones para la 
mayor claridad. En Santo Domingo tube noticia de la reunión de 
tropas de Caracas, que se hacía en Carora para invadir a Coro, y de 
que el Governador de Maracaibo, don Fernando Miyares, había reci-
bido el nombramiento de Presidente Governador y Capitán General 
del Distrito de Venezuela, lo que me obligó a variar la dirección del 
viaje, pasando a Coro con ánimo de hacer lo posible para impedir la 
guerra, y de obrar con acuerdo del Gefe Superior, cuya existencia me 
quitaba la representación legal que podía yo exercer por la expulsión 
de las autoridades de la Capital.
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La Junta que pretendía sucederles expidió órdenes para que la 
reconociesen las demás provincias, y todos los partidos de la de Ca-
racas siendo los conductores de las que dirigió a Coro y Maracaibo 
don Vicente Texera, don Diego Jugo y don Pablo Moreno, los quales 
llebarían también el encargo de persuadir la adopción del nuevo sis-
tema. El Comandante de Coro don losé Cevallos, y el Ayuntamiento, 
animados por el entusiasmo que manifestó el vecindario a favor de 
la causa nacional, tomaron la generosa resolución de resistir las in-
sinuaciones de la Junta y reconocer la autoridad de la Regencia, por 
lo qual debe ser eternamente memorable aquel distrito, pues de otro 
modo ya estaría consolidada sin remedio la independencia de Vene-
zuela y de la Nueva Granada. Los emisarios conociendo que Mara-
caibo por su situación necesariamente había de seguir el exemplo de 
Coro, como lo siguió, pidieron que se les permitiera regresar a La 
Guaira; más el Ayuntamiento se opuso y tomó empeño en que había 
de seguir a evacuar su comisión en Maracaibo, remitiéndolos escol-
tados con tropa baxo el pretesto de impedir que los insultaran los 
pueblos. Luego que llegaron a las orillas de la Laguna los recibió un 
destacamento destinado por el Governador Miyares, y los condujo al 
castillo de Zaparas, de donde pasaron dentro de pocos días al Morro 
de Puerto Rico. Este paso imprudente que pudo y debió evitarse, dió 
motivo a las hostilidades de Caracas contra Coro, y me puso en la ne-
cesidad de obrar con recelo para no exponerme a igual tratamiento 
por vía de represalias: pudiera haber tratado de persuadir la necesi-
dad de restituir aquellos hombres a su domicilio para impedir la gue-
rra que costó tanta sangre y dinero, y facilitar una negociación, pero 
acaso me habrían tenido por sospechoso según los principios que 
seguía Miyares, y que me esplicó claramente en sus primeras contes-
taciones. El señor Cortabarría los puso en plena libertad luego que 
llegó a Puerto Rico, y se instruyó del atentado cometido con ellos. 
También los corianos tenían demasiado entusiasmo y poca ilustra-
ción, para no equivocarse en los medios de sostener la justa causa, y 
HQ�HO�RGLRVR�QRPEUH�FRQ�TXH�FDOLÀFDURQ�ORV�SULQFLSLRV�GH�OD�discordia 
que causaba entre los hermanos la ausencia del padre, VHJ~Q�KD�GHÀQLGR�6X�
Majestad a las turbaciones de América en la circular de 24 de mayo 
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de 814. No se debe tratar con los levantados me decían los Capitulares114 y 
los vecinos de primera clase; de suerte, que a no ser por las relaciones 
de familia y amistad que me ligaban con todos ellos, no hubiera podi-
do hacer ni aún lo poco que trabajé. Tanta era la seguridad de aquella 
gente, que solemnizaron la publicación de la orden de la Regencia 
para el bloqueo de las provincias dicidentes, no solo con tres noches 
de iluminación y regocijos públicos sino hasta con Te Deum y función 
de iglesia, que fue una verdadera proclamación de los sagrados ritos, 
y un insulto al Dios de la Paz el darle gracias porque ya principiaba 
la guerra, y guerra civil. Esto lo presencié yo, y no me dexó duda de 
TXH�OD�HPXODFLyQ�FRQWUD�&DUDFDV�KL]R�WDQ�ÀHO�D�&RUR�

Aquella orden infausta, que puede llamarse el origen de todas 
ODV�GHVJUDFLDV�TXH�QRV�DÁLJHQ��WUDKtD�HQ�VXV�PLVPDV�SDODEUDV�HO�VHOOR�
de la poca meditación que la produxo. No he podido conseguir una 
copia de ella, pero conserbo muy viva la impresión que me causó 
el oirla publicar baxo el balcón de mi casa, y jamás olvido que una 
de las razones empleadas para combatir el hecho de Caracas era la 
imposibilidad de sostenerlo115. Quando la nación española era sabia 
y poderosa, trataba de otro modo las ocurrencias de estos países, a 
pesar de que no tenían la décima parte de las fuerzas y recursos mili-
tares que hoy tienen. Carlos Quinto, cuyo nombre solo hace todabía 
temblar la tierra, no trató de rebelde a Gonzalo Pizarro que se había 
apoderado por la violencia del govierno del Perú, expeliendo al Vi-
rrey Blasco Núñez Vela, matándolo después en una de las muchas 
batallas campales que dió contra el estandarte Real. Lejos de ello, le 
HVFULELy�OD�FDUWD�WDQ�OLVRQMHUD�\�VDWLVIDFWRULD�TXH�UHÀHUH�*DUFLODVR��\�
envió al Presidente don Pedro de la Gasca con la revocación de las 
famosas ordenanzas sobre el tratamiento de los indios, que habían 
sido la causa de los disturbios. El mismo Emperador tampoco se 

114 En Coro el Ayuntamiento aumentado con cierto número de individuos, baxo el nom-
bre de suplentes, se apoderó del gobierno Superior. Lo mismo sucedió en Maracaibo 
aunque con alguna más moderación, por el respeto del señor Miyares de suerte que 
a su modo había también revolución en el territorio que reconocía la Regencia. En 
Guayana hicieron siempre lo que les acomodó sin contar con nadie.

115 Tengo la copia que se pondrá en el apéndice. Está en el número 32.
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desdeñó de dar semejante paso con el casique Henrique llamado par 
burla Henrriquillo, el qual levantado contra su encomendera en la 
Española, se había refugiado a las montañas del Baruco, y tenía cons-
ternada toda la isla. En lugar de los proyectos de guerra, que habían 
producido tan mal efecto, tubo aquel Monarca la bondad de encar-
gar a Francisco de Barrionuevo, electo Gobernador de Tierra Firme, 
que tocara en Santo Domingo, y a qualquiera costa se viera con don 
Henrrique, para entregarle una carta de su Real mano, y reducirlo 
con buen modo y generosos ofrecimientos como lo consiguió.

Todo esto se olbidó en el momento más crítico y delicado, en que 
jamás se ha visto govierno alguno. La Regencia que en Cádiz mismo 
QR�HUD�REHGHFLGD��VHJ~Q�YLPRV�GHVSXpV�HQ�HO�PDQLÀHVWR�GHO�'XTXH�
de Alburquerque, y que debía tener en toda la América igual suerte 
que en Caracas, sin esperar noticias que le sirviesen de luz, y mandar 
en la deliberación, quiso amedrentar al nuevo mundo, declarando 
una guerra que no podía sostener, ni aún principiar por la notoria 
falta de medios y manifestando al misino tiempo deseos de negociar 
SRU�HO�DQXQFLR�GH�XQ�&RPLVDULR�SDFtÀFR��7RPy�D�PHGLDV�HO�H[HPSOR�
de la historia; y así, no hubo negociación ni guerra, sino burla y des-
precio de parte de los Caraqueños. Si en lugar de esta ostentación de 
autoridad, muy buena para otros tiempos y para sostenida con otros 
medios, la Regencia contesta sencillamente a la Junta de Caracas116, 
VLQ�FDOLÀFDU�ORV�VXFHVRV�\�H[FLWDQGR�D�ODV�SURYLQFLDV�D�HQYLDU�VXV�'L-
putados a las Cortes Generales y Extraordinarias, que estaban con-
vocadas, es muy probable y casi seguro que se detiene el curso de la 
revolución, pues los autores de ella no hubieran tenido para alucinar 
DO�SXHEOR�LQRFHQWH�HO�PHGLR�HÀFD]�TXH�OHV�SUHVHQWy�DTXHOOD�GHFODUD-
ción de guerra; en la qual, y en los otros pasos sucesivos del mismo 
govierno, fundaron la necesidad de la independencia117.

116 Se copiará en el apéndice el primer oficio que la Junta dirigió a la Regencia, Nº 33.

117 “Si una buena composición fundada sobre principios de justicia y moderación asegu-
rase a la Metrópolis los auxilios de sus colonias contra la Francia ¿no sería preferible 
a la incertidumbre de una guerra, ruinosa en sus progresos y opuesta directamente a su 
objeto aún quando la coronase la victoria?...la medida del bloqueo fruto del imbécil 
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Los corianos en la alegría con que solemnizaron el recibo de la 
orden manifestaron que no la esperaban, y que temían que la Corte 
tomase otro rumbo menos conforme a los deceos de su enconada 
rivalidad, y a las esperanzas de que Coro recuperase las prerrogativas 
de Capital, que la naturaleza hizo trasladar a Caracas, luego que los 
Governadores y los Obispos conocieron aquel delicioso y rico valle.

La destrucción de la América estaba escrita en el libro eterno 
de la Justicia Divina, que para ella quiso cegar a los hombres, arras-
trándolos a cometer los crasísimos errores cuya larga cadena prin-
cipia desde esta época y todavía no ha terminado, pues sin ellos era 
imposible, hablando humanamente, que llegaran las cosas al triste es-
tado que hoy lloramos. Me cuesta mucha violencia recordarlos para 
escribirlos, pero habiendo tenido tanta parte en la representación de 
los actos de este drama deplorable en Venezuela, quiero que no se 
pierda su memoria para la instrucción de la posteridad.

Como el Capitán General negó el pasaporte para la continua-
ción de mi viage, y el Márquez del Toro me avisó que estaba resuelto 
a seguir el ataque de Coro, resolví pasar a Maracaibo con la esperan-
]D�GH�ORJUDU�DOJXQD�RSRUWXQLGDG�GH�HQWDEODU�QHJRFLDFLRQHV�SDFtÀFDV��
Nada adelanté, y aún creo que mi empeño en esta parte me hizo 
sospechoso, o al menos despreciable en aquel pueblo, donde regía el 
espíritu de facción, como en Coro. Cuando supe los primeros mo-
vimientos del exército del Márquez, propuse al señor Miyares ir a 
verme con él, si lo creía oportuno; más era tal la ceguedad y tanto el 

orgullo del govierno, y de la enconada avaricia de los comerciantes de Cádiz, hubiera 
sido una política muy dudosa, aún quando armadas poderosas y exércitos consider-
ables hubieran podido ir tras el decreto. Pero en lugar de un Duque de Alba o 
de Parma que lo hiciese obedecer, la Regencia envió un Legista a pelotearse con los 
colonos, y argumentarlos hasta la obediencia. El señor Cortabarría, que tal es su nombre, 
À[y�VX residencia en Puerto Rico, y desde lugar seguro empezó un juego en regla de 
enormes proclamas a que Caracas correspondió con armas iguales”. Así se expli-
caban en aquella época los autores del periódico inglés intitulado Edimburgo Rewiev de 
noviembre de 1811, en el proemio al extracto del ensayo de Humboldt sobre la Nueva 
(VSDxD��HQ�HO�TXDO�OHMRV�GH�PRVWUDUVH�IDYRUDEOH�D�ORV�LQVXUJHQWHV�GH�$PpULFD��FDOLÀFDQ�
de locura sus proyectos.
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temor de dar el mis mínimo paso sin acuerdo del señor Cortabarría, 
que se negó a ello, sin embargo del gran peligro que corría el terri-
WRULR�ÀHO�SRU�OD�GHELOLGDG�GH�QXHVWUDV�IXHU]DV�HQ�FRPSDUDFLyQ�GH�ODV�
contrarías. Ya los partidos de Mérida y Truxillo, que forman la parte 
más considerable de la provincia de Maracaibo habían sido subyuga-
dos o seducidos por el exército de Caracas; lo que reducía el territo-
rio con que podía contarse al desierto y árido distrito de Coro y a la 
FLXGDG�GH�0DUDFDLER��3RU�ÀQ�HO�0DUTXp]�GHO�7RUR��GHVSXpV�GH�KDEHU�
arrollado en el tránsito algunas partidas nuestras, se presentó delante 
de Coro el 28 de noviembre con más de tres mil hombres bien dis-
ciplinados y provistos, quando en aquella ciudad abierta solo había 
seiscientos fusileros, doscientos hombres montados, en caballos y 
PXODV��Y�FRPR�PLO�GH�ÁHFKD�\�ODQ]D�TXH�SDUD�QDGD�VHUYtDQ��WHQtDPRV�
alguna artillería hasta de a doce, aunque con pocas municiones. El 
29 después de una farsa que llamaron ataque, y que fue realmente no 
querer atacar el exército contrario por el horror que inspiraba en los 
ánimos aquel primer acto de guerra civil, se retiró el Marqués en el 
mayor desorden, perdiendo hasta sus baúles. Por fortuna no le ocu-
rrió a nadie en Maracaibo celebrar esta victoria con Te Deum ni otros 
actos públicos de regocijo, porque todavía no se habían endurecido 
los corazones, hasta el punto de alegrarse y dar gracias al Dios de la 
paz por la destrucción de nuestros hermanos. Alguno propuso hacer 
XQ�HVFDUPLHQWR�FRQ�ORV�RÀFLDOHV�SULFLRQHURV��SHUR�HO�*HQHUDO�0L\D-
res se hizo el desentendido de la especie, y logró que se olbidaran, y 
que su autor se avergonzara de haberla proferido.

En aquellos días recibí la contestación del Comisionado Regio, 
HQ�TXH�PH�DYLVDED�KDEHUOH�OOHJDGR�PLV�UHSHWLGRV�RÀFLRV�FRQ�ODV�QR-
WLFLDV�GH�ORV�TXH�KDEtD�SUDFWLFDGR��\�TXH�HQYLDED�XQ�RÀFLDO�D�&DUDFDV�
\�&XPDQi�FRQ�ORV�GHVSDFKRV�QHFHVDULRV��(O�RÀFLDO�HUD�HO�7HQLHQWH�GH�
Navío don Martín Espino, el hombre del mundo menos a propósito 
para semejante encargo, y los despachos eran realmente tales, exten-
didos con todas las fórmulas de estilo forense, su encabesamiento 
con el nombre y dictados del Comisionado Regio, la inserción de la 
cédula de su nombramiento, y concluía ordenando y mandando la 



PRIMERA ÉPOCA 129

retirada de las tropas, y otras cosas semejantes de que no conservo 
exacta memoria. Si puedo conseguir la gazeta en que publicó la Jun-
ta esta producción verdaderamente original, y la contestación bien 
merecida que le dieron las copiaré en el apéndice. Yo creía que para 
una negociación, como debía ser esta, era conducto muy oportuno 
el de mi persona, admitida ya por la Junta en el concepto de Envia-
do, y convidada con un pasaporte a pasar a Caracas con el rango de 
mediador; pero me engañé en mis cálculos, que no podían alcanzar 
tanto como los de un Consejero de Castilla. Fue también impru-
dente la inserción de la Real Cédula, que le nombraba Comisionado 
Regio con amplias facultades de obrar en todo libremente según su 
arbitrio, porque esta autorización del despotismo sobre un pueblo 
que trataba de sacudirlo y se quexaba de é1 era medio de irritar y 
enagenar más los ánimos, y no de atraerlos y conciliarios. No habló 
el Licenciado Gasca a Gonzalo Pizarro en la carta que le escribió 
acompañado la de Carlos Quinto.118 En estas discordias civiles no 
hay más de dos caminos que seguir, o usar de 1a fuerza con rigor o 
negociar francamente. Lo primero no era posible porque no había 
fuerza; y lo segundo no se hizo sino por unos medios tan tortuosos 
y poco oportunos, como este, y otro que referiré después.

Creo que debe tener un lugar en estas memorias el siguiente 
DSXQWDPLHQWR�GH�YDULDV�UHÁH[LRQHV��TXH�IRUPp�HQ�0DUDFDLER�FRQ�HO�
objeto de usarlas para persuadir la justicia y necesidad de procurar 
la paz119.

“Los primeros decretos de las Cortes Generales y Extraordinarias con-
gregadas en la isla León, que incluye el suplemento a la gazeta del sába-
do 6 de octubre último han dado lugar a las siguientes observaciones, 
que forma sobre los asuntos de Venezuela un amigo de la humanidad”.

118 En el No 12 del Español inserto en el tomo 2 de la colección que poseo, páginas 436 y 
siguientes, se encuentran estos documentos.

119 Nunca me atreví a leerlos a nadie porque me hubieran tenido por insurgente, y 
instándome como tal, incluí copia de ellas al Capitan General de La Habana, en 
cuya Secretaría existirá.
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“Se ha reconocido en el primero de 24 de septiembre, el decantado y 
peligroso principio de la Soberanía de la nación, supuesto que declaro 
recidir ésto en aquel congreso que la misma nación ha constituido, y 
que solo de ella he recibido y podido recibir todas y cada una de sus 
atribuciones”.

“Luego que prestemos el juramento que exige el siguiente decreto del 
25, y que ya han prestado la Regencia, los Consejos y todos los jefes 
civiles y militares recidentes en la Corte, nadie podrá impugnar dicho 
principio, ni obrar contra él, ni dexar de obrar en su consequencia sin 
ser reo de lesa nación y sugetarse a las resultas de la responsabilidad 
TXH� VH�KD� LQWLPDGR�D~Q�DO�PLVPR�SRGHU� HMHFXWLYR�HQ�HO�ÀQDO�GH� OD�
fórmula del mismo juramento. Reconocéis bien la Soberanía de La Nación 
representada por los Diputados de estas Cortes generales y extraordinarias ¿Ju-
rais? si asi lo hiciereisr Dios os ayude, y si no sereis responsables a la nación con 
arreglo a las leyes”.

“Una parte integrante de es la nación Soberana, que adoptó han pues 
dichas políticas, aunque distintas de las que corrían entonces en este 
hemisferio, algo parecidas a las que habían puesto en práctica muchas 
veces las provincias del otro, merece ya en el día otra consideración 
con arreglo a estos principios. La exactitud de la ilación puede perci-
birla a primera vista qualquier entendimiento común, que el demos-
trándola obligaría a hablar más de lo necesario y conveniente”120.

“El govierno ya no puede sin nota de inconsequencia obrar de otro 
PRGR��QL�FDOLÀFDU�HVWRV�KHFKRV�VHJ~Q�ODV�LGHDV�DQWLJXDV��SRUTXH�DXQ-
que la ley que manda, o prohive alguna cosa, no tiene regularmen-
te efecto retroactivo, el reconocimiento o confección de una verdad 
política en abstracto, como cosa muy diversa, debe tenerlo, pues la 
verdad es una y simple en todos los tiempos, y aquel acto no es quien 
le da el ser que antes tenía, al contrario de la que sucede en los actos 

120 “El congreso que se había declarado Soberano a título de Adán y Eva, o porque los 
hombres no son unos más que otros, y que nadie puede mandarlos sin su consentimiento, 
debió sentir la exactitud de esta ilación, y tratar de otro modo los disturbios de Las Améri-
cas, que dexándalo todo a la ventura, como lo dexó, y fomentando la horrible guerra civil. 
Ha sido muy distinta la conducta del Rey según veremos en su lugar”.



PRIMERA ÉPOCA 131

humanos libres que hasta la promulgación de la ley no existían en 
calidad de prohibidos, mandados, o sugetos a ciertas fórmulas”.

“Sabemos que en el congreso nacional se están tratando con mucho 
calor estas materias y que hay partido muy considerable por una am-
nistía absoluta y general, al mismo tiempo que se agitan las grandes 
questiones de la igualdad de derechos políticos, y de la representación 
nacional entre todas las provincias del imperio Español en ambos 
mundos. ¿Habrá pues algún inconveniente para entablar una negocia-
ción con el objeto de esperar en tranquilidad estas resultas, y la deci-
sión de las Cortes sobre lo que pueda representarse en el particular?”.

 “Lejos de haberlo parece que el omitir este arbitrio sería prevenir de 
un modo muy funesto aquellas decisiones, y dar lugar a que ensan-
grentándose más la guerra, se aumenten el odio y la mutua animo-
sidad de los partidos, y a que tomando mayor cuerpo las divisiones 
intestinas de los mismos pueblos, que la indiscreción de algunos se 
ocupa de fomentar, o aplaudir como útiles según dicen a la buena 
causa, se formen verdaderas facciones, cuyo choque produzca to-
dos los estragos que produxo en Francia igual progreso del horrible 
monstruo de la discordia”.

“Esta no puede ser útil para otra cosa que para complacer a nues-
tro mortal enemigo, que se lisonjeará con vernos despedazados por 
nuestras propias manos, fomentando de este modo una diversión a 
su favor; y ninguna causa que solo pueda sostenerse de este modo, 
será buena y justa, por lo que haría una injuria execrable a un gobier-
no como el nuestro, quien creyese que eran de su agrado semejantes 
ideas”.

“Que se mediten profundamente y sin prevención las leyes de la eter-
na justicia, y las de la humanidad que son consequentes al principio 
reconocido por las Cortes, y se conocerá que la sola razón de dominar 
no es justo motivo para destrozar los pueblos, y disminuir cruelmente 
la especie humana; mucho más en una nación cuyo sistema político 
se disolvió sin culpa suya por un agente estraño, y que esta disolución 
y los demás sucesos posteriores han puesto en el estado más critico y 
singular que pueda imaginarse”.
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“La autoridad legítima de Venezuela se lisonjea de que la guerra es 
vigorosamente defensiva de su parte; pero este no es motivo de omitir 
los pasos precisos para impedir su continuación. La guerra siempre 
es guerra, pues de un modo u otro se derrama sangre, que es lo que 
deben precaver los padres de los pueblos ¿y quién ignora que los que 
se acostumbran al exercicio de este medio de hacerse justicia, que era 
el único conocido en el estado natural primitivo, jamás vuelban a ser 
ciudadanos tranquilos y sumisos? Quién no conoce que Coro que tie-
ne ya para si y ha dado a los demás el funesto exemplo de lo que puede 
XQ�FRUWR�GLVWULWR�ÀUPH�HQ�GHIHQGHU�VX�RSLQLyQ��TXH�TXL]iV�VROR�DGRS-
tó por espíritu de rivalidad) contra los esfuerzos de una Capital lejana? 
y en tal estado de cosas ¿podrá el goviemo estar seguro de volber a 
H[HUFHU�SDFtÀFDPHQWH�OD�GRPLQDFLyQ�TXH�DQWHV�H[HUFtD"�'H�VXHUWH�TXH�
aún quando no tubiera otras miras que las del restablecimiento de 
ésta, sería la tal guerra un medio muy impolítico; y por consiguiente lo 
será mucho más si, según creo, no se ha formado otro designio que el 
de conservar la unidad de la nación, aunque sean necesarios algunos 
VDFULÀFLRV� HQ� SXQWRV� TXH� VROR� SXHGHQ� SXUJDUVH� DFFLGHQWDOHV�� \� TXH�
acaso son precisos por la actual situación de la España Europea”.

“El contagio ha cundido demasiado121 para que haya esperanza pro-
bable de conseguirlo de otro modo; y aún quando la hubiera, nunca 
sería sin sangre; y el derramarla sin más motivo quizá no lo reputaría 
justo el resto de la América, que está en expectación de este gran 
negocio, y que por las resultas arreglará la resolución de su conducta 
posterior. Si acaso el govierno lo ignora, conviene que sepa que ya los 
pueblos, no son lo que eran antes de la multitud de papeles de Espa-
ña llenos de máximas peligrosas, declamaciones exageradas y exem-
plos atroses, que inundaron estas regiones desde mediados del año de 
ocho; y en prueba de ello, que se coteje la conducta que observaron 

121 “Se sabían ya los movimientos de Buenos Aires, Santa Fe y Cartagena, semejantes a los de Caracas, 
y producidos casi a un mismo tiempo y por una misma causa, que fue la noticia de la diso-
lución de la Junta Central, y establecimiento de la Regencia en el momento en que por 
la ocupación de las Andalucías parecía decidida la suerte de la Península. También 
se tenía noticia de los principios y rápidos progresos de la horrible y anárquica revo-
lución de Nueva España, que comenzó en el pueblo de Dolores baxo la dirección del 
cura Hidalgo, y después de haber destrozado aquel hermosísimo país, fuente principal de la 
moneda que circula en todo el orbe, dura todabía”.
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en aquella época con la que siguen hoy las ciudades y provincias que 
HQWRQFHV�VH�PRVWUDURQ�PiV�ÀHOHVµ�

“Los mismos esfuerzos que se hagan para sojuzgar a Caracas, descu-
brirá la gran fuerza TXH�WLHQH�HQ�VL�FDGD�SURYLQFLD��\�OD�GLÀFXOWDG�GH�
luchar con toda la América... Pero ya voy excediendo de mi idea; si 
alguna vez los que mandan quisieren oírme, hablaré con ingenuidad 
y franqueza otras muchas cosas pudiendo creer entre tanto que son 
muy puras las intenciones que me animan; que jamás he proferido, ni 
proferiré mis ideas en términos que puedan turbar el orden público; 
y que tal ha sido siempre mi conducta, enemiga de novedades como 
pueden verlo en mi traducción de la historia secreta de Saint Cloud, 
en cuya dedicatoria, notas y suplemento he procurado precaver los 
funestos efectos de la perversión de la opinión pública, que podía 
causar la indiscreta circulación de aquella avenida de papeles de Es-
paña, que siempre deploré con mis amigos, anunciando que iba a 
producir los efectos que ya empezamos a sentir’’.

“Agregaré sin embargo por conclusión, que la dilatada carrera de erro-
res políticos del gobierno con respeto a la América, viene desde muy 
lejos, y que acaso su último y más funesto eslavon ha sido la constante 
contradicción que se ha notado entre su conducta práctica, y los bellos 
UDFLRFLQLRV�ÀORVyÀFRV�GH�TXH�KD�OOHQDGR�VXV�SURFODPDV��VXV�SHULyGL-
cos ministeriales y los preámbulos de sus edictos en estos dos años 
últimos. Querer curar con la guerra el efecto que naturalmente han 
producido estas causas, y tratar de rebeldes a nuestros hermanos dis-
cordes, quando se les acaba de decir en el decreto de la Regencia para 
la elección de Diputados a las Corles Que su suerte estaba ya en sus manos, 
y no dependía de los governadores, y otras cosas peores que ha pronunciado 
la orgullosa y revolucionaria Junta de Cádiz, y quando se proclama a 
Juan Padilla por mártir de la Libertad Española, y a las comunidades y 
germanas por un esfuerzo glorioso de ella, es una conducta que cho-
cará al más estúpido, y cuyas más resultas pueden ser gravísimas y de 
transcendencia muy fatal para la dependencia de la América”.

“Estas hermosas regiones, que deberán ser el asilo del nombre y glo-
ria de España, si se observa en ellas una conducta liberal y humana, 
VHUiQ�HO�WHDWUR�GH�KRUURUHV�LQDXGLWRV��\�DO�ÀQ�FDHUiQ�VXV�HVFRPEURV�
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en manos extrangeras, si no se desecha el pensamiento de creer igual 
el tiempo presente a los siglos 16 y 17. Plegue a Dios que acabe mi 
existencia antes de ver época tan desgraciada, y cuya idea llena de 
amargura mi corazón y va consumiendo mi máquina. Esto escribía a 
6 de diciembre de 8I0”.

´'HVSXpV�GH�FRQFOXLGDV�HVWDV�UHÁH[LRQHV��YL�HQ�OD�JD]HWD�GH����GH�RF-
tubre el decreto del 15 sobre estos asuntos, en que las Cortes después 
de declarar la unidad e igualdad de la nación en ambos hemisferios, 
ordenan que luego que en los países de ultramar en donde se hallan 
manifestado conmociones, reconozcan la legítima autoridad sobera-
na establecida en la madre patria, haya un olbido general de quanto 
hubiese ocurrido indebidamente en ellos. Este estilo, en que tan cui-
dadosamente se omiten las voces de insurrección, rebelión e indulto, 
FDOLÀFD�GH�H[DFWR�PL�PRGR�GH�SHQVDU�H[SOLFDGR�DQWHV��VLpQGRPH�PX\�
satisfactorio haber prevenido en él la opinión de aquel respetable Con-
greso. Ya pues, no queda duda a los gefes sobre la conducta que deben 
seguir con respecto a nuestros hermanos discordes, y si éstos, contra lo 
que es de esperar, resistieren a una insinuación tan alagueña y amigable, 
conoceremos que están decididos a renunciar a tan ilustre fraternidad, 
y a cooperar a los detestables designios del tirano de Europa”.

Sobre el reconocimiento de la Regencia que era la manzana de la 
discordia y que se quería exigir a viva fuerza, tratando como rebeldes 
a las provincias de América que lo recusaron con tan buen modo 
como Caracas, era muy obvia y decisiva para los ojos abiertos y des-
DSDVLRQDGRV� OD� UHÁH[LyQ� VLJXLHQWH� VHU� V~EGLWRV� GH� OD� -XQWD�&HQWUDO�
y serlo después del govierno que ella nombre, no son deberes muy 
compatibles. Por que los diputados de las provincias que se reunieron 
en Aranjuez tubieron poderes de sus Juntas para elegir un govierno 
nacional, o los tubieron para constituirse así mismos en junta de go-
vierno. Si lo primero, la autoridad gubernativa de la Central fue usur-
pada y fuera de sus facultades; y en este caso no hubo obligación de 
obedecerla, y la sumisión del pueblo fue solo una tolerancia, como la 
llamó el Consejo reunido de España e Indias122 a la qual pudo faltar 

122 En la consulta de 19 de febrero de 810 que copia Jovellanos, entre los documentos de 
su memoria apologética, antes de proponer el Conseio las medidas de precaución que 
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quando quisiese sin que haya derecho de acusarlo. Por lo segundo, la 
junta central no tenía más poder de transmitir el mando a otras perso-
nas que tubo la familia reinante para ceder la corona a Napoleón. En 
este caso no había obligación de someterse a la Regencia, a no ser que 
ORV�SXHEORV�OD�FRQÀUPDVHQ�OXHJR��\�UHFRQRFLHVHQ�HVSRQWiQHDPHQWH��
Este argumento obraba con mayor fuerza respecto a las provincias 
de América, a las quales en la absoluta disolución de la Monarquía 
por las renuncias de Bayona, y esfuerzos hechos para recistirlas, so-
lamente su espontánea solución podía ligar con los vínculos de la 
obediencia a los goviernos que formara la península, sin más derecho 
ni ley que la necesidad y urgencia de las circunstancias.

1R�SUHWHQGR� MXVWLÀFDU� ODV� UHYROXFLRQHV� GH� HVWRV� SDtVHV� FX\RV�
autores formaron desde luego el designio de la independencia, que 
presindiendo de toda otra consideración era importuno y muy poco 
delicado en los momentos del horrible apuro en que se hallaba la 
infeliz España. Más, por esto mismo debía el govierno obrar con 
seguridad y prudente calma, para no precipitar los sucesos, y no dar a 
los revolucionarios los medios que les dió en su conducta para aluci-
nar a los pueblos, y enagenar sus ánimos de el que al primer golpe se 
les declaraba enemigos, pretendiendo una dominación tan opuesta a 
los principios que corrían como verdaderos. Nuestros imprudentes 
regeneradores, cuya censura contiene aquel papel, no fueron en esta 

convenía tomar con los vocales de la extinguida Junta Suprema Central Gubernativa de 
España e Indias, tubo la imprudencia de estampar con descrédito de su buen nombre las 
cláusulas siguientes: “Considerando que la autoridad que han exercido las centrales ha sido 
por una violenta y forzada usurpación tolerada más bien que consentida por la nación, 
y que la han exercido contra lo prevenido por la ley, con poderes de quienes no tenían 
derechos para dárcelos contra lo que el Consejo les ha hecho presente con repetición, y 
con un espíritu el más conocido y descubierto de ambición; teniendo al mismo tiempo 
presente que uno de los medios con que procuraron alucinar a los pueblos para atraherlos 
a su devoción fue la solemnísima oferta que les hicieran de dar cuenta y presentar mani-
ÀHVWRV�GH�VX�FRQGXFWD�\�DGPLQLVWUDFLyQ��H�LQYHUVLyQ�GH�FDXGDOHV��QR�SXGLHQGR�SRU�RWUD�
parte dudarse, que la mayor porción de los males que sufrimos, y el estrecho apuro en que 
nos vemos, nacen de esta su tenaz resistencia en no dexar un mando tan mal adquirido 
como desempeñado, y que esta es la común opinión” Si así pensaban en España con re-
specto a la Junta Central ¿Cómo querría la Regencia su legítima hija que pensase mejor de 
ellas más $PpULFDV"�$OOi�KDQ�GHOLUDGR�DQWHV�TXH�DFi�GRQGH�VH�KD�YHULÀFDGR�HO�DSRWHJPD�
Quidqued delirant Reges plectuntur Archivi.



MEMORIAS DEL REGENTE HEREDIA136

parte más felices que la Regencia Soberana, pues jamás formaron ni 
siquiera un plan sincero y generoso de reconsiliación, según lo exi-
gían los principios que dogmatizaban123.

4XDQGR�HO�FRQVLVR�D�ÀQ�GH�����SXEOLFy� OD�FDUWD�GRQ�9DOHQWtQ�
Ortigoza que proponía el examen de diez y seis gestiones sobre las 
Américas, dixo un periodista célebre:”Al cabo de tanto tiempo como 
se está haciendo esa funesta guerra, no ha habido ni un diputado que 
haya propuesto la discusión de estos puntos...compárece con esto 
el espíritu y conducta de la Cámara inglesa de los Comunes en igual 
caso... Véanse los debates al tiempo de la revolución de sus colonias; 
¡que ardor! ¡que interés! ¡que espíritu en el partido que se oponía 
a las medidas primeramente adoptadas! ¡que constancia en renovar 
la questión con diversos aspectos! tratábase de perder o conservar 
una gran parte de1 imperio, y se veía a la nación animada de un 
interés digno del caso. Pero ahí está la primera asamblea legislativa 
de la nación española, que viéndose en el más inminente peligro de 
perder los dos continentes de América, que casi todos eran suyos; y 
en la certeza de destrozarlos con una guerra sangrienta, ni una vez 
sola...no! ni una vez ha discutido ¿Si la guerra que se está haciendo 
va para quatro años es conforme o no a los intereses del estado? Se-
mejante impasibilidad solo se puede esplicar de uno de dos modos: 
o el Congreso Español ha estado sin libertad verdadera en Cádiz, o 
DOJ~Q�LQÁX[R�SRGHURVR�KD�KHFKR�FDOODU�D�ORV�LQGLYLGXRV�TXH�GHELHURQ�
haber movido questión tan importante. Semejante silencio en una 
reunión de doscientos hombres, que cada qual tiene facultad de pro-
poner a discusión los asuntos que le parezcan, no puede explicarse 
de otra manera”, en 811, época la más desesperada de la guerra de 
España, desecharon las Cortes la propuesta de mediación que hizo la 
Inglaterra, y que todos los hombres imparciales esperaban que se les 
admitiría con los brazos abiertos, como único medio de terminar, o 
a lo menos suspender los horribles estragos de la guerra civil. Sobre 

123 Véase la representación que hicieron los Diputados Américanos a las Cortes en 1 de 
agosto de 811, que se copiará en el apéndice la qual no produxo efecto alguno en quanto 
a variar en el sistema que se seguía. La trae el Español, tomo 4, página 370.
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esto se escribía mucho en los periódicos nacionales y estrangeros, 
pero solo insertaré en el apéndice lo que he podido recoger relativo 
al hecho de la negociación.

Las Cortes no dieron por si otro paso que la intriga del Capitán 
GRQ�)HOLFLDQR�0RQWHQHJUR��(VWH�2ÀFLDO�D�TXLHQ�FRQGX[R�OD�FRUEHWD�
GH�JXHUUD�6HEDVWLDQD��VH�SUHVHQWy�HQ�&DUDFDV��VX�SDWULD��FRQ�XQ�RÀFLR�
de los Diputados suplentes por Venezuela, don Esteban Palacios y 
don Fermín de Clemente, dirigido al antiguo Ayuntamiento de aquella 
Capital, en el qual después de muchos preámbulos venían a concluir 
exigiendo que la provincia hiciera las elecciones de sus Diputados 
propietarios para las Cortes, conforme a la convocatoria. Era una far-
sa ridícula hablar con un cuerpo que ya todo el mundo sabía que no 
existía baxo aquel nombre, y muy mal preludio para qualquiera nego-
ciación esta intempestiva delicadeza, de no querer ni aún nombrar la 
junta. Ella contestó en el mismo estilo que a Cortabarría, y aún con 
menos decoro, pues lo hizo por el órgano del que era antes Escriba-
no del Ayuntamiento, y no por el Presidente y Vice-Presidente como 
había respondido al Comisionado Regio.124 0RQWHQHJUR�ÀQJLy�TXH�
abandonaba la comisión y se quedaba al servicio de su patria, pero 
a pocos días se escapó llevándose documentos interesantes de la se-
FUHWDUtD�OODPDGD�GH�(VWDGR��GH�TXH�OR�KDEtDQ�KHFKR�RÀFLDO��\�VRUSUHQ-
GLHQGR�SDUD�HOOR�ÀUPDV�GHO�JHIH�TXH�OH�IDFLOLWDURQ�VDOLU�GH�/D�*XD\UD�
con el pretesto de una comisión. Muy corto debió ser el servicio que 
hizo en esta intriga, o muy mal le han pagado, pues en 810 volvía a la 
provincia de Teniente Coronel agregado y permanente en esta clase.

El ruidoso proceso a que dió motivo la impresión de la orden 
sobre libertad del comercio de América con los extrangeros,125 causó 
mucho perjuicio a la Regencia. El Ministro Marquez de la Hormazas 
encargó la estención de aquella orden a don Esteban Fernández de 
León, entonces Consejero de Estado, y muy instruído en los nego-
cios de Indias, como que había servido desde muy joven empleos de 

124 Estos documentos se copiaron del Español, tomo 3, página 309. 

125 Se copiará esta orden del Español, tomo 1, página 314.
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5HDO�+DFLHQGD�HQ�9HQH]XHOD��\�GRQ�0DQXHO�$OEXHUQH��2ÀFLDO�3ULPH-
ro de la secretaría, la hizo imprimir. La Junta de Cádiz donde domina-
ban los negociantes que tanto perderían con esta novedad, reclamó 
altamente contra ella, y la Regencia subyugada por aquella corpo-
ración no tubo más recurso para satisfacerla que negar la orden, y 
suponer que todo era una intriga del Ministro, mandando juzgarlo y 
que se formase proceso en que incluyeron a León y Albuene, pero 
DO� ÀQ� QR� WXER� UHVXOWD� DOJXQD� TXH� DFUHGLWDVH� WDQ� DWUR]� LPSXWDFLyQ��
/RV�GHPDJRJRV�GH�&DUDFDV�UHÀULHURQ�\�FRPHQWDURQ�D�VX�JXVWR�HVWH�
acaecimiemo, del qual resultaban o la debilidad del govierno en no 
sostener sus providencias si fue cierto el acuerdo de la orden, o la 
desorganización más asombrosa, si fue posible el inaudito atenta-
do de sorprender una providencia de tanta magnidad. También les 
ofreció ocación a ponderar la ninguna esperanza de que la España 
cediese de su antiguo sistema exclusivo de comercio, a pesar de los 
clamores de la razón, y de la imposibilidad de sostenerlos sin la ruina 
de sus colonias, pues toda su marina mercante no bastaba para ex-
traer solamente los frutos de la isla de Cuba. Después las Cortes en 
agosto de 811 por contemporizar con Cádiz negaron el comercio li-
bre que habían pedido los Diputados Américanos en una de las once 
proposiciones que presentaron en diciembre anterior. Cada una de 
estos sucesos ganaba mucho terreno en la opinión de los pueblos, y 
los iban preparando a que creyesen justa y necesaria la emancipación 
absoluta de la provincia. Entre tanto el señor Cortabarría se ocupaba 
de escribir proclamas y disertaciones que procuraba esparcir en el 
país, con lo qual no logró más que comprometer a muchas personas 
que fueran perseguidas, y a buen librar escaparon con destierros, bó-
YHGDV�\�RWUDV�SHQDV�VLQ�SHUMXLFLR�GH�OD�FRQÀVFDFLyQ��$FDVR�WXER�HVWH�
origen la conjuración llamada de los Linares, porque la dirigieron dos 
hermanos comerciantes de este apellido nombrados don Manuel y 
don Francisco, la qual se descubrió en tiempo, y por fortuna no se 
castigó con sangre, porque todabía se conservaba el horror de de-
rramarla, que fue siempre propio del carácter dulce de los América-
nos nacidos en la zona tórrida hasta que Ias continuas revoluciones 
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lo alteraron. El proyecto era mudar el govierno, y reconociendo la 
Regencia apoderarse de los governantes y enviarlos a España; pero 
querían executarlos sin derramar una gota de sangre, de suerte que 
se descubrió porque la noche que debía executarse tropezaron en el 
inconveniente que era forzoso matar un centinela. Raro exemplo de 
hermandad en conspiradores, y digno de eterna memoria, como lo 
HV�WDPELpQ�OD�FRQGXFWD�ÀODQWUySLFD�GH�HVWRV�VXMHWRV�HQWUH�ORV�IDFFLR-
sos perseguidores de los Américanos de que hablaré en su lugar. Las 
colusiones y conventículos (dice un escritor apreciable tratando de la 
revolución de España), la sedición, las rebeliones parciales, todos los 
KHFKRV�\�PDQHMRV�SULYDGRV�GH�LQÀGHOLGDG�H�LQVXERUGLQDFLyQ��VLHQGR�
incapaces por si de romper el yugo del pueblo, haciéndose quanto no 
existe en él una fuerza que pueda vencer la del dominador, no son 
acciones que tienen; naturalmente por término la libertad, que es im-
posible conseguir por medio de ellas: solo pueden causar fermenta-
ciones y movimientos parciales que produzcan desórdenes públicos, 
y atrahigan sobre si el peso de la fuerza victoriosa para extinguirlos. 
Si es principio incontestable que debe condenar como delito la acción 
opuesta al bien público, semejantes acciones tienen la naturaleza de deli-
tos, porque se oponen al orden y a la seguridad, y solo pueden causar 
un cúmulo de males. Las Cortes extraordinarias honrraron la memo-
ria de don José González, condenado a muerte por una comisión 
francesa por haber intentado la sublevación de Sevilla, intento digno 
de elogio en sus motivos, pero condenable en su execución, que por 
dicha de esta ciudad no llegó a suceder. Si González hubiera organi-
zado su conjuración y excitado un alboroto en el pueblo, si hubiesen 
sorprendido algún puesto de tropas, desarmado algunos soldados, y 
acuchillados otros, si se hubiesen atrevido contra la persona misma 
del Mariscal ¿quales hubieran sido las consequencias de semejantes 
enloquecimientos? ¿la libertad de Sevilla o su ruina y desolación? 
¢QHFHVLWD� HVWR�GH�SUXHEDV�QL� UHÁH[LRQHV"� HO� MXVWR�DSUHFLR�FRQ�TXH�
miramos el origen de estos movimientos, es causa de que no osemos 
WDO�YH]�FDOLÀFDUORV�FRQ�QRPEUH�PiV�VHYHUR�TXH�HO�GH�LPSUXGHQFLDV��
Pero si la prudencia es una virtud ¿la imprudencia no será un vicio? 
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imprudencia que causa la ruina pública es un crimen político. No 
basta para obrar bien que el principio en general sea justo, es me-
nester que lo sea en su aplicación al caso particular en que se obra. 
Permitido es rescatar al pueblo de la servidumbre, pero solo quando 
pueda hacerse con provecho de los ciudadanos, quando se pueda sin 
ruina de la sociedad. El que está cautivo en una torre no tiene dere-
cho para adquirir la libertad arrojándose desde su altura126.

Así el pueblo sojuzgado mientras se halla en la imposibilidad de 
resistir al opresor, que le obligó a someterse, en tanto que sus débiles 
conatos a la oposición no harían más que destruirle, está impedido 
en el derecho de libertarse, está impedido por el deber de su conser-
vación, primero y más sagrado que el derecho de la libertad, y está 
impedido por los pactos explícitos e implícitos de la sumisión, que 
subsisten mientras duren los títulos porque se juntaron. Conozco 
bien que el deseo justísimo de recobrar sus pueblos, y la escaces de 
recursos para conseguirlo, hacen tal vez que el legítimo govierno 
aprecie estos movimientos impotentes, como quien puesto en una 
suma indigencia de todo quiere aprovecharse. Pero en un hambre 
extrema ¿deberá tomarse un veneno, porque no se halla otro manjar? 
Aunque los pueblos no tubiesen un derecho a su conservación ¿inte-
resaría al govierno legítimo que se destruyesen sin fruto? Se aspira a 
poseerlos un día ¿cómo podrá querer que se arruinen? ¿Serán tan ne-
cios como el animalejo de Esopo, que lamiendo la línea pensaba des-
truirla, y se gozaba con el triunfo de ver correr su misma sangre?127

126 Si commodo civium flexi posuit, licebit sane rempublicam a predone reputere. 
Gravina origin jur.civ.Lib.2; cap.18. Usurpatio injuria publica est que non nisi pu-
blica autoritate vindicari potet,impimis, si is rarum estatios est tu sine detrimento 
reipublica status presens mutaris no possit. Jurit papulo Romano, quod cesarem 
interfecerint et justatalione codem quo usi sont gladio perrise,tradit Dio coccesi, 
introduet ad grotium Dissertat 12 ad Lib.6.cap.3 Sect.1. 

127 Examen imparcial de los delitos de infidencia que se imputan a los españoles refu-
giados en Francia, impreso en Auch en 815. Sin nombre de autor, pero se atribuye 
a un eclesiástico de Sevilla, cura de Santa María La Blanca. Esta obra ha merecido 
que el Rey la lea hasta tres veces, y que haya mandado dar las gracias al autor por 
el honor que hace esta producción al saber español.
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Todo este parage donde está bullendo la razón a cada palabra, es 
muy oportuno al tratar de Venezuela, para cuya restitución al gobierno 
legítimo solo contaban los gefes con el medio atroz de una reacción 
intestina, aunque fuese de las clases degradadas, la qual o deceaban 
o procuraban del modo que podían. El señor Cortabarría en alguno 
de sus papeles dirigió apóstrofes muy vivos D�ODV�ÀHOHV�JHQWHV�GH�FRORU��y 
en Coro y Maracaibo se oían con entusiasmo quelesquieras noticias 
que indicasen disgustos o movimientos, aunque fuesen de los escla-
vos, porque todo era justo y bueno, siendo por la buena causa. Hasta 
KHPRV�OORUDGR�ODV�UHVXOWDV�GH�HVWDV�LPSUXGHQFLDV��\�TXLHQ�VDEH�DO�ÀQ�
quales serán las últimas consequencias, pues si Venezuela se hace otro 
nuevo Argel de sambos y negros, lo debemos indubitablemente a las 
semillas sembradas en esta primera época, y a la celebridad que me-
recieron las sublevaciones, robos y muertes que se executaban victo-
riando a Fernando Séptimo. Ocurrieron estos sucesos en los últimos 
meses del año de 810, quando ya desde agosto y septiembre había lle-
gado a Caracas el General Miranda que se hallaba en Inglaterra, y de 
allí vino a Caracas de donde lo conduxo a La Guayra un bergantín de 
guerra inglés. Este hombre singular por sus aventuras, y por haberse 
hecho él paladín o el don Quixote de la independencia de la América 
Española; nació en aquella ciudad de una familia obscena, y habiendo 
seguido la carrera de las armas, en que llegó a obtener el grado de Te-
niente Coronel, se expatrió voluntariamente por no se que lanzes que 
tubo en La Habana, donde fue Edecán del General don Juan Manuel 
de Cajigal en los últimos años de la guerra que terminó en 1782. Sirvió 
en Francia con muy buen crédito al principio de la revolución, y llegó 
a mandar en gefe alguna ves aunque interinamente, pero habiéndose 
perdido la famosa batalla de Nerwinde en la Bélgica por el desorden 
que se introduxo en las tres columnas del ataque de la izquierda que 
mandaba Miranda a pesar de sus esfuerzos para contenerlas y seguir 
las brillantes ventajas que obtubieron al primcipio de la acción fue 
depuesto conducido a París, y entregado al tribunal revolucionario, 
que entonces era el preludio casi cierto de la guillotina. Lo salvó sin 
embargo la fuga del General en Gefe Damouries, que se pasó a los 
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aliados poco después de aquella batalla, haciéndoles entregado antes a 
los convencionales Camus, Bancal, Quinett, y Lamarque y el Ministro 
de Guerra Beurnonville enviados de París para executar el decreto de 
prisión expedido contra él. Pasó Miranda a Inglaterra, y desde enton-
ces empezó a trabajar sobre la emancipación de la América, que más 
o menos había sido el proyecto favorito de aquel gavinete en todas 
ODV�JXHUUDV�DQWHULRUHV�VHJ~Q�UHÀHUH�5D\QDO��(Q�����LQYDGLy�OD�SURYLQ-
cia de Venezuela una expedición formada en las islas inglesas y en 
los Estados Unidos, pero sin comisión pública de la Inglaterra, pues 
solamente se titulaba General del Exército Colombiano, y habien-
do desembarcado en Coro, encontró la ciudad desierta, porque casi 
todos los vecinos huyeron a los montes, y los pocos miserables que 
permanecieron en ella se reían de la libertad que venía predicando. 
$�ORV�VLHWH�X�RFKR�GtDV�RVWLJDGR�GH�OD�JXHUUD�ÀORVyÀFD�TXH�OH�KDFtDQ�
con el silencio y el desprecio según se explicó el mismo, y temiendo 
que le cortaran la retirada las tropas que reunía el Comandante don 
José de Salas, trató de embarcarse y lo consiguió con alguna pérdida 
por haberle atacado el Capitán don José de la Vega en el tránsito par 
e1 puerto de La Vela. Mientras permaneció en Coro observaron sus 
tropas la mejor disciplina, y en la casa donde vivió Miranda quedaron 
alajas de mucho valor que estaban bien visibles. Dos buques de su 
escuadra cayeron en manos de nuestros guardacostas, y la corbeta 
que el montaba escapó, logrando ponerse a salvo en Trinidad o la 
Barbada, sobre la qual hubo mucha murmuración contra nuestros 
RÀFLDOHV�GH�PDULQD��(VWD�HPSUHVD�GH�0LUDQGD�HVWDED�FRPELQDGD�FRQ�
la que se dirigió contra Buenos Aires en la misma época, según resulta 
del proceso formado contra el General Grewford que publicaron los 
periódicos ingleses. El primer exército inglés que vino a Portugal a 
las órdenes de Lord Wellington, entonces Sir Artheur Wellesley, esta-
ba destinado antes de la revolución de España a invadir nuevamente 
la América meridional, y Miranda debió venir con él. Todo esto y 
quanto el trabajó sobre su proyecto de emancipación, puede verse 
en la colección de documentos que publicó en Londres un exjesuíta 
natural de Guayaquil nombrado Antepars.
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La venida de este hombre intruido en la táctica de la revolución 
francesa, ÀMy�OD�GH�&DUDFDV�\�OH�GLy�XQ�QXHYR�FDUiFWHU��$SURYHFKDQGR�
el entusiasmo conque lo recibieron sus compatriotas, y la superio-
ridad de sus conocimientos, trató de dominar el gobierno salvando 
las apariencias y para ello estableció una reunión con el título de 
sociedad patriótica a imitación del Club Jacobino de París, que llegó 
a ser el gran regulador de todos los movimientos y progresos revo-
lucionarios en Francia entraron en ella todos los jóvenes del partido, 
y demás cabezas exaltadas y fáciles de exaltar, y en sus discusiones 
completaron el curso de la instrucción irreligiosa y anárquica la qual 
hasta entonces no era común, y solamente se adquiriría en la lectu-
UD�SULYDGD�GH� ORV� OLEURV� OODPDGRV�ÀORVyÀFRV�� TXH� WRGDEtD� DQGDEDQ�
a sombra de texado por un resto de Coro y de respeto a las leyes 
eclesiásticas y civiles que los prohibían. En aquella casa de locos se 
maduró el insensato proyecto de dar a Venezuela casi en la infancia 
de la civilización, y poblada de esclavos, y tantas castas eterogéneas 
y opuestas entre sí, las instituciones republicanas que no había po-
dido sufrir la ilustrada Francia, la Grecia de nuestros días; allí se ha-
cía burla del Cristianismo, queriendo quitar al pueblo este sagrado 
freno que Montesquieu reputa, PiV�SRGHURVR�\�HÀFD]�TXH�HO�KRQRU�GH�ODV�
monarquías, el tenor servil de los estados despóticos y las virtudes humanas de las 
Repúblicas; y allí se organizó la quadrilla de alborotadores, por cuyo 
medio se hacían adoptar, y executar por el govierno las medidas que 
acordaba la sociedad en sus sesiones tumultuarias y ridículas.

En julio poco antes de venir Miranda, había tomado poseción 
el Arzobispo don Narciso Coll y Prat, electo desde el año 807 y que 
salió de Cádiz en mayo antes de saberse allí la revolución de Caracas. 
(O�SDUWLGR�GHPDJyJLFR�GH�OD�-XQWD�SXVR�DOJXQD�GLÀFXOWDG�D�VX�HQWUD-
da, pero este Prelado digno de los tiempos Apostólicos, y demasiado 
ilustrado para no conocer la falta que haría a su rey en época tan 
peligrosa, se prestó al juramento que le exigía el govierno que llevaba 
el nombre de Fernando Séptimo como las Juntas de España, y fue 
recibido con aplauso y satisfacción de todos los buenos. Solamente 
quien haya vivido en Venezuela, y examinado a fondo los sucesos, 
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podrá apreciar justamente el mérito de su conducta pastoral, y cono-
cer que su oportuna llegada fue obra de una providencia especial a 
favor de aquellos desgraciados pueblos, y para servir de contrapeso 
a la funesta sociedad patriótica que atacaba la religión con descaro. 
Esta verdad se hará más patente si de resultas del juicio en que se 
halla hay complicados en España, puede publicar la apología christia-
na y legal que tenía formada sus documentos irrefragables tomando 
por tema el principio de que el ministerio sacerdotal es eterno y nada 
tiene que ver con las mudanzas temporales, según el Evangelio y la 
práctica de los Apóstoles.

En agosto expidió la Junta la convocatoria para la reunión del 
Congreso que debía decidir sobre la suerte política de las provincias 
según ofreció desde el principio de su instalación, que fue siempre 
con el concepto de gobierno provisional. En el reglamento por las 
elecciones siguió casi exactamente el de la Junta Central para las Cor-
tes de España e Indias, con la diferencia de llamar un diputado por 
cada veinte mil almas de la población total sin distinción de clases ni 
estados. Se hicieron las elecciones con más tranquilidad que la que 
debía esperarse de un pueblo que exercía por la primera vez estos 
actos tan delicados y turbulentos en todas partes, y SRU�HO�LQÁX[R del 
clero y de los propietarios juiciosos recayeron casi generalmente en 
los hombres más distinguidos por su ciencia y providad, aunque no 
se pudo evitar la entrada de Miranda y oros semejantes.

A principios de marzo de 811 reunida en Caracas la mayor parte 
GH�ORV�GLSXWDGRV�VH�YHULÀFy�OD�LQVWDODFLyQ�GHO�&RQJUHVR�FRQ�OD�PD-
yor solemnidad, y desde aquel momento reconocieron y juraron su 
autoridad suprema todas las autoridades civiles y eclesiásticas, em-
pezando por la Junta que continuó en calidad de cuerpo executivo 
provisional. A los pocos días declaró el Congreso que se reservaba 
la autoridad legislativa, estableció un poder executivo compuesto de 
tres personas, y para el exercicio de judicial, mudó los nombres y las 
atribuciones de los tribunales creando uno superior con el título de 
Alta Corte de Justicia.
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Desde las primeras sesiones empezó la Sociedad Patriótica a 
obrar como en Francia el Club de Jacobinos, su gran modelo, pro-
curando por medio de los gritos y amenazas de los espectadores 
amedrentar a los diputados, y hacer adoptar las resoluciones, que ella 
había discutido y acordado antes en sus reuniones nocturnas, donde 
se oían los mayores delirios. Me admira como no le ocurrió al Con-
greso el sencillo remedio de suspender las sesiones públicas, el qual 
quizá habrían bastado para evitar tantos males como han producido 
las actas de aquel cuerpo, que en secreto hubiera deliberado de otro 
modo. El principal y más delicado por sus resultas sobre la suerte del 
país fue la independencia de la España y del Rey, que se declaró en 5 
de julio después de largas y reñidas discuciones, y contra la opinión 
de los diputados mas sensatos, y aún del mismo don Juan Germán 
Roscio que con su talento y actividad infatigable había sostenido y 
arreglado el gobierno desde el establecimiento de la Junta.128 Por esto 
se hallaba en disposición de conocer mejor que nadie que el país no 
HVWDED�PDGXUR�SDUD�ÀJXUDU�FRPR�QDFLyQ��\ de preveer las tormen-
tas interiores y exteriores que le amenazaban, y opinó que el paso 
era inoportuno y anticipado; pero las imprudentes hostilidades de 
la Regencia, y la conducta de Cortabarría tan opuesta a los medios 
GH�XQD�QHJRFLDFLyQ�SDFtÀFD��SUHYDOHFLHURQ�VREUH�WRGDV�ODV�UD]RQHV�\�
dieron algún colorido a los que alegaban los patriotas exaltados mez-
clándose con amenazas en el acto mismo de la deliberación. Estos 
celebraron su tiempo en aquella misma tarde y la siguiente con una 
farsa tumultuaria y ridícula que representaron saliendo por las calles 
con una bandera a proclamar la independencia y hacer discursos en 
las esquinas para persuadir que era justa y necesaria, insitando los 
ánimos contra los del partido contrario.El pueblo de Caracas vió con 
asombro esta locura y el gobierno la disimuló.

La nueva nación tomó el nombre de Estados Unidos de Venezuela 
y se dió ese carácter a las provincias de Caracas, Barinas, Cumaná, 

128 El Congreso al tiempo de su reunión había logrado conservar los derechos de Fernando 
Séptimo y a los quatro meses se creyó autorizado para destruirlos.
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Nueva Barcelona, Margarita, Truxillo y Mérida. Las tres primeras 
habían sido siempre provincias o distritos con su govierno separado 
y que solo dependía del superior en algunas materias; pero Nueva 
Barcelona era un partido de la de Cumaná, como Trujillo y Mérida 
de la de Maracaibo, y la Isla de Margarita era tan pobre que no tenía 
ni aún Caxas de Real Hacienda. La necesidad de contemporizar con 
OD�YDQLGDG�GH�ORV�TXH�GHVHDEDQ�KDFHU�ÀJXUD�REOLJy�D�GDUOHV�HVWD�FRQ-
sideración que eran incapaces de sostener, y que era un nuevo gra-
vamen, pues en lugar de un gobierno municipal foráneo tenían que 
formar el aparato de cuerpos legislativos y executivos, faltándoles 
hasta personas de que componerlos. Así recibió la confederación un 
agregado mostruoso y débil de muchos cuerpos llenos de cabezas y 
faltos de pies y manos.

La ciudad de Valencia pretendía también formar provincia se-
parada, y por no haberlo conseguido resistió jurar la independencia 
baxo el pretesto de ser contraria a los derechos del Rey, para lo qual 
se haliaron los interesados del arbitrio de entusiasmar a los pardos lo 
que abunda aquel partido, y moverlos contra los blancos que se opo-
QtDQ�D�OD�UHVLVWHQFLD��FDOLÀFiQGROD�GH�ORFXUD�FRPR�UHDOPHQWH�OR�HUD��
$O�ÀQ��GHVSXpV de mil desastres, ocuparon por fuerza la ciudad las 
tropas enviadas de Caracas; y aunque fueron presos los que se decían 
autores de la contrarevolución no hubo ningún castigo capital, ni 
se derramó sangre fuera de los combates129. Desde entonces quedó 

129 El Padre Fray Pedro Hernández, Religioso Franciscano de mucho mérito, y Fray Nicolás 
Díaz, de la misma orden, estaban presos como implicados en la revolución de Valencia, 
y en peligro de ser condenados a pena capital; pero el colegio electoral de Caracas, que 
se reunía en los claustros del Convento de San Francisco, movido por la suplica que le 
hizo la Comunidad, interpuso su mediación con el Congreso para el indulto de estos dos 
Religiosos y de los demás implicados en la misma causa. También el Ilustrísimo Arzo-
bispo suplicó por este perdón, y el de todos las otros presos en las últimas cláusulas del 
discurso que pronunció al jurar la independencia, ´3RU�ODV�YLGDV�VHxRU��GLFH��PRGLÀFDFLyQ�
y compensación de penas de todos los presos que se hallan en el territorio Venezolano, 
es que como padre común y el más eternecido, interpongo mis ruegos y levanto mi voz 
ante V.M. esperando de su clemencia que así como este día va a ser grande en los faustos 
GH�OD�KLVWRULD�9HQH]RODQD��VH�VHUYLUi�PDQGDUOR�FRQ�HO�JUDQGH�VHOOR�GH�HVWD�PDJQLÀFLHQFLD�
cristiana, perdonando la vida a tantos infelices desgraciados. El Arzobispo aludió también 
D�ORV�SUHVRV��SRU�OD�FRQVSLUDFLyQ�OODPDGD�GH�ORV�LVOHxRV�TXH�UHÀHUH�HO�SiUUDIR�VLJXLHQWH�
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arraigado en Valencia el odio mortal entre blancos y pardos, que tan 
funesto ha sido allí y en toda la provincia por donde se propagó, sin 
que pueda calcularse quales serán los últimos efectos de este mal que 
dura todabía. Los guerrilleros que después quisieron formar partido 
baxo la voz del Rey, exitaron esta rivalidad llegando a su proverbio en 
OD�ERFD�GH�ORV�HXURSHRV�H[DOWDGRV��TXH�ORV�SDUGRV�HUDQ�ÀHOHV�\�UHYROX-
cionarios los blancos criollos con quienes eran necesario acabar. Yo 
misino he oido muchas veces esta horrible máxima, la qual seguían 
constantemente Boves, y los demás vandoleros, que se propusieron 
desolar a Venezuela en nombre de Fernando Séptimo, y ser insur-
gentes de otra especie, porque no obedecieron a nadie, ni reconocían 
la autoridad de los gefes nombrados por el Govierno Supremo de la 
QDFLyQ��7DQWR�PDO�QRV�SURGX[R�OD�GHVFDUWDGD�ÀGHOLGDG�GH�9DOHQFLD��
En Caracas también costó sangre la independencia, pues dió moti-
vo a la conjuración llamada de los isleños, porque eran canarios sus 
principales autores y casi todos los que entraron en ella. Nunca pude 
saber exactamente el objeto y forma del proyecto; pero don Dionicio 
Franco que fue después Intendente; y se hallaba entonces allí por 
falta de ocación para salir, me dixo que era tan descabellado y atroz 
TXH�HQ�FDVR�GH�KDEHUVH�YHULÀFDGR��VROR�KXELHUD�VHUYLGR�SDUD�TXH�VH�
mataran unos a otros los habitantes de Caracas sin saber porque lo 
hacían, añadiéndose que el mismo lo había delatado en caso de tener 
noticia anticipada de él. Pudo contarse en el acto mismo de comen-
zar el alboroto, y en el mismo mes de julio fuesen ahorcados cinco 
o seis entre ellos el nombrado Juan y medio, por su estatura agi-
JDQWDGD��\�RWURV�PXFKRV�VXIULHURQ�HQFLHUURV�\�FRQÀVFDFLRQHV��7RGR�
esto era muy mal preludio para la independencia; pues debía hacerla 
odiosa o desagradable a un pueblo hasta entonces dulce y humano, el 
ver manchado con sangre los primeros pasos de la carrera política130.

130 El Barón de Humboldt en su ensayo político sobre la Nueva España, libro 2, capí-
tulo 7, dice hablando sobre el carácter de los habitantes de la América, que la na-
turaleza los ha dotado de cierta amenidad y dulzura de costumbres que declina en 
floxedad y postronería así como la energía de algunos pueblos Europeos degenera 
fácilmente en duresa y que lo mismo han observado otros viageros antes que él.
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Adoptaron el sistema republicano en su forma democrática 
más pura, para lo qual en varios artículos de la Constitución Federal 
abolieron todas las distinciones de clase y de familia con sus títu-
los y honores, concedieron la igualdad a las gentes de color libres, 
y suprimieron el fuero personal de los eclesiásticos, sujetándolos a 
ser juzgados por los tribunales ordinarios en los negocios comunes. 
De golpe y en un día quisieron allanarlo todo, y ponerlo a un nivel, 
a exemplo de lo que practicó la Asamblea Constituyente de Francia 
como si fuera tan fácil destruir las colinas y desigualdades de un te-
rreno que se ha formado en muchos siglos. Declarando la indepen-
dencia cortaron el cable que unía el país a la España, y la mantenían 
libres de las tempestades corno a un navío en el puerto; y no con-
tentos con dexarlo errante al arbitrio de las olas mientras establecían 
nuevos medios de dirigirlo empezaron por introducir la discordia y la 
confución entre los pasajeros a riesgo de que se armaran unos contra 
otros, y viniese todo a parar en un lamentable naufragio. Adoptaron 
ciegamente quantos habían hecho los Estados Unidos del Norte, 
sin advertir que un mismo vestido no puede ajustarse a dos cuerpos 
tan diferentes; sobre lo qual y los demás inconvenientes del nuevo 
VLVWHPD�PH�UHÀHUR�D�ORV�DQXQFLRV�TXH�KLFH�D�OD�-XQWD�HQ�HO�RÀFLR�TXH�
forma el número del apéndice, y que por desgracia se han realizado.

(O�&RQJUHVR�SXEOLFy�WDPELpQ�VX�PDQLÀHVWR�D�LPLWDFLyQ�GHO�GH�
)LODGHOÀD��HQ�HO�TXDO�UHFRSLODED�ORV�DJUDYLRV�TXH�VXSRQtD�KDEHU�FDXVD-
do a la América el gobierno español; pero el estado de prosperidad, a 
que había llegado Venezuela en pocos años, era un hecho demasiado 
visible, que desvanecía todas las declaraciones contrarias. Aquel país 
delicioso era baxo la que llamaron esclavitud, la mansión de la paz y 
de la abundancia, y cada año progresaba sensiblemente su riqueza, 
hasta que la funesta libertad plantando el árbol de la discordia le 
traxo la guerra y la desolación, y a poco tiempo lo hizo retroceder el 
espacio de un siglo entero. Más fácil era preveer estas resultas con 
el exemplo reciente de la Francia y Santo Domingo, que ordenar y 
pintar guerras contra los Reyes, muchas de las quales sonarían mejor 
en boca de los indígenas contra los criollos españoles gue se creían 
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propietarios del paíz. De nadie menos que de los Monarcas podían 
quexarse los venezolanos, pues tenían exemplares recientes de su 
clemencia y generosidad, que admiraron al francés de Pons según 
UHÀHUH�HQ�VX�YLDMH��(O�HVWDEOHFLPLHQWR�GHO�&RQVXODGR�\�VXV�MXQWDV�HQ�
1793, quando los tristes sucesos de Francia indicaban los riesgos de 
las reuniones deliberativas, lo llenó de admiración pareciéndole un 
acto de benevolencia, que acreditaba los vivos deseos del Rey por la 
felicidad del país. El mismo Carlos Quarto cuyo reinado se ha que-
rido hacer como el proverbio del desorden, le ofreció rnateria para 
el siguiente elogio en la página 230 del tomo primero. Pero yo siento 
la más dulce satisfacción de referir razgo de clemencia muy honorí-
ÀFR�DO�UHLQDGR�GH�&DUORV�4XDUWR��/XHJR�TXH�HVWH�0RQDUFD�VXSR�HO�
acaecimiento de la conspiración, dirigió una Real Cédula secreta a la 
Audiencia de Caracas recomendándole el economizar la sangre y que 
tubiere con las gentes del país comprometidos en el caso todos los 
PLUDPLHQWRV�TXH�PHUHFLHUDQ�VX�ÀGHOLGDG�DQWHULRU��\ que no mirase 
como delito lo que no fuese más que de seducción ó de ignorancia. 
En el apéndice copiaré la cédula integra, cuya lectura me ha arran-
cado siempre las lágrimas. En el canto diez de La Odisea encuentro 
una pintura exacta del error que cometieron los generadores de Ca-
racas. Los compañeros de Ulises ignoraban que la grande odre de 
cuero, que Eolo le había regalado al partir de la isla contenía todos 
los vientos tempestuosos encerrados allí para que no le turbasen su 
navegación. Sospechando por el cuidado conque su gefe la guardaba, 
que contenía grandes tesoros, la abrieron luego que lo rindió el sue-
ño, y en el momento vieron convertida en furiosa tormenta la plácida 
serenidad que hasta entonces habían disfrutado.

Ya que se ha ofrecido ocasión de citar a este apreciable escri-
tor cuyo mérito fue bien conocido en Caracas, no puedo dexar de 
copiar el bello apóstrofe conque termina el artículo de donde he 
tomado las palabras anteriores, pues su obra no es muy común en-
tre nosotros.”Vosotros todos Europeos y descendientes de Euro-
peos que habitáis el nuevo mundo baxo las leyes y la protección de 
vuestras respectivas metrópolis, imitad en todos los casos en que el 
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espíritu de facción amenaza vuestro reposo, imitad vuelbo a deci-
ros la sabiduría que los habitantes de Caracas manifestaron en esta 
grave circunstancia.¡Cerrad vuestros corazones como ellos serraron 
ORV�VX\RV��D�OD�SpUÀGD�PRUDO�FRQTXH�VH�GLVIUD]D�VLHPSUH�OD�DQDUTXtD�
destructora! Ella canta la virtud, y profesa el crimen, promete toda 
suerte de bienes y no reparte sino males: en una palabra, tiene la len-
gua de ángel y el corazón de tigre. Que los hombres perversos que 
PDQLÀHVWHQ�DOJ~Q�JHUPHQ�GH�GHVRUJDQL]DFLyQ��VHDQ�DEDQGRQDGRV�DO�
rigor de las leyes. Las revoluciones aunque alguna vez parezcan in-
evitables en los estados grandes, siempre son una calamidad para el 
pueblo que se vea envuelto en ellas; y esta calamidad es más o menos 
pasagera, más o menos terrible según sean los que la dirigen, más o 
menos sabios e ilustrados y a proporción de la mayor o menor uni-
formidad de los intereses del pueblo. Pero en las colonias, casi todas 
las propiedades pertenecen a una clase, que no es la más numerosa. 
Los empleos, los honores y los designios especialmente en la Améri-
ca Española, estan en manos de un número de Ciudadanos todabía 
más limitados. Unos y otros tienen que temer los efectos de odio y de 
la envidia de aquellos que no poseen dignidad ni riquezas. Solamente 
la ley puede sostener las propiedades y la ley en todas las poseciones 
Españolas está dichosamente tan bien combinada con la religión; que 
ambas se auxilian mutuamente para asegurar el orden, la armonía y la 
tranquilidad pública. Quien trastorne estas dos bases, o una sola de 
ellas, rompe el dique precioso que opone el gobierno a las pasiones; 
pone al más débil a discreción del más fuerte, y el propietario a mer-
ced del que nada tiene; entrega el hombre virtuoso a los furores del 
DPELFLRVR��\�DO�SDFtÀFR�D�ODV�HPSUHVDV�WHPHUDULDV�GHO�WXUEXOHQWR��R�
para hablar en mayor claridad, el que ostente un proyecto semejante 
enciende la guerra civil del hombre oscuro contra el hombre distin-
guido por su nacimiento o por su empleo, del pobre contra el rico, y 
del esclavo contra el libre, y abre con sus manos, el espantoso princi-
pio que se tragará las preeminencias, los bienes y la vida de los ciuda-
danos de todas las clases, y de los hombres de todos los colores. Una 
imagen tan horrible hace temblar, y debe estimular a cada ciudadano 
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a derramar su sangre por sostener las instituciones EHQpÀFDV�TXH�OH�
proporcionan la paz y la felicidad.”Hasta aquí el Filósofo Francés, 
enseñado en la escuela de la experiencia cuyas lecciones despreciaron 
ÀOyVRIRV�FDUDTXHxRV��7DPSRFR�KLFLHURQ�FDVR�GH�ORV�TXH�FRQWLHQH�OD�
memorable carta de Raynal a la asamblea constituyente cuya autori-
dad no debía ser sospechosa a los que se preciaban de sus discípulos, 
aunque acaso muchos de ellos no la leerían, e ignorarían la existencia 
de este documento tan preciado en los anales de la verdadera razón. 
La copiaré en el apéndice porque siempre servirá de antídoto contra 
el veneno que esparció aquel escritor tan célebre por la extremada 
libertad de sus declamaciones, y cuya obra mereció al mismo tiempo 
la sensura y los elogios del Parlamento de París.

Cada paso del nuevo gobierno era un tropiezo que ponía en 
peligro su existencia, y de más notable entre todos fue la creación de 
la moneda de papel a que lo precipitaron las imprudencias cometidas 
desde la formación de la Junta. Esta encontró en las Cortes Genera-
les y en las del dabais más de millón y medio de pesos, los quales con 
otro medio millón existente en los depósitos de varios ramos, se gas-
taron alegremente en pocos meses, prodigó graduaciones militares 
y aumento de sueldo, como si se tratara de una nación sólidamente 
constituida, y diez veces más rica y numerosa. Formó exércitos de 
occidente y oriente contra Coro y Guayana en los quales ostentaban 
ORV� RÀFLDOHV� XQ� OX[R� \� XQD�PROLFLH� TXH� FRQYHQtDQ�PiV� D� VLEDULWDV�
que a Republicanos; y luego que desapareció aquel fondo empezó a 
sentirse que las rentas de una provincia recién salida de la nada, no 
podían sufragar a los gastos de un Estado que quería hacer con la 
guerra los primeros ensayos de su existencia. Todas ellas no pasaron 
de un millón y seiscientos mil pesos en los años anteriores y siempre 
que se ponían a sueldo algunos cuerpos de milicias, era preciso recu-
rrir al producto del tabaco regulado en setecientos mil pesos que no 
entraba en la caxa común por deber enviarse a España, y aún esto 
no bastaba. En 1801 vi yo por Coro pasar doscientos mil pesos, que 
envió prestado el Virrey de Santa Fé.
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La interrupción del comercio con España, donde tenía su mer-
cado el cacao, disminuyó el precio de este fruto principal fundamen-
to de la riqueza de Venezuela que llegó a venderse a ocho pesos la fa-
nega; y por consiguiente baxaron mucho los productos de la aduana 
y alcabalas. Quando se reunió el Congreso, ya no había conque cu-
brir los gastos más urgentes y aquel cuerpo no encontrando arbitrios 
para aumentar las rentas, creyó hacer con el papel los milagros que 
hace el Par!amento inglés, sin advertir la gran desproporción entre 
dos pueblos, y que aún Inglaterra no hubiera podido resistir el papel 
de Caracas. Además de cédulas de cierta suma, que solo sirvieron 
para la circulación entre los negociantes, y no para entre el mercader 
y consumidor, que es el principio generalmente seguido en la mate-
ria, crearon villetes hasta de un y dos reales que debían correr para la 
compra de los objetos más menudos en el mercado y en las tabernas.

Acaso se propondría el Congreso incitar el exemplo de las na-
ciones que adoptaron el mismo arbitrio en casos apurados. Los ho-
landeses durante la guerra que sostuvieron contra España para ase-
gurar lo que llamaban su independencia, hicieron moneda de papel, 
de suela y de otras muchas materias. Del propio arbitrio de papel 
moneda se valieron loa Estados Unidos en igual caso, y la Francia 
usó del mismo con el nombre de asignados en tiempo de su república, 
papel que fue tan célebre y conocido de todos, y con cuyo auxilio 
resistió a los principales esfuerzos de la primera condición. Sin em-
bargo, por la enorme diferencia entre estas naciones y Venezuela, 
fue notable imprudencia recurrir tan a los principios de su existencia 
política a un arbitrio que no podía sostenerse sino con la violencia, 
y que por último resultado se producía a un paliativo para quitar por 
fuerza al pueblo el valor de la suma que se creara en papel, tantas 
veces quantas se repitiera su circulación.

Para ello era necesario que la fuerza pública se interpusiera en 
todas las negociaciones más menudas, pues la ley obligaba recibir el 
billete, y a pagar en plata el quebrado del medio real, siempre que 
fuese preciso, sobre lo qual ocurrían cinquenta plenos al día, en cada 
taberna o pulpería, porque muchos iban sin necesidad a comprar 
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qualquier cosa solo por tomar el medio de la vuelta. En un estado 
naciente, donde existían por sí, y había formado el gobierno tantos 
elementos de discordia, contribuyó esta continuación de violencias, 
a colmar la medida del descontento, y a que la opinión general se 
declarara contra la independencia que tan cara les iba costando, y 
suspirara por la antigua y conocida forma de gobierno en que nunca 
se habían experimentado estas vejaciones. Algunos de los diputados 
del Congreso me han asegurado que al tiempo de su translación a 
Valencia, ellos y otros muchos estaban convencidos de que la nueva 
república no podía durar muchos meses, y que se acabaría como los 
juegos de los muchachos.

En todo este tiempo de gobierno legítimo del territorio que 
no había entrado en la confederación, estuvo siempre a la mira de 
aprovechar a pesar de sus débiles recursos la nación que se presen-
tarse para invadir la nueva república, sobre lo qual copiaré parte de 
la relación que conservo de un militar de Coro, que en todo aquel 
tiempo fue ayudante de campo del Gobernador don José Cevallos 
“desembarazado Coro del ataque de noviembre, no dexó de quedar 
temiendo otro, por que vuelto el Márquez a Carora con sus fuerzas 
casi enteras, era de creerse tratara de rehacerse prontamente, para 
volber. Sin embargo fue preciso despedir luego la mitad de nuestra 
DODUPD�SRU�OD�GLÀFXOWDG�GH�VRVWHQHUOD��KDELHQGR�HVFDFHDGR�ORV�UHFXU-
sos aún antes de la invasión, en términos de pasarse la tropa muchos 
días sin socorro y compañías habían que no salían del cuartel por 
desnudas”.

“Hasta febrero del siguiente año duraban nuestros cuidados de ser 
invadidos según voces, ya por la parte de Carora, ya por el lado de 
San Felipe, pero a la sazón llegaron a La Vela la fragata Cornelia y la 
corbeta Príncipe, con algunos auxilios de dinero, armas y municiones, 
cuya noticia abultada por lo interior, hizo suspender al enemigo sus 
movimientos acia a Coro, y no se volbió a hablar más de expedición. 
Para el mes de mayo el marquéz mismo estaba ya en Caracas, y di-
suelto su exército del poniente apenas quedaban en Caracas como 
quinientos hombres de guarnición, compuesta del piquete de la Reina 
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que salvó de Caracas don Eusebio Antoñanzas, y traxo de vuelta a 
Puerto Rico y Maracaibo, y algunos milicianos del país con los que se 
cubrían algunos puntos de la linea fronteriza”.

“Por el mes de junio vino a Carora don Manuel Aldao en clase de 
Subinspector, y como ingeniero reconoció la línea de sus fronteras 
y estableció varios puntos militares desde el pueblo de Siquisique al 
oriente hasta el paso del mismo nombre a occidente, cuya distan-
cia media sería de más de treinta leguas. Al mismo Tiempo dispuso 
que las fuerzas apostadas hiciesen una incursión por sus respectivos 
frentes sobre nuestra línea. A penas la intentaron, quando se sabía 
en Coro por medio de los espías, y con toda prontiutud hizo salir 
Cevallos al Teniente Coronel don Julian Izquierdo con una pequeña 
divición que los contuviese y escarmentara. En efecto, en un mismo 
día acometieron nuestros puntos de Churuguara, Tupeme la Dante 
y caminos de la Bomba, y sin dar un paso adelante se volbieron el 
mismo día, pero al otro entramos nosotros desbaratándoles el des-
tacamento de los Algodones compuesto de cincuenta hombres, con 
cuyo estrépito huyó el de Siquisique, allí seguimos por lodo el valle de 
Baragua, y Sorprenhendimos los destacamentos de la Capilla, de las 
Mategeas y pan de Sique, constante de más de cien hombres, cuyas 
armas y municiones en varios prisioneros quedaron en nuestro poder. 
Ello es, que en quarenta y ocho horas quedó deshecha toda la línea 
que ocho días antes estableció el Subinspector Ingeniero Aldao. Tres 
GtDV�GHVSXpV�QRV�PDQWXYLPRV�HQ�HO�YDOOH�GH�%DUDJXD��'H�DOOt�RÀFLy�
Izquierdo al Cabildo de Carora incluyéndole varios papeles públicos 
que manifestaban el buen estado de la Península, varias proclamas 
que les hacía el gobierno, y particularmente las de Cortabarría. A todo 
contestó Aldao solo en términos corteses, pero por la negativa del 
convite a reconciliación que le hacía Izquierdo”.

‘’Viendo éste ya terminado el objeto de su comisión, se retiró a Coro 
trayéndose el valor de mil pesos en ganado de aquellos habitantes, 
que no se presentaron a la entrada de las armas del Rey, cuyo importe 
se empleó en pagar la tropa. A los prisioneros todos se les dió allí 
mismo libertad, y solo se traxo a un don N. Arreche y a don N. Riera, 
por conocidamente adictos a la revolución”.
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$́�ÀQHV�GHO�PHV�GH�MXOLR�VH�SUHVHQWy�HQ�&RUR�XQ�YL]FDtQR�FRPLVLRQD-
do por los valencianos, a dar parte de la contrarrevolución que habían 
emprendido a favor del Rey, despojando a las autoridades constitui-
das por Caracas. Para sostener su empeño pedían se les auxiliase con 
tropas y armas, las quales trató Cevallos de reunir aceleradamente 
dando de todo parte al Capitán General que se hallaba en Maracaibo. 
Dentro de pocos días marchaban de Coro por la costa arriba el pi-
quete de La Reina, con otras tropas de infantería y caballería de aquel 
país, todas al mando de don Ensebio Antoñanzas con dirección a 
San Felipe. Al mismo tiempo Cevallos marchaba por San Luis con 
seiscientos infantes, doscientos caballos y alguna artillería ligera para 
entrar por Carora, llamando la atención por aquella parte e introdu-
cirse así hasta Valencia”.

“Llegado que fue a San Luis tubo aviso de haber fondeado en los 
Taques los buques de guerra Cornelia y Principe, que volbían de Puer-
to Rico, habiendo tocado por las costas de Cumaná, y hecho algunas 
tentativas infructuosas por ver si se les reunían habitantes, los qua-
les según los informes de los emigrados aguardaban solo este auxilio 
para deshacer el nuevo govierno. Con semejante noticia vino Cevallos 
mismo a combinar su expedición con el Comandante de las fuerzas 
navales don José Rodríguez de Arias, quien ignoraba la ocurrencia de 
Valencia.

Este le franqueó algún dinero y puso en tierra a las órdenes de áquel a 
GRQ�'RPLQJR�0RQWHYHUGH�FRQ�WUHV�RÀFLDOHV�\�FLHQWR�YHLQWH�VROGDGRV�
de marina”.

“Con este refuerzo no dudaba Cevallos del mejor éxito de su expe-
dición, cuya salida se había interrumpido con esta ocurrencia; pero 
apenas volbió a San Luis recibió orden del señor Mijares para que 
le aguardase en Coro, a donde se dirigía por mar con trescientos 
infantes y quatro buques armados que debían reunirse a los otros 
fondeados en Los Taques. Esta expedición reforzada con doscien-
tos hombres había de seguir por mar a Puerto Cabello, mientras las 
otras fuerzas operaban por tierra, pero todo se frustró porque el mal 
tiempo no permitió llegar a La Vela aquella expedición hasta un mes 
después que Valencia había sucumbido a las fuerzas, entre tanto las 
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nuestras en inacción a excepción de las de Antoñanzas que hicieron 
algunas incursiones al territorio de San Felipe para volber cargados 
de calenturas a morir los mas. En este intermedio llegaron también 
como auxilio mandado por el señor Cortabarría a consecuencia del 
suceso de que se trata, los señores Brigadier don Juan Manuel de 
Cajigal y Coroneles don Manuel Fierro, don José Vasquez y quantos 
*HIHV�\�2ÀFLDOHV�HVWDEDQ�UHIXJLDGRV�HQ�3XHUWR�5LFR��ORV�TXDOHV�WUDtDQ�
además ocho mil pesos en dinero, algunas armas y municiones. Esta 
fue también la época en que de lo interior se pasó a Coro el padre don 
Andrés Torrellas, quien hizo los mayores esfuerzos porque siguiese 
la expedición a lo interior, asegurando su feliz resultado por el buen 
estado en que dexaba la opinión pública a favor de la justa causa, pues 
todos detestaban del intruso govierno, mucho mas con lo acaecido 
en Valencia”.

“Por último para el mes de septiembre estaba ya deshecho en Coro 
mismo tanto aparato y estrépito de guerra, porque después de una 
gran junta convocada en casa del general, y a que asistió un número 
nunca visto de Gefes en Venezuela, se acordó quedasen todas las 
cosas como se estaban, y que exepto las tropas veteranas se retirasen 
ODV�GHPiV�\�SHUPDQHFLHVHQ�DOOt�ORV�*HIHV�\�2ÀFLDOHV��/RV�EXTXHV�GH�
guerra salieron entonces a hacer el crucero sobre los puestos de Bar-
lovento”.

“A principio de noviembre se fue la fragata Cornelia para La Habana 
por hallarse en mal estado: quedó hecho cargo del crucero o bloqueo 
de las costas de Venezuela la corbeta Príncipe al mando del Capitán 
de Fragata don Torcuato Piedrola, otros dos buques menores, pero 
antes de salir del puerto hubo un mar de leva que obligó a dicho Co-
mandante a echar abaxo los palos de la corbeta creyéndose ya perdi-
do, y en seguida se dió al través en las playas de La Vela”.

$́�ÀQHV�GH�HVWH�PLVPR mes avisaron los espías del valle de Baragua 
que la guarnición de Caracas se reunió allí con su Comandante don N. 
Gíl, y anunciaban unas correrías sobre las fronteras de Coro. Cevallos 
en el momento hizo salir a Izquierdo, con un cuerpo de tropas com-
puesto de las de Monteverde quien marchó a sus órdenes, algunas de 
Maracaibo y Reina, que con las de San Luis y Pedregal pasaban de 
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quatrocientos hombres, llevando orden de buscar al enemigo, batirlo 
y escarmentarle. Este con noticia de nuestro movimiento, retrocedió 
sin haber pasado de la raya. Sin embargo, le seguimos entrando por 
Baragua y quando nos aproximábamos a Siquisique, a donde se había 
UHWLUDGR��QRV�VDOLy�DO�HQFXHQWUR�SRU�XQRV�GHVÀODGHURV��\ tuvimos que 
retroceder a mejorar de posición al llano de Baragua, allí lo espera-
mos en batalla, y aunque nos cargó con fuerzas superiores, fue luego 
derrotado y puesto en vergonzosa fuga, dexando en el campo un 
número considerable de armas, municiones y vagages, con algunos 
muertos y prisioneros. Dos días después de esta operación, hecha 
alguna recolección de ganados y bestias, se emprendió la retirada a 
Coro por no haber orden para seguir adelante, pues fácilmente hu-
biéramos entrado en Carora, disueltas las fuerzas que la defendían”.

“Hasta el mes de febrero del siguiente año no hubo otra ocurrencia 
de atención: por este mes se presentó la escena de Siquisique a las 
DUPDV�GHO�5H\��SDUD� OD�SULPHUD�SDFLÀFDFLyQ�GH�9HQH]XHOD��(O�SDGUH�
Torrellas que por la jurisdicción de Coro se mantenía en continua 
comunicación con los pueblos de Siquisique y San Miguel, de quienes 
era cura, extendiendo sus noticias hasta Barquisimeto, logró poner el 
primer pueblo en estado de mandar sus comisionados secretamente, 
pidiendo auxilios para separarse del govierno de Caracas, ofreciendo 
por su parte el famoso Rey Vargas cien fusileros a sus órdenes, y 
toda la indiada que le obedecía con entusiasmo. Cevallos, pues, con 
acuerdo del Capitán General Miyares que aún estaba en Coro, encar-
gó de esta operación a Domingo Monteverde, por hallarse enfermo 
Izquierdo: marchó áquel con un poco más de doscientos cincuenta 
hombres inclusa su gente de marina131 y entró a dicho pueblo entre vi-
vas y aclamaciones, y luego se hizo la jura al Rey. Aunque las órdenes 
que llevaba se reducían a proteger la contrarrevolución de este pue-
blo, como también se le franqueaba grangear terreno, permitiéndo-
selo las circunstancias procura reforzarse allí con mas de trescientos 
hombres de todas armas, y sin detenerse pasó a Carora, la que cogió 
casi de sorpresa, y así fue de poca consideración su resistencia pero 

131 El mismo Monteverde dixo al gobierno que había sacado de Coro doscientos sesenta 
y quatro hombres.
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bastante para condenarla a un horrible saqueo, y remitir a Coro una 
LQÀQLGDG�GH�VXV�PRUDGRUHV�SUHVRVµ132.

“En este estado fueron mayores sus miras, porque habiendo ocupado 
en Carora muchas piezas de artillería del calibre de a quatro, mas de 
quinientos fusiles y mucha pólvora y municiones, se creyó capaz de 
arrastrar a toda la provincia entera. A este se le agregó la voluntaria 
que le hicieron sus moradores de la ciudad del Tocuyo y pueblo de 
4XtERU�� YLQLpQGRVH�XQD� LQÀQLGDG�GH� HOORV� D�RIUHFHU� VXV� VHUYLFLRV� D�
Carora. No obstante le causaban algún cuidado las muchas tropas 
que de antemano se acantonaban en Barquisimeto para una segunda 
expedición a Coro por la Costa arriba, y estas debían salir contra él 
a Carora. Mas la víspera de emprender su movimiento estas tropas, 
acaeció el horrible como memorable terremoto del 26 de marzo de 
aquel año, que arrasando la ciudad desde sus cimientos, sepultó en 
sus quarteles todas aquellas fuerzas enemigas, siendo muy contados 
los soldados que escaparon. Semejante noticia vuela a Caracas, y su 
nuevo Gefe sin detención destaca a don Manuel Geraldino con una 
pequeña fuerza sobre Truxillo y Mérida, y él marcha con el grueso 
ocupando rápidamente al Tocuyo, Quíbor y Barquisimeto, que ató-
nitos le reciben con los brazos abiertos, y juran con entusiasmo su 
sumisión al legítimo govierno”.

“Entre tanto Cevallos no cesaba de reclutar tropas en Coro, y todo 
género de auxilio para ir reforzando a Monteverde, prestándose los 
FRULDQRV�FRPR�KDVWD�HQWRQFHV�D�WRGR�JpQHUR�GH�VDFULÀFLRV��FRQWDQGR�

132� $TXt��GLFH�XQ�SDUWH�RÀFLDO�GLULJLGR�DO�&RPLVLRQDGR�5HJLR��VH�OHV�SHUPLWLy�D�ODV�WURSDV�XQ�
saqueo general, de que quedaron bastante aprovechadas. El Capitán General Miyares 
por sí, y por medio de sus agentes, y el gobernador de Coro, aseguraron en distintos 
documentos dirigidos a La Regencia “que no solo se había permitido el saqueo general 
de Carora, sino que habían sufrido igual suerte las villas de Áraure, San Carlos, Calabozo, 
pueblos de Aragua y la arruinada ciudad de Barquisimeto: y esto fue contra las termi-
nantes órdenes que se le dieron para que no permitiese exceso tan impolítico, y bárbaro 
HQ�JXHUUD�FLYLO�HQWUH�KHUPDQRV��1L�GHVPLHQWR�QL�FRQÀUPR�HVWRV�DFHUWRV��SHUR�HQ�REVHTXLR�
de la justicia que se debe a las virtudes personales de don Domingo de Monteverde, debo 
advertir que lejos de sacar utilidad alguna de la llamada reconquista, gastó en ella sus cor-
tos ahorros en Truxillo y Mérida, que ocupó el mejor orden. Quando conocí poco tiempo 
GHVSXpV�D�HVWH�LQFRPSDUDEOH�RÀFLDO�HQ�9DOHQFLD��QR�WHQtD�PDV�HTXLSDJH�TXH�GRV�FDPLVDV��
y comía en platos y cubiertos prestados”.
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que ya iban a terminar los males que apenas comenzaban y ya asom-
braban a Venezuela “.

´'H�%DUTXLVLPHWR��KDVWD�OOHJDU�DTXt�VH�RÀFLDED�0RQWHYHUGH�FRQ�&H-
vallos como su subalterno, luego tomó el tono de Gefe independien-
te) se retiraron a la villa de Araure los gefes y pocas tropas que se sal-
varon: allí sin mayor GHWHQFLyQ�ORV�DWDFy�0RQWHYHUGH��\�VLQ�GLÀFXOWDG�
ORV�GHUURWy�H�KL]R�SULVLRQHURV�ORV�PiV�GH�VXV�RÀFLDOHV�\�*HIHV��HQWUH�
estos don Florencio Palacios que era el primero, de consiguiente la 
villa fue saqueada”.

“De aquí al mismo tiempo que dispuso la ocupación de pueblos que 
voluntariamente se fueron entregando hasta Barinas, marchó a San 
Carlos cuya defensa presentó un aspecto más serio por la clase y nú-
mero de tropas que guarnecían esta villa; pero no le fue menos fácil 
DUUROODUODV�KDFLpQGROHV�XQ�JUDQ�GHVWUR]R�\�PXFKRV�RÀFLDOHV�SULVLRQH-
ros, porque los soldados se destinaban a nuestro servicio, y aquellos, 
como los anteriores, se mandaban a Coro y de allí iban pasando a 
Puerto Rico’’.

“Sin detenerse en San Carlos, siguió Monteverde a Valencia desti-
nando a Antoñanzas con una pequeña división por su derecha, sobre 
el Pao y Calabozo, y por su izquierda dirigió otra igual a San Felipe. 
Poco antes de entrar en Valencia, la abandonaron los enemigos reti-
rándose acia los valles de Aragua, y así fue ocupada esta ciudad sin 
resistencia. Pero a pocas horas cayeron sobre ella áquellos, reforzados 
con fuerzas de Caracas, mas los nuestros aunque descuidados y ya 
casi sin municiones, los resistieron, derrotaron y pusieron en vergon-
zosa fuga, quitándoles mucho armamento, municiones y porción de 
prisioneros. Aquí le fue ya preciso a Monteverde detenerse, para arre-
glar mejor sus movimientos porque le faltaban los mayores obstácu-
los que vencer, como era la rendición de Puerto Cabello, y la entrada 
de las calles de Aragua ocupados por el grande exército de Caracas”.

“En este estado llegó Cevallos que con el resto de tropas y pertrechos 
salió de Coro a tomar el mando del exército expedicionario, cuyo gefe 
principal se creía hasta entonces. En tal concepto iba hasta allí arreglan-
do y dando sus disposiciones gubernativas por codos los pueblos del 
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LQWHULRU��HVWDEOHFLHQGR�ODV�UHVSHFWLYDV�DXWRULGDGHV�\�FRQÀUPDQGR�ODV�HQ�
cargadas por Monteverde: luego que llegó al pueblo de Tocuyito, con 
algunos indicios de que Monteverde le negaba el mando, adelantó un 
D\XGDQWH�DQXQFLiQGROH�SRU�RÀFLR�VX�DSUR[LPDFLyQ�\�GHVLJQLRV�FRQTXH 
iba; pero áquel le contestó que según las instrucciones reservadas que tenía 
del Capitán General de Venezuela, no reconocía otro gefe en aquel 
caso para entregar el mando del exército. Cevallos sin embargo a per-
suación de algunos de Valentía que le aseguraban mejor resultado de 
una conferencia verbal, pasó a la ciudad y lo más en que convino Mon-
teverde fue en que áquel mandase las fuerzas que hasta el número de 
mil doscientos hombres salieran de Coro, y el mandaría las reunidas en 
lo interior, mas a esto no convino Cevallos, conociendo lo perjudicial que 
era la división de mandos en un exército: por lo que entregándole todas 
las fuerzas a él, determinó de allí volberse derecho a Coro”.

“Igual chasco sufrió en Barinas don José García Miralles, destinado 
por Cevallos a tomar el mando de aquella provincia, en la qual man-
daba ya por Monteverde un isleño vecino del Tocuyo nombrado don 
Pedro González de Fuentes”.

“A poco de haber vuelto Cevallos D�&RUR�TXH�IXH�D�ÀQHV�GH� MXQLR��
VH�DSDUHFLy�XQ�RÀFLDO�GHVWLQDGR�SRU�ORV�SUHVRV�GHO�FDVWLOOR�GH�3XHUWR�
Cabello a dar parte de haberse levantado con él, y a pedir auxilios, los 
que le fueron remitidos luego saliendo al efecto algunos buques de 
guerra y mercantes que estaban en La Vela”.

El terremoto que menciona esta relación, acaeció Jueves Santo 
26 de marzo de 1812, a las quatro y siete minutos de la tarde, y fue uno 
de los mayores y mas espantosos que se han visto en el globo. Se sin-
tió desde el golfo de Paria hasta Santa Fe, en toda la costa hasta Car-
tagena, y en la mar a muchas leguas de distancia, pero su mayor fuerza 
QR�FRUULy�VHJXLGD��QL�HQ�GLUHFFLyQ�À[D��SXHV�VDOWy�GH�&DUDFDV�D�6DQ�)H-
lipe y Barquisimeto, y luego a Mérida, quedando estas quatro ciudades 
enteramente arruinadas, y con muy corto, o casi ningún daño, las mu-
chas poblaciones intermedias. También fue horrible el estrago en La 
Guaira donde solamente las murallas y la casa que fue de la Compañía 
Guipuscoana quedaron en pie. En el pueblo inmediato de Maiquetía 
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que tenían muchas y buenas casas, y era un vergel delicioso, no quedó 
piedra sobre piedra, y fue tan violenta la vibración de la atmósfera que 
se encontraron algunas personas muertas en descampado sin señal 
de golpe ni lesión alguna. En Caracas se desplomaron enteramente 
las iglesias de La Pastora, San Mauricio, La Merced, Santo Domingo 
y La Trinidad, quedando esta última tan desmoronada que casi odos 
sus materiales se hicieron polvo, y por mucho tiempo creyeron las 
gentes que se había undido. Todas ellas en aquella hora estaban llenas 
de número considerable de personas que encontraron allí su sepultura 
cuando menos lo pensaban. El canónigo don José Cortés y Madaria-
ga, uno de los corifeos de la revolución, conocido vulgarmente por el 
nombre de Canónigo de Chile, refería con mucha vivesa la impresión 
de horror que le causó el ruido que hacía el movimiento de las gentes 
de La Merced, a cuya inmediación estaba al comenzar el terremoto, y 
el profundo silencio que siguió pocos momentos después en que to-
GRV�TXHGDURQ�VHSXOWDGRV�ED[R�ODV�UXLQDV�GHO�HGLÀFLR��(Q�&DUDFDV�\�/D�
Guaira perecieron cerca de diez mil almas, y como quatro mil en las 
otras poblaciones. Los que quedaron vivos se retiraron a los campos 
inmediatos, donde estubieron muchos días a la intenperie, hasta que 
pudieron construir chozas, que entonces fueron mas apreciadas que 
los palacios mas suntuosos. Siguieron los terremotos con muy poca 
intermisión por espacio de muchos días, y algunos corno los del Sá-
bado Santo, y dos o tres en la semana de pasqua, fueron tan grandes 
R�PD\RUHV�TXH�HO�SULPHUR��GH�VXHUWH�TXH�QR�GH[DURQ�XQ�VROR�HGLÀFLR�
habitable.

Todo el horror de aquellos días está pintado con bastante exac-
titud y sensibilidad en la siguiente elegía, obra de un malogrado poeta 
caraqueño, que merece conservarse en este lugar:

Ven a ver pasagero sensible
Ven a ver con espanto y horror
las reliquias del pueblo infelice
Que Caracas por nombre llevó.
Ven a ver su grandeza y su fausto
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convertido en miseria y dolor,
y con llanto perpetuo lamenta
su destino severo y atroz.
¿Qué se hicieron sus ricos palacios
y las calles que el arte formó?
¿Qué se hicieron los templos suntuosos
en que humilde adoraba al criador?
¿dónde estarán esas torres soberbias
que el viajero con gusto admiró?
¡Ay! que todo al impulso violento
de la tierra iracunda cayó!
Aún escucho el estruendo espantoso
que el fracaso impensado causó,
y los gritos que el pueblo doliente
con violencia arrancaba el pavor.

Fluyen todos sin tino y turbados
entre el polvo que al sol eclipsó,
y en sus rostros pintada la muerte
Imploraban del cielo favor,
que a los suyos en vano pidió.
Junto al cuerpo un mancebo halla y gime
de una joven que tierno adoró,
y en sus manos que baña con llanto
de sus labios apagó el ardor,
Aún perdida la dulce esperanza 
Que de unirse con ella formó, 
Por doquiera sangrientos de horror 
se descubren envueltos de horror 
confundido el anciano y el joven 
con el niño que apenas nació. 
Por doquiera las ruinas anuncian 
de la paria el estrago y furor
 todo es llanto, suspiros y quejas
 todo es luto, quebranto y dolor. 
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Aquí un hijo a su padre lamenta 
traspasado de angustia y dolor,
 y los pálidos restos abraza 
una madre del hijo que amó. 
Allí veo un esposo afligido 
de su esposa el cadáver que halló, 
y con dulces palabras le acuerda
 su lealtad, su ternura y su amor. 
Lastimeros gemidos exhala
 un herido que el muro envolbió
 y con lánguidas voces repite
 implorando clemencia y favor.
 Pero al fin oprimido sucumbe
 de su sangre cubierta y sudor
y la muerte el alivio le presta.
Y a desiertas las calles quedaron
do reinaba el alegre rimar
y un silencio profundo v sombrío
 todo el vasto recinto llenó. 
Se acabaron los cantos y fiestas
 perecieron la gala y primor 
y ya son solitarios escombros
lo que fue magestad y esplendor.
En cantando las gracias contempla 
Que burlaban el duro rigor 
Retirarse a los montes ya miro 
los que el golpe cruel perdonó,
 disputando a tos brutos y fieras
el salvage alimento y munción.
En cavernas los unos se acogen
 que antes daban asombro y terror
 y a los otros ospedan propinan 
las cabañas del pobre pastor. 
Este el fin de Caracas ha sido, 
¡Quien creyera tan gran mutación! 
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Este pueblo entre ruinas perece
lleno ayer de alegría y de primor
Pasagero, lamenta sensible
su destino severo y atróz 
¡Caraqueños llorad sin descanso! 
¡Dios eterno,piedad,comprensión!

(Q�HVWD�VLWXDFLyQ�WDQ�DÁLJLGD�HO�JRYLHUQR�GH�&DUDFDV�FXPSOLy�VXV�
deberes, y el Arzobispo manifestó que era un verdadero pastor de 
aquella angustiada grey, y digno sucesor de los Apóstoles. Salió por 
las calles a proporcionar los socorros espirituales y corporales a los 
que todabía respiraban, entre las ruinas, y olbidándose enteramente 
de su persona acudía a todas partes en aquel día aciago y en los si-
guientes. Esta fue una de las varias ocasiones en que se conoció que la 
venida de aquel prelado a Venezuela había sido un favor especial de la 
Providencia, que velaba para el alivio y consuelo de aquellos pueblos.

Los temblores de tierra de Cumaná tienen relación con los de 
Las Antillas, y también se han sospechado que la tenían con los fe-
nómenos volcánicos de la cordillera de los Andes. En 4 de febrero 
de 1797 sufrió el suelo de la provincia de Quito un trastorno tan 
grande que a pesar de la estrema cortedad de la población en aquellos 
países, perecieron cerca de quarenta mil indígenas, sepultados baxo 
las ruinas de sus casas ,tragadas por las horribles grietas, y anegados 
en los lagos que se formaron instantáneamente. En la misma época 
los habitantes de las Antillas orientales estaban asombrados por los 
sacudimientos que no cesaron hasta el cabo de ocho meses, cuando 
el volcan de la Guadalupe vomitó piedra pomez, cenizas y humaradas 
de vapores sulfúreos. Esta erupción de 27 de septiembre durante la 
qual se oían los bramidos subterráneos muy prolongados, seguida 
en 14 de diciembre del gran temblor de tierra que acusó la catás-
trofe de Caracas, destruyendo enteramente las quatro quintas partes 
de la ciudad, otro volcán de las islas Antillas, el de San Vicente, ha 
ofrecido hace poco tiempo un nuevo exemplo de estas relaciones 
extraordinarias. No había arrojado llamas desde 1718 quando volbió 
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a echarlas de nuebo en 1812. Esta erupción comenzó en 10 de abril, y 
la precedieron temblores de tierra que duraron once meses. La ruina 
total de la ciudad de Caracas en 26 de marzo precedió treinta y qua-
tro días a esla explosión, y los violentas oscilaciones que la causaron 
VH�VHQWtDQ�D�XQ�WLHPSR�HQ�ODV�LVODV�\�HQ�ODV�FRVWDV�GH�OD�WLHUUD�ÀUPH��
Humboldt, Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente, 
OLEUR����FDStWXOR����GRQGH�KDFH�RWUDV�UHÁH[LRQHV�PX\�FXULRVDV�VREUH�
los terremotos de la América Meridional.

La circunstancia de haber acaecido esta catástrofe en el mismo 
día del año eclesiástico, cuya venerable solemnidad se interrumpió, 
y profanó dos años antes con el primer acto de la revolución, llenó 
de terror al común del pueblo, y aún a muchos de los que se pre-
ciaban de espíritus fuertes, considerándola como castigo de aquel 
doble atentado. Uno de los patriotas más entuciasmados me asegu-
ró que en los momentos de mayor angustia, se pedía misericordia y 
perdón al Rey, tanto como conforme a la piedad a Dios. Esta idea 
tan genial de aquellos pueblos, acabó de decidir la opinión pública 
contra el sistema de independencia, que según he dicho antes, era ya 
bien odioso por el papel moneda, y las demás extorciones que había 
producido, y facilitó los progresos de don Domingo Monteverde, el 
qual en menos de un mes llegó desde Carora a Valencia, logrando 
dispersar con muy pocos tiros la fuerte división que se le opuso en 
el llano de San Carlos, y cuya caballería se le pasó toda desde que se 
presentó. En todo el tránsito fue manifestando el espíritu receloso 
y perseguidor que lo animaba, pues prendía y enviaba a Coro in-
distintamente quantas personas le decían sus paisanos los canarios 
que eran malas; en Valencia creó un tribunal de sequestros, con el 
objeto de embargar los bienes de los revolucionarios, y de los oque 
se habían ausentado al territorio que ocupaban las armas enemigas, 
con cuyo valor se habían de reintegrar al Real Fisco los gastos de 
OD�SDFLÀFDFLyQ��1RPEUy�SDUD�FRPSRQHUOR�D�ORV�YL]FDtQRV�GRQ�-RVp�
Antonio Echandía y don Juan Bautista Arrillaga, el uno sembrador 
de tabaco, y el otro Mayordomo de Campo, ambos ignorantísimos, 
\�D�GRQ�-RVp�$QWRQLR�'tD]��FDQDULR�]DÀR�\�FHUULO��TXH�DSHQDV�VDEtD�
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ÀUPDU�� \� TXH� SRU� VX� WRVFD� ÀJXUD� \� WDUGD� HVSOLFDFLyQ� VH� GLVWLQJXtD�
entre sus paisanos, que son comúnmente reputados en Venezuela 
el sinónimo de la ignorancia, barbarie y rusticidad. Todo su mérito 
consistía en la persecución que sufrieron en aquella ciudad, y parece 
que se les dió el encargo para que resarcieran sus perjuicios. Los 
principales estragos de este tribunal se limitaron a Valencia y Puerto 
Cabello, adonde pasó comisionado Arrillaga. Quando se estableció 
la Audiencia, cesó de exercer jurisdicción y quedaron sus individuos 
en calidad de Administradores.

Hasta julio de 813 no pude lograr que presentaran la cuenta, 
de la qual resultaba que fuera de ocho o nueve mil pesos entera-
dos en Arcas Reales, lo demás no alcanzaba para las dietas de los 
jueces que cobraban quatro pesos y medio diarios cada uno en el 
espacio de catorce meses, y demás gastos. Como Bolívar entró a 
los pocos días, no pudo examinarse la cuenta, y después quedó 
chancelada porque se perdió el espediente entre los papeles de 
la Audiencia que fue forzoso abandonar. En todos los demás 
pueblos también hubo sequestros y depredación: pero basta ya 
de disgresión y volbamos al asunto principal. El Congreso que 
recidía en Valencia, declarada ciudad federal para que no faltase en 
nada la imitación de los Estados Unidos, se disolvió luego que 
tubo noticias de la invación, y revistió de todas las facultades ne-
cesarias al Poder Executivo Federal, que componían entonces el 
abogado don Francisco Espejo, Oidor Honorario de la Real Au-
GLHQFLD��GRQ�)UDQFLVFR�;DYLHU�0Dt]��QDWXUDO�GH�&XPDQi��\�GRQ�
)UDQFLVFR�;DYLHU�8VWDUL]��GH�OD�LOXVWUH�IDPLOLD�GH�HVWH�DSHOOLGR�HQ�
Caracas, y uno de los hombres mas ilustrados y virtuosos de Ve-
QH]XHOD��SHUR�FDVL� LPSHGLGR�GH�WHQHU� LQÁX[R�HQ�ODV�GHOLEHUDFLR-
nes por la sordera absoluta de que adolecía. Este cuerpo creyó 
que podría contener con el terror el torrente del descontento 
general, para lo qual publicó un decreto en que después de un 
preámbulo elegante dirigido a disipar los temores del vulgo, esta-
bleció varias penas hasta la capital, contra los que pretendiecen 
impedir de qualquier modo la defensa, sugetando los reos a la 
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autoridad militar, y a una forma de juicio muy breve y atropellada. 
Muy poco tiempo después abandonó las riendas del govierno al 
General Miranda que mandaba el exército reunido en La Victoria, 
creándole Dictador a exemplo de los que hacía Roma en los tiem-
pos de mayor peligro.

Don Domingo Monteverde aún después de la reunión de las 
tropas que llevó a don José Cevallos, solamente tenía un poco 
más de mil y quinientos hombres conque poder contar sin rece-
lo, de los quales apenas le quedarían los dos tercios en Valencia 
D�ÀQ�GH�PD\R��SRU�KDEHU destacado una división sobre los llanos 
a Cargo del Teniente Coronel don Eusebio Antoñanzas, y se ha-
llaba escasísimo de municiones. A estos pedía agregar algunas 
compañías del batallón de aquella ciudad, fuera de las quales todo 
lo demás era gente indisciplinada de los pueblos del tránsito, casi 
desarmada, y que mas bien servía de embargo. El exército de 
Miranda que pasaba de seis mil hombres, escogidos, bien armados 
y provistos, como que tenían a las espaldas los recursos de Caracas 
y La Guaira, no se aventuró nunca a un ataque formal temiendo 
el gefe una dispersión por el descontento general y el mal éxito 
que tuvieron las acciones parciales de destacamento, y acaso espe-
rando que Monteverde se vería en la necesidad de retirarse.

La sublevación de los presos en el castillo de Puerto Ca-
bello, que eran don Juan Jacinto Istueta, don Clemente Britapaja 
y otros de los condenados a encierro por la contrarrevolución de 
Valencia, fue un acaecimiento casi milagroso por inesperado, y 
mudó enteramente el aspecto de las cosas. Bolívar, que mandaba 
la plaza la abandonó, luego que Monteverde amagó atacarla por 
tierra, y éste encontró allí quantas municiones podía necesitar, y 
un punto seguro de retirada y de comunicación por mar de suerte 
que áquel suceso decidió por entonces la suerte de la provincia, 
según lo confesaba el mismo Miranda.





ESTADO DE LAS TROPAS QUE SALIERON DE 
CORO PARA LA PACIFICACIÓN DE CARACAS
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(VWH�WRWDO�FRQ�FLQFR�RÀFLDOHV�YHWHUDQRV�\�FLQFR�PLOLFLDQRV�VXHO-
tos, tres maestros armeros y tres empleados de Real Hacienda, su-
man 1.564 = Coro y julio 9 de 1812 = Jesús María Franco (Sacado 
del Resumen de los esfuerzos hechos por Coro que publicó en Cádiz 
en 1813 don José Ignacio Zavala).

En Caracas comenzó sentirse escacez de víveres, porque la di-
vición de Antoñanzas interceptó la conducción de las carnes que 
le iban por la parte de Calabozo, y la ocupación de los valles de 
Aragua desde que Monteverde adelantó su quartel general, y San 
Mateo, pueblo inmediato a La Victoria, la privó de los recursos de 
aquel territorio, el mas abundante de la provincia, y del resto de los 
llanos. Dentro de pocos días llegó la cosa a términos de alimentarse 
las gentes con yerbas, y de seguirse las epidemias al hambre como 
es natural. Algún alivio causaron las remesas de víveres que vinieron 
de Estados Unidos costeados por la suscripción hecha allí para el 
socorro de las víctimas del terremoto, de las quales existían alguna 
parte quando entró Monteverde en Caracas. Creo que fueron con-
ÀVFDGDV�ODV�GRV�R�WUHV�HPEDUFDFLRQHV�~OWLPDV�TXH�YLQLHURQ�FRQ�HVWH�
cargamento, el cual debía ser sagrado a los ojos de la humanidad, y 
hacer inviolables los medios de convenio tan caritativo, como quiso 
Luis Diez y Seis que lo fuesen los buques del Capitán Cook que se 
hallaba en su último viage, cuando principió la guerra entre Ingla-
terra y Francia en 1778.Yo ví detenidos los barcos en La Guaira, y 
aunque después tube rubor de inquirir la suerte del proceso, no dudo 
TXH�VHUtDQ�FRQÀVFDGRV�VHJ~Q�HO�ROYLGR�GH�WRGRV�ORV�SULQFLSLRV�TXH�
reinaban entonces.
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$�HVWD�DÁLFFLyQ�GHO�KDPEUH��VH�DJUHJy�PX\�SURQWR�OD�VXEOHYD-
ción de los esclabos de Curiepe y otros valles de Barlovento, donde 
está el mayor número de haciendas de cacao. La excitaron y fomen-
taron algunos europeos y otros adictos a la causa de la metrópoli; 
creyendo mejorarla de este modo, como sucedió puntualmente pues 
hasta Miranda se asombró de oir entre estas gentes, la voz de libertad 
que tan alagueña es para unos, y temible para otros en todo país que 
tiene la desgracia de conocer la esclavitud, y que los negros saquea-
ban y mataban blancos en nombre de Fernando Séptimo.

Ni la Ley Marcial que se había publicado para obligar a todos los 
havitantcs a tomar las armas, ni las seis o siete execuciones capitales 
TXH�VH�KLFLHURQ�HQ�YLUWXG�GH�HOOD�\�GHO�GHFUHWR�ÀQDO��PHMRUDURQ�OD�VL-
tuación ruinosa de la nueva república. Dos sacerdotes fueron de las 
YtFWLPDV�VDFULÀFDGDV�HQ�/D�9LFWRULD��SRU�DWULEXtUVHOHV�KHFKRV�FRQWUD-
rios al decreto, y este espectáculo tan nuevo para un pueblo piadoso 
y acostumbrado a ver siempre como inviolables y exentas de esta 
infamia las personas sagradas de los ministros del altar, lexos de ins-
pirar el terror que deceaba el govierno, lo hizo detestar como impío 
y sacrílego. Fue más lamentable la tragedia, por las qualidades perso-
nales de aquellos eclesiásticos que eran jóvenes instruídos y piadosos.

Los dos exércitos se mantuvieron muchos días casi a la vista, 
sin que el de Caracas se atreviese a atacar al del Rey, a pesar de su 
conocida superioridad en el número y calidad de las tropas, temien-
do el desaliento y descontento que claramente manifestaban. Todos 
conocían la necesidad de capitular, pero nadie osaba proponerlo al 
General, temiendo los efectos de la indignación y de la autoridad 
despótica conque se hallaban revestidos, hasta que él mismo indicó 
vagamente la especia al Marquéz de Casa León. Este caballero que 
había renunciado el empleo de Presidente del Tribunal de Apelacio-
QHV�TXH�OH�FRQÀULy la Junta en el 19 de Abril, y después sufrió varias 
SHUVHFXFLRQHV�SRU�VX�FRQRFLGD�ÀGHOLGDG�VLQ�SRGHU�ORJUDU�HO�SHUPLVR�
de emigrar, se hallaba entonces exerciendo la Dirección de Rentas 
TXH�OH�FRQÀULy�0LUDQGD�ED[R�OD�DOWHUQDWLYD�GH�DFHSWDUOD��R�VDOLU�SDUD�
el exército en cumplimiento de la Ley Marcial. Deceaba mas que 
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QDGLH�OD�FDSLWXODFLyQ��\�DSURYHFKy�DTXHO�PRPHQWR�SDUD�FRQÀUPDU�DO�
Dictador en la opinión que le manifestó, logrando disuadirlo a con-
vocar una Junta General para proponer y discutir la materia. En ella 
hizo ver el estado de las cosas, y concluyó que a pesar del entusiasmo 
con que siempre había deceado y procurado la emancipación de su 
patria, conocía ser ya imposible el conseguirla ni sostener la guerra 
sin esponer las provincias a su última ruina, y por consiguiente pro-
ponía como único remedio el restablecimiento del antiguo gobierno, 
capitulando con el Exército Real baxo las condiciones favorables que 
hacían esperar los principios liberales que regían en la metrópoli. 
Como este era el deceo general de los vocales, se adoptó unánime-
mente la propuesta, y al instante comenzó la negociación, y terminó 
felizmente dentro de pocos días, porque don Domingo Monteverde, 
cuya situación no era menos apurada, se tubo por dichoso al ver que 
le ofrecían lo que él apenas podía imaginar. La severa imparcialidad 
de la historia deberá confesar que la España y la humanidad, son 
GHXGRUDV�GH�HVWH�EHQHÀFLR�DO�*HQHUDO�0LUDQGD��TXH�WHQLHQGR�HQ�VX�
mano el impedirlo o dilatarlo, cedió a los impulsos de su razón, para 
SURSRUFLRQDUOR�VLQ�GHPRUD��VDFULÀFDQGR�ODV�SDVLRQHV�PDV�DODJXHxDV�
que pueden tener los hombres.

El Márquez de Casa León tubo el gusto de ser el Comisario que 
dió la última mano al ajuste, y en 19 de julio quedó concluído que se 
entregaría todo el territorio de la confederación, y se desarmarían las 
tropas en el tiempo y modo que se arreglasen en convenio separado, 
FRQVHUYDQGR�ORV�RÀFLDOHV�VXV�HVSDGDV�\�TXH�VH�UHVWLWXLUtDQ�ODV�FRVDV�
al estado que tenían antes de la revolución, sin que nadie pudiese ser 
preso ni juzgado por sus opiniones y conducta durante ella. Los pa-
triotas cumplieron exactamente lo que habían ofrecido133.

133 Véase el número del apéndice. 
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 La vanguardia del exército Real entró en Caracas el 25 del mis-
mo mes, y al día siguiente ocupó la plaza de La Guaira sin el menor 
tropiezo, y con general regocijo de los habitantes, que por este medio 
YHtDQ�WHUPLQDU�ODV�FDODPLGDGHV�TXH�OHV�DÁLJtDQ��$Vt�PH�OR�DVHJXUy�HO�
&DSLWiQ�)UDQFLVFR�;DYLHU�=HUEHUL]�TXH�PDQGDED�OD�GLYLVLyQ�\�HV�WHV-
tigo intachable en esta parte por el encarnizamiento que manifestó 
después contra los patriotas presos en las bóvedas de La Guaira don-
de quedó de Comandante: cuya circunstancia es digna de especial 
mención porque Monteverde quando quebrantó la capitulación en 
el punto de la amnistía, quiso suponer que los insurgentes no habían 
YHULÀFDGR�OD�HQWUHJD�FRQ�OD�H[DFWLWXG�\�OHJDOLGDG�TXH�GHEtDQ��DXQTXH�
jamás se atrevió a tratar de probarlo, según le propuse yo que era 
forzoso hacerlo, quando me indicó esta especie en nuestra primera 
entrevista.

La provincia de Cumaná se entregó a una mera insinuación del 
doctor don José María Ramírez, que había sido miembro del Con-
greso, y el comerciante europeo don Joaquín Jove que fueron diputa-
dos al intento, y admitió con la mayor complacencia al Coronel don 
Emeterio Ureña, nombrado gobernador interino, con cien hombres 
de tropa de Coro. El distrito de Barcelona, que en la revolución se 
había erigido provincia separada, se sometió antes voluntariamente 
por deliberación de sus mismos habitantes, que expelieron a los po-
cos patriotas exaltados que lo repugnaban. Los negros sublevados 
de Barlovento dexaron las armas y volbieron a sus haciendas por las 
SHUVXDFLRQHV�GHO�0X\�5HYHUHQGR�$U]RELVSR��D�FX\R�LQÁX[R�GHEH�OD�
SURYLQFLD�HO�JUDQGH�EHQHÀFLR�GH�OD�H[WLQFLyQ�GH�HVWH�LQFHQGLR��TXH�
amenazaba destruirla. Todo quedó allanado con la mayor felicidad, y 
solo faltaba una cabeza dotada de la prudencia necesaria para conso-
OLGDU�OD�SDFLÀFDFLyQ�ED[R�HO�SULQFLSLR�GHO�ROELGR�JHQHUDO�SURFODPDGR�
por las Cortes, y pactado en la capitulación, pero la justicia Divina 
que parece tener decretada la segunda destrucción de este país y de 
toda la América después de la primera que sufrió ahora tres siglos, 
ordenó todo lo contrario valiéndose de la malicia y de la ignoran-
cia de los hombres, según se verá en la época siguiente. No puede       



ESTADO DE LAS TROPAS QUE SALIERON DE CORO... 175

explicarse de otro modo la dilatada cadena de errores crasísimos 
que he visto cometer en Venezuela en el espacio de cinco años, de 
los quales ha resultado el convertirse en sentido contrario los medio 
PDV�RSRUWXQRV�\�HÀFDFHV�TXH�VH�DGRSWDURQ�SDUD�SDFLÀFDUODV�

Antes de pasar adelante, referiré la suerte que le cupo al dicta-
dor Miranda, para no tener que volber a hablar de este hombre, cuya 
memoria ha sido uno de mis tormentos. Después de expedir todas 
las órdenes necesarias para la execución de lo capitulado, pasó a La 
Guaira en la mañana del mismo 26 de julio, con ánimo de embar-
carse según lo indicaron sus medidas, porque recelaba no ser tratado 
muy bien por sus hechos anteriores. Allí lo arrestaron sus amigos 
mas favorecidos y lo entregaron preso al nuevo Comandante, o para 
congraciarse de este modo con el govierno español o porque temían 
que su fuga podía servir a este de pretexto para no cumplir la capitu-
lación. Después se le formó proceso como a todos los demás presos 
por hechos de la revolución, y quizá con ánimo de hacerlo perecer 
en un cadalso pues no lo enviaron a Cádiz como se hizo con otros, 
sino lo trasladaron al castillo de Puerto Cabello al cabo de algún 
tiempo. De allí me envió en cada correo las representaciones mas 
enérgicas para la Audiencia, que conocía de su causa, reclamando el 
EHQHÀFLR�GH� OD�FDSLWXODFLyQ��SDUD�TXH� OD�KRQUDGH]�HVSDxROD�� VHJ~Q�
decía, no perdiese el concepto que tenía entre las naciones, y no se 
trocara con el apodo de Fides Punica que de otro modo le aplicaría 
la posteridad134. En mayo de 1813 después de la derrota que sufrió 

134 En el último tercio del siglo 18 y en guerra con insurgentes, opuso el ministerio inglés 
al General Bourgoyne para no verlo cuando pasó a Inglaterra baxo palabra de honor 
después de la convención de Zaratoga, que na podía ser juzgado en ningún tribunal 
inglés por ser prisionero de los Américanos. La misma exepción le opuso el Parlamento, 
para no permitirle que asistiera como uno de sus miembros pero se le admitió por haber 
probado con la letra de aquel convenio que solamente estaba impedido de exercer cargos 
militares. En vista de un exemplo tan positivo, no era extraño que Miranda se considerase 
baxo la salvaguarda de la capitulación que se había ajustado con él, como General de un 
exército que se rendía. España seguía entonces la causa de las colonias rebeldes y publicaba 
en sus periódicos quanto se escribía contra los Realistas quando faltaban el derecho de 
gente, Miranda se hallaba en el mismo caso que el infeliz Pathul a quien el déspota Carlos 
Doce hizo morir en el suplicio de la rueda, a pesar de que disfrutaba de la inmunidad 
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don Domingo de Monteverde en Maturín lo trasladaron al morro de 
Puerto Rico, y de allí al cabo de año y medio lo remitió áquel Capitán 
General a Cádiz, donde murió en el castillo de Las Siete Torres, sin 
que la Inglaterra a quien tanto sirvió diese en tanto tiempo el más 
PtQLPR�SDVR�SDUD�PHMRUDU�VX�VXHUWH��7DO�KD�VLGR�HO�ÀQ�GHO�JUDQ�SUR-
movedor de la independencia del continente colombiano, y quiera 
Dios que sirva de escarmiento a todos los infatuados con la misma 
idea, que hasta ahora solo ha producido muerte y desolación.

del derecho de gentes como el ministro del Zar Pedro en la corte de Saxonia. La Europa 
entera vió ahora un siglo con indignación este abuso del derecho del mas fuerte contra el 
derecho sagrado de la naturaleza y de las naciones. Pathul fue entregado por el Rey Au-
gusto en virtud de una de los artículos del tratado que la dictó su vencedor, pera Miranda 
había tratado e1 mismo con el gefe español, y fue reconocido en este acto como persona 
pública, sagrada, inviolable y exenta de toda responsabilidad por los derechos anteriores 
que la España pudiera tener contra él.
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HASTA LA DEL LLAMADO LIBERTADOR 
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(Q�FLHUWD� UHSUHVHQWDFLyQ�GLULJLGD�DO�0LQLVWHULR�FDOLÀTXp�D�HVWD�
época con el nombre de segunda revolución, porque comenzó con 
un hecho que acaso no tendrá exemplo en la historia de estas regiones 
después de los tiempos turbulentos de la conquista. Don Domingo 
de Monteverde Teniente de Navío graduado de Capitán de Fragata, 
que vino de La Habana a Coro en clase de Capitán de una compañía 
de infantería de marina, y que era el mas inferior entre los gefes que 
la Capitanía General tenía a sus órdenes, despojó del exercicio de ella 
al propietario que la servía con nombramiento del legítimo govier-
no, y éste no solo disimuló un acto de rebelión tan consumado, sino 
WDPELpQ�OR�SUHPLy�FRQÀULHQGR�DO�XVXUSDGRU�OD�SURSLHGDG�GHO�HPSOHR�
que tan elegantemente había arrebatado.

Casi al mismo tiempo que Monteverde partió de Coro para la 
HPSUHVD�GH�6LTXLVLTXH�ODPHQWDQGR�TXH�OR�HQYLDEDQ�DO�VDFULÀFLR��VDOLy�
el Capitán General para Puerto Rico, donde había de acordar con su 
Governador los medios de entrar en el territorio insurgente de Vene-
zuela, según lo disponía la Regencia por una de aquellas extravagan-
tes y desatinadas providencias, que fueron entonces muy comunes, 
en quanto miraba a la revolución de América. Todo el fruto de este 
viage en que se perdieron tres meses, se reduxo a regresar Miyares 
con destino a Coro, trayendo algunos gefes, cincuenta soldados con 
algunas municiones, y los dos Ministros de la Audiencia que estaban 
allí desde el año de 810, habiéndome pasado aviso de que me tras-
ladase al mismo paraje. Durante la navegación recibió noticia del 
acaecimiento del castillo de Puerto Cabello, y varió de rumbo para 
allí con el objeto de facilitar la rendición de la plaza que ya se había 
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YHULÀFDGR��FXDQGR� OOHJy�D�PHGLDGRV�GH� MXOLR�FDVL�DO�PLVPR�WLHPSR�
que Monteverde ajustaba la capitulación .

Este desde que empezó a internarse en la provincia, formó el 
GHVLJQLR�GH�DSRGHUDUVH�GH� OD�&DSLWDQtD�*HQHUDO�� LQÁXtGR�SRU� OD�Fi-
bala que existió en Coro entre los de su tropa contra don Fernan-
GR�0L\DUHV��FX\D�ÀGHOLGDG�VXSRQtDQ�VRVSHFKRVD�SDUD�FXEULU�FRQ�HVWH�
velo qualquier DWHQWDGR��\�GHVSXpV�OR�FRQÀUPy�HVWLPXODGR�PDV�HÀ-
cazmente por los intrigantes que le rodeaban, entre los quales hacía 
OD� SULQFLSDO�ÀJXUD� VX�SDLVDQR�GRQ�9LFHQWH�*yPH]�� TXLHQ�GHVSXpV��
se gloriaba de haberlo hecho Capitán General. Para executarlo con 
alguna sombra de legalidad luego que supo la llegada de Miyares a 
Puerto Cabello, forjó el mismo Monteverde con don José de Sala, 
uno de los primeros Comisarios que Miranda envió para la capitula-
ción, el convenio de execución, haciendo insertar un artículo en que 
por parte de la confederación se exigía que el mismo General del 
H[pUFLWR�SDFLÀFDGRU��\�QR�RWUR�JHIH�DOJXQR��VH�HQFDUJDUD�GHO�JRYLHUQR�
del territorio. Ni aquel era lugar oportuno para tratar este punto, ni 
Sala podía tener poderes mas que para arreglar el tiempo y modo de 
la entrega de los puertos y de las armas: pero la ambición y la ignoran-
cia unidas no advirtieron estas delicadezas, con tan débil fundamento 
escribió Monteverde a Miyares requiriéndole que saliera del territorio 
SDFLÀFDGR��\�VH�UHWLUDUD�D�&RUR�SRU�FRQYHQLU�DVt�DO�PHMRU�VHUYLFLR�GH�OD 
nación y del Rey. Ni las sabidas razones en que se fundó la respuesta 
que el Capitán General le envió con el Coronel don Manuel del Fie-
rro, natural de Tenerife como Monteverde, por creer que podría per-
VXDGLUOR�YDOLpQGRVH�GHO�UHVSHWR��GH�OD�HGDG�\�GHO�LQÁX[R�GHO�SDLVDQDMH��
ni el temor de la guerra civil que debía producir aquella contienda, y 
de la indignación con que el govierno miraría al atentado causaron 
impresión en el nuevo Cortéz. No era fácil vencer la vanidad de aquel 
joven que se creía coronado de victorias, la ambición de los que le 
rodeaban con esperanza de mandar en su nombre y hacer su negocio, 
y la venganza de la cábala de los marinos del apostadero que desde 
Puerto Cabello, adonde lo trasladaron inmediatamente, exercían su 
LQÁXMR�FRQ�PDV�HÀFDFLD��\�GHVHDEDQ�VDWLVIDFHU�SRU�PDQR�DJHQD� ORV�
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resentimientos que conserbaban por disputas de mando y de opinión 
con el Capitán General Fierro regresó con una contestación bien seca 
en que Monteverde insistía en su resolución, y una carta particular en 
TXH�SURFXUDED�HQGXOVDUOD��SRU�OR�TXDO�VDFULÀFDQGR�0L\DUHV�VXV�GHUH-
chos y los de la autoridad en obsequio de la paz, salió para Coro en 
la tarde del 15 de agosto a bordo del bergantín Manuel, llevando en 
su compañía al Brigadier don Juan Manuel Caijigal y al Coronel don 
Francisco Carabaño, que la Regencia le había nombrado por Con-
sejero en todos los negocios de su mando. Viniendo yo de Coro me 
encontré con esta novedad a la vista del puerto y hablé al general 
en la misma noche, habiéndole oído todo lo referido a que agregó 
en presencia de los mencionados gefes la orden de seguir el viage y 
pasar a Valencia, donde ya estaban con su anuencia para establecer el 
tribunal de Oidor don Pedro Benito y Vidal y el Fiscal don José Costa 
y Gali135. Este acaecimiento que fue el funesto preludio y origen de 
todas las ilegalidades y desgracias de que ha sido y está siendo víctima 
la infeliz Venezuela, produxo otros efectos perjudicialísimos además 
del mal exemplo. Mientras permaneció el Capitán General en Puerto 
Cabello, él y su comitiva, que se componían de personas tan carac-
terizadas y UHVSHWDEOHV��KDEODEDQ�FRQWUD�OD�FDSLWXODFLyQ�FDOLÀFiQGROD�
de nula y perjudicial a la seguridad de la provincia, que exigía el cas-
tigo de los delinquentes, opinión que oyeron y adoptaron con gusto 
los europeos de aquel vecindario que formaron después la facción 
sanguinaria y turbulenta que causó tanto perjuicio. Miyares para tra-
herlos a su partido, y desvanecer la sospecha en que lo tenían como 
americano, quiso ostentar severidad, y creó una comisión donde fue-
sen juzgados los presos que existían en aquella plaza y los demás reos 
de la revolución, con lo qual se declaró por el sistema contrario a 

135 Quedó el distrito dividido en dos goviernos. El partido de Coro y la provincia de Mara-
caibo en el extremo occidental, y la Guayana en el oriental, obedecían al Capitán General 
Miyares, y el resto de la Provincia de Caracas, con toda la de Cumaná y Barinas, quedaron 
al mando de Monteverde con el título nuevo de Comandante General del exército paci-
ÀFDGRU��3RU�HVWD�GLYLVLyQ�TXHGy�OD�$XGLHQFLD�VLQ�3UHVLGHQWH��SXHV�QL�0RQWHYHUGH�SRGtD�
serlo, ni Miyares que tenía el nombramiento exercía jurisdicción fuera de su limitado 
territorio, y así se estableció presidida solamente por mí como Oidor Decano
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la amnistía, y autorizó la impolítica persecución que siguió después, 
dexando esta marcha al buen nombre que le habían adquirido su ilus-
tración y prudencia136.

Don Domingo Monteverde entró en Caracas rodeado de eu-
ropeos, isleños y demás individuos del partido que llamaban godos, 
que habían sido perseguidos o mal vistos durante el govierno revolu-
cionario. A ellos se agregaron quantos existían de la misma clase en 
la capital y sus contornos, los quales creyendo que aquel memorable 
acontecimiento era la victoria de su facción sobre la contraria solo 
respiraban venganza, y hablaban con la mayor imprudencia contra los 
que siguieron el partido de la revolución, cuyo exterminio deceaban y 
creían necesario. Esto causó una consternación general en los ánimos 
de los caraqueños, y habiéndola notado el Marquéz de Casa León, a 
TXLHQ�0RQWHYHUGH�GLVSHQVDED�WRGD�OD�FRQÀDQ]D�D�TXH�HUD�DFUHHGRU��
y había nombrado Intendente, le habló francamente sobre la necesi-
dad de desvanecer tos temores que agitaban al pueblo, por medio de 
algún acto público que les asegurase de nuevo el cumplimiento de la 
capitulación. Convencido, el gefe dispuso inmediatamente la publi-
cación de la proclama de 3 de agosto en que comprometió segunda 
vez su palabra a la observancia del olbido absoluto y general que 
ofreció en el tratado, explicándose con las voces mas expresivas para 
SHUVXDGLU�OD�ÀUPH�\�HÀFD]�UHVROXFLyQ�GH�VX�iQLPR�VREUH�HVWH�SXQWR��
El doctor don José Domingo Díaz fue el redactor de aquel pequeño 
escrito, y Monteverde aseguró que había expresado en el sus pensa-
mientos con la mayor exactitud. Dos o tres días después imprimió 
otra proclama, haciendo estensivo el mismo ofrecimiento a todo el 
territorio de Venezuela no incluido en la capitulación.

136� 9pDVH�VX�FRQWHVWDFLyQ�DO�RÀFLR�GH�0RQWHYHUGH��TXH�VH�SRQGUi�HQ�HO�DSpQGLFH�HQ�OD�TXDO�
desaprueba la capitulación. Estaba muy encaprichado con las ideas de rebelde y rebelión, 
según lo manifestó en la correspondencia que seguimos, y por ella creo que muy poco 
VH�KXELHUD�JDQDGR�FRQ�VX�DGPLVLyQ�DO�H[pUFLWR�GHO�JRYLHUQR��(VWD�FRQWHVWDFLyQ�\�HO�RÀFLR�
de Monteverde los trahe el Español, tomo 5, página 464, y se copiará en el apéndice.
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Poco duró la alegría que causaron estos actos tan públicos y 
solemnes. La facción perseguidora espiaba con la mayor diligencia, 
y hasta los pasos y las palabras mas sencillas de los patriotas eran 
objeto de delaciones. Una de estas dadas por cierta muger indecente, 
sobre las conversaciones que había oído al doctor don Nicolás de 
Anzola, y a otro abogado viejo y desconocido nombrado don Ra-
fael, en el rancho de un pardo nombrado Francisco Venegas, donde 
dormían por la escacez de habitaciones, fue objeto de un proceso 
en que se decretó la prisión de los tres y de otros. A pesar de que en 
él apenas resultaba alguna sospecha de descontento contra aquellas 
pocas personas, fue el motibo principal que tubo Monteverde para 
las prisiones generales que decretó inmediatamente. Así me lo ase-
guró e1 mismo, y como yo he tenido en mis manos el proceso, que 
últimamente seguía solo contra Venegas, y por mas que alambicaba 
su mérito, no hallaba nombre que dar al delito de este infeliz, puedo 
asegurar que la facción enemiga de la paz formó este trampantojo 
para alucinar el ánimo de áquel joven incauto, y naturalmente pro-
penso a las sospechas, y hacerles creer necesarias medidas de seguri-
dad contra los patriotas.

En 13 o 14 de agosto circuló una orden a todos los Tenientes 
de los pueblos, para que prendieran y enviaran a La Guaira y Puerto 
Cabello, a quantos fuesen sospechosos por su conducta en tiempo 
de la revolución. De este modo se puso en el arbitrio de aquellos 
jueces, que eran todos europeos o isleños que habían sido persegui-
dos en aquella época, el tomar venganza a toda su satisfacción, pues 
ellos prendían y enviaban a las bóbedas y pontones las personas que 
querían, y después formaban a su placer una sumaria de la conducta 
revolucionaria que habían tenido, como que la orden ni les prevenía 
que precediese este paso a la prisión “Fuí arrancado súbitamente de 
Barinas (escribe un sacerdote venerable por su ciencia y su virtud, y 
que había sido Vicario General) colocado en un macho cuyas ovejas 
exalaban un olor pestilente, maniatado con esposas llevado y tratado 
como un animal hasta Puerto Cabello donde me soterraron en una 
bóveda con un par de grillos. Después fuí trasladado a uno de los 
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pontones que por nombre tenía el de Dolores, muy conforme a los 
que se padecen en aquel lugar de miseria. Todo esto después de haber 
sido el antagonista de Miranda en el Congreso, y aún antes de que pu-
siese los pies en Venezuela como que resiste abiertamente su venida, 
grado y sueldo, y quanto maquinaba, en términos de haber estado un 
día para sacudirle en la misma sala un par de cogotazos, que sería lo 
mas que podría aguantar. También me opuse abiertamente a la de-
claratoria de la independencia”. Otros muchos sacerdotes sufrieron 
iguales vejaciones hasta que yo los hice pasar al convento de Valencia.

En Caracas, que por ser la capital, y el lugar mas poblado debía 
ser el teatro principal de las venganzas, precedió a las prisiones la for-
mación de listas de las víctimas que se encargó a una junta tenebro-
sa compuesta de los godos mas acalorados, cada uno de los quales 
quitaba y ponía nombres según le inspiraban sus pasiones, quedando 
siempre incluidos en ella los hombres mas distinguidos del país. Un 
testigo presencial, me ha referido los pormenores de aquella sesión 
infernal, y los nombres de los individuos que la componían, algu-
nos de los quales viven todabía, y no creo que pudieran soportar la 
vergüenza que les causaría el verse escrito en este lugar, y señalados 
como autores de los incalculables males que ha producido, y está 
produciendo y producirá, aquella persecución. El mismo testigo me 
aseguró que de aquella lista se formaron las que se repartieron a los 
H[FFXWRUHV��VLQ�OD�SUHFDXFLyQ�GH�FHUUDUODV�FRQ�DOJXQD�FOiXVXOD�R�ÀUPD�
que impidiese añadir mas nombres, de suerte que cada isleño encar-
gado de prender pudo libremente hacerlo con quantos quizo. Tam-
ELpQ�DOJXQRV�SDUGRV�GHVSUHFLDEOHV�TXH�KDFtDQ�ÀJXUD�HQWUH�OD�IDFFLyQ��
PHUHFLHURQ�OD�FRQÀDQ]D�GH�VHU�SUHQGHGRUHV��\�DEXVDURQ�GH�HOOD�HQ�ORD�
términos mas vergonzosos para los buenos españoles, que veíamos 
executar tantos horrores en nombre de la nación mas generosa, y del 
Rey mas justo del Universo. No es posible escribir quanto me consta 
en la materia, y bastará lo referido para que la posteridad forme juicio 
del escandaloso desorden conque se manejó asunto tan delicado, a lo 
qual no puedo dexar de agregar lo que sobre el dixo la Audiencia en 
una representación a la Regencia del Reino.
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“En vano intentaría este Superior Tribunal presentar a V.A. el quadro 
exacto del desorden en que halló esta causa importante de la admi-
nistración pública. Baste saber que había reos sin causas, y causas sin 
reos, reos cuyas procedencias se ignoraba, otros que no se sabía quien 
los había mandado prender, otros que no había quien le pudiese for-
mar el sumario, y otros que el que los prendió no podía dar razón del 
motivo de su prisión, reos de lo interior en Coro, en Puerto Cabello, 
en la Guayana, en Puerto Rico y en los mismos parages, reos de Ma-
racaibo, Truxillo y Mérida, reos que en las listas o causas constaban 
conducidos de Coro, Valencia, Puerto Cabello y La Guaira, y no se 
hallaban en ninguno de estos puntos, ni se sabía donde paraban, ni 
quien los puso en libertad, reos que tenían causa formada y remitida 
a la Audiencia, y se han hallado puestos en libertad sin conocimiento 
QL�QRWLFLD�GH�HVWH�6XSHULRU�7ULEXQDO��HQ�ÀQ��UHRV�HQFDUFHODGRV�ED[R�
ÀDQ]D�R�VLQ�HOOD��VLQ�VDEHUVH�OD�FDOLGDG�QL�OD�JUDYHGDG�GH�VXV�GHOLWRVµ�

“Si el desorden en las personas se pasa al de los bienes embargados, 
se ve que unos lo han sido en virtud de procedimiento anterior o pos-
terior, y otros sin procedimiento alguno, y que en unos están presos 
los dueños de ellos y en otros se ha prescindido absolutamente de las 
personas, en términos que hasta ahora (en 9 de febrero de 1813) a 
pesar de las diligencias que se han hecho, no ha podido conseguir el 
Tribunal formar un estado de todos para formalizar la administración 
de los que deban subsistir embargados, hacer rendir las cuentas a los 
depositarios, e ingresar en el tesoro nacional los productos, como 
tampoco a podido formar una relación general de todos los presos 
por la causa de la revolución137, a pesar de que puede asegurar a V.A. 
que en los quatro meses que lleba de despacho no ha cesado de tra-
bajar ni de día ni de noche, y que así constantemente ha tenido dos 

137 Según las noticias que pudieron reunirse para documentar otra relación anterior, en que 
\R�VXSOLFDED�SRU�XQD�GHFODUDWRULD�VREUH� OD�FDSLWXODFLyQ��KDEtD�HQ�ÀQ�GH�QRYLHPEUH�GH�
812, setecientos veinte y tres personas presas de resultas de las órdenes de Monteverde, y 
otros gefes. Ni aún la ciudad de Valencia que desde la contrarrevolución de 811 se había 
DO]DGR�FRQ�HO�WtWXOR�GH�ÀGHOtVLPD��GH[y�GH�WHQHU�SDUWH�HQ�HO�PDO�JHQHUDO��)XHURQ�WDQWDV�
las prisiones y embargos que podía decirse lo que en Madrid después de la entrada de las 
tropas españolas quando comenzó la persecución de los que llamaban “afrancesados que 
agradecían los elogios que de aquella capital hacía el gobierno por su patriotismo, pero que representaban 
atónitos si por Villa de Madrid se debían entender las tapias, capas o piedras de la calle”.Diario Mer-
cantil de Cádiz, 23 de octubre de 1812.
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comisionados formando sumarios o recibiendo confesiones, uno en 
Caracas y otro en Puerto Cabello, cuya aplicación y constancia solo 
puede concebirse viendo materialmente los expedientes que han pa-
sado por sus manos”.

Yo ví llegar a Puerto Cabello las primeras cuerdas de presos, y 
leí al mismo tiempo los documentos de la capitulación que se impri-
mieron en un quaderno, según lo convenido en ella. No pudieron 
convinar lo uno con lo otro, pregunté a un europeo, gefe exaltado 
del partido, que acababa de llegar de Caracas, si se había descubierto 
alguna conspiración, y me respondió que no, y que aquellas prisiones 
VHUDQ�SDUD�DVHJXUDUVH�GH�ORV�PDORV�D�ÀQ�GH�FRQVROLGDU�OD�SDFLÀFDFLyQ��
Quedé helado al oír tal respuesta, y notar el tono alegre y satisfecho 
de quien la da, que naturalmente sería uno de los instigadores de tan 
enorme absurdo. Contemplé perdida sin recurso la provincia, que 
PH� OLVRQMHDED�GH�YHU�SDFLÀFDGD�SRU�HIHFWR�GH� OD� DPQLVWtD�� \�GHVGH�
luego lloré eternizada la discordia civil en la América, porque aquella 
infamia inutilizaba este medio tan sencillo y humano de terminarla. 
Muchos me oyeron decir en algún rato de enajenamiento que ya el 
daño estaba hecho, que nadie podría remediarlo, y que costaría arro-
yos de sangre, y hubo vizcaíno que pasara de Curazao a Coro en la 
de época de Bolívar para recordarme esta que el llamaba profecía y 
TXH�FRQ�DVRPEUR�YHtD�YHULÀFDGD�WDQ�D�OD�OHWUD�

Desde entonces comenzó a sentir mi cabeza el trastorno de que 
jamás espero restablecerme, sin embargo del qual pasé a Caracas lla-
mado por Monteverde, y encargado por mis compañeros de allanar 
la oposición que hacía al establecimiento de la Audiencia en Valencia, 
según lo habían dispuesto el Comisionado Regio, Cortabarría y el Ca-
pitán Genetal, y el mismo Monteverde lo ofreció quando le convenía 
entusiasmar aquellos vecinos con la esperanza de que establecería allí 
la capital138. En quatro días que permanecí en aquel desgraciado pue-
blo, vi representar al vivo lo que nos pintan los escritores sobre los 
tiranos del oriente. La casa del gefe estaba siempre llena y rodeada de 

138� 9pDVH�VX�RÀFLR�D�0L\DUHV�HQ�HO�DSpQGLFH�
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gentes de todas clases, sexos y edades que iban a implorar clemencia 
por el hijo, el hermano o el marido presos, y que pasa en pie quatro 
y cinco horas sin lograr audiencia. Allí oí nombrar los apellidos mas 
ilustres de la provincia, como que contra ellos se había encarnizado 
la persecución de la gente soez que formaba la mayoría del otro par-
tido, y vi niñas delicadas, mujeres hermosísimas y matronas respeta-
bles solicitando protección hasta del zambo Palomo, un valentón de 
Valencia, despreciable por sus costumbres, a quien Monteverde había 
escogido para que siempre le acompañase. El mismo conocía que era 
muy violenta semejante situación, y que se había exagerado con la exe-
FUDFLyQ�S~EOLFD��SXHV�OH�DJLWDEDQ�ODV�VRVSHFKDV�\�WHPRUHV�TXH�DÁLJHQ�
el alma de los tiranos y apenas comía temiendo ser envenenado, ni se 
DWUHYtD�D�ÀDU�GH�QLQJ~Q�IDFXOWDWLYR�OD�FXUDFLyQ�GH�XQD�SLHUQD�TXH�WHQtD�
llagada de un golpe recibido en la campaña.

Quando hablamos mas sobre la materia, me asombró mas el ver 
que lo habían alucinado en términos de creer que seguía el partido 
mas justo y seguro, y que por otra parte no preveía el paradero de 
aquellas tropelías, obrando sin sistema y solo por las inspiraciones del 
momento. Ni él, ni sus consejeros sabían que nadie puede tiranizar 
un pueblo sin fuerza, y que el no tenía otra que la que formaban los 
mismos hijos del país, cuyos ánimos pretendía enagenar de la causa 
del Rey por medios muchos menores que los que acababan de ser 
tan funestos al govierno revolucionario. Me dixo que los insurgentes 
no habían cumplido puntualmente la capitulación, y que por ello 
había tratado de prender todos los delinquentes, pero habiéndole yo 
replicado que el estar los dos hablando en aquel parage, era la mejor 
y mas irrefragable prueba de lo contrario, y manifestándole lo que oí 
D�=HUEHUL]�VREUH�VX�SDFtÀFD�HQWUDGD�HQ�&DUDFDV�\�/D�*XDLUD��QR�WXER�
que responder, ni tampoco pudo contestar a la pregunta de lo que 
SHQVDED�KDFHU�FRQ�ORV�SUHVRV�TXH�\D�HUDQ�ÀHUDV�DJDUURFKDGDV�FRQWUD�
nosotros, tanto ellos como sus parientes y amigos139. Es un dolor 

139 Los hechos que alegaba como falta de cumplimiento de la capitulación, se reducía a que 
en alguna de las divisiones destacadas del exército de Miranda no se hizo con la debida 
puntualidad la entrega de las armas, y a otras indicaciones semejantes de sospecha, a lo 
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que aquel joven tan apreciable por su valor y otras muchas virtudes, 
hubiera tenido la desgracia de ceder a las insinuaciones ambiciosas 
de los que le hicieron usurpar un mando de que era absolutamente 
incapaz, según lo acredita la experiencia.

$O�ÀQ�ORJUp�KDFHUOR�FHGHU�HQ�HO�SXQWR�GHO�HVWDEOHFLPLHQWR�SUR-
visional del tribunal en Valencia hasta la determinación del govierno 
Supremo, respecto a la ruina absoluta de Caracas y a la continuación 
de los terremotos. Me encargó el Sello Real que había conservado 
oculto después de la independencia el antiguo Canciller don Carlos 
Machado, al qual no libertó de la persecución general, ni este servi-
FLR��QL�OD�YHQHUDFLyQ�S~EOLFD�TXH�OH�KDEtDQ�FRQFLOLDGR�VX�EHQHÀFHQFLD�
y honrradez. Regresé de Caracas a mediados de septiembre, y la Au-
diencia se abrió el 3 de octubre en la forma que resulta de la siguiente 
acta, que merece ocupar un lugar en estas memorias (se pondrá en el 
apéndice). Monteverde circuló órdenes para que la Audiencia fuese 
reconocida en los términos de la ley, y para que se entendiesen con 
ella los jueses en todos los negocios relativos a la revolución pasada, 
luego que recibieron la Real Provisión de su apertura.

Yo me lisonjeaba con la esperanza de que el restablecimiento de 
la Audiencia podría variar el estado de las cosas, y restituir la opinión 
perdida si desaprobaba lo hecho y sostenía para en lo sucesivo la 
observancia de la capitulación. Con este designio pude persuadir a 
Monteverde la necesidad en que se hallaba de someter quanto había 
hecho en el punto a la autoridad del tribunal, comunicándole los 
documentos de la capitulación, y los motibos que le obligaron a 
WRPDU�OD�PHGLGD�GH�ODV�SULVLRQHV��D�ÀQ�GH�TXH�SXGLHUD�SURFHGHU�HQ�
la materia como privativo de su jurisdicción. No era difícil abrazar 
el partido de la justicia sin ofender el decoro del gefe, y todo se 
conciliaba declarando que habían cesado las causas que tuvo para 
aquella providencia. Pero por desgracia encontré a mis compañeros       

TXH�OH�VDWLVÀFH�TXH�HVWRV�VHUtDQ�GHOLWRV�GH�XQ�SDUWLFXODU�TXH�QR�GHEtDQ�SHUMXGLFDU�D�ORV�
pueblos, y que tampoco se había averiguado y manifestado al público, como era necesa-
rio para conservar la opinión, aún quando por ellos se manifestase lo hecho.
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fuertemente encaprichados en la opinión de que era nulo el conve-
nio, y que no debía embarazar el curso de la justicia contra los reos 
de rebelión según las leyes aunque con la moderación que exigía el 
gran número de ellos y según la escala gradual de hechos y de penas 
que el Fiscal formó en su retiro de Puerto Rico. Como yo no podía 
en un momento destruir este error no exigí a Monteverde el cumpli-
miento de lo que me había ofrecido, por considerarlo inútil.

En otro lugar de estas memorias queda demostrado que era un 
error de mis compañeros, y lo confesaron ellos mismos después que 
convencidos por la experiencia conocieron que era imposible el esta-
blecimiento sólido del gobierno sin la observancia di la capitulacíón, 
y del olbido general decretado por las Cortes. La revolución de Ca-
racas no fue una sedición parcial contra el govierno de las muchas 
que se manifestaron en los tiempos anteriores, sino un incendio casi 
general del hemisferio américano, por consequencia necesaria del 
trastorno de la monarquía, y de las vicisitudes de la terrible lucha 
en que se empeño la nación para resistir la invasión francesa. Este 
HIHFWR�D~Q�WDUGy�GHPDVLDGR��VHJ~Q�ODV�UHÁH[LRQHV�GH�WRGRV�ORV�RE-
servadores, pues con admiración de ellos se mantuvo tranquila toda 
la América hasta la disolución de la Junta Central, y no se resintió 
del primer sacudimiento, que parecía la época mas peligrosa, y que 
traía como indicada la separación, quando se disolvió la monarquía, 
y la nación tomó el partido de levantarse contra su mismo govierno 
que le presentaba las renuncias de Bayona. Las leyes de Partida y del 
RUGHQDPLHQWR�HUDQ�WDQ�LPSRUWDQWHV�SDUD�FDOLÀFDU�HVWRV�VXFHVRV�WDQ�
extraordinarios, que según ellas trataba José Bonaparte de rebeldes 
a los españoles que seguían la causa de la nación, y los magistrados 
superiores de Caracas creían serlo también quando en julio de 811 
mandaban proclamar nuevamente a Fernando Séptimo por temor 
del pueblo sublevado que así lo pedía.

“Esta verdad tan obvia, dixe en informe de 20 de octubre de 1814 
al Capitán General don Francisco Montalbo, y que sustancialmente 
reconoce ahora la Real Orden de 24 de mayo último, tardó también 
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mucho la Audiencia en conocerla, quando desde el primer momento 
de su apertura debió haber resistido francamente el apoyar el que-
brantamiento de la capitulación, y en lugar de adoptar dudas sobre 
su valor que podrían ser fundadas en otro tiempo, y del papel harto 
indecente de tolerar errores agenos dando curso a la persecución, de-
bió haber procurado desengañar al gefe militar sobre las incalculables 
y funestísimas resultas de aquel sistema tan indecoroso e impolítico: 
lo qual me obliga mi sinceridad a contar entre las causas de los males 
posteriores, aunque no como culpa positiva, como omisión de un 
remedio contingente que acaso pudo producir buenos efectos.

Solamente en Venezuela por desgracia de ella y de la América, 
pudo negarse una verdad tan clara y conocida en siglos menos ilus-
WUDGRV�TXH�HO�QXHVWUR��\�RtUVH�DÀUPDU�FRQ�PXFKD�VHULHGDG�D�QRPEUHV�
de quienes pendía la suerte de la provincia, que no obligaban los tra-
tados hechos con rebeldes, y que eran un dolo bueno permitido por 
las leyes para sugetarlos140. Según este principio tan atroz y contrario 
a todos los de la justicia podrían los Monarcas Españoles reclamar 
sus derechos a Portugal y a las Provincias Unidas del País Baxo, sin 
embargo de los tratados solemnes en que los renunciaron, alegando 
que fueron celebrados con rebeldes que se habían levantado contra 
ellos. Aún pendiente la disputa hubo tregua con Holanda que se ob-
servó exactamente, y también las hizo el Rey don Pedro de Aragón 
con los moriscos sublevados de Valencia en el siglo 14. Ninguna his-
toria ofrece mas exemplos de semejantes convenios que la nuestra, 
especialmente en los reinados de don Juan Primero y Segundo y don 
Henrique Tercero y Quarto, con pueblos y con grandes.

140 “La fé e la verdad que home promete, débela guardar enteramente a todo home de 
qualquier ley que sea, maguer sea su enemigo Ley 9, título 16, partida 7.Esto prueba que 
nuestras leyes no permiten usar con nadie de promesas engañosas y que la capitulación 
no pudo ser dolo buena “Tirannus est, sed homo tamen (ilegible) quis homine neget 
ÀGHP�HVVH�VHUYDQGDP"�+HUUHGH�LQ�JUDWLXP�/LEUR����FDStWXOR���µ�6L�XQD�YH]�VH�DGPLWH�
TXH�OD�IH�SURPHWLGD�DO�LQÀHO�HV�QXOD��QXQFD�IDOWDUDQ�SUHWHVWRV�D�ORV�SHUMXURV��GLFH�&LFHURQ��
'H�2IÀFLLV�/LE����FDS����
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Hasta con esclavos negros levantados hay exemplos de capitu-
laciones celebradas en América “Don Andrcs Hurtado de Mendoza, 
dice el Inca Garcilazo en su Historia del Perú, capítulo 2, tomo 13, de 
la edición en 12, proveído Virrey del Perú, halló en nombre de Dios al 
Capitán Pedro de Orsúa y le comisionó para que diese orden y traza de 
remediar y pvohivir los daños que los negros fugitivos llamados cima-
rrones en el lenguaje de las islas de Barlovento, y que viven en las mon-
tañas, hacían por los FDPLQRV�HQ�DTXHOOD�SURYLQFLD�GH�OD�WLHUUD�ÀUPH��
salteando los mercaderes y caminantes, robándoles quanto llebaban 
con muerte de ellos, que era intolerable, y no se podía caminar sino en 
esquadras de veinte arriba. El número de negros crecía cada día, por 
que teniendo tal guarida se huían con mucha facilidad, y sin recibir de 
sus amos agravio alguno... viéndose apretados salieron a pedir partidos, 
y por bien de la paz, porque así convenía les concedieran que todos los 
que hasta tal tiempo se hubiesen huído de sus amos fuesen libres, pues 
ya los tenían perdidos, y que los que de allí adelante se huyesen fuesen 
obligados los cimarrones a volberlos a sus dueños, o pagasen los que 
les pidiesen por ellos. Que qualquiera negro o negra que fuese maltra-
tado de su amo, pagándole lo que le había costado le diese la libertad141, 

y que los negros poblasen donde viviesen recogidos como ciudadanos 
y naturales de la tierra, y no derramados por los montes. Todo lo qual 
se otorgó de la una parte, y de la otra por vivir en paz, y los negros die-
ron sus rehenes bastantes, conque se aseguró todo lo capitulado. Con 
los rehenes salió el Rey de ellos que se decía Ballano para entregarlos 
por su propia persona, mas él quedó por rehenes perpetuos, porque no 
quisieron soltarle. Traxeronle a España, donde murió el pobre negro”. 
$FDVR�SRU�HVWR�QR�VHUtD�HVWDEOH�OD�SDFLÀFDFLyQ��SXHV�ODV�OH\HV�EDVWDQWH�
GXUDV�TXH�VH�HVWDEOHFLHURQ�GHVSXpV�FRQWUD�ORV�FLPDUURQHV��PDQLÀHVWDQ�
que se repitieron en aquella provincia los alzamientos de los negros 
esclavos, y que no bastaban los medios ordinarios para contenerlos.

141 Este punto del convenio con los cimarrones de Tierra Firme quedó convertido en dere-
cho universal para toda la América, y se observó hasta ahora poco, que lo derogó la Real 
Cédula de 8 de abril de 1778, previniendo que el precio de la libertad se arreglase, al valor 
actual del esclavo.
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En los desiertos interiores de la Guayana Holandesa hay una na-
ción independiente de negros formada de los esclavos fugitivos, con 
quienes tubo el govierno que celebrar convenio para que viviesen en 
paz, y entregasen a los que de nuevo se huyeran, por no haber otro 
medio de reducirlos, y evitar sus crueles estragos. Lo mismo sucede 
con el nombrado Palenque en el centro de la isla de Jamaica, y en la 
de Santo Domingo, con los negros refugiados en las montañas de 
Baoruco sobre la costa que forma la punta occidental de la ensenada 
de Ocoa, a los quales no pudieron reducir el año de 1770 las fuerzas 
reunidas de las dos partes española y francesa, mandadas por ambos 
Capitanes Generales en persona.

En las mismas Leyes de Indias hay dos que autorizan expresa-
mente la celebración de semejantes convenios “Permitimos, dice la 
6ta, título 4, libro 3, a nuestros Virreyes, Audiencias y Governado-
res, que si algunos españoles fueren y permaneciesen inobedientes a 
nuestro Real servicio, y por buenos medios no pudiesen ser trahidos 
a la obediencia, les puedan hacer guerra en la forma que les pareciese, 
y castigar como convenga ¿Quales pueden ser estos buenos medios 
sino es lícito tratar con ellos y ofrecerles perdón? De otro modo na-
die se entregaría voluntariamente con las manos atadas a la muerte. 
La Ley 3ra del mismo título se explica con mas claridad hablando de 
los indios, que en aquel tiempo se dudaba si eran hombres y acree-
GRUHV�D�ORV�GHUHFKRV�GH�WDOHV�KDVWD�TXH�OD�GHFODUR�XQD�%XOD�3RQWLÀFLD��
“Mandamos, dice, a los Virreyes, Audiencias y Gouernadores que si 
algunos indios anduviesen alsados, los procuren reducir y atraher a 
nuestro Real servicio con suavidad y paz, sin guerra, robos ni muer-
tes, y si fuese necesario otorgarles algunas libertades o franquezas de 
toda especie de tributos lo puedan hacer y bagan por el tiempo y for-
ma que les pareciere, y perdonar los delitos de rebelión que hubieren 
cometido aunque sean contra nos, y nuestro servicio”.

Otros decían que la capitulación no obligaba hasta que el Govie-
mo Supremo la aprobara, y otros que don Domingo Monteverde no 
tubo autoridad para otorgarla: ¿Pero quien la había de celebrar sino 
el gefe que mandaba el exército, y que según la doctrina de todos los  
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publicistas estaba por el mismo hecho autorizado para practicar quan-
to conviniese al mejor exito de la empresa? Si la capitulación no valía, 
o el govierno la reprobase, deberían ponerse las cosas en el estado 
que estaban antes de ajustarla, volviendo Miranda a La Victoria con 
todo su exército, como lo mandaron hacer los monarcas aliados con-
tra Bonaparte con la guarnición de Dauseith. La Regencia respondió 
a estos escrupulosos, y no se apartó en la materia de los buenos prin-
cipios, quando al mencionar la capitulación en la Real Orden que se 
citará después, la supone acto legítimo y perfecto que no necesitaba de 
conformación, y al qual nunca debió contravenirse por decoro de la 
nación en cuyo nombre se había celebrado. He creído necesario dete-
nerme en esta discusión que algunos juzgarán inoportuna, porque aún 
en el día prevalece entre los que deciden de la suerte de los pueblos, 
el error de que no debe tratarse con rebeldes, y en una guerra civil tan 
sostenida y disputada como la de Venezuela, hay repugnancia hasta en 
la admisión y envío de los parlamentarios, de lo que resulta el que se 
haga con tanta crueldad y que no haya otra esperanza de terminarla 
que por la entera destrucción de uno de los partidos.

Aunque los insurgentes se hubieran entregado a discreción sin 
pacto alguno, era la clemencia el medio único de consolidar la paci-
ÀFDFLyQ�� $́KRUD�SXHV��OH�GHFtD�6DOXVWLR�D�&pVDU�HQ�XQD�GH�VXV�FDUWDV��
que por derecho de la victoria tienes que decidir de la guerra y de la 
SD]��DTXHOOD�SDUD�TXH�WHUPLQH�HQ�EHQHÀFLR�GH�ORV�FLXGDGDQRV��\�HVWD�
para que sea la mas equitativa y sólida posible, juzga ante locas cosas 
por ti mismo, pues que ninguno sino tu ha de arreglar tus condicio-
nes, lo que será mejor de practicarse. Yo creo que todo govierno 
riguroso es mas funesto que estable, y que ningún hombre puede ha-
cerse temer de muchos, sin que tenga que temer de muchos, que este 
género de vida es como una guerra interminable y dudosa, porque 
no habiendo defensa por delante, ni por la espalda, ni por los costa-
dos, es preciso que todo cause inquietud y peligro. Por el contrario 
a los que con la benignidad y clemencia suavisara el mando, todo se 
presenta agradable y risueño y aun hallan mejor acogida entre los 
enemigos, que los tiranos entre sus mismos conciudadanos”.
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¿Se objetaría acaso, que intento con mis razones rebajar las 
ventajas de la victoria, y que soy demasiado indulgente para con los 
vencidos? Lo que únicamente deceo es que se conceda a los ciuda-
danos lo que nosotros y nuestros antepasados hemos acordado re-
petidas veces a las naciones extrangeras, naturalmente enemigas de la 
nuestra, y que no se vengue a la manera de los bárbaros la muerte con 
la muerte, y la sangre con la sangre ¿Por ventura nos hemos olvidado 
de las amargas quexas que poco antes de la guerra se dirigían contra 
Pompeyo, y la victoria conseguida por Sila? ¿De Domicio, Carbón, 
Bruto y otros muchos muertos indignamente contra el derecho de 
guerra, sin estar armados, sin hallarse en acción, y pidiendo quartel? 
¿Del pueblo romano degollado como un rebaño en la granja pública?.

“Ay! que atroces eran, y crueles antes de su victoria las muertes 
clandestinas de los ciudadanos, las de los padres executados en el 
seno de los hijos, la de los hijos en el seno de los padres, la fuga de 
las mujeres y niños y la desolación de las casas! A todos estos atenta-
dos quieren obligarte estas gentes, pretendiendo que el objeto de la 
guerra era decidir quien de los dos había de autorizar las injusticias, 
que no has recobrado sino conquistado la República, y que en aten-
ción a esto los mejores y mas antiguos soldados, después de cumplir 
el tiempo de su servicio, se habían batido contra sus hermanos, pa-
GUHV�H�KLMRV��D�ÀQ�GH�TXH� ORV�PDV�GHVSUHFLDEOHV�HQWUH� ORV�KRPEUHV�
sacasen de las desgracias de otros con que apacentar su glotonería e 
insaciable torpeza, y fuesen el baldón de tu victoria, contaminando 
la gloria de los buenos con sus iniquidades”. Esta carta parece escrita 
a Monteverde, pintándole las instigaciones del partido de los godos 
que procuraban introducir el sistema de venganza.

Para tener alguna fuerza conque sostener las providencias de 
este insensato plan que llamaban seguridad pública, formó don Do-
mingo Monteverde en Caracas un batallón de milicias con el nombre 
de Voluntarios de Fernando Séptimo, compuesto de europeos y ca-
narios y de los criollos que se habían distinguido por su conducta a 
favor de la justa causa durante la revolución, y baxo el mismo pie se 
formaron compañías de voluntarios en La Guaira, Puerto Cabello, 
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Valencia y demás pueblos principales, mas o menos numerosos, se-
gún la población. Con esta medida se consumó la división de las dos 
facciones que han desolado la provincia, pues los que no entraban en 
estos cuerpos se tenían como patriotas y sospechosos, y al contrario 
áquellos que los formaban se creían con derecho a ser perseguido-
res, y a tener los pueblos en continua inquietud con sus espionages 
delaciones y balandronadas. Mientras la provincia estubo en paz o 
el enemigo se mantenía lejos, querían todos loa días degollar a los 
patriotas y alarmaban los ánimos con amenazas de esta especie pero 
cuando llegó el caso de aproximarse Bolívar pregonando y executan-
do la guerra a muerte, les pareció estrecho el campo para huir acia la 
mar, tan asombrados como si hubieran oído sonar la trompeta del 
juicio que les anunciaba haber llegado la hora de la venganza de sus 
injusticias. Sobre esta hablaré con mayor estención en su lugar.

A los ocho días de abierto el tribunal en Valencia pasó Monte-
YHUGH�XQ�RÀFLR�PX\�HQIiWLFR�\�HVWXGLDGR��DYLVDQGR�OD�UHXQLyQ�GH�XQD�
partida de negros de los que se havían levantado antes en Curiepe 
con la voz del Rey, el ataque de La Guayra por ellos, y el temor de 
que este accidente tubiese algunas raíces entre la gente de color de 
Caracas, por la cual concluía pidiendo que la Audiencia se trasla-
dase inmediatamente a la Capital, para estar en mejor disposición 
de obrar lo que exigiese materia tan delicada. Era muy extravagante 
esta demanda después de lo que se acababa de convenir sobre la 
apertura y permanencia del tribunal en Valencia hasta la revolución 
del govierno, y daba a entender que reputaba a este cuerpo un caxon 
de muñecos, que en qualquiera hora podía ponerse sobre un mula y 
llevarse de una parte a otra.

Eran pues inútiles cuantas razones de congruencia alegase para 
la translación antes que resolviera la Regencia. Contra todas ellas 
tuvimos los Ministros una muy poderosa para resistirlo, mientras 
Monteverde conservó solamente con el título de Comandante Ge-
neral del Exército el mando de que había despojado a Miyares, y la 
TXDO�PH�HVWLPXOR�D�GDU�DQWHV�SDVRV�FRQ�HO�ÀQ�GH�TXH�OD�$XGLHQFLD�QR�
se estableciera en Caracas. Recordaba que Gonzalo Pizarro cuando 
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se acercó a Lima baxo el modesto caracter de Procurador General 
de las Ciudades para suplicar de las nuevas Ordenanzas, se valió de 
la fuerza para obligar a la Audiencia a conferirle el govierno vacan-
te por la prisión del Virrey Blasco Núñez Vela, dando principio a 
su funestísima rebelión con el colorido de esta comisión legal en 
la apariencia. Como la situación de la España en aquella época, y el 
antecedente de la espulción de Miyares hacían demaciado probables 
qualesquiera sospecha de que se repitiese la escena del Perú, se creyó 
prudente el mantener al tribunal en cierta distancia, Don Domingo 
Monteverde no sería capaz de semejantes ideas; pero los que le in-
ÁXtDQ�\�GRPLQDEDQ�VL� OR�HUDQ�GH�DGHODQWDU�ODV�VX\DV��DVt�FRPR�IRU-
maron la de hacerlo Capitán General principiando por un paso tan 
violento y contrario a los primeros elementos de la subordinación.

Sobre el levantamiento de negros, que tanto se ponderaba pata 
reclamar intespectivamente la translación de la Audiencia, oigamos 
lo que ella misma escribió al govierno “Empeñado (Monteverde) 
dice en la citada representación de 9 de febrero de 1813 en creer que 
existen conspiraciones en todos los puntos de estas provincias, y en 
que solo el rigor puede apagar el espíritu de rebelión, que supone 
en sus habitantes; no hay medida por dura y extraordinaria que sea, 
que no la abrace con ardor, y que no la considere indispensable para 
asegurar la tranquilidad pública. Los desengaños no sirven para este 
JHIH�FUpGXOR�\�DOXFLQDGR��/DV�UHÁH[LRQHV�REYLDV�RXH�RIUHFHQ�OD�UD]yQ�
y la experiencia, y son la norma de la conducta del hombre público, 
VRQ�SDUD�pO�VRÀVPDV�GHVSUHFLDEOHV�LQYHQWDGRV�SRU�OD�FDELODFLyQ��(O�
tribunal puede citar a V.A. cinco exemplares de supuestos proyec-
tos de revolución, cuyos resultados ha tenido a la vista los quales 
han alarmado al Capitán General pero no a la Audiencia que esta 
DFRVWXPEUDGD�D�YHU�FRQ�PDV�UHÁH[LRQ��\�D�QR�GH[DUVH�DOXFLQDU�SRU�
las apariencias, y mucho menos por los chismes de algunos exultados, que des-
conociendo sus propios intereses quisieran aniquilar un país de cuya prosperidad 
depende la suya”.
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El primero fue la conspiración de los negros, que se pintó al 
tribunal como un levantamiento excitado por los insurgentes de Ca-
racas, siendo así que la realidad no fue otra que el haberse juntado 
una porción de negros esclavos de los valles de Curiepe, armados la 
mayor parte con palos, algunos con machetes, y pocos con cuchillos 
con el intento de apoderarse de La Guayra; y es necesario no tener 
idea de lo que es aquella plaza. para concebir que una chusma des-
preciable pudiese sin locura haber proyectado empresa tan dispara-
tada. Así fue que un destacamento de tropa la desbarató al momento 
cogió a los demás y el resto se dispersó sin que hasta ahora se halla 
vuelto a hablar de aquella canalla. Este fue el hecho: el objeto de 
aquel levantamiento no fue otro que el de intentar por este medio 
conseguir la libertad que le habían ofrecido los que levantaron la es-
clavitud de aquel y otros valles si tomaban las armas contra Miranda.

No creyendo la Audiencia necesaria su translación por el moti-
vo que se le exigía el Comandante General acordó enviar a Caracas 
uno de sus Ministros en calidad de comisionado para aquella cau-
sa, y también para formar los de los demás presos en La Guayra 
respecto a haberse adoptado este temperamento, mientras llegaba 
alguna resolución del govierno sobre la capitulación que ya no podía 
tardar. Eramos solamente dos Oidores, y por necesidad recayó este 
encargo en don Pedro Benito Vidal; y como había de quedar yo solo 
con el Fiscal, nombré después Conjuez de continua asistencia a don 
,JQDFLR�;DYLHU�GH�8]HOD\��$ERJDGR�QDWXUDO�GH�9L]FD\D��\�FDVDGR�HQ�
OD�SURYLQFLD�DO�TXDO�VH�OH�FRQÀULy�SOD]D�GH�2LGRU�SRU�OD�UHFRPHQGD-
ción que hice al dar parte del nombramiento a la Regencia. Luego 
que vino a Caracas donde se hallaba fue preciso que pasara a Puerto 
Cabello a desenrredar la maraña de ciento noventa y siete presos, que 
se habían reunido allí de varios puntos de la provincia142.

142 Es muy notable que en aquel clima tan mortífero y en mas de seis meses que duró esta 
reunión de presos, solamente murió uno que ya estaba enfermo quando lo prendieron. 
(VWH�IXp�GRQ�-XDQ�0DUWtQH]�9L]FDLQR��DQWLJXR�RÀFLDO�GH�OXV�EXTXHV�GHO�UHVJXDUGR�TXH�
pasó a la Marina Real con el empleo de Teniente de Navío, el qual estaba en Puerto Rico 
con el bergantin Zeloso que mandaba, quando empezó la revolución, y en lugar de ir a 
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Por esta desmembración, inevitable de los Ministros, y por la 
opinión que esplicaron desde el principio el dicho Oidor Benito y el 
Fiscal don José Costa y Galí no llegó el caso de tratar entonces en 
acuerdo formal el punto del valor y observancia de la capitulación, 
como se hizo después quando obligaron a ello los asuntos de Cu-
maná y las defensas de los presos fundadas en ella. También yo temí 
tocarlo hasta que hubiese tenido tiempo de desengañar de su error a 
mis compañeros y creí que nada se perdía con la demora del reme-
dio quando ya el daño estaba hecho, y que este probablemente sería 
mayor si por desgracia el tribunal se desviaba de la verdad y con co-
nocimientos de causa sancionaba lo hecho, pues entonces se perdía 
la esperanza que todos tenían en él y era el único apoyo de la opinión 
pública que contenía la desesperación general. Continuó pues el cur-
so de las causas dando entre tanto libertad a unos presos, ampliación 
de carcelería a otros, y alivio generalmente a todos los que estaban al 
alcance de las providencias del tribunal para no chocar desde luego 
con el partido perseguidor que era el preponderante.

La Constitución fue otro motivo de disputa entre la Audiencia y 
el Comandante General don Fernando Miyares al retirarse de Puerto 
Cabello, le comunico las órdenes que había recibido para publicarla y 
ponerla en práctica remitiéndole al efecto los exemplares necesarios, 
y llegó a estar señalado para la publicación uno de los últimos días 
GH�VHSWLHPEUH�OR�TXH�QR�VH�YHULÀFy�SRUTXH�ORV�SURPRWRUHV�GHO�VLV-
tema de la arbitrariedad y opresión querían libertarse de las mayores 
trabas que al pareser les ponía aquel código. Luego que la Audiencia 
recibió los avisos de que se había publicado en Coro, en Maracaibo, 
en Guayana y aun en Cumaná por encargo del mismo Monteverde 
al gobernador interino que envió a encargarse de aquella provincia 
conoció los gravísimos perjuicios que podía causar en la opinión pú-
blica la demora de la publicación en Caracas, pues alarmados ya los 

Coro se vino a Puerto Cabello. En La Guayra solamente murieron tres o quatro de más 
de seiscientos que estubieron allí presos en diversas épocas, y reducidos a la estreches de 
las bóvedas. Los de Puerto Cabello estaban casi todos en pontones, lo que acredita que 
la bahía no es mal sana como el pueblo, según ya lo había observado Depons.
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ánimos con lo que pasaba, creerían que pensaba el goviemo privarlos 
GH� ORV� EHQHÀFLRV� GHO� QXHYR� VLVWHPD�SROtWLFR� \� WUDWDU� HO� SDtV� FRPR�
conquistado. Por otra parte era una monstruosidad que el mismo tri-
bunal tubiese distinta forma, diversas atribuciones, y hasta diferente 
modo de encabezar sus despachos según la parte de su distrito con 
quien hablaban, o que si seguía en todo las leyes antiguas, no fuese 
obedecido en el país donde se habían publicado las nuevas. Todo 
esto obligó requerir a Monteverde por la publicación y práctica de 
la Constitución, y a decirle, después quando remitió el punto a con-
sulta del acuerdo que los inconvenientes que el alegaba para omitir 
o diferir este paso, eran menores que los que se presentaban por la 
parte contraria, sin embargo, de la qual dexó enteramente la materia 
a su libre decisión. El deseo sencillo de evitar los perjuicios que po-
día sufrir la buena causa fue el móvil único de estos pasos que dió 
la Audiencia con la mayor sencilles, y sin el malicioso empeño que 
le atribuyó Monteverde en un informe en que pretendió denigrar a 
los Ministros, después quando bastaba para hacer sospechoso y aun 
perder a un hombre todo lo que oliese a Constitución.

$O�ÀQ�VH�SXEOLFy�HQ�&DUDFDV�D�SULQFLSLRV�GH�GLFLHPEUH��\�SRU�
desgracia se solemnizó aquel acto con el llanto y la desolación de casi 
todas las familias de su vecindario; las quales vieron prender tumul-
tuariamente a sus padres, hijos, hermanos o amigos, sin proceso an-
terior ni decreto formal y muchos aún sin saberse después quién los 
había prendido. Desde el 7 hasta el 15 de diciembre fueron presos de 
este modo muchos individuos que los ciento quince conducidos a La 
Guayra, que resultaban de una lista remitida por Monteverde, único 
documento que tubo la Audiencia de toda esta tropelía; sobre la cual 
hablaré después con mayor estención.

En 26 de noviembre recibió la Audiencia el aviso que le daba 
la Regencia de haber nombrado en 8 de octubre por la Secretaria 
de Guerra Presidente Governador y Capitán General a don Do-
mingo Monteverde, ascendido ya desde antes a Capitán de Navío, 
y conferídole por la Secretaría de la Gobernación de Ultramar el 
empleo de gefe político interino del distrito según el nuevo sistema 
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Constitucional. Para no dexar tan desairado al Mariscal de Campo 
don Fernando Miyares echaron la dismembración de la Provincia de 
0DUDFDLER��\�OD�FRQÀULHURQ�HQ�FRPLVLyQ�\�FRQ�HO�PLVPR�VXHOGR�TXH�
gozaba la Capitanía General de ella, lo que fue en sustancia volberlo 
al gobierno que antes tenía aunque con título mas relevante, y sin 
dependencia de la Capitanía General de Venezuela. Animados por 
este exemplar, en que la sublevación de un subdito quedó aproba-
da y premiada; se atrevieron después don José Tomas Boves, y su 
segundo que le sucedió don Francisco Tomás Morales, a negar la 
obediencia al Capitán General y a la Audiencia en el territorio que 
habían ocupado, esperando que tendrían el mismo premio que Mon-
WHYHUGH��\�DXQTXH�0RUDOHV�DO�ÀQ�VH�VRPHWLy�D�PDV�QR�SRGHU��OH�TXHGy�
tan arraigado el espíritu de insubordinación que ha dado bien que 
hacer a los gefes.

Nada fue mas lisonjero a Monteverde que el nombramiento de 
Presidente, con el qual adquiría autoridad sobre los Ministros de la 
Audiencia que tenía la debilidad de llamar partidarios de Miyares, 
y así tomó el mayor empeño en que se comisionara persona que le 
recibiesen el juramento en Caracas, creyendo que sin ese requisito no 
SRGUtD�H[HUFHU�ODV�DWULEXFLRQHV�GHO�HPSOHR��$O�SULPHU�RÀFLR�TXH�SDVy�
sin remitir los despachos, se le contestó pidiéndosele para su examen 
y anotación según lo previene la instrucción de Regentes, y quando 
vinieron, vió el acuerdo que se reducían al título expedido por la 
Secretaría de Guerra en que le nombraba la Regencia Gobernador y 
Capitán General y Presidente de la Real Audiencia, previniendo que 
para habilitarse en quanto a lo político, ocurriera al Ministerio de la 
Gobernación de Ultramar como antes este prevenía que lo hiciera el 
agraciado a la Cámara de Indias. En lugar de la Cédula para el go-
vierno y presidencia, que espedía este Consejo, libró la Secretaría de 
la Gobernación el nombramiento de gefe político interino, que era 
lo único que cabía en sus atribuciones según el nuevo sistema de la 
Constitución que ya estaba en práctica; de suerte que la concesión de 
la Presidencia solamente resultaba en la anunciativa de la Secretaría 
de Guerra que al mismo tiempo y en el tenor del propio despacho 



SEGUNDA ÉPOCA 201

se declaraba incompetente para la política; y estaba fechado en 8 
de octubre quando ya era notoria por los diarios de las Cortes la 
formación de la ley del nuevo arreglo de tribunales que suprimió las 
presidencias, y se publicó y circuló el día inmediato. La inadvertencia 
que hubo en este particular causó un perjuicio gravísimo; pues aun-
que la Audiencia a pesar de haberse excusado a recibir el juramento 
por no haber despacho dirigido a ella que le exigiese, como lo exigía 
antes el de la Cámara mandó tomar razón del nombramiento en sus 
libros y reconoció a Monteverde por su Presidente y lo trató tomo 
tal, hasta que recibió por conducto del mismo la ley de 9 de octu-
bre, el se resintió de la difusa explicación que fue preciso hacerle de 
todo lo referido, y quedó desde entonces muy resfriado en el buen 
afecto conque nos tratábamos. En el año 14 uno de sus satélites mas 
íntimo publicó en Curazao un libelo famoso contra la Audiencia que 
entre otras calumnias contenía la de que los Oidores habían resistido 
reconocer por Presidente a don Domingo de Monteverde para no 
tener a quien temer, lo qual sin duda se fundaba en la equivocada 
inteligencia de lo ocurrido y acaso en alguna quexa mal explicada 
que le oirían, semejante a las que me dió en carta particular sobre la 
facilidad que teníamos los Letrados para complicarlo todo.

En este mismo tiempo ocurrió la traxedia de los prisioneros, 
tumultuarias que estaban haciéndose en Caracas quando se publicó 
la Constitución, según lo indicado, y cuyas causas es necesario referir 
con alguna individualidad. En 11 de noviembre recibió el Coman-
GDQWH�GH�9DOHQFLD�GRQ�0DQXHO�*HUDOGLQR�XQ�RÀFLR�GHO�&RPDQGDQWH�\�
Justicia Mayor interino de La Victoria en que le decía estar cerciorado 
SRU�QRWLFLDV�ÀGHGLJQDV�GH�XQD�FRQVSLUDFLyQ�WUDPDGD�HQWUH�ORV�SDUGRV�
de La Guayra, Caracas, los Valles de Aragua, Valencia y Puerto Cabe-
llo, la qual debía rebentar el dia 29 del mismo mes; y que se le avisaba 
para que estubiese prevenido, como lo hacía también el Capitán Ge-
neral. Habiéndome comunicado Geraldino este aviso en el momento 
que lo recibió, acordamos que respecto a no haber en aquel pueblo 
ni en su jurisdicción antecedentes algunos de sospecha, bastaba ad-
YHUWLU�D� ORV�GHPiV� MXHFHV��\�D�SRFDV�SHUVRQDV�GH�FRQÀDED�SDUD�TXH�
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estubiesen vigilantes por todas partes, y avisasen del mas pequeño 
PRYLPLHQWR�TXH�QRWDVHQ�REUDQGR�FRQ�FDXWHOD�D�ÀQ�GH�QR�GDU�D�HQWHQ-
der el recelo. Nada mas había que hacer, pues si los conspiradores no 
caían de una nuve, no podían juntarse sin movimiento, ni moverse sin 
que lo advirtiera alguno de los vigilantes, y así estábamos tranquilos 
esperando para obrar la luz que nos diera qualquiera novedad.

Pero en Caracas sucedió muy al contrario como que los partida-
rios del terrorismo, que rodeaban y dominaban al incauto Montever-
de, encontraron en esta especie un nuevo fundamento para revivir su 
sistema, que iba cayendo mucho desde que se estableció la Audiencia. 
Hablando este Tribunal del caso en la citada representación de 9 de 
febrero dice; “que del espediente formado en La Victoria resultaba 
por declaración de quatro testigos la sospecha del plan contra qua-
tro pardos, uno de los cuales declaró que varios del mismo pueblo 
tetaban de acuerdo para levantarse luego que se recibiera la noticia 
de que un exército que se esperaba de Santa Fé se hubiese situado 
en algún punto de la provincia, y que para executarlo estaban com-
binados los pueblos que median desde La Guayra a Puerto Cabello, 
pero la mayor parte de las personas que suenan cómplices en el pro-
yecto son pardos, que ni aún han hecho papel durante la revolución 
y habiendo hecho averiguaciones en los demás pueblos nada se ha 
podido descubrir que indicase la supuesta combinación”.

El Comandante de La Victoria remitió al Capitán General tes-
timonio de las declaraciones que se citan, y éste en lugar de esperar 
las resultas del progreso de la causa, y de la averiguación que debía 
KDFHUVH� FRQ� ORV� RWURV� SXHEORV�� SHQVy� SRU� LQÁX[R� GH� VXV� VDWpOLWHV��
que era necesaria una de aquellas tropelías muy ruidosas, que ellos 
llamaban medidas de precaución. Convocó una junta compuesta de 
todas las autoridades, y de algunas personas visibles por su carácter, 
y otras que lo eran solamente por su fanatismo perseguidor, pero 
que jamás podían haber pensado en ser asociados a las delicadas 
deliberaciones del govierno. Manifestó en ella el caso, ponderando el 
peligro de una sorpresa por la nulidad de las fuerzas con que podía 
contar, y quando por esta misma razón deba procurarse suavizar los 
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ánimos, y ganar el afecto de los habitantes, él por el contrario infería 
que no estaba otro medio de salud que el poner en seguridad to-
das las personas sospechosas por su conducta durante la revolución. 
Hubo debates muy reñidos, en los quales los hombres sensatos de la 
junta especialmente el Oidor don Pedro Benito y Vidal, sostubieron 
el partido de la justicia y manifestaron la imprudencia de semejante 
medida, que agravaba, el mal irritando a los agraviados, a sus parien-
tes y amigos, y a todos los habitantes, dándoles idea de que vivían 
baso un gobierno que despreciaba las leyes mas sagradas, y jugaba 
con la libertad de los hombres. Sin embargo quedó acordada la ne-
cesidad de la medida, y para que no fuera tan arbitraria la execución 
como en las prisiones de agosto se logró templarla con el arbitrio de 
que cada vocal formase una lista de los individuos que por su contri 
miento personal juzgase sospechosos, y que solamente se arrestaran 
los que se encontrasen nombrados en cierto número de listas, o en la 
mayor parte de ellas, sobre lo qual no estoy cierto por haber perdido 
las relaciones puntuales que tenía de todo este asombroso asunto. 
Tampoco tengo presente si las prisiones se executaron con esta li-
mitación, que les daba algún viso de orden, supuesto el principio de 
ser necesaria la seguridad de los sospechosos, o si los executores tu-
vieron letra abierta para prender a quien les acomodaba. Pero no me 
queda duda en que hubo depredaciones y ultrages que no lo exigía 
la necesidad sino la infame avaricia o el deceo de la venganza, que 
DQLPDED�D�ORV�LVOHxRV�VDÀRV�\�D�ORV zambos que eran los principales 
comisionados, y que en las cárceles esperaba a las infelices víctimas 
un tratamiento dirigido por los mismos principios, especialmente en 
/D�*XDLUD��FX\R�&RPiQGDPH�GRQ�)UDQFLVFR�;DYLHU�=HUEHUL]�PHUH-
ció entonces el apodo de Can Cerbero. Apenas quedó en Caracas 
persona visible sin sentir en todo o en parte los efectos de esta perse-
cución, pues algunos lograron pronta libertad sin baxar a La Guaira, 
otros regresaron del camino, y otros salieron a los pocos días de las 
bóvedas, según el valimiento que tenían o podían conseguir con los 
isleños Gómez, o con otros del consejo íntimo del General, en lo 
qual hacían ellos su negocio, según la opinión pública. Muchos de 
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los que entonces se gloriaban de haber llebado a don N. a pie, atado 
a la cola de una mula, perecieron después a manos de Bolívar. No 
advertían aquellos majaderos que ellos mismos con estas ancias de 
LQ~WLO�YHQJDQ]D�DÀODEDQ�ORV�FXFKLOORV�TXH�ORV�KDEtDQ�GH�GHJROODU��SXHV�
era imposible que quatro mil y quinientos o cinco mil europeos e 
isleños que había en la provincia pudiesen subyugar a setecientas mil 
almas a quienes estaban agarrochando como a toros, y estimulando a 
la venganza por quantos medios son imaginables de la muerte abaxo. 
Desde entonces quedaron decididas las dos facciones, y encendidos 
los furores y odios inmortales que han producido, están produciendo 
y producirán tantos estragos como que lejos de apaciguarlos se han 
fomentado con los acontecimientos posteriores.

En mi salida de Valencia perdí los documentos mas curiosos 
que tenía sobre esta época, y las enérgicas representaciones que reci-
bió la Audiencia implorando de ella el remedio, como que la materia 
pendía de su jurisdicción. Desde que tubo la primera noticia dirigió 
los reclamos oportunos al Capitán General, el qual contestó que el 
origen de este procedimiento fue el impedir una revolución que se 
temía, y que daría el parte que prevenía la Constitución, luego que se 
hiciera la separación de los que debían quedar presos, lo qual no llegó 
D�YHULÀFDU�VLQ�HPEDUJR�GH�YDULRV�UHFXHUGRV�SRVWHULRUHV��$O�ÀQ��HVWH�
negocio se complicó con otros que ocurrieron después sin que la Au-
diencia hubiera insistido con mucho empeño, porque veía ir saliendo 
sucesivamente de las bóvedas algunos presos, y que se aproximaba 
la época en que saldrían todos, y la resolución superior que espera-
ba por momentos pondría término a la persecución sancionando 
la inviolabilidad de la amnistía. Solamente recuerde haber visto un 
sumario de los que se formaron entonces, reducido a tres declaracio-
nes de personas caracterizadas, que decían tener por sospechoso al 
individuo y reputarlo perjudicial a la tranquilidad pública sin alegar 
hecho ni razón para este concepto. Se trataba del escribano Rafael 
Diego Mérida, que estaba en España al principio de la revolución, y 
TXH�DXQTXH�YLQR�GXUDQWH�HOOD�D�&DUDFDV��OH[RV�GH�KDFHU�ÀJXUD�DOJXQD��
fue perseguido por Miranda, y era mal visto por la exactitud conque 
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GHVHPSHxy�VX�RÀFLR�HQ�HO�SURFHVR�GH�OD�FRQVSLUDFLyQ�GH�������HQ�
cuya época servía la Escribanía de Cámara. Este hombre salió de la 
SULVLyQ�FRPR�XQD�ÀHUD��\�OD�YHQJDQ]D�OR�KL]R�DEUD]DU�HO�SDUWLGR�GH�
Bolívar, y servirle con todo el encarnizamiento de su carácter intré-
pido y sanguinario. La causa iniciada en La Victoria se remitió a la 
Audiencia, y quedó en el mismo estado por las excusas de quantos 
comisionados se nombraron para continuarla según exigía su gra-
vedad, aunque después de tanto tiempo se hubiera adelantado su 
mérito sobre el de las vagas indicaciones que contenía, ni producido 
otro efecto que el convencernos de que había muchos deseos de una 
revolución que libertase al país de la opreción, en que lo quería tener 
la imprudencia de los que se llamaban partidarios de la causa del Rey 
pretendiendo sostenerla con los medios que solo servían para arrui-
narla. Los presos fueron trasladados a Puerto Cabello, donde acaso 
perecerían entre los setenta y tantos que murieron sofocados en uno 
de los calabozos de la estrella, a principios de 1814.

La especie del exército que se esperaba de Santa Fé mereció 
alguna atención, porque casi al mismo tiempo llegó noticia de una 
irrupción en la provincia de Barinas, por el lado de Casanare, último 
término de los llanos de Nueva Granada la qual aunque la disipó sin 
trabajo un destacamento nuestro, como que solo constaba de algu-
nos indios que la capitaneaban varios de los insurgentes prófugos 
de Barinas, causó el gravísimo perjuicio de hacer concebir a Monte-
verde, a adoptar el proyecto de reconquistar aquel Virreinato. Creyó 
esta empresa, o se la pintaron los interesados en fomentarla mas fácil 
TXH�OD�SDFLÀFDFLyQ�GH�9HQH]XHOD��$SUHVWyVH�H[pUFLWR��FX\DV�UHFOXWDV�
se hicieron con la mayor violencia, y se mantenían encerrados hasta 
el momento de marchar, de lo que resultó el desertar la mayor parte, 
y quedarse vagando en los montes y despoblados por temor del cas-
tigo, con abandono de sus familias y ocupaciones. Se enviaron a toda 
costas municiones y caudales a Barinas, que debía ser el punto de re-
unión quando en Caracas y demás pueblos se estaban pidiendo prés-
tamos o donativos a los vecinos para mantener la guarnición: y por 
último, el mando de una empresa tan ardua, que con mejores tropas 
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y recursos hubiera amedrentado a nuestros héroes caballerescos del 
VLJOR�����VH�FRQÀy�DO�&DSLWiQ�GH�)UDJDWD�GRQ�$QWRQLR�GH�7tVFDU�TXH�
por su profesión parecía el menos apto para el caso.

Los que conocían la situación de Caracas y la de sus recursos, 
procuraron disuadir a Monteverde de un proyecto que tenía notoria-
mente el carácter de temerario, impolítico y peligroso, haciéndole ver 
entre otras cosas que desprenderse de las mejores tropas para atacar 
un país que no nos hostilizaba, dexando descubierto el propio quan-
do confesaba que no podía sostenerlo sin tropas de España, no solo 
era exponerse a perderlo todo, y a llamar la atención de los insurgen-
tes de Santa Fé, que no dexaban tranquilos para un evento, que no 
estaba lexos de necesitar nuevas tropas para nuestra propia conser-
vación: pero como se había formado el concepto de que la conquista 
de Santa Fé era un paseo militar, y hasta calculaban el día en que el 
nuevo Virrey Tíscar entraría triunfante en aquella capital, los consejos 
de la prudencia fueron mirados como inspiraciones de la cobardía o 
de una tímida política, y fueron despreciados. Decían que de aquel 
modo defenderían a Venezuela, y al contrario causaron su ruina, pues 
los goviernos de aquel país para distraher la invasión auxiliaron los 
proyectos de Bolívar, que probablemente hubieran despreciado en 
otras circunstancias: pero volbamos a tomar el hilo de nuestra rela-
ción, y dexemos de continuar la de este punto para su tiempo.

(Q�ÀQ�GH�GLFLHPEUH�DYLVy�HO�&RPLVLRQDGR�GH�OD�$XGLHQFLD�HQ�
Puerto Cabello, que aquel Comandante se negaba a permitir la ex-
carcelación del doctor don José Ignacio Briceño en virtud de una 
orden del Capitán General, en que le prevenía, y también al de La 
Guaira, que sin la suya no pusiera en libertad a ninguno de los presos 
por hechos de la revolución, aún quando la Real Audiencia determi-
nase la soltura, en cuyo caso debían participárselo brevemente para 
resolver lo que correspondiese. “Esta orden, como dixo la misma 
Audiencia en la citada representación de 9 de febrero, no solo com-
prometía la autoridad y el decoro del Tribunal, y le despojaba de las 
facultades que tiene hasta un simple Alcalde de monterilla, de poner 
en libertad al preso siempre que resulte que no deba subsistir en 
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la cárcel; sino que además le constituía juez de todas las causas de 
LQÀGHQFLDV�� FRQ� OD�SDUWLFXODULGDG�TXH�GHWHUPLQDED� OD� VXHUWH�GH� ORV�
reos sin conocimiento del proceso, supuesto que éste lo tenía el tri-
bunal, y aunque habiendo este representado, se recogió la orden con 
la ridícula disculpa de que la expresión aún quando la Real Audiencia 
determinase la soltura, había sido error de pluma de la secretaría, no fue 
ni menos cierto, ni menos grave, ni menos público el ultrage hecho 
a esa autoridad independiente de la suya par la Ley “El acuerdo que 
se le dirigió con este motivo, y que él después en un informe contra 
ORV�0LQLVWURV�KD�FDOLÀFDGR�GH�LQVXOWDQWH� merece por lo mismo con-
servarse aquí literalmente. “Visto en acuerdo extraordinario tenido 
en la mañana de hoy (31 de diciembre de 1812) se acordó que por 
el Señor Decano Regente se dirija al Señor Presidente testimonio de 
este expediente, manifestándole la sorpresa que ha causado al Tri-
bunal un paso que sobre ofender a todas las leyes existentes acerca 
de la administración de justicia, y especialmente a los artículos 242, 
243 y 246 de la Constitución Política de la Monarquía, por la reserva 
y cautela conque se ha comunicado la orden, y requiriéndole en su 
virtud que tenga a bien recogerla inmediatamente, y evitar la expe-
dición de otras que puedan perjudicar las facultades y atribuciones 
de esta Real Audiencia, la que espera de la notoria prudencia del 
mismo Señor Presidente TXH�GHVKDFLHQGR�XQ�DJUDYLR�WDQ�PDQLÀHVWR��
restablecerá la buena armonía y franca comunicación que debe haber 
entre los encargados de los poderes executivos y judicial, no recelan-
do al Tribunal, como con sumo disgusto ha visto que lo ha hecho 
hasta ahora el estado de los negocios públicos”. Dirigí el testimonio 
FRQ�HO�VLJXLHQWH�RÀFLR� $́FRPSDxR�D�9�6��7HVWLPRQLR�GHO�HVSHGLHQWH�
obrado a consequencia de la orden comunicada por V.S. al Coman-
dante de Puerto Cabello, para que sin la de V.S. no pusiese en libertad 
a ninguna GH�ODV�SHUVRQDV�SUHVDV�DOOt�SRU�OD�FDXVD�GH�LQÀGHQFLD��D~Q�
quando lo hubiese mandado la Audiencia = Al hacer a V.S. como lo 
YHULÀFR��HO�UHTXHULPLHQWR�SUHYHQLGR�HQ�HO�DXWR�DFRUGDGR�GH�KR\��QR�
puedo disimular a V.S. el imponderable sentimiento que experimenta 
mi corazón al ver ultrajado el Tribunal Superior de este distrito, y al 
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considerar las gravísimas resultas que produciría en la opinión pública 
este acaecimiento, que ya inevitablemente será público por mas que 
la prudencia de los Ministros se empeñe en ocultarlo. Sin embargo el 
conocimiento personal que tengo del carácter franco, leal y generoso 
de V.S. me hace esperar que conociendo el extravío que ha padecido 
VX�VHOR�HQ�HVWH�SDVR��QR�WDUGDUi�HQ�UHFWLÀFDUOR�GHO�PRGR�TXH�OR�SLGH�HO�
Tribunal, y yo de su orden y en nombre de la ley”.

La provincia de Cumaná se había sometido voluntariamente 
baxo los pactos de la capitulación, y los diputados que envió quando 
regresaron los de Monteverde solamente le exigieron por gracia parti-
cular que no les pusiese por Gobernador al Teniente Coronel don Lo-
renzo Fernández de la Hoz, Sargento Mayor que había sido de aquella 
plaza, a quien había nombrado, temiendo ellos que por satisfacer los 
resentimientos que podía tener por la persecución que sufrió, y por 
VXV�UHODFLRQHV�DQWLJXDV�HQ�HO�SDtV��SHUMXGLFDUtD�DO�SURJUHVR�\�ÀUPH]D�
GH�OD�SDFLÀFDFLyQ�TXH�HO�SXHEOR�GHVHDED�FRQ�VHJXULGDG��(Q�OXJDU�GH�
este gefe admitieron gustosos al Coronel don Emeterio Ureña, el qual 
tomó posesión de! mando sin mas fuerza que cien hombres de las 
tropas corianas, y con su carácter franco y afable ganó los corazones 
del vecindario, obrando en todo conforme a la amnistía ofrecida. No 
agradaba este sistema a los catalanes y otros europeos que habían sido 
perseguidos en la revolución, y querían ellos también perseguir, mu-
cho más quando vieron el sistema adoptado en la provincia de Caracas 
por las órdenes de agosto, que se han referido antes, y los exaltados de 
la capital, Puerto Cabello y La Guaira, se quexaban altamente de que 
iban mal las cosas en Cumaná, si no se prendía a los patriotas. Cada 
día llovían delaciones las más disparatadas para mover al Gobernador 
a providencias violentas, pero éste sin dexarse alucinar averiguaba la 
verdad de los hechos, y convencía a los delatores de su equivoca-
FLyQ�\�GH�TXH�QR�KDEtD�HO�SHOLJUR�TXH�VH�ÀJXUDEDQ��6LQ�HPEDUJR��HOORV�
que siempre suspiraban por la persecución, ocurrieron con repetidas 
quexas al Comandante General Monteverde, las quales bien pondera-
das por los individuos de su consejo secreto consiguieron propagar a 
Cumaná el sistema extravagante de las prisiones y tropelías.
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En 30 de octubre dirigió Monteverde al Gobernador Ureña una 
orden previniéndole que procediese a la prisión de todas las perso-
nas que tubieron parte en la pasada revolución de aquella provincia, 
empezando por don Manuel Villapol y don José Ramón Landa, y 
que formándole a todos sumario los remitiera a su disposición. Con-
testó Ureña que aquel procedimiento era contrario a la capitulación 
HQ�FX\D�FRQÀDQ]D�VH�HQWUHJy�SDFtÀFDPHQWH�OD�SURYLQFLD��\�OD�TXH�HO�
mismo Monteverde le había dado por única instrucción y regla de su 
conducta, quando le pidió las que debía observar en su nuevo govier-
no, y turbaría la tranquilidad de que disfrutaba exponiéndola a una 
reacción, por no haber absolutamente fuerza conque sostener me-
dida tan violenta que comprendía a casi todas las personas visibles, 
y últimamente que la materia competía a la Real Audiencia, según él 
mismo se había prevenido, y que esperaría las órdenes de ella, a quien 
participaba la ocurrencia.

Quando el Tribunal recibió este aviso, supo que ya había partido 
de La Guaira para Cumaná el Teniente de las compañías americanas 
GRQ�)UDQFLVFR�;DYLHU�=HUEHUL]��MRYHQ�LPSHWXRVR�\�FUXHO�SRU�FDUiFWHU�
a quien Monteverde empeñado ya en el caso nombró comisionado 
para la execución de su orden, por lo qual creyó inútil todo redamo 
hasta tener noticias de las resultas de aquella nueva violencia, como 
las tubo sin demora por expreso que envió el Gobernador. Luego 
que Zerberiz llegó sin más conocimiento de aquel gefe que haberle 
PDQLIHVWDGR�HO�RÀFLR�HQ�TXH�VH�GHFtD�TXH�LED�HQ�FRPLVLyQ��GLVSXVR�GH�
la tropa y del paisanaje armado para prender sin forma de proceso a 
quantas personas le indicaron los exaltados, y enviarlas a La Guaira, 
formó por si algunas sumarias, recogió otras de los juzgados en que 
pendían, y remitió varias a la Audiencia, embarazando de este modo 
el curso de algunas en que había indicaciones de nuevas tramas, cuyo 
hilo iba siguiendo el Gobernador con la mayor exactitud, aconsejado 
por su asesor don José María Gragirena, uno de los abogados mejor 
acreditados de Caracas, Ureña en lugar de poner a Zerberiz en un 
castillo por el atentado de haber usado de la fuerza armada sin su no-
ticia, y de castigar severamente a los comandantes que se prestaron a 
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recibir y executar sus órdenes, como podía haberlo executado con la 
mayor justicia, se contentó con elevar a la Audiencia una representa-
ción documentada de todo lo ocurrido, y de los procedimientos que 
había formado sobre cada delación que recibía para acreditar su vigi-
lancia en la materia, y que no existía la conspiración que se pretendía 
precaver o contar con aquellas ruidosas tropelías.

(VWR�IXH�D�ÀQ�GH�HQHUR�GH������\�FRPR�GHVGH�GLFLHPEUH�KD-
bía tomado posesión el Oidor don Francisco de Paula Vilches cayo 
despejado entendimiento no le permitía dudar en la opinión que de-
bía formarle sobre la capitulación, para tratar con energía la materia 
como lo exigía ya la representación del gobernador de Cumaná, hice 
SDVDU�D�9DOHQFLD�DO�&RQMXH]�GRQ�,JQDFLR�;DYLHU�8]HOD\��TXH�VH�KDOOD-
ba en Puerto Cabello. Al mismo tiempo que se dirigió al Capitán Ge-
neral el reclamo correspondiente contra la comisión de Zerberia, se 
le pidió pur separado que remitiera todos los documentos relativos a 
la capitulación que citaba el Gobernador de Cumaná, y alegaban en 
sus defensas casi todos los presos cuyas causas se continuaban. Efec-
tivamente, los remitió con la vaga indicación de que los insurgentes 
no la habían cumplido, pero sin decir quando ni como fue esta falta 
de cumplimiento.

En 11 de febrero contestó el Capitán General que por la situa-
ción en que se hallaba la provincia de Cumaná, y por el tenor de la 
Real Orden de 27 de noviembre último, que acababa de recibir del 
Ministerio de la Guerra, y comisionaba por separado al Tribunal para 
su noticia, había resuelto que continuara Zerberiz en la comisión mi-
litar que le estaba conferida, después que hubiese destruido los insur-
gentes que habían atacado aquella provincia. La orden que citaba que 
después de aprobarle el haber enviado a Nueva Barcelona al Coronel 
don Lorenzo de La Hoz, porque la ciudad de Cumaná al sugetarse 
al legítimo govierno pidió que no se le pusiese por Gobernador, y 
a pesar de habérsele conferido aquel mando el Real Despacho de 7 
del mismo mes, se previene que continúe en el destino de Barcelona, 
y pase a ocupar el de Cumaná el Coronel don Emeterio Ureña, y se 
añadan las siguientes cláusulas: “Obrando V.S. en esta como en las 
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demás ocurrencias según lo exigían las circunstancias, y procurando 
GLULJLU�WRGDV�VXV�RSHUDFLRQHV�\�SURYLGHQFLDV�DO�LPSRUWDQWH�ÀQ�GH�FRQ-
solidar el buen orden y tranquilidad del país, como S. A. espera del 
tino, acierto y prudencia con que V.S. se ha conducido hasta aquí”. 
Estas palabras contraídas a un tiempo en que el govierno solo sabía 
la entrada en virtud de la capitulación, eran una expresa aprobación 
de ella, y naturalmente entendidas no podían aplicarle sino a las me-
didas de conciliación agradables a los pueblos como la que se refería, 
reprobando virtualmente en lugar de aprobar todo lo que no se hi-
ciese en este sentido, y mucho mas las tropelías y violencias ilegales 
que exedían a la autoridad limitada de la Regencia según el sistema 
que entonces regía143.

Así se le contestó en 16 del mismo febrero, y para mayor prueba 
de que aquella orden no podía extenderse a permitir medidas contra-
rias a las leyes, como la comisión de Zerberiz y los actas executados 
en virtud de ella, se le remitió copia del decreto de las Cortes de 15 
de febrero de 811, que derogó la orden de 4 de septiembre anterior 
comunicada al Gobernador de Puerto Rico por la primera Regencia 
que exercía entonces la soberanía, autorizándole para tomar sin for-
ma de proceso, contra las personas que pudiesen comprometer la 
seguridad de la isla, qualesquiera providencias hasta las de privación 
de empleo y destierro.

Desde el principio dixo el Capitán General que se había visto 
precisado a enviar aquella comisión para atajar una conspiración 
que iba a dar el estallido en Cumaná “El Tribunal (dixo la Audien-
cia en la citada representación de 9 de febrero) tiene a la vista la 

143 También debía haber recibido la orden de las Cortes de 21 de octubre anterior, en la 
que instruida por los documentos que había dirigido el Ministro de Marina de las ope-
UDFLRQHV�GH�ODV�DUPDV�QDFLRQDOHV�HQ�9HQH]XHOD�UHVXHOYHQ�TXH�PDQLÀHVWH�OD�5HJHQFLD�D�
don Domingo de Monteverde que las Cortes “han visto con suma satisfacción y singular 
aprecio el feliz resultado de sus acertadas disposiciones, y los importantes y distinguidos 
VHUYLFLRV�TXH�DVt�FRPR�ORV�RÀFLDOHV�\�WURSDV�GH�VX�PDQGR�KDQ�FRQWUDKtGR�FRQ�OD�SDFLÀFD-
ción de la provincia de Caracas”. Esta era una aprobación mas solemne y amarizada de 
la capitulación, pero la Audiencia la ignoraba, ni yo vi tal orden hasta que se publicó en 
el tomo 3ro: de la Colección de Decretos.
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exposición documentada que hizo el Gobernador quexándose 
de aquella comisión y probando hasta la última evidencia que 
la supuesta revolución no había sido mas que un rumor vago, el 
mismo que diariamente se oye en todos los pueblos, a unos por-
que le temen, y a otros por que dan un ser real a este temor, y 
los espedientes de la comisión que también ha visto el Tribunal 
a pesar del aparato que se ha dado a este procedimiento ilegal e 
impolítico, y de que se han cometido violencias inauditas, de que 
se enterará V.A. quando se remita el testimonio de la citada re-
SUHVHQWDFLyQ��FRQÀUPDQ�OR�PLVPR��SXHV�VROR�UHVXOWDQ�H[SUHFLRQHV�
aisladas, dichas en varios pueblos, de que en la noche buena debía 
haber un levantamiento, pero sin que conste ni de proyecto ni 
de plan, ni de reunión de personas, ni de medios para llevarla a 
efecto, ni nada de lo que constituye la prueba de la existencia de 
una conspiración144.

La invación de que habló Monteverde en la contestación a la 
Audiencia fue la que hicieron por la costa de Güiria en el golfo 
de Paria los gefes Mariño y Bermúdez emigrados de Cumaná sin 
gente ni primeros auxilios, y contando solamente con lo que po-
día proporcionarles la desesperación en que suponían a los pueblos. 
Recibió el Gobernador de Cumaná la primera noticia de ella con 
el nombre de levantamiento de Güiria, poco tiempo después de la 
llegada de Zerberiz, y a pesar del disgusto que naturalmente debían 
haber causado aquellas tropelías, reunió bastante número de milicias 
que salieran a campaña, y se batieron muy bien a las órdenes del 

144 El presbítero don Andrés Callejón, Cura y Vicario de Cumaná, fue uno de los presos 
que Zerberiz remitió a La Guaira, porque en tiempo de la revo¬lución fue vocal de La 
Junta, y obtuvo otros destinos de gobierno de que en aquella época no podían ni debían 
excusarse las personas visibles. En la sumaria que le formó después convinieron todos 
los testigos en que ha¬bía sido partidario de la revolución, pero que después del resta-
blecimiento del gobierno legítimo había seguido una conducta prudente y retirada, qual 
convenía a su estado. Este hombre delicado y septuagenario murió al rigor de aquella 
tropelía. Apenas llegó a las bóvedas de La Guaira. Previendo yo el peligro de que así 
sucediera, hice que la Audiencia enviara orden de po¬nerle en libertad, luego que tubo 
el aviso de su llegada, pero quando se recibió por expreso ya había fallecido.
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mismo Zerberiz. La misma buena voluntad manifestó el pueblo de 
Barcelona, sin embargo de que su Gobernador don Lorenzo de la 
Hoz también prendió y sumario a exemplo de Caracas, aunque no 
con igual desorden.

“Tales son, continúa la Audiencia en la misma representación de 9 de 
febrero, los proyectos de revolución que han tenido y tienen agitadas 
estas provincias, pero si el Tribunal ha de manifestar a V.A. franca-
mente su modo de pensar, cree que no se engañará asegurando que la 
prueba de que no existe el ponderado proyecto es el no haberse veri-
ÀFDGR�\D�OD�UHYROXFLyQ��SRUTXH�D�OD�YHUGDG�VH�KD�SUREDGR�OD�SDFLHQFLD�
de estos habitantes, por todos los medios que pueda imaginar la opre-
VLyQ�PDV�UHÀQDGD��6H�HQWUHJDURQ�ED[R�OD�IH�GH�XQD�FDSLWXODFLyQ��\�HVWD�
capitulación ha sido quebrantada con escándalo por el mismo que la 
FRQFHGLy��\�TXH�HVSRQWiQHDPHQWH�OD�FRQÀUPy�HQ�YDULDV�SURFODPDV��VH�
les ofreció que serían gobernados según las leyes del Reino, y los de-
cretos de las Cortes Generales y Extraordinarias de la nación, y no es 
posible que en Turquía sean tratados los hombres con una arbitrarie-
dad y despotismo igual, siendo buena prueba de ello el quadro que se 
ha presentado antes a V.A., se les ofreció la Constitución sabia y justa 
sancionada para toda la monarquía, y esta constitución publicada a 
duras penas por las insinuaciones del Tribunal, está todavía por cum-
plir con los puntos mas perentorios y urgentes, pues esta es la hora en 
que no se han elegido los cabildos constitucionales, ni se ha creado 
la junta preparatoria para la distribución de partidos que han de ha-
cer las elecciones de diputados, y de los individuos de la diputación 
provincial, siendo así que en ninguna parte era mas urgente porque 
tal vez no hay un solo cabildo en esta provincia que esté legalmente 
FRQVWLWXLGR��VH�OHV�RIUHFLy�XQ�JRYLHUQR�ÀHO�REVHUYDGRU�GH�ODV�OH\HV��\�
como si de intento se hubiese tratado de hacer odioso al supremo de 
la nación, al día después de publicada la Constitución, se quebrantó 
con escándalo a la faz de la capital y de sus pueblos circunvecinos, 
arrastrando a las cárceles de aquella ciudad y bóvedas de La Guaira 
doscientas y tantas personas que fueron arrancadas de sus casas y del 
seno de sus familias sin precedente sumario, sin auto de prisión, sin 
recibirles declaración alguna, y muchas de ellas sin saberse quién las 
prendía ni de orden de quien, ni por qué”.
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“El Tribunal ha procurado acercarse a examinar los motivos que po-
dían asistir al Capitán General para una conducta tan extraordinaria, 
tan injusta y tan impolítica, y para una conducta que tiene sobresalta-
dos los pueblos, descontentas todas las familias, prófugos y errantes 
mil individuos que andan vagando de pueblo en pueblo y de monte 
en monte huyendo de una feroz persecución, exaltado el espíritu de 
facción en todos los partidos y ofendido y desautorizado a este Su-
perior Tribunal, y no encuentra verdaderamente otros fundamentos 
que error y preocupación. Se equivocan las quejas y clamores de los 
oprimidos, y tal vez el resentimiento de los que en el nuevo orden de 
cosas han perdido su consideración o su modo de vivir, con el espí-
ritu de rebelión y de conspiraciones: se quiere que repentinamente se 
cambie la opinión, las inclinaciones y los deseos de los que estaban 
empapados en los principios de la democracia como si fuera posible 
que los errores del entendimiento se disipasen de otro modo a fuerza 
GH� WLHPSR��GH�FRQYHQFLPLHQWR�\�GH�GXO]XUD�� VH�H[LJH�HQ�ÀQ�TXH�VH�
bese la mano que castiga, que no se sienta el peso que oprime, y que 
se adoren con respeto servil los grillos que se quieren poner hasta el 
mismo pensamiento, sin hacerse cargo de que el hombre ni puede 
dexar de serlo en sus sentimientos y en sus pasiones, que se acabó 
dichosamente la época en que era esclavo de los caprichos del que 
mandaba, y que es mas útil al govierno conocer los quejosos para 
celarlos o reparar sus agravios que criar enemigos ocultos que minen 
y despedacen tal vez el Estado”.

“Los hechos que ha referido antes el Tribunal, y los expedientes que 
tiene diariamente a la vista formados y remitidos de los varios puntos 
de estas provincias, son en su concepto otros tantos comprobantes 
de esta opinión. Entre ellos a pesar de ser innumerables, tal vez no 
hay doce de hechos posteriores a la revolución, entendiendo por he-
FKRV�H[SUHFLRQHV�R�LQVLJQLÀFDQWHV�R�GLVSDUDWDGDV��TXH�GHVSUHFLDUtD�HO�
Tribunal si no fuesen sobre materia tan delicada, siendo muy digno 
de notar que es tal la vigilancia que hay en los buenos vecinos de los 
pueblos, que apenas se vierte una expreción sospechosa, que inme-
diatamente se delata a las justicias para la aprehensión y castigo de sus 
autores. Si pues el espíritu público es centinela que está acechando 
continuamente a los perversos, a los mal intencionados y aún a los 
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imprudentes, si a pesar de esta vigilancia tan útil y tan exacta se ve que 
no hay conspiradores, a lo menos de hecho, y si lo único que hay son 
quexas y clamores, efectos unos de la revolución y otros de la conduc-
ta que se ha tenido con los que han sido o no revolucionarios exal-
tados, ¿Qué resta para gobernar y mantener en paz a estos pueblos? 
Nada mas Serenísimo Señor que observar las leyes y la Constitución, 
y convencerse de una vez que el funcionario público no es el árbitro 
de mandar según su razón o su capricho, sino el agente, el móvil de la 
máquina del govierno previamente establecida por la ley”145.

A principios de enero el Fiscal don José Costa y Gali había for-
mado una representación, en la qual con su pluma, émula de la de 
Salustio, hacía una pintura mas extensa del estado de las provincias y 
de la causa de los males, indicando, como único y necesario remedio, 
el variar de conducta, para impedir la funesta ruina que amenazaba 
al govierno. Este papel, de que siento no tener copia146, se dirijió al 
Capitán General por mano del Oidor don Pedro Benito y Vidal que 
permanecía en Caracas, para que éste en conferencias verbales esfor-
zarse la persuasión. En la primera lectura le irritaron aquellas espe-
cies, y mucho mas el tono claro y enérgico en que se explicaban, y 
después se quejó amargamente de que se hubiese divulgado la repre-
sentación; lo que sucedió sin culpa de los Ministros, y que por uno de 
aquellos ardides de que era imposible defender el secreto de nuestras 
operaciones, quando las espiaban y escudriñaban ambos partidos, de 
suerte que siempre estábamos vendidos al uno o al otro, sin tener 
DEVROXWDPHQWH�GH�TXLHQ�ÀDUQRV��$O�ÀQ�OOHJy�D�ODEUDU�OD razón en su 
entendimiento, y a principios de febrero estubo decidido a poner en 
libertad a todos los presos, solemnizando este acto de justicia con 
XQD�ÀHVWD�S~EOLFD�GH�UHFRQFLOLDFLyQ��SDUD� OR�TXDO�HVWDED�GLVSXHVWDV�

145 Esta pintura no la hizo el Regente Heredia, a quien por insulto llamaban Americano los 
diaristas de Cádiz partidarios de la persecución, sino el Fiscal don José Costa y Gali, en-
FDUJDGR�SRU�HO�DFXHUGR�GH�RUGHQDU�HVWD�UHSUHVHQWDFLyQ��TXH�ÀUPDURQ�TXDWUR�0LQLVWURV��\�
acompañaron con documentos de quanto contenía. La experiencia hizo abjurar a este apre-
ciable Magistrado la opinión que manifestó al principio contra el valor de la capitulación.

146 Se pondrá en el Apéndice la que trahe el tomo 7mo del Español, página 43, que es exacta.



MEMORIAS DEL REGENTE HEREDIA216

hasta las composiciones poéticas que se habían de cantar, según me 
HVFULELHURQ�GH�&DUDFDV�SHUVRQDV�ÀGHGLJQDV��SHUR�WRGR�OR�WXUEy�XQ�
incidente, que si no lo prepararon, coma es muy verosímil, los con-
sejeros secretos que atizaban y sostenían por su propio interés el 
sistema perseguidor, a lo menos lo fomentaron y ponderaron, dando 
FXHUSR�D�XQD�GH�ODV�LQÀQLWDV�GHODFLRQHV�TXH�RFXUUtDQ�GLDULDPHQWH�

En 11 de febrero se anunció al público por bando, y por una 
proclama impresa, el descubrimiento de la más pavorosa conspira-
ción que debía ejecutarse en aquel mismo día, en la qual iba a pere-
cer las personas de las autoridades entre el trastorno del gobierno. 
Para el pronto castigo de ella creó el Capitán General una comisión 
militar, compuesta del Brigadier don Manuel del Fierro, el Capitán 
de Fragata don Juan Tiscar, el Capitán don Juan Laginestier, que 
HUD�0D\RU�GHO�H[pUFLWR��\�RWURV�GRV�RÀFLDOHV�FRQ�XQ�VHFUHWDULR�\�HO�
abogado doctor don Isidro González por asesor, reservándose aquel 
gefe la aprobación de la sentencia. Se prendieron varias personas, 
entre ellas a don José Bentura Santana, que se designó al público 
como gefe de la conspiración, y a don Marcelino Argain que se su-
ponía el proveedor de víveres, porque como acostumbran todos los 
comerciantes del país, tenía acopio de carne y mais para expender 
en tiempo oportuno. Todos los días se anunciaba la execución ca-
pital de Santana; y la comisión militar trabajaba incesantemente de 
dia y de noche, relevándose sus individuos por otros, sin que en el 
espacio de mas de un mes viese el público ningún resultado. Duraba 
todabía esta farsa cuando yo pasé a Caracas a mediados de marzo 
con el objeto que se dirá después, y al retirarme ofreció el Capitán 
General que remitiría el proceso a la Audiencia, sin embargo de que 
ella no le había reclamado el conocimiento, y solamente le había ex-
SXHVWR�HQ�FRQWHVWDFLyQ�DO�RÀFLR�HQ�TXH� OH�SDUWLFLSy� OD�RFXUUHQFLD��
que era ilegal semejante tribunal y debía suprimirlo, usando de las 
formas de proceder conocidas en el juzgado militar y prescritas en la 
ordenanza. Nada encontramos en el que tubiera visos de conspira-
ción, y lo mas singular fue que Santana había sido puesto en libertad, 
sin que le hubiese recibido declaración ni aún como testigo citado. 
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Según puedo recordar, creo que principió la causa por la delación 
de haber oído a un pardo viandante, nombrado Ildefonso Ramos, 
que pedía prestadas a otro unas espuelas porque se iba a publicar 
la independencia, a la qual se agregó el escándalo de unas palabras 
sediciosas oídas en el mismo día a un borracho, pero que no tenían 
conexión con la otra especie. Después fue la comisión militar reci-
biendo declaraciones y evacuando citas sobre quantas delaciones se 
OH�KDFtDQ�GH�FRVDV�DLVODGDV�\�TXH�QDGD�VLJQLÀFDEDQ��OR�TXDO�SURGX[R�
un compuesto el mas incoherente y absurdo que pueda imaginarse, 
y que cansaba y confundía al entendimiento mas lince. Contra seis 
o siete que continuaban presos, se mandó seguir el proceso por las 
diferentes indicaciones de malos deseos que resultaban contra cada 
uno de ellos separadamente y sin conexión alguna. Es lástima que se 
hallan perdido las actas de esta causa tan memorable, pues sería muy 
curioso un extracto de ellas, para probar de bulto que nunca hubo 
las conspiraciones que se suponían, quando fue tal la que se anunció 
con todo el aparato de un nuevo Tribunal, y por medio de la enfática 
proclama, que tanto animó a los invasores de la provincia viendo en 
ella que había a su favor conspiraciones horrorosas en la capital147.

En este tiempo continuaron los progresos de Mariño y Bermú-
dez que habían desembarcado en Güiria desde la Isla de Cachaca-
FKDUH�>&KDFDFKDFDUH@�HVWi�HQWUH�ORV�H[WUHPRV�RFFLGHQWDOHV�GH�7ULQL-
dad y del golfo de Paria, y con auxilios sacados de aquella posesión 
inglesa. Habiendo reconocido sobre este particular el gobernador de 
Cumaná al gefe británico, contentó éste que los aprestos se habían 
hecho sin su conocimiento y pasado furtivamente a Cachacachare, 

147 En Puerto Cabello, quando nos retiramos de Valencia, recibí pliegos del Ministerio, en 
que me incluía copia de la orden que comunicaba al Capitán General desaprobando la 
comisión militar, y mandándole que la suprimiera, y solamente usara de las formas es-
tablecidas en la ordenanza para el exercicio de la jurisdicción militar. Por contestación a 
TXDQWR�KDEtD�UHSUHVHQWDGR�OD�$XGLHQFLD�VH�OH�SUHYHQtD�TXH�YHULÀFDUD�LQPHGLDWDPHQWH�VX�
translación a Caracas, según estaba prevenido, para que de este modo cesaran los distur-
bios entre las dos autoridades, y tuviera el gobierno la debida dirección. Sin embargo, las 
H[SRVLFLRQHV�GH�OD�$XGLHQFLD�WXELHURQ�HO�SULQFLSDO�LQÁX[R�HQ�HO�UHOHYR�GH�GRQ�'RPLQJR�
Monteverde que se decretó en el inmediato septiembre.
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propiedad de Mariño, por la facilidad que proporcionaba la grande 
extención de una costa desierta, incapáz de resguardo; y añadía que el 
había oído que los insurgentes tomaban por pretesto para la invación 
el libertar a sus compatriotas y parientes de la violenta persecución 
que sufrían por parte de los agentes del govierno, contra el expreso 
WHQRU�GHO�FRQYHQLR�HQ�FX\D�FRQÀDQ]D�VH�HQWUHJDURQ�GH�EXHQD�IH��SRU�
la qual sería el mejor remedio de aquel mal el hacerles justicia. En el 
expediente sobre las ocurrencias de Cumaná que se conserva, existe 
una copia de esta reconvención tan vergonzosa de parte de un ex-
trangero, que entre otros papeles remitió el gobernador Ureña para 
su defensa, y con el objeto de acreditar que había dado todos los 
pasos necesarios en el asunto.

(Q����GH�PDU]R�UHFLEt�HQ�OD�VDOD�XQ�RÀFLR�GHO�&DSLWiQ�*HQHUDO�
del 8 en que me comunicaba que por las partes que incesantemente 
recibía de Barcelona y Curnaná, se hallaba aquella provincia en el ex-
tremo de perderse de un momento a otro, porque puestas las armas 
en manos de los PXFKRV�SpUÀGRV�H�LQÀHOHV�TXH�HQFLHUUD�HQ�WRGR�VX�
territorio a falta de tropa europea se iban entregando los pueblos a 
los revolucionarios que atacaron por Güiria. El Tribunal que ya es-
taba convencido de la urgente necesidad de cumplir la capitulación, 
y aplicar el olbido general a todos los procesos que se seguían sobre 
hechos de la revolución pasada, como único remedio probable, aun-
que incierto, que podía impedir o retardar la caída trágica que ame-
nazaba al gobierno, conoció que esta nueva ocurrencia a que había 
dado pretesto la falta de cumplimiento de aquel pacto, y las noticias 
confusas que ya se tenían de la invación de Bolívar por el extremo 
opuesto de la provincia, hacían mas visible la urgencia de una sesión 
verbal con el Capitán General, para la qual me había ofrecido yo a 
pasar a Caracas. En esta virtud acordó que lo hiciese inmediatamen-
te con amplia comisión para todo lo conducente a objeto de hacer 
UHQDFHU�HQ�ORV�SXHEORV�FRQÀDQ]D��OD�VHJXULGDG��\�OD�WUDQTXLOLGDG��TXH�
son los que constituyen la fuerza moral que sostiene a los gobiernos, 
justos en defecto de la física, que faltaba en Venezuela para hacer 
respetable la autoridad.
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Esto se acordó a las dos de la tarde, y en la madrugada del día 
siguiente emprendí el viaje. Antes de mi llegada a Caracas, que dilate 
algo mas de lo ordinario el haberme visto en el camino a riesgo de 
perder la vida, se recibieron en la correspondencia que conduxo la 
goleta Fernando Séptimo las dos órdenes siguientes.

1ra.He dado cuenta a la Regencia del Reyno de la exposición de 
V.S. de 24 de noviembre último, en que da parte de la comisión que 
le ha conferido la Audiencia para formar causa a los sugetos que le 
señale el Capitán General de Venezuela don Domingo de Montever-
de, y que contándose entre ellos don Juan Germán Roscio, y otros 
siete148 conducidos a esta plaza de orden del expresado general, le 
ha ocurrido a V.S. la duda de si se hallaba con facultades para for-
mar sus causas y consultándola a la Audiencia se ha dedicado V.S. 
conocimiento de los demás. Del contesto de dicha exposición, y de 

148 Estos fueron don Juan Pablo Ayala, don Juan Paz del Castillo, el Canónigo don José Cor-
tés Madariaga, el Cirujano de marina don Francisco Yznardi; gaditano, y otro andaluz 
desconocido, nombrado N. Barona a quien le impu¬tan el exercicio del delatar de los 
Europeos en la época de la revolución. No recuerdo el nombre del otro. Los conduxo la 
goleta Fernando Séptimo a cuyo Comandante el Alferez de navío don Eusebio Tiscar oí 
decir que los embarcaron casi desnudos por haberlos despojado en La Guaira de quanto 
tenían. En el mismo buque fueron a Cádiz, y regresaron los Comisionados de Montever-
de Fray Pedro Hernández, Religioso Franciscano y un clérigo Isleño don F. Gamboa que 
iban a la agencia de la Capitanía General, que ya la Regencia le había conferido quando 
llegaron. El Presbítero don Manuel Quintana uno de los eclesiásticos mas ilustrados de 
Caracas, y don José Joaquin de Argos, agente del Ayuntamiento de aquella capital que 
fueron en otro buque perecieron en el mar.

 No faltaron periódicos de Cádiz que al tratar sobre la llegada de estos pre¬sos se sabo-
reaban con la probabilidad de que serían condenados a muerte, y sobrarían deseos de 
executar este acto de inútil venganza a muchos del partido dominante en las Cortes, que 
nunca fueron liberales para las Américas y los americanos. Pero, por fortuna no llegó 
a dominar la pasión en este caso y se tubo bastante recelo de la opinión del mundo 
FLYLOL]DGR��SDUD� OLPLWDU� OD�SURYLGHQFLD�D�FRQÀQDFLyQ�HQ�=HXWD��KDVWD�TXH�VH�UHFLELHURQ�
las causas. Como estas nunca llegaron, parece que se pensó dexarlos allí olvi¬dados 
y temiendo ellos esto, procuraron escaparse en 816, logrando refu¬giarse a Gibraltar. 
El gobernador de esta plaza tubo la debilidad de entregarlos a nuestro gobierno; pero 
habiendo reclamado con la mayor energía el Ministerio Inglés, fue necesario restituirlos 
y pasaron a Inglaterra. Roscio y el Canónigo Cortés vinieron a Jamaica de donde pasó 
HO�SULPHUR�D�ORV�(VWDGRV�8QLGRV��\�HQ�VHJXQGR�HVWXER�ÀJXUDQGR�PRPHQWiQHDPHQWH�HQ�
el ridículo Congreso que formó Bolívar en Carúpano a principios de 1817, ignoró qual 
haya sido después su paradero.
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los papeles que la acompañan, ha deducido S.A. la presunción de que 
en la formación de estas causas se hacen valer hechos anteriores a la 
capitulación celebrada entre Monteverde y los rebeldes de Caracas, 
FRQFOXtD�\�ÀUPDGD�HQ�HO�FXDUWHO�JHQHUDO�GH�6DQ�0DWHR�D����GH�MXOLR�
del año próximo pasado, en la que tomando aquel la voz de la nación 
española ofreció al artículo 3ro. de su respuesta de 20 de dicho mes 
que las personas que se hallaban en el territorio no reconquistado no 
serían presas ni juzgadas por lo pasado: ofrecimiento cuya violación 
sería muy agena de la generosidad española, y que por lo tanto debe 
cumplirse como hecho baxo su garantía. Fundada la Regencia en 
HVWRV�EHQpÀFRV�SULQFLSLRV��DO�SDVR�TXH�KD�FUHtGR�QR�FRQYHQLU�OD�UHVWL-
tución de Roscio y consortes en Venezuela para que allí se les forme 
causa, y que su arresto y conducción a la península habrá provenido 
de hechos posteriores a la capitulación, tubo a bien mandar comu-
QLFDU� RUGHQ� DO� H[SUHVDGR�0RQWHYHUGH� FRPR� VH� YHULÀFy� FRQ� IHFKD�
19 del corriente a efecto que disponga se formalice judicialmente 
una información sumaria de los hechos que le obligaron a arrestar 
dichos sugetos y conformarlos a la península poniéndola con la eva-
cuación de citas en estado de podérselas recubrir sus declaraciones 
y confesiones aserca de lo que aparezca en punto a la conducta que 
observaron después la capitulación encargándole al mismo tiempo 
que informe acerca de un recurso de queja de aquellos que se le han 
UHPLWLGR�HQ�FRSLD��7RGR�OR�TXH�SDUWLFLSR�D�9�6��GH�RUGHQ�GH�6�$��D�ÀQ�
de que le tenga entendido y se arregle a dicha resolución en el caso 
de que se le encargue la formación de la sumaria mencionado = Dios 
guarde a V.S. muchos años. Cádiz 30 de enero de 1813 = Antonio 
Cano Manuel = Señor don Pedro Benito y Vidal.

2do. Con fecha 28 de diciembre próximo anterior me dicen los 
señores Secretarios de las Cortes Generales y Extraordinarias lo que 
sigue Excelentísimo señor varios españoles de Europa y Ultramar 
avecinados en las provincias de Venezuela han ocurrido a las Cortes 
Generales y Extraordinarias, exponiendo en representación de 7 del 
corriente los males y pérdidas que les han ocasionado los reboltosos 
de Caracas: que con motivo de la capitulación o convenio celebrado 
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entre don Domingo de Monteverde y los gefes de la insurrección de 
aquellas provincias, en que entre otras cosas se acordó prestar pasa-
porte a todos los individuos que quisiecen salir del país sin que se les 
formase causa, muchos de los facciosos a Caracas abandonaban sus 
GRPLFLOLRV�VLQ�KDEHU�DÀDQ]DGR�FRPR�GHEtDQ�OR�VXÀFLHQWH�SDUD�FXEULU�
la parte que les corresponde en la indemnización de todos los que 
han sido saqueados por ellos con mano armada, con lo que los expo-
nentes se ven privados de la compensación que deben obtener de los 
PLVPRV�TXH�KDQ�FDXVDGR�VXV�SpUGLGDV��\�GHVSXpV�GH�YDULDV�UHÁH[LR-
nes concluyen suplicando a Su Magestad que prevenga a la Regencia 
GHO�5H\QR��UHFRPLHQGR�DO�GLJQR�SDFLÀFDGRU�GH�&DUDFDV�\�D�ORV�GHPiV�
gefes de las otras provincias la averiguación de lo que a cada uno se 
OH�KD�TXLWDGR�GH�PDQR�SRGHURVD�HQ�FDOLGDG�GH�FRQÀ]FDFLRQHV��JDVWRV�
procesales o de otra manera admitiendo el derecho de reclamación 
de daños y perjuicios que por este motivo se les ha originado prece-
dido de las formalidades del caso y disponiendo que se proceda al 
embargo de bienes y a todo lo demás que hubiere lugar contra los 
IDFFLRVRV�FRQ�DUUHJOR�D�ODV�OH\HV�\�SRU�ÀQ�KDFLHQGR�HIHFWLYR�HO�UHLQ-
tegro respectivo según lo que resultase a favor de cada uno de los 
acreedores = Su Magestad enterado de todo se ha servido resolver 
que la Regencia del Reyno haga entender al Capitán General y auto-
ridades de Venezuela, que el general olbido decretado por las Cortes 
en su caso, jamás impida que queda a salvo el derecho de tercero 
como lo tiene decretado igualmente, debiendo la prosecución de este 
GHUHFKR�KDFHUVH�QR�SRU�XQD�HYHULJXDFLyQ�GH�RÀFLR�R�SHVTXLVD�JHQH-
ral, como desean los interesados, sino por las acciones que ellos mis-
mos entablen y prosigan legalmente ante quien corresponda = De 
orden de Su Magestad lo comunicamos a V.E. para inteligencia de 
S.A. y efectos indicados = Lo traslado a V.S. de orden de la Regencia 
del Reyno, para que esa Audiencia lo tenga entendido y comunique 
a las autoridades del distrito, las correspondientes a su cumplimiento 
= Dios guarde a V.S. muchos años = Cádiz 9 de enero de 1813 = 
Antonio Cano Manuel = Señor Regente de la Audiencia de Caracas”.
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El Capitán General que sin saber mi viage me había también 
OODPDGR�FRQ�HO�PLVPR�REMHWR�SRU�LQÁX[R�GHO�3UHVEtWHUR�'RFWRU�GRQ�
Juan Antonio Roxas que deseaba tanto como yo la paz pública, me 
recibió muy bien y desde luego manifestó su ánimo de variar de sis-
tema y hacer cesar la persecución; pero sus consejeros íntimos lo te-
nían atolondrado con las pinturas del riesgo que corría la provincia, 
si sabían de las prisiones tantos agraviados en la situación de hallarse 
invadida por los dos extremos, pues en aquellos días llegaron noti-
cias ciertas de los primeros progresos de la expedición de Bolívar 
TXH�HQWUDED�HQ�ORV�FRQÀQHV�GH� OD�1XHYD�*UDQDGD��(O�PDV�WHPLEOH�
que aquellos exaltados por el ascendiente que tenían en el ánimo de 
Monteverde, era el isleño don Antonio Gómez, Doctor en Medicina, 
KHUPDQR�GHO�'RFWRU�9LFHQWH��D�TXLHQ�SRU�LQÁX[R�GH�HVWH�HQYLy�XQ�
buque de guerra a traherlo de Trinidad, en donde se había refugiado 
quando lo derrotó la junta después de algún tiempo de prisión por 
complicidad en alguno de los insesantes proyectos de contrarevolu-
ción que acortaron contra ella. De golpe le nombró Contador Mayor 
interino con todo el sueldo, así como el hermano don Vicente le ha-
bía ascendido de Administrador de tabacos en San Carlos a la Admi-
nistración General de la Capital. Todo su mérito consistía en aquella 
persecución, que acaso se exageraba otro tanto mas de la realidad, 
en los eruptos de venganza que hechaba con la mas imprudente gro-
sería hasta en la mesa pública del gefe; y en la gran ciencia que le 
suponían los tontos, porque imprimió un folleto contra la tolerancia 
UHOLJLRVD�HQ�HO�TXDO�SURÀFLW�DPSXODV�HW�VH[TXLSHGDOLD�YHUED�

En la primera conferencia que tube con el Capitán General, se 
HQWUHPHWLy� HO�'RFWRU�*yPH]� D� TXHUHUPH� SHUVXDGLU� FRQ� VRÀVPDV�
los mas ridículos, que a pesar de lo que decía expresamente la orden 
no estaba aprobada la capitulación. Yo que no conocía a semejan-
te hombre, llegue a tener principiada la cláusula para preguntarle a 
Monteverde quién era áquel atrevido que tenía la osadía de mesclarse 
en una conversación tan seria entre las dos personas mas carácte-
rizadas de la provincia; sin embargo, conociendo, por el descaro y 
la pedantería, que aquel debía ser el ídolo de su paisano a quien ya 
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me había pintado, sufrí en silencio el insulto por no hecharlo todo 
a rodar, y mudé la conversación hasta otra oportunidad, después de 
haberle respondido a sus argumentos en términos de hacerlo callar. 
Hasta entonces no había visto las listas completas de los presos de La 
Guaira y Caracas, entre ellos había como setenta de la Isla Margarita, 
todos blancos y personas principales que el feroz gobernador don 
Pasqual Martines aseguró con pretesto de temores de conspiración; 
“con lo qual” me dixo Monteverde, “ha quedado la isla tranquila y 
en disposición de enviar sin riesgo refuerzos a Cumaná”. Corno en 
HOOD��QR�KDEUtD�TXL]i�PDV�YHFLQRV�GH�DOJXQD�FRPRGLGDG��YL�YHULÀFDGD�
lo que dice Tácito, “ubi solitudinem faciunt, pacem apellant” y así 
le contesté que en ninguna parte había mayor tranquilidad que un 
desierto, o en un cementerio149.

He referido esta anécdota para que por ella pueda inferirse que 
era empresa difícil la de convertir a la razón a quien se implicaba en 
estos términos, y prestaba una ciega deferencia a tales consejeros. 
Esta embuído en la idea de que soltar un preso, era envolver el país 
en una nueva revolución; en que la responsabilidad, que tenía por 
razón de su empleo, de conservar las provincias que se le habían co-
piado le autorizaba para tomar las providencias que su propio juicio 
le sugería como mas adecuadas al intento; y apoyado en estos dos 
exes, creía posible tergiversar o eludir el cumplimiento de la Real 
Orden. Agoté el discurso para convencerle de que no quedaba arbi-
trio al Tribunal para dexar de executarla, ni tampoco para dexar de 
aplicar el olbido general a todas las provincias con arreglo al espíritu 
de la otra de las Cortes; y que aún quando quisiéramos presindir de la 
justicia no había recurso para otra cosa supuesto que el público había 
visto la misma orden, que se insertó en la gaceta a instancia de don 
Pedro Urquinaona, Comisionado para negociar con Santa Fé llegado 
a Cádiz en la goleta Fernándo Séptimo, y sería un nuevo escándalo 

149 Entre los presos de Margarita estaba don N. Arismendi; el mismo que después se ha 
hecho tan célebre por su bárbara crueldad. Acaso no la hubiere manifestado nunca sin 
el estimulo de la persecución, pues hasta los tigres son mansos mientras no los irritan.
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el no obedecer a la autoridad Suprema, el qual acabaría de exasperar 
los ánimos, y podría causar un tumulto que acabase con todo trági-
camente y mucho antes de lo que se temía.

Este hombre que por efecto de una verdadera manía no vivía 
contento, ni se creía seguro, sino con listas de presos y de sospe-
chosos, al cabo de quatro o cinco días de conferencias y debates 
que exercitaban demasiado mi paciencia, se manifestó inclinado, y 
aún decidido a pretender y expatriar súbitamente antes de publicar 
la Real Orden a mas de ochenta personas, nombradas en la lista que 
me presentó. Para esto pretendía aprovechar la ocación de la corbeta 
Diana, que vino escoltando los transportes que condugeron de Cá-
diz las dos compañías llamadas de Santa Marta. Casi todos los que 
incluía la lista eran de lo mas distinguido de la ciudad, estaban libres 
sin haber sido antes presos ni procesados, y la elección de ellos había 
VLGR�SRU�LQÁX[R�GH�ORV�TXH�DEXVDQGR�GH�OD�LPEHFLOLGDG�GH�0RQWHYHU-
de, quería satisfacer sus deseos de venganza, o sus particulares resen-
timientos, o abrir otra mina como la que se decía haberles producido 
la persecución que con harto dolor veia terminar. Asombrado yo de 
tan atroz y desatinado pensamiento, y creyendo ver ya desplomarse 
HO�YDFLODQWH�HGLÀFLR�GHO�JRYLHUQR�VL�VH�FRPHWtD�WDO�GHVDFLHUWR��WUDWy�GH�
impedirlo con el mayor empero.Hice ver a Monteverde que aquella 
medida, sobre ser injusta era impolítica, pues el profundo efecto que 
había causado la conducta anterior, que era lo que iba ya precipitan-
do la ruina del govierno, no se disminuía, sino antes al contrario se 
aumentaba con aquella nueva y ruidosa injusticia, cometida al tiem-
po mismo de repetir a nombre del Rey la sanción del olbido gene-
UDO��$O�ÀQ�QR�KDELHQGR�RWUD�PHGLR�FRQYHQLPRV�HQ�TXH�OD�$XGLHQFLD�
con vista de las causas que se habían seguido haría la elección de las 
personas que parecieran mas peligrosas, y que a ellas se limitaría la 
medida de la expatriación, executándola después sin tanta violencia 
ni escándalo. Así se impidió aquel proyecto que en las circunstancias 
pudo producir un tumulto popular, siendo mi objeto ganar tiempo, 
y dexar que saliera de La Guaira la corbeta, que era el estímulo de la 
WHQWDFLyQ�ÀUPHPHQWH�SHUVXDGLGR�GH�TXH�OXHJR�VH�UHVIULDUtD�\�D~Q�VH�
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ROELGDUtD�HO�SHQVDPLHQWR��FRPD�VXFHGLy��/RV�RÀFLRV�TXH�SRU�FRQF-
lución me pasó Monteverde, y el acuerdo que formamos y se publi-
có por bando y en gazeta extraordinaria; son los documentos mas 
esenciales de esta singular negociación, por lo que creo conveniente 
copiarlos aquí

1ero. Según las conferencias que hemos tenido sobre el cumpli-
miento de la orden de 30 de enero último que supone aprobada la 
capitulación en cuya virtud se entregó a las armas nacionales el resto 
del territorio de la supuesta confederación, hemos reconocido la ne-
cesidad de hacer extensivo el oibido general a todas las provincias; 
SDUD�FRQFLOLDU�GH�XQD�YH]�ORV�iQLPRV�GH�ORV�SXHEORV��\�À[DU�VX�RSL-
QLyQ�HQ�SXQWR�D�ORV�KHFKRV�DQWHULRUHV�D�OD�SDFLÀFDFLyQ��(O�7ULEXQDO�
podrá desde luego acordar esta providencia, tomando las precaucio-
nes que estime oportunas con la generalidad de los presos, para que 
su libertad no comprometa el orden público, y la misma seguridad de 
las personas; y por mi parte aseguro que en las críticas circunstancias 
que median y del que V.S. esta bien penetrado, viéndome obligado a 
salir a campaña por el lado de Barlovento y estando atacado el terri-
WRULR�ÀHO�SRU�HO�ODGR�GH�0DUDFDLER��QR�SXHGR�UHVSRQGHU�GH�OD�FRQVHU-
vación del país sino se separa de el cincuenta o sesenta personas de 
aquellas que el Tribunal por la noticia que den las causas, concidere 
mas perjudiciales a la tranquilidad pública. Esta providencia puede 
WRPDUVH� HQ� FDOLGDG� GH� XQD� FRQÀQDFLyQ� WHPSRUDO�� TXH� D� HOODV�PLV-
mas les interesa mas que a nadie, y que durará mientras subsistan las 
apuradas circunstancias que me obligan a reclamarlas; y entre tanto 
que se proporciona su execución, permanecerán en los arrestos que 
sufran con todo el alivio posible, y se pondrán en libertad todos los 
demás que no tengan causa por hechos posteriores = Dios guarde a 
V.S. muchos años =: Caracas 30 de marzo de 1813 = Domingo de 
Monteverde. Señor Oidor Decano don José Francisco Heredia”.

2do. Me parece conveniente que los presos de Cumaná, Bar-
celona y Margarita que se hayan de poner en libertad por virtud de 
OR�TXH�GLJR�HQ�RÀFLR�VHSDUDGR��TXHGHQ�HQ�HVWD�FDSLWDO�HQ�FDOLGDG�GH�
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detenidos hasta otra providencia = Dios guarde a V.S. muchos años 
= Caracas 30 de marzo de 1813 = Domingo de Monteverde = Señor 
Oidor Decano de la Audiencia territorial.

Acuerdo = En la ciudad de Santiago de León de Caracas a 30 de 
marzo de 1813 los señores don Domingo de Monteverde Capitán de 
Navío de la Armada Nacional, gefe político interino y Capitán Gene-
ral de esta provincia, y don José Francisco Heredia Ministro Decano 
Regente interino de la Audiencia territorial, y Comisionado especial 
GH�HOOD�DO�HIHFWR�GH�DFRUGDU�OD�PDV�FRQGXFHQWH�SDUD�OD�SHUIHFWD�SDFLÀ-
cación, dixeron que respecto ha haberse ya publicado en la Gaceta la 
orden de la Regencia del Reyno de 30 de enero último, se publicace 
igualmente con este auto la soberana determinación de las Cortes 
Generales y Extraordinarias, comunicada en 28 de diciembre por la 
misma Regencia y por la secretaría de estado y del despacho de gra-
cia y justicia en 9 de enero, para que conste a todos los habitantes de 
estas provincias, que conforme a estos principios procederá el Tri-
bunal Superior a acordar la execución del olbido general de todo lo 
ocurrido en los desgraciados tiempos de la revolución, procurando 
proporcionarla en los términos que sean compatibles con la tranqui-
lidad pública y la seguridad individual de las mismas personas que la 
fuerza de las circunstancias ha obligado a detener, arrestar y procesar 
en distintas épocas; sin que esto perjudique al pronto y exemplar 
castigo de los que hayan incurrido en delitos posteriores, o que ten-
gan la desgracia de maquinar en lo sucesivo algún proyecto insensato 
contra el orden público, los quales se castigaran con todo el rigor de 
la ley, por la jurisdicción a quien corresponda que será la militar en 
los casos de conspiración contra la guarnición y sus gefes, conforme 
a lo prevenido en la ordenanza general y demás leyes de la materia, 
no derogadas en la Constitución política de la Monarquía = Así lo 
GL[HURQ�\�ÀUPDURQ�GLFKRV�VHxRUHV��GH�TXH�FHUWLÀFR�\R�HO�LQIUDVFULWR�
Secretario del Gobierno y Capitán General = Domingo de Monte-
verde = José Francisco Heredia = Bernardo de Muro Secretario.
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Publicado este acuerdo, regresé inmediatamente a Valencia, por 
haber convenido el Capitán General, en que se suspendiera la trasla-
ción de la Audiencia a Caracas para quando el avisara que era tiempo 
oportuno, sin embargo de que la Regencia había mandado en orden 
GH����GH�QRYLHPEUH�DQWHULRU��TXH�VH�YHULÀFDUD�OXHJR�TXH�OD�FDSLWDO�HV-
tubiera en disposición para ello, aprobado el establecimiento provi-
sional en Valencia. Quedó allí calmada la agitación inesplicable con-
que todos esperaban el éxito de mi viaje, la qual era tanta que salían 
las gentes a las ventanas para verme como si fuera un animal raro.

Apenas llegué a Valencia se extendió e imprimió un auto acor-
dado, en que se explicaba el modo de executar la providencia, en 
cumplimiento del qual, y sin embargo de la feria de Semana Santa, 
quedaron terminadas y archivadas todas las causas que pendían en 
el Tribunal, y puestos en libertad todos los presos, a excepción de 
algunos pocos que podían ser objeto de lo acordado secretamente 
FRQ�HO�&DSLWiQ�*HQHUDO�ORV�TXDOHV�TXHGDURQ�ED[R�GH�ÀDQ]DV�R�FRQ�HO�
pueblo por cárcel, según se hallaban entonces. 

“La Audiencia tubo la preocupación, dixo el Fiscal al gobierno en 
representación de 15 de septiembre desde Puerto Rico, de principiar 
SRU�DTXHOORV�TXH�\D�HVWDEDQ�OLEUHV�ED[R�GH�ÀDQ]D��\�GH�LUOHV�DPSOLDQGR�
por grados la carcelería a los que todavía subsistían en las bóvedas y 
pontones, así porque el examen que exigían las causas no permitía 
FRQFHGHU�D�WRGRV�D�OD�YH]�HO�PLVPR�EHQHÀFLR��FRPR�WDPELpQ�SRU�FRQ-
ciderar que los alivios que sucesivamente iban recibiendo los presos 
contribuirían a hacer menos fuerte la impresión, que debía hacer en 
su ánimo irritado el tránsito repentino de un encierro a la absoluta 
libertad. “Tomó además otra precaución. Respecto de aquéllos, que 
en los pueblos de su recidencia habían escandalizado con su conducta 
o sus hechos exaltados para evitar los choques que si volbían desde 
luego a ellos, podían ocurrir con los españoles (ilegible) que habían 
sido perseguidos o insultados por los mismos y también cortar las 
relaciones peligrosas que podían tener en el mismo pueblo, adoptó el 
medio de prohibirles temporalmente el restituirse a su domisilio sin 
permiso del Capitán General, o de señalarles el lugar donde habían 
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de recidir según las circunstancias, encargando secretamente a las 
justicias la observancia de la conducta de estos individuos, para que 
en ningún caso quedase comprometida la tranquilidad pública. Esta 
precaución se tomó con generalidad respecto de los individuos de 
Cumaná, Barcelona y Margarita, poniéndolos todos a disposición del 
Capitán General, para que no pudiesen volver a sus domicilios hasta 
que el lo estimase conveniente, pues los progresos que había hecho 
el pequeño y despreciable cuerpo, que invadió al país por la costa de 
Güiria, engrosado con los descontentos que sucesivamente habían 
sido seducidos, o que voluntariamente se le habían agregado, hacía 
muy peligroso el regreso de aquellas personas”.

“Últimamente conciderando que podía ser un medio de calmar los 
resentimientos de los presos, y de reconciliarlos con el gobierno, el 
hacerlos prestar en presencia del Tribunal el juramento de la Consti-
tución, procediendo a este acto un breve discurso en que se manifes-
tase los inestimables bienes que les trahía el pertenecer a una nación, 
FX\R�JRELHUQR�QR�UHVSLUDED�PiV�TXH�EHQHÀFHQFLD�\�MXVWLFLD��\�VH�OHV�
hiriera ver la necesidad de olvidar los males pasados, si queríamos 
UHSDUDU�HÀFD]PHQWH�ORV�TXH�KDEtDQ�FDXVDGR�ODV�GLVHQVLRQHV�FLYLOHV��VH�
adoptó también este arbitrio respecto de los que estaban en Valencia 
y Puerto Cabello, haciendo que los demás prestasen igual juramento 
ante los jueces a quienes se cometía la execución de los autos de so-
breseimiento, soltura y desembargo de bienes”.

“Tomadas estas medidas respecto de la generalidad de los presos, se 
formó también y remitió la lista de los que se consideraban compren-
GLGRV� HQ� OD� FRQÀQDFLyQ� H[LJLGD�SRU� HO�&DSLWiQ�*HQHUDO� VREUH� FX\R�
particular no puedo prescindir de hacer algunas observaciones”. “Ya 
he dicho antes que el decano Regente interino suscribió a este conve-
nio por efecto de necesidad para evitar el mayor mal que intentaba el 
Capitán General, porque no contaba ni podía entrar en los principios 
del Tribunal autorizar una medida reprobada por las leyes, y contraria 
a lo resuelto por V.A., qual era la de imponer una pena sin preceder 
causa legalmente seguida y determinada, y por hechos que se habían 
condenado a un absoluto olvido. Pero aún prescindiendo de estas ra-
zones de justicia había otras muy poderosas que la hacían impolítica. 
&RQÀQDU� D� OD�SHQtQVXOD� WUHLQWD�� TXDUHQWD�R� FLQFXHQWD� LQGLYLGXRV�GH�
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los que mas se habían distinguido en la revolución, no era evitar otra, 
como se proponía el Capitán General, sino aumentar el número de 
los enemigos del gobierno, y acabar de enagenar los espíritus, por que 
VLHQGR�FRPR�HUD�LQÀQLWR�HO�Q~PHUR�GH�DTXHOORV�R�HUD�SUHFLVR�HQYLDU�D�
España colonias enteras de personas sospechosas, cosa imposible en 
OD�VLWXDFLyQ�HQ�TXH�QRV�KDOOiEDPRV��R�QR�SRGtD�FRQÀQDUVH�D�QLQJXQR�
VLQ�TXH�ODV�IDPLOLDV�GH�ORV�FRQÀQDGRV�HOHYDVHQ�VXV�FODPRUHV�DO�FLHOR��\�
causasen con ellos el movimiento que se quería evitar. La política pues 
exigía hacer de la necesidad virtud, y que se dexasen cinquenta revolu-
cionarios más en el país, para no exasperar a todos, y exponerse a que 
intentaran vengar este nuevo quebrantamiento de la capitulación”.

“Mas entre los presos a pesar de ser tantos, solamente se hallaba un 
FRUWR�Q~PHUR�GH�ORV�TXH�KDEtDQ�ÀJXUDGR�HQ�OD�UHYROXFLyQ��SXHV�FRPR�
se procedió al arresto sin sistema tocó la suerte de la persecución a 
LQÀQLWR�TXH�KDEtDQ�UHSUHVHQWDGR�XQ�SDSHO�PX\�VXEDOWHUQR�HQ�HOOD��\�
SHUPDQHFLHURQ�HQ�OLEHUWDG�LQÀQLWRV��TXH�VLQ�QRWRULD�LQFRQVHTXHQFLD�
no podían dexar de haber sido presos y procesados. Tratándose de 
FRQÀQDU�OR�TXH�SRGtDQ�VHU�FDEH]DV�GH�XQD�QXHYD�UHYROXFLyQ��HUD�SUH-
ciso que lo fuesen muchos de los que estaban en libertad, para que la 
medida tubiese una apariencia de justicia en el juicio comparativo que 
cada uno haría de sus hechos con los de sus compañeros; y siguién-
dose este principio aparente de justicia, era indispensable cometer la 
injusticia atroz de penar a un sin número de personas cuya seguridad 
acababa de sellarse con la aprobación de la capitulación; era pues evi-
GHQWH�HQ�HO�FRQFHSWR�GHO�7ULEXQDO�TXH�OD�FRQÀQDFLyQ�TXH�VH�SUHWHQGtD�
QR�VROR�HUD�LQMXVWD�H�LPSROtWLFD��VLQR�WDPELpQ�LQHÀFD]�SDUD�HO�REMHWR�
que se proponía. Mas como en el momento de formar y remitir la lista 
no se trataba de aprobar o reprobar la medida, sino de llevar a efecto 
lo acordado entre el Capitán General y el Decano Regente interino 
de la Audiencia, no estimó ésta oportuno acompañar la lista con es-
WDV�UHÁH[LRQHV�TXH�VXVWDQFLDOPHQWH�SURSXVH�FRQFOX\HQGR�FRQ�TXH�VH�
hiciese presente el mismo Capitán General, que sería responsable de 
las resultas de aquel paso tan peligroso, pero lo hizo mas adelante al 
Comandante interino don Juan de Tiscar aprovechando la ocación 
que el mismo le proporcionó consultándole sobre la execución que 
reclama desde Barcelona el Capitán General”.
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“Si en el momento en que el gobierno desagraría a los que han pa-
decido por consequencia del quebrantamiento de la capitulación, se 
trata de resistir o de eludir el cumplimiento de este acto de justicia y 
GH�EHQHÀFHQFLD�GHO�PLVPR�JRYLHUQR��¢QR�HV�GHFLU�TXH�HQ�OD�SULPHUD�
autoridad del país hay empeño en sostener el sistema de opreción, 
TXH�KD�VLGR�UHSUREDGR"�¢$~Q�TXDQGR�DO�ÀQ�VH�FHGD�\�VH�KD\D�HO�ELHQ��
no se ha demostrado ya; que se hace a más no poder? ¡Y con es-
WRV�PHGLRV�VH�TXLHUH�JDQDU�HO�DIHFWR�\�OD�FRQÀDQ]D�GH�ORV�RIHQGLGRV��
¡Con estos medios se quieren reconciliar los ánimos, y hacen que se 
olviden los pasados resentimientos! ¡Y extrañaremos luego que los 
insurgentes que han invadido el país, hayan encontrado amigos en los 
pueblos! ¡Extrañaremos que el deseo de venganza haya preponderado 
DO�GHEHU�GH�PDQWHQHUVH�ÀHOHV�DO�JRELHUQR�OHJtWLPR�TXH�QXHYDPHQWH�
había reconocido! Conozcamos el corazón del hombre, conozcamos 
el estado de la opinión del país de que hablamos, y no podremos me-
nos de convenir que nuestra falta de política y no las armas es lo que 
ha allanado el paso a los insurgentes coma he sentado al principio”.

“Muchos de los incluidos en la lista que se remitió en 27 de abril, 
HVWDEDQ�GDGRV�HQ�ÀDGR��\�FRPR�QXQFD�VH�UHFLELy�OD�UHVROXFLyQ�ÀQDO�
de la Capitanía General, apretando las instancias de los detenidos en 
las cárceles o en las bóvedas, y no pudiendo decirse el motivo de la 
excepción que se hacía con ellos, ni arbitrar efugios contra sus quexas 
fue indispensable ampliarles los arrestos avisándoles el Capitán Ge-
neral, y poniéndolos a su disposición. Tan olbidado llegó a tener este 
asunto que en julio quando vino a Valencia, me pidió copia de la 
lista que se le había perdido o traspapelado. Después de un informe 
que he visto y probablemente en otros verbales y escritos que daría 
el General don Pablo Morillo, y que produxeron la suspensión de 
la Audiencia y demás trastornos lamentables que dispuso este gefe, 
acriminó Monteverde este punto contra el Tribunal y contra mí con-
IXQGLHQGR�ODV�HVSHFLHV�\�GHVÀJXUDQGR�OD�YHUGDG��SRU�OR�TXDO�KH�FUHLGR�
necesario detenerme en la relación de quanto ocurrió, y tomarla de un 
escrito ageno, cuyo autor no debe ser sospechoso en la materia por 
las opiniones que manifestó al principio acerca de la capitulación”.
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Al fin quando terminada la persecución, y sancionada la 
completa amnistía de los hechos anteriores a la entrada de las 
tropas del Rey, lo qual tengo la satisfacción de que se me debió 
en la mayor parte. Fue un problema muy complicado, si en las 
circunstancias que mediaban era útil o perjudicial este paso, cuyo 
exámen hizo el mismo Fiscal en el principio del papel citado.

“Apenas se vió en el Tribunal, dice hablando de la orden de 30 de 
enero, quando se trató de llevarla a debido efecto respecto del sin 
número de personas que estaban presas por hechos anteriores a la ca-
pitulación; pero como desgraciadamente enseña la experiencia, que es 
más difícil enmendar un error que cometerle, y había sido tan grande 
el de quebrantarse aquel pacto por el mismo que lo estipuló, que era 
el que a todo trance debía haberlo sostenido, se palparon desde luego 
ODV�GLÀFXOWDGHV�TXH�RIUHFtD�HO�FXPSOLPLHQWR�GH�OD�RUGHQ��$O�SULQFLSLR�
no hubiera ofrecido ninguna, o tal ves hubiera producido la tranquili-
dad del país, aúnque en mi concepto fue impolítica la capitulación en 
quanto no se reservó Monteverde el derecho de tomar respecto de los 
autores y promovedores de la revolución, las precauciones que exigie-
sen la tranquilidad y seguridad del mismo país para lo qual bastaban 
simples expatriaciones temporales o perpetuas; pero después que se 
había quebrantado con tanta generalidad y escándalo; después que 
se habían preso y procesado sin orden ni sistema personas de todas 
clases y estados de todos los pueblos de las provincias: después que se 
había usado en ellas y con sus bienes de violencias inauditas; y después 
que si no se había autorizado, se había tolerado por lo menos el insulto 
u la humillación de todos los que fueron o tubieron el concepto de pa-
WULRWDV��¢3RGtD�PHQRV�GH�WHQHU�PXFKDV�GLÀFXOWDGHV�HO�SRQHUODV�UHSHQ-
tinamente en libertad en consecuencia de aquella orden? La misma 
aprobación de la capitulación decía a cada uno, que había sido víctima 
de la opreción, de la arbitrariedad, y de la injusticia. El resentimiento 
de estos hombres ofendidos e irritados a pesar de la humanidad con 
que fueron tratados por el Tribunal podía explicarse de modo que ex-
pusiese los pueblos a una convulsión. La irritación que había en todos 
los ánimos por las opreciones continuas del gobierno, podía hacer 
que los pueblos abrazasen con ardor la causa de sus compatriotas, de 
sus padres, de sus hijos, de sus hermanos, de sus amigos o parientes. 
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El disgusto, que pública o indiscretamente explicaban los españoles 
exaltados contra la aprobación de la capitulación, podía producir un 
choque entre los dos partidos, que encendiesen la guerra civil. Todos 
estos inconvenientes y peligros tenía el cumplimiento de la orden, y 
ninguno se ocultaba al Tribunal, ¿pero que arbitrio había para dexar de 
cumplirla? Mantener los presos contra la revolución del govierno, era 
KDFHU�PDV�RGLRVD�OD�LQMXVWLFLD�TXH�KDEtDQ�VXIULGR��FRQÀUPDU�OD�LGHD�TXH�
\D�WHQtDQ��GH�TXH�OD�UHFWLWXG�\�OD�EHQHÀFHQFLD�GHO�JRELHUQR�6XSUHPR�GH�
OD�QDFLyQ�QR�HUD�VXÀFLHQWH�SDUD�SURWHJHU�D�VXV��V~EGLWRV�GH�XOWUDPDU��
y libertarlos de la opresión y tiranía de las autoridades locales; y por 
otra parte era tomar el Tribunal sobre si una responsabilidad terrible; 
que reprobaban la Constitución y las leyes. Era pues indispensable 
executarla con las precauciones que dictase la prudencia; y ponerse 
de acuerdo con el Capitán General, para la execución no produxese 
resultados temibles; y este fue el partido que adoptó la Audiencia’’.

Como don Domingo de Monteverde, que es el único que por si 
R�SRU�VX�LQÁX[R�KD�KHFKR�FDUJRV�DO�7ULEXQDO��KD�SURFXUDGR�FDXWHOR-
samente no mencionar la capitulación, ni la orden, no se ha atrevido 
a contar el cumplimiento de ella entre las causas de la pérdida de la 
provincia, conociendo sin duda, que si hubo daño por soltar a los que 
estaban injustamente presos, debían imputarse al que los prendió, y 
que así era mejor echar tierra a este punto. Solamente hace mención 
GH�OR�FRQYHQLGR�VREUH�OD�FRQÀQDFLyQ��GH�TXH�\D�VH�KD�KDEODGR�SHUR�
sin decir claramente quando se hizo, ni qual fue la causa.

Desde marzo recibió noticia el Capitán General de los primeros 
SDVRV�GH�OD�H[SHGLFLyQ�GH�%ROtYDU��TXH�REOLJy�D�UHWLUDUVH�D�ORV�FRQÀ-
nes de la provincia de Maracaibo la división con que el Coronel don 
Ramón Correa ocupaba los valles de Cúcuta desde el año anterior, 
que salió de la capital para sostener las operaciones del destacamento 
que había enviado Monteverde sobre Truxillo, y se adelantó hasta San 
José de Cúcuta llamada por los vecinos. El gefe de aquella empresa 
don Simón Bolívar que por desgracia de Venezuela ha hecho después 
tanto ruido en el mundo, nació en Caracas de una de las familias mas 
ilustres y ricas de la provincia, y el por sí disfrutaba de un mayorazgo 
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muy quantioso. Había viajado en su juventud por Europa, de donde 
regresó en 803 como el hijo pródigo, según le oí a don Pedro Suárez 
de Urbina que lo recibió en Puerto Cabello, pero muy lleno de las 
LGHDV�GHO�QXHYR�ÀORVRÀVPR��TXH�WDQ�FUXHOHV�HVWUDJRV�DFDEDEDQ�GH�KD-
cer en Francia. Fué uno de los principales que tramaron secretamente 
OD�UHYROXFLyQ�GH����GH�DEULO��\�HO�0DUTXp]�GH�&DVD�/HyQ�PH�UHÀULy�TXH�
tratando de persuadir a él, y a otros compañeros suyos, los peligros 
que corría la provincia por aquel paso imprudente, los atraxo a una 
conferencia en que don José Domingo Duarte, Asesor de la Inten-
dencia, les manifestó su error con toda la fuerza de la razón, y que 
Bolívar después de oirlo en silencio, contestó que “todo aquello es-
taba muy bien pintado, pero que él y sus asociados habían declarado 
la guerra a España, y verían como saldrían’’. No hizo entonces gran 
ÀJXUD�HQ�OD�SDUWH�PLOLWDU�SXHV�VyOR�REWXYR�HO�JUDGR�GH�&RURQHO�FRQ-
que lo adornaron para ir a Londres en calidad de Comisionado con 
dos Luis López Méndez, y servía la comandancia de Puerto Cabello, 
que abandonó al acercarse Monteverde después de la sublevación 
del castillo. Estando en La Guaira quando baxó Miranda para em-
barcarse, fue uno de los que tramaron y executaron la prisión de este 
hombre desgraciado, íntimo amigo suyo, y a quien se gloriaba antes 
de haber persuadido que viniese a Venezuela: acción infame, de cuya 
negra mancha no podrá jamás labrar su reputación. Por mediación 
de don Francisco Iturbe, Tesorero de Diesmos consiguió pasaporte 
de Monteverde, y salió para Curazao a principios de agosto de 1812 
manifestándose convertido de las ideas revolucionarias, y decidido a 
pasar a servir de voluntario en el exército inglés de Lord Willington, 
para volver a la gracia del govierno de España. Esta disposición de 
su ánimo, que sus amigos mas íntimos me han asegurado que era 
sincera, se mudó enteramente luego que supo en Curazao que a po-
cos días de su salida mandó Monteverde secuestrar sus bienes con 
cuyos productos contaba para sostenerse decorosamente en la nueva 
carrera. Escribió a Caracas, que salía para Cartagena a buscar medios 
de reparar la miseria, a que tan injustamente lo condenaban; y aun-
que al principio no encontró en aquel gobierno mucha disposición 
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a sostener la peligrosa empresa de invadir a Venezuela, a pesar del 
descontento general que debían suponer por la conducta de Monte-
verde, luego que supo el Congreso de la Nueva Granada los prepa-
rativos de la expedición de Tiscar, admitió la propuesta de Bolívar y 
distinguiéndolo con el grado de Brigadier lo auxilió para que llamase 
OD�DWHQFLyQ�GHO�HQHPLJR�SRU�ORV�FRQÀQHV�GH�0DUDFDLER�

Se asoció a Bolívar desde Curazao don José Félix Ribas, pariente 
inmediato de don Domingo Monteverde, que también salió de Cara-
cas con pasaporte. Este era un hombre muy mal conceptuado en la 
provincia, que había sido revolucionario contra la misma revolución, 
y que por intriga con los pardos lo tuvo desterrado algún tiempo la 
primera junta de que era individuo. Entre los dos y otros desespera-
dos sin nombre conocido que huyeron de distintos pueblos al entrar 
ODV�WURSDV�GHO�5H\��\�DOJXQRV�IUDQFHVHV��VH�ÀUPy�HO�KRUULEOH�FRQYHQLR�
para la restitución de Venezuela a la que llamaban libertad, baxo los 
principios del asesinato y el pillaje. Todos los europeos y canarios, 
que no favoreciesen la invasión debían perder la vida y los bienes, 
sin mas delito que su origen. Acompañaba a estos antropófagos don 
Manuel Castillo, como gefe nombrado por el gobierno de Cartagena, 
al qual remitió don Antonio Nicolás Briceño las primeras cabezas 
que se cortaron en la villa de San Cristobal a hombres inocentes y 
desarmados; pero no pudiendo su corazón sensible y generoso sufrir 
el insulto de este bárbaro presente, le contestó lleno de indignación 
TXH�JXDUGDVH�DTXHOORV�REVHTXLRV�SDUD�ODV�ÀHUDV�VXV�VHPHMDQWHV��\�TXH�
pO�VH�UHWLUDED��FRPR�OR�YHULÀFy�SRU�QR�WHQHU�SDUWH�HQ�XQD�HPSUHVD�
que principiaba con tan horribles auspicios. Este Briceño fue el Ase-
sor que consultó la sentencia de los dos Sacerdotes fusilados en La 
Victoria; y estando encargado del gobierno político de Caracas en los 
días inmediatos a la capitulación, condenó a muerte en cumplimien-
to del decreto penal y de la ley marcial a muchas personas, y se dixo 
TXH�KDEtD�SURFXUDGR� FRQ� DKLQFR� OD� H[HFXFLyQ�� TXH�QR� VH�YHULÀFy��
Hecho prisionero por un destacamento de Barinas, fue pasado por 
las armas en aquella ciudad, y tuvo la dicha de morir cristianamente.
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Las tropas no llegaban a seiscientos hombres, y la provisión de 
armas era tan escasa que en la partida de Briceño sólo había catorce 
o quince fusiles pero era muy temible la invasión por el estado de 
desesperación a que habían reducido nuestras imprudencias a los 
partidos de Mérida y Truxillo. Aunque no se extendió a ellos el man-
GR�GH�0RQWHYHUGH�DQWHV�GH�TXH�OD�FRQÀULHVHQ�OD�&DSLWDQtD�*HQHUDO��
el Gobernador de Maracaibo don Pedro Ruiz de Porras, aconcejado 
por el Auditor expulso de Caracas don José Vicente de Anca, pren-
GLy�\�SURFHVy�D�TXDQWRV�KDEtDQ�KHFKR�DOJXQD�ÀJXUD�HQ�OD�UHYROXFLyQ�
condenó a muchos a muerte a otros a precidio y destierro perpetuo, 
\�D�WRGRV�D�FRQÀVFDFLRQHV�R�JUXHVDV�PXOWDV�H[HFXWDQGR�ODV�VHQWHQ-
cias en esta parte con el pretesto de socorrer las urgencias del erario, 
sin embargo, de mandarlas consultar con la Audiencia en quanto a 
las demás penas. No fue poca fortuna que la venganza tubiera esta 
consideración, más por ella no se impidió el destrozo de los bienes 
que reduxo a la miseria a las familias más visibles de cada pueblo des-
pués de haber visto a sus padres, hijos, o hermanos andar de prisión 
en prisión, y muchos de ellos trasladados a Puerto Rico, y casi todos 
a Puerto Cabello, que para aquellas gentes nacidas en climas templa-
dos o fríos, y que jamás habían visto el mar, era mas horrible que la 
misma muerte. A todo esto se agregaba las vejaciones subalternas de 
los gefes inmediatos de cada pueblo, inspirados por la avaricia o por 
el odio, cuya pintura oí hacer con la mayor naturalidad a un Clérigo 
de Trujillo reputado por buen realista, y que había sido perseguido 
como tal en la revolución, asegurándome por conclución “que ni con 
los turcos habían sufrido tanto aquellos infelices pueblos”.

El Coronel don Ramón Correa, hombre justo y moderado, que 
no había causado aquellos males, ni podido tampoco evitarlos, co-
noció que no podía sostenerse en semejante país, donde era natural 
que hasta las piedras se levantasen contra el nombre español, y siguió 
su retirada con muy poca detención hasta el pueblo de Betijoque, 
inmediato a la laguna, donde esperaba que le sería posible sostenerse 
con su corta división, hasta ver los resultados de los movimientos 
del exército de Barinas, que tenía orden de socorrerlo. Quizás en la 
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expedición de estas órdenes, o en la execución de ellas pudo tener 
DOJ~Q�LQÁX[R�OD�GHFODUDGD�DQWLSDWtD�GH�ORV�PDULQRV�FRQWUD�GRQ�)HU-
nando Miyares, que entonces mandaba la Provincia de Maracaibo, y 
de quien era yerno el Coronel Correa: algunos lo han sospechado así, 
y el lector podrá recordar lo que diximos sobre la parte que tuvo esta 
causa en la usurpación del mando que hizo Monteverde.

La noticia de esta retirada, que dejaba casi descubierta la Provin-
cia de Caracas llegó a Valencia en 1 de mayo, y aunque con motivo de 
ella propuse en acuerdo extraordinario del mismo día, si convendría 
anticipar la translación de la Audiencia a la capital, que estaba acorda-
da para quando el Capitán General avisare que era tiempo oportuno, 
se acordó no hacer novedad, y convino en lo mismo el gefe que man-
daba en Caracas interinamente por la ausencia de aquel a Barcelona, 
a dirigir las operaciones de la guerra por aquella parte. Este gefe era 
el Capitán de Fragata don Juan de Tiscar Comandante del suprimido 
apartadero de Puerto Cabello, a quien Monteverde hizo pasar a Ca-
racas desde enero y lo dió a reconocer por segundo suyo, y para que 
pudiese continuar en esta calidad sin embargo de haberse conferido 
la plaza de Teniente Rey y Cabo subalterno de la Capitanía General al 
Coronel don Eusebio Antoñanza, envió a éste a mandar en Cumaná, 
de cuyo gobierno suspendió al Coronel Ureña que lo tenía confor-
mado por la Regencia, sin otra causa que la referida antes.

Este mando interino de don Juan de Tiscar fue una calamidad 
de gravísimas consequencias. Todos creían que era la persona de ma-
\RU�FRQÀDQ]D�GHO�&DSLWiQ�*HQHUDO��\�TXH�HQ�FLHUWR�PRGR�KDEtD�VLGR�
su director desde el principio de su gobierno, pero yo puedo asegurar 
que no fue así, a lo menos en quanto a la persecución por los hechos 
pasados, que no convenía con los sentimientos de un hombre ilus-
trado y generoso como áquel célebre astrónomo. Sin embargo, por 
no haher pasado a mi vista aquellos hechos, copiaré lo que escribió el 
Fiscal, que tuvo proporción de examinarlos, pues pasó en comisión 
a la capital durante el gobierno de Tiscar. “Encargado éste del man-
do, dice en su representación ya citada, se vió con asombro general 
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que mudó repentinamente de conducta y de principios, como si su 
objeto hubiera sido el de ganarse la voluntad de los patriotas, irritar 
a los europeos y desacreditar a Monteverde. Un hombre que antes 
solo respiraba sangre y suplicios, se le vió abrir su casa a todos los 
revolucionarios, admitirlos familiarmente en su trato y en su mesa, 
desprecia todos los avisos o denuncios que le daban los españoles150, 
conceder libremente pasaporte para restituirse a sus pueblos a todos 
los que la Audiencia había puesto a disposición del Capitán Gene-
ral, dar libertad a muchos presos, aún de los que tenían pendientes 
sus causas en aquel Superior Tribunal por reincidencia, y por último 
emplear en el exército personas sumamente sospechosas, que habían 
sido muy marcadas durante la revolución. Una conducta de esta clase 
no podía menos de producir como produxo los más pésimos efec-
tos. Los presos de Margarita restituidos a aquella isla en virtud de sus 
pasaportes, e irritados contra su gobernador, que según voz pública 
era un tirano, se levantaron con la isla, nombraron nuevos gefes, y 
después de haber aparentado al principio sumisión y reconocimien-
to del legítimo gobierno se quitaron luego la máscara, auxiliaron a 
los rebeldes de Cumaná, contribuyeron poderosamente a su pérdida, 
DSUHVDURQ� FRQ� SHUÀGLD� D� TXDQWRV� EXTXHV� QXHVWURV� VH� DUULPDURQ� D�
OD�LVOD��\�~OWLPDPHQWH�VDFULÀFDURQ�FRQ�LQGHFLEOH�FUXHOGDG�DO�PLVPR�
gobernador y a un sin número de españoles que desgraciadamente 
cayeron en sus manos. Algunos de Barcelona restituidos también a 
aquella ciudad en virtud de los mismos pasaportes, intentaron desde 
luego una nueva revolución en la misma que felizmente pudo cortar-
se; los de Cumaná se pasaron casi todos a los insurgentes de Maturín, 
y Ayala, célebre malvado, que estuvo comprendido en la revolución 
que se quiso hacer en Guayana en el año once, intentó por dos veces 
revolucionar La Guaira, pagando en la última con su vida la serie de 
crímenes que le hacían indigno de existir entre los hombres”.

150 Así decían ellos por que no veían formar un proceso, y levantar un alboroto por cada 
chisme, pero lo cierto es que Tiscar estaba en la mayor vigilancia, y pasaba casi toda la 
noche a caballo.
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“Aún antes de realizarse las consequencias de los impolíticos procedi-
mientos de Tiscar, ya eran continuas, según oí al mismo Monteverde, 
las quexas que tenía de ellos, las que le obligaron a precipitar el ataque 
de Maturín para retirarse a la capital, pero el desgraciado éxito de 
aquel día le obligó a detenerse hasta dexar medio reparado el daño, 
y cubierta la provincia de Barcelona que estaba expuesta a caer en 
poder del enemigo, y dexaba sin defensa a Cumana´”151.

Maturín era un pueblo de las misiones del Guarapiche, fuerte 
SRU� VX� VLWXDFLyQ� HQ� OD� FRQÁXHQFLD� GH� YDULRV� UtRV� \� FDxRV�� TXH� ORV�
LQVXUJHQWHV�KDEtDQ�IRUWLÀFDGR�FRQ�DOJXQDV�REUDV�\�DUWLOOHUtD��0RQWH-
verde creyendo que todo le debía salir tan bien como en su primera 
entrada quando nadie quería pelear, cometió el error de presentarse 
a tomarlo a pecho descubierto con muy poca tropa, y sin esperar el 
refuerzo que venía de Calabozo, y sufrió la derrota mas completa que 
SXHGH�LPDJLQDUVH�´(O����GHO�FRUULHQWH��PH�GLFH�HO�PLVPR�HQ�RÀFLR�
de 26 de mayo, llegué al frente de los enemigos de Maturín a las siete 
de la mañana, y después de cinco horas de la mas empeñada acción, 
quedó derrotado todo mi exército por la superioridad de la caballe-
ría, a pesar del bizarro valor que manifestaron todas mis tropas, ha-
biendo yo salvado por una casualidad pocas veces vista”. Allí pereció 
casi toda la poca tropa europea que había en Venezuela, y murieron 
TXLQFH�RÀFLDOHV��HQWUH�HOORV�HO�7HQLHQWH�&RURQHO�GH�$UWLOOHUtD�GRQ�$Q-
tonio Bosch y el Capitán de Fragata don Pedro Cabrera, joven muy 
apreciable que acababa de llegar de España para ser empleado en 
la provincia. A Monteverde le salvó la vida el zambo Palomo, su 
ordenanza, que pudo defenderlo con mayor desembarazo, porque 
los insurgentes no tiraban contra los hombres de color. El consejero 

151 No haré la apología de la conducta de don Juan Tiscar, por que no puedo juzgar exac-
tamente de hechos que no pasaron a mi vista, y que no he podido examinar; pero debo 
decir en obsequio de este amigo mío, que obró con la mayor sinceridad, creyendo que 
así convenía, y sin calcular la impresión que podía causar en los que se decían buenos 
españoles el tránsito repentino, y sin preparación alguna, de un extremo a otro, con-
vertido por la experiencia a los buenos principios, y no habiendo podido inspirarlos a 
Monteverde, creyó que en la situación desesperada de la provincia debía intentarse aquel 
remedio, y seguir entonces la conducta que debió seguirse desde el principio.
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íntimo don Antonio Gómez se puso en salvo con tiempo, y luego 
que llegó a Barcelona se embarcó para Trinidad con el pretexto de ir 
a buscar socorros, pero hubo buen cuidado de no volber procurando 
para no perder el derecho a su empleo de Contador Mayor, que el 
gobernador de aquella isla pidiese a Monteverde que le permitie-
se permanecer allí por necesitarlo para la administración de justicia. 
Esta fuga tan oportuna le salvó la vida, que hubiera perdido a manos 
de Bolívar, como la perdió su hermano don Vicente que no se había 
hecho tan odioso.

Monteverde volvió a Caracas a principios de junio, dexando las 
reliquias del exército de Barcelona a cargo del Mariscal de Campo 
don Juan Manuel de Cajigal, a quien con anticipación había llamado 
de Coro, donde permaneció desde que salió de Puerto Cabello con 
el Capitán General espulso don Fernando Miyares. Apareció en la 
capital sin que nadie lo esperase en una noche la mas oscura y tem-
pestuosa, a pesar de la cual mas de quatrocientas personas, que se 
KDEtDQ�UHVWLWXLGR�D�VXV�FDVDV�DWUDKLGRV�SRU�OD�FRQÀDQ]D�TXH�LQVSLUDED�
a los perseguidos la conducta de Tiscar, se fueron a dormir al monte, 
luego que supieron la llegada de Monteverde, temiendo que se estre-
QDUD�FRQ�DOJXQ�SUHQGLPLHQWR�JHQHUDO��0H�UHÀULy�HVWH�KHFKR�HO�,QWHQ-
GHQWH�GRQ�'LRQLVLR�)UDQFR��ÀOyVRIR�FULVWLDQR��\�VDELR�SURIXQGtVLPR��
quando nos runimos en Coro, para pintarme el grado de horror con 
que veía a Monteverde la generalidad de los habitantes152.

4XDQGR�7LVFDU�UHFLELy�OD�QRWLFLD�GH�OD�GHUURWD�GH�0DWXUtQ��RÀFLy�
a la Audiencia para que se trasladase a la capital, manifestándole que 
temía de sus resultas algún levantamiento, pues ya en La Guaira se 
habían visto algunas chispas, y para contenerle y auxiliarse de su con-
sejo, necesitaba la asistencia del Tribunal.”Recibido por éste dicho 

152 Este hombre sin igual entre los empleados de América, acaba de morir en marzo de 
1818. Ya había dos años que estaba insensato a cuyo infeliz estado lo redujeron los in-
sultos que le hizo cara a cara el General don Pablo Morillo con su segundo don Pascual 
Enrrile, en la primera conferencia que tuvieron con él a su llegada a Caracas, y las demás 
amarguras que sufrió después en el ejercicio de su empleo, y por ver la ruina inevitable 
que preparaban los trastornos que introdujo en la provincia el ejército expedicionario.



MEMORIAS DEL REGENTE HEREDIA240

RÀFLR��FRQWLQ~D�HO�)LVFDO�HQ�VX�FLWDGD�UHSUHVHQWDFLyQ��GHOLEHUy�GHWH-
nidamente sobre la resolución que debía tomar, porque si por una 
SDUWH�VH�KDOODED�OD�RUGHQ�GH�9�$��SDUD�TXH�YHULÀFDVH�VX�WUDVODFLyQ�D�OD�
capital luego que lo permitiesen las circunstancias, por la otra, la de 
hallarse amenazada la provincia de Venezuela por el exército victo-
rioso de Maturín: la de haberse sancionado tanto en la Constitución 
como en la ley de 9 de octubre el principio de que las Audiencias no 
podían mezclarse en negocios de gobierno, ni entender en primera 
LQVWDQFLD�HQ�ODV�FDXVDV�GH�TXH�VH�WUDWDED��\�ÀQDOPHQWH�OD�GH�UHVLVWLU�
los valencianos casi abiertamente la salida del Tribunal, hacía muy 
dudoso el partido que se debía tomar. Se decidió a pluralidad, en la 
que no me cuento, pues mi voto fundado fue el de la traslación con 
las precauciones que indiqué, que yo pasase a la capital, para que en 
unión con el Ministro don Pedro Benito y Vidal, que se hallaba en la 
misma y nombrándose Conjuez por los dos formásemos la sala ex-
traordinaria de justicia que permitía en los casos graves la instrucción 
de Regentes, la qual determinase las causas de intentada revolución 
que se promovieran en la capital, y en los pueblos que tuviesen mas 
fácil comunicación con esta que con Valencia, pudiéndose avocar las 
causas en primera instancia, si lo estimase conveniente, y también 
diera su consejo al expresado gefe en los casos en que se le pidiese”.

“Pase con efecto a la capital, como se me mandaba. A los dos días 
regresó de Maturín el Capitán General, y habiéndole enterado de los 
objetos de nuestra comisión, le manifestamos que estábamos prontos 
a desempeñarla con todo lo que tuviese a bien emplearnos. Creímos 
desde luego que por este medio podrían reformarse los muchos abu-
sos, que eran la causa principal de todos los males; y aún me lisonjea-
ba que mi presencia, las explicaciones francas que tendría con dicho 
gefe y el deseo del acierto que siempre me ha animado, contribuiría 
a restablecer la buena armonía entre él y la Audiencia, pero me en-
gañaba muy groseramente. Hallé en aquel gefe tal aversión hacia mi 
persona, tan pocos deseos de oírme, y tanta prevención contra el 
Tribunal, que bien pronto me convencí de que la existencia nuestra 
en Caracas era inútil”.
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“Con todo, era preciso cumplir los preceptos del Tribunal. Le diximos 
GH�RÀFLR�OR�PLVPR�TXH�OH�KDEtDPRV�H[SXHVWR�GH�SDODEUD��\�VX�SULPHUD�
pretención fue encargarnos la continuación de varias causas, que la 
Audiencia le había devuelto para que las substanciase y determinase 
en primera instancia, como le correspondía, porque en Caracas ni 
había Alcaldes Constitucionales, ni Juez de Letras con nombramiento 
Real en quien pudiese recaer la jurisdicción ordinaria con arreglo a la 
ley de 9 de octubre. Le manifestamos que no podíamos conocer de 
ella porque no eran de las comprendidas en nuestra comisión, y ade-
más, yo no podía ser juez, porque había representado en las mismas 
FRPR�SDUWH�S~EOLFD��\�HVWD�FRQWHVWDFLyQ�SURGX[R�RWUR�RÀFLR�HQ�TXH�
nos decía que no pudiéndonos encargar de aquellas causas, era inútil 
la sala extraordinaria. Le repusimos que esta tenía dos conceptos, uno 
de Tribunal de Justicia y otro de consulta: que si tampoco respecto de 
este segundo objeto necesitaba la sala, nos lo acusase para dar cuenta 
al Tribunal, e incorporarnos en él, y entonces empezó a cometernos 
DOJXQDV�FDXVDV�LQVLJQLÀFDQWHV��TXH�DGPLWLPRV�QR�SRUTXH�YHUGDGHUD-
mente fuesen propias de nuestra comisión, sino para que no se dixese 
que íbamos a entorpecer en lugar de ayudar”.

“También fuimos consultados sobre las ocurrencias de Margarita, de 
las cuales dió cuenta el gefe que los mismos levantados habían nom-
brado, y es regular que el Capitán General haya informado a V.A. del 
partido de conciliación que se adoptó153 partido que no produxo efec-
to alguno, pues las ocurrencias posteriores de Cumaná, dieron alas a 
los facciosos de aquella isla para obrar hostilmente contra nosotros, 
sin que las circunstancias en que nos hallábamos permitiesen tomar 
medidas para contener por la fuerza los horrorosos atentados, que 
aquellos orgullosos y atrevidos isleños cometían contra los españoles”.

153 Este se reduxo a enviar al Sargento Mayor Juan Nepomuceno Quero, que tenía conexiones 
en la isla con el carácter de Gobernador ofreciendo un olvi¬do de lo ocurrido, por que en-
tonces se ignoraba que hubiesen derramado sangre y el Gobernador don Pascual Martínez 
solamente no merecía ni aún ser comitre de una galera, era un ex-sargento de artillería, que 
en la época de la revolución fue expelido de la isla, y que por lo mismo no debió ir a man-
darla. Acompañó a Monteverde desde Coro, y en los pueblos del tránsito dicen que se com-
placía en maltratar a los naturales del país, insultándolos con el dictado de “plenos criollos”. 
Sin embargo, fue una infamia de los margariteños el haberlo asesinado a sangre fría, dando 
principio a los demás actos de barbarie, cuya memoria me hace avergonzar de ser américano.
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“Lo fuimos igualmente sobre proporcionar arbitrios para aten-
der a los gastos extraordinarios de la guerra, y sobre la salida del 
Capitán General para contener a los insurgentes que nos habían ata-
cado por el lado de Cúcuta. Este punto se trató en una junta de las 
SULPHUDV�DXWRULGDGHV�\�SHUVRQDV�GH�FRQÀDQ]D�GHO�JHIH��HQ�OD�TXH�VH�
DFRUGy�TXH�FRQYHQtD�VX�VDOLGD�SURQWDPHQWH��/D�YHULÀFy�D�SULQFLSLRV�
de julio hasta Valencia, donde se detubo para reunir y disciplinar 
tropas, y envió a San Carlos con el mismo encargo al Teniente Co-
ronel don Julián Izquierdo, a cuyas órdenes había hecho en Coro su 
primera campaña, quando no era mas que Capitán de una compañía 
de marina. También el Teniente Coronel don Francisco Oberto, Co-
mandante de Barquisimeto tenía alguna tropa urbana de infantería y 
caballería.

Traxo Monteverde en su compañía, sirviéndole de capellán y 
mayordomo a Fray Eusebio de Coronil, capuchino degenerado de 
las misiones del Apure, que en sus modales y palabras parecía mas 
bien Capitán de vandoleros que religioso de San Francisco. Se le 
agregó desde Barcelona quando huyó don Antonio Gómez para que 
no faltara en la compañía y familiaridad del gefe quien escandalizara 
con sus amenazas y deseos de venganza contra los hijos del país. El 
padre Coronil, a mas de lo que hechaba por aquella boca sobre este 
punto, quando se presentaba ocación, en Valencia al partir una com-
pañía para San Carlos, exortó en alta voz a los soldados a que “de 
siete años arriba no dexasen vivo a nadie”. Otro sacerdote, el doctor 
don Juan Antonio Roxas que estaba presente, horrorizado de oir tan 
atroz consejo en boca de un ministro de Jesucristo, vestido del saco 
venerable de penitencia y humildad, tomó la palabra y dixo quanto 
cabía en un breve discurso, para disipar la impresión que podía haber 
causado en aquellos hombres ignorantes, y que por ser de la clase de 
pardos necesitaban poco estímulo para matar blancos, y el guardián 
GH�6DQ�)UDQFLVFR�)UD\�-RVp�0DUWtQ�5RPiQ��HQ�HO�VHUPyQ�GH�XQD�ÀHV-
ta que cayó en aquellos días, explicó lo que obligaba la mansedumbre 
cristiana en el acto mismo de los combates.
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También rodearon al Capitán General desde su llegada todos 
los vizcaínos y demás europeos y canarios, vecinos de Valencia, que 
odiaban a la Audiencia y a los Oídores, porque no se dexaban gober-
nar al gusto de sus pasiones exaltadas. Por la misma razón estaban 
muy mal con el Comandante Militar y Político don Manuel Geral-
dino, hombre justo y desinteresado, que despreciaba los chismes y 
aborrecía la persecución154.

Como si se hubieran propuesto distraher a Monteverde del in-
teresante objeto de la defensa del país, lo llenaban continuamente 
de cuentos y relaciones contra los sospechosos de que decían estar 
lleno el pueblo, sindicando la conducta del Tribunal con ellos y en las 
causas de este género, y el descuido del Comandante, se hicieron va-
rias sumarias, y últimamente por complacer a la facción, y porque se 
creyó medida de seguridad, prendieron en una noche varias personas 
sin conocimiento de la Audiencia, ni del juez territorial, y los deposi-
taron en la casa que servía de hospital, sin privarlos de comunicación 
con quantos querían hablarles. Todo se reduxo a que cada isleño o 
vizcaíno hubiese el gusto de llebar el mismo a la cárcel a su enemigo 
o desafecto, y a irritar de nuevo a los que estaban ya medio conver-
tidos, o resignados a la sumisión, para que saliendo como salieron a 
pocos dias con la llaga fresca de la injuria, fuese cada uno de ellos 
atizados de las crueles venganzas que mancharon el nombre améri-
cano en la época inmediata. Fueron las primeras víctimas algunos de 
los mas acalorados promovedores de estas prisiones, que tuvieron la 
imprudencia de quedarse en el pueblo, y presentarse a Bolívar con su 
cucarda tricolor. Los hizo fusilar en el mismo día por mas empeño 
que mediaron, pagando aquellos infelices nada menos que con la 

154� $�OR�TXH�\D�KH�GLFKR�HQ�RWUD�SDUWH�VREUH�HVWH�EHQHPpULWR�RÀFLDO��\�YHUGD¤GHUR�FDEDOOHUR�
español, debo agregar que habría terminado felizmente la re¬volución, si todos los que 
mandaron en Venezuela hubieran sido como él. Le salvé la vida empeñándome con el 
Capitán General para que le negase la solicitud de pasar al exército de Barlovento, donde 
públicamente hubiera perecido en lugar de don Pedro Cabrera, que era el destinado para 
sucederle en la Comandancia de Valencia. En 18I7 le proporcioné contra su voluntad 
el gobierno interino de Maracaibo, el qual no conservó en propiedad porque no quiso 
solicitarlo. Hasta entre los instrumentos conservó la mejor opinión a pesar de que los 
trató siempre con rectitud, porque sabían que no obraba con espíritu de partido.
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vida la recia satisfacción que habían tenido quatro o cinco días antes. 
No puede concebirse cosa tan ridícula y desatinada como las escenas 
de Valencia en aquellos días.

El único entre los procesados antes que evitó el sonrojo de esta 
prisión, fue el doctor Francisco Espejo, Oidor Honorario y Fiscal 
interino de la Audiencia antes de la revolución, el qual se mantuvo al 
principio de ella manifestando desafecto, pero después entró con en-
tusiasmo en el partido, cometió mil locuras agenas de su ilustración, 
\�DO�ÀQ�HUD�XQR�GH�ORV�LQGLYLGXRV�GHO�3RGHU�(MHFXWLYR�)HGHUDO��TXH�
promulgó el decreto penal y la dictadura. Estubo preso en Puerto 
Cabello desde agosto de 812, hasta marzo que se terminaron las cau-
sas, y permanecía en Valencia exerciéndo la abogacía. El motivo de 
aquella distinción no pudo ser otro que el haber delatado la propues-
ta que le hizo el pardo Cornelio Mota que fue el origen de la causa 
que se siguió contra éste, y de la qual es necesario hablar aquí, porque 
es materia de uno de los cargos que Monteverde acrimina mas contra 
la Audiencia en sus informes.

Habiendo Mota visitado a Espejo luego que llegó de Puerto Ca-
bello, le habló de los ataques de la provincia, y sobre la situación de la 
península, y le dixo “que en aquellas críticas circunstancias, y habien-
do notado por otra parte una disposición casi general en los pueblos 
de Caracas, valles de Aragua y Puerto Cabello a proclamar de nuevo 
su libertad, no podía menos que suceder esto dentro de poco tiempo, 
animados los habitantes del apoyo que esperaban en los expresados 
exércitos que estaban en campaña, y en la total falta de auxilios de 
España: que para quando llegase este caso, deseaba saber si podría 
contarse con el declarante para que se encargase del gobierno, y se 
evitara la anarquía”. Espejo le procuró persuadir que no había tal 
peligro, y que los pueblos de Venezuela no tenían que apetecer nada 
con la nueva Constitución Española que acababa de publicarse; a 
lo que contestó Mota «que aquel Código era muy bueno para los 
EODQFRV��SHUR�QR�SDUD�ORV�SDUGRV�\�GHPiV�FDVWDVª��PDV�DO�ÀQ�VH�UHWLUy�
persuadido de que no había necesidad de dar otro paso alguno en la 
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materia, como efectivamente no lo dió o a lo menos no pudo ave-
riguarse por mas investigaciones que se hicieron en más de un mes 
que estubo suspenso el procedimiento después de la delación.

El hecho de esta conversación, a que estaba reducido el delito, lo 
UHÀULy�0RWD�D�RWUDV�SHUVRQDV�TXH�IXHURQ�H[DPLQDGDV��'RQ�/XLV�2\DU-
zabal, uno de los vizcaínos furiosos, dixo “que Mota le había referido 
que trabó conversación con el doctor Espejo procurando tantearlo 
sobre el sistema político, expresándole que todos los pueblos estaban 
muy alegres, habiendo sido preguntado por Espejo sobre el estado 
de las cosas; y que contaban con el para que dirigiera las de nuevo 
gobierno”. Don Martín Peñalver declaró “que Oyarzabal le manifes-
tó haberle dicho Mota que había ido a sondear al doctor Espejo, y lo 
había encontrado adicto al gobierno legítimo, y que habiendo hecho 
relación a Mota de lo que le había dicho el referido Oyarzabal, le con-
decendió en que era cierto quexándose amargamente de que Espejo 
hubiese hecho con él una infamia, pues él le había hablado de buena 
fe acerca del gobierno legítimo, y lo había ido a delatar” Don Julián 
Monjuí dixo “que aunque la conversación referida por el testigo an-
WHFHGHQWH�QR�HUD�FRQ�pO��SXGR�LPSRQHUVH�GH�TXH�3HxDOYHU�UHÀULy�D�
Mota algún dicho de don Luis María Oyarzabal, entendiendo el que 
declara que Mota había dicho a éste que había ido a tantear al doctor 
Espejo, y que lo había encontrado hecho un buen español de muy 
buenas ideas, en lo que convino Mota como cierto, manifestando que 
no le parecía acción buena el haberlo ido a delatar por resentimiento 
antiguos, pero que el estaba tranquilo, y no se consideraba delinquen-
te, por lo qual se paseaba por los parages públicos».

Sin embargo de que esta prueba contribuiría muy poco a jus-
WLÀFDU� OD�FRQYHUVDFLyQ�FRQ�(VSHMR��HQ�HO�FRQFHSWR�GHOLQTXHQWH�TXH�
este le daba, por lo delicado de la materia y las circunstancias de la 
persona, fue Mota condenado por la Audiencia en vista a seis años 
de presidio en Puerto Rico, con cláusula de retención, sentencia que 
no agradó a la facción de los godos, que esperaban verlo ahorcar. El 
doctor Miguel Peña, su abogado defensor, trató de evitar en el discur-
so eloquentisimo que pronunció en el acto de la vista el mérito de la 
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declaración de Oyarzabal, de lo qual ofendido éste lo hizo incluir en 
la lista de sospechosos que se formó después, y tubo la satisfacción 
de conducirlo el mismo a la prisión del hospital. De allí salió irritado 
a ser uno de los mas acalorados executores de las crueldades de Bolí-
var en Valencia y los valles de Aragua, de cuyas resultas anda fugitivo, 
y hemos perdido a este joven apreciable, que con el tiempo hubiera 
sido émulo de Cicerón y de Demóstenes, y a quien tenía convertido 
de sus pasados extravíos la conducta generosa de la Audiencia. Pen-
diente la segunda instancia quando se aproximaban los insurgentes, 
fue trasladado Mota a Puerto Cabello donde murió ahogado por ha-
berse arrojado al mar desde un pontón, con designio de escapar.

Es digno de observarse que este hombre había permanecido 
cinco meses en las bóvedas por efecto de las órdenes primeras de 
Monteverde, sin que de su proceso resultara otro delito que haber 
servido en tiempo da la revolución, y obtenido el ascenso a Teniente 
Coronel, siendo Capitán de Granaderos del Batallón de Aragua des-
de antes de ella. Constaba de la misma sumaria por declaración del 
español don Lorenzo Brabo, vecino de La Victoria, que Mota le con-
sultó que haría sobre la propuesta que le había hecho el pardo Aréva-
lo de matar a Miranda, para impedir la capitulación, y levantarse con 
el exército, encargándole la excecución de la primera parte quando 
saliese aquel gefe en la mañana siguiente por el extremo del pueblo, 
donde Mota estaba de guardia y que habiéndole respondido Brabo 
que dexara pasar a Miranda y no incurriese en tal crueldad y locura, 
lo executó así, impidiendo de este modo las sangrientas y funestisi-
mas resultas que hubiera causado aquel proyecto. Tan sabia y justa 
era la conducta de Monteverde, que castigaba al que merecía premio, 
y reducía los hombres a la desesperación. En el momento que yo vi 
el proceso lo hice venir de Puerto Cabello a Valencia, donde perma-
necía en libertad, y sin mas pensión que la de presentárseme diaria-
mente en lo que me propuse la idea de irlo apaciguando y ganándole 
la voluntad con buen modo. Era de alta estatura, bien dispuesto, y 
que parecía un caballero en sus modales y palabras; y sobre todo hu-
mano y generoso, como lo acreditó en haber defendido de la muerte 
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a los principales corífeos de la contrarevolución de Valencia, quando 
los prendieron en su fuga, sirviéndoles después con el mayor esmero 
en quanto pudo, como lo declararon ellos mismos en la última causa. 
Siempre me compadece la memoria de este hombre desgraciado, que 
no merecía la suerte infausta que le cupo.

Otro de los cuentos a que prestó mucha atención Monteverde, y 
que después ha sido objeto de sus acriminaciones, fue el haber pues-
to la Audiencia a Espejo en el Tribunal, contituyendo por uno de sus 
Ministros, con escándalo y determinadamente por vejar la autoridad 
del Capitán General, sacándolo de las bóvedas de Puerto Cabello 
donde se hallaba por su orden, y dándole una imperiosa trascenden-
cia en las resoluciones. El Tribunal ni aún le reconoció a Espejo los 
honores que tenía, y siempre lo trató como simple abogado después 
que salió de las bóvedas, donde se hallaba entre las presos por la 
revolución, y no por alguna causa particular, según lo quiere dar a 
entender Monteverde en sus informes con enfática malicia. Fue el 
último, o de los últimos con quienes exerció la Audiencia este acto 
de justicia en marzo de 813 después de publicado el acuerdo celebra-
do can el mismo Capitán General. Me preguntó en que concepto se 
presentaba en la sala a jurar la Constitución, y le respondí fríamente 
que como Francisco Espejo que había renunciado a los honores que 
tenía de la Real Piedad, por el hecho de servir voluntariamente a la 
república independiente de Curacas. Siendo forzoso en aquella épo-
ca nombrar conjueces a cada paso, lo fue también que Espejo en una 
sola causa civil sobre tutela a que concurrió por impedimento de los 
pocos abogados que había en Valencia, se sentara en los estrados, 
porque ya se había recibido el Decreto de las Cortes que lo prevenía, 
y no determinadamente, por vejar la autoridad de la Capitanía Gene-
ral. El escándalo farisaico que pudo causar esta acción justa y debida, 
no debe ser a cargo del Tribunal, y Monteverde que para agravar 
su acusación pondera tanto los crímenes de Espejo, calla con hasta 
cautela la distinción que le dispensó de no mudarle el alojamiento 
al hospital, quando lo hizo con los demás reputados sospechosos, 
según queda referido.
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Si yo no hubiera presenciado el espanto conque huían los con-
sejeros y atizadores de estas tonterías al acercarse Bolívar, habría 
creído sin la menor duda, que eran sus agentes secretos, encargados 
de adormecer la actividad militar de Monteverde, entreteniéndolo 
con aquellas sandeces de su gusto, a que él y su asesor el doctor don 
Francisco Rodríguez Tosta daban la mayor importancia. En los vein-
te y quatro días que perdió en Valencia en época tan crítica y decisiva, 
supo la de la división que a cargo de don José Martí había enviado 
Tiscar contra Bolívar desde Barinas, la dispersión de los restos de 
aquel exército, el único con que se contaba para salvar la provincia, 
y la fuga de su Comandante don Antonio Tiscar con algunos pocos 
RÀFLDOHV�FRQ�GLUHFFLyQ�D�*XD\DQD��VLQ�TXHGDU�PDV�WURSD�HQ�SLH�TXH�
la división destacada en Guasdualito a las órdenes de don José Ya-
ñez, de la qual tuvo principio después el llamado exército de Apure. 
Supo también que Ribas había ocupado a Barquisimeto, devastando 
la corta división del Teniente Coronel Oberto, que fue quien traxo a 
Valencia la primera noticia de esta desgracia, con cuyo motivo man-
Gy�D�,]TXLHUGR�TXH�DEDQGRQDVH�D�6DQ�&DUORV��UHVROYLHQGR�IRUWLÀFDUVH�
en Valencia con las pocas tropas que le quedaban. No advertía el 
Capitán General que perdido el resto de la provincia, que de aquel 
modo abandonaba a su suerte, era impracticable defender a Valencia, 
sin sostener la comunicación con Puerto Cabello, lo qual era impo-
sible sin un exército que no tenía. Quando le hice esta observación 
me contestó con una sonrisa irónica, como compadeciéndose de mi 
ignorancia, pero quando llegó el caso, conoció la verdad, y se retiró 
precipitadamente a Puerto Cabello antes que lo cortaran.

Luego que entendí la resolución de hacer a Valencia el centro 
GH� ODV� RSHUDFLRQHV�� OH� SDVp� RÀFLR� HQ� ��� GH� MXOLR�� H[SRQLpQGROH� OD�
necesidad de trasladarse el Tribunal a otro punto menos expuesto 
del distrito, y pidiéndole que lo indicara como que era quien debía 
hacerlo y me contestó con la misma fecha “que el opinaba que la 
Audiencia no debía salir de aquella ciudad, porque al paso de ser 
OD�PDV�ÀHO� GH� WRGD� OD� SURYLQFLD�� HUD� WDPELpQ� XQ� YHUGDGHUR� SXQWR�
de defensa qual no había otro en todo el país, en cuya virtud podía 
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continuar tranquilamente el exercicio de sus funciones” Le repliqué 
sin embargo, que el artículo 1ro del Decreto de las Cortes de 5 de 
mayo de 1811 prevenía que en caso de invasión debía retirarse de la 
capital a parage seguro todo quanto no fuese militar o conducente a 
la defensa, y que para evitar el cargo que podía hacerse a los Minis-
tros en caso de algunas resultas, era forzoso insistir en la demanda 
TXH�VH�OH�KDEtD�KHFKR�HQ�HO�SULPHU�RÀFLR��&RQWHVWy�YHUEDOPHQWH�TXH�
saldríamos quando fuese necesario, y me pidió en particular que no 
hiciese novedad alguna en mi casa.

En la mañana del 31 de Julio partió el Capitán General a incor-
porarse con las tropas de Izquierdo, que en su retirada de San Carlos 
se había detenido en el pueblo del Tinaquillo, pero antes de llegar a 
éste encontró los fugitivos de la derrota que acababan de sufrir allí. 
Atacados por los insurgentes fueron dispersados en un momento, 
SRUTXH�QR�VXSLHURQ�R�QR�TXLVLHURQ�GHIHQGHUVH��\�HO�YDOLHQWH�RÀFLDO�
,]TXLHUGR�FXPSOLy�FRQ�VX�GHEHU�VDFULÀFDQGR�VX�YLGD��5HWURFHGLy�OD�
comitiva del Capitán General, y a las diez de la noche se tuvo en Va-
lencia la primera noticia de esta desgracia, que traxeron el padre Co-
ronil y el doctor don Pedro Echezuría, cura de Antímano, que había 
venido desde Caracas acompañando a Monteverde, los quales como 
los mas valientes por los pies de sus mulas se adelantaron a escape, 
y llegaron dos horas antes que los demás. Traté de que saliésemos 
inmediatamente para Puerto Cabello los Ministros de la Audiencia, y 
no fue posible porque el Comandante Geraldino me dixo que el Ge-
neral le había dexado encargo expreso de que no nos diera pasaporte. 
8QD�GH�ODV�SULPHUDV�SURYLGHQFLDV�TXH�GLy�DTXHO�RÀFLDO�IXH�HO�SRQHU�
en libertad a los presos en el hospital por sospechosos, encargándoles 
que se encondiese cada uno como pudiera, porque ya los zambos re-
voltosos empezaban a moverse, y los asesinarían si los encontraban.

Amaneció el día 1 de agosto en la mayor confusión, sonaba la 
generala por todas las calles, y los europeos y canarios tan valientes en 
la paz, que se habían reunido en un cuerpo de caballería que se formó 
en los valles de Aragua, solo trataban de huir, y los zambos pondera-
GRV�GH�ÀGHOLVLPRV�FRUUtDQ�ERUUDFKRV�SRU�WRGDV�SDUWHV��WHPLpQGRVH�D�
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cada momento que dieran principio a sus proezas matando blancos 
y saqueando las casas. No pudimos los Oidores conseguir los pasa-
portes hasta las diez, y fue necesario ir a solicitarlo personalmente al 
convento de San Francisco, donde tenía Monteverde su alojamiento. 
Lo encontré abandonado de toda la comitiva de aduladores que antes 
lo rodeaban, y hasta de los religiosos, que todos se habían escapado 
para Puerto Cabello desde el amanecer, no le quedaba mas compañía 
TXH�GRQ�1��0RQWHUR��RÀFLDO�GH�&RUR��\�GRQ�0LJXHO�3RUWLOOR��$\XGDQWH�
del Batallón de Voluntarios de Caracas. Allí me oí amenazar por algu-
nos de los pocos pardos de la guardia, diciendo en alta voz que antes 
de entrar los insurgentes en Valencia habían de caer algunas cabezas 
blancas, y la mía sería la primera. Para regresar a mi casa, que esta-
ba en el extremo opuesto de la ciudad, tube que atravesar por entre 
aquellas quadrillas de furiosos, temiendo ser asesinado a cada paso. 
No he pasado en toda mi vida momentos más amargos.

Mis compañeros Vilches y Uzelay marcharon inmediatamente 
para Puerto Cabello, y quedé yo solo en mi casa con mi familia, aban-
donado de todo el mundo, tratando de salvar lo que se pudiera, y sin 
medios de hacerlo, porque no me atrevía ni aún a abrir las ventanas. 
A las cinco de la tarde con los enemigos a la vista, quando estaba ya 
resuelto a salir en un caballo que tenía, dexando mi familia, la com-
pasión de la muger de un arriero a quien no conocía me proporcionó 
algunas mulas, en que pude sacarla y cargar quatro caxones de pa-
peles que yo solo pude recojer, quedándose casi todo mi equipage y 
cuadros, y un hijo de dos años y medio que estaba agonizando hacía 
muchos días, por no anticiparle la muerte con moverlo.

Como el Capitán General se retiró aquella misma noche, me 
encontró al pie de la cordillera, y luego que empezó a montarla, tuve 
que seguirlo y abandonar las cargas, porque en la estrechez del cami-
no y la oscuridad de la noche no embarazaren a la multitud de per-
sonas de todas clases y edades que huían con la mayor confusión, y 
entre la que causó la deserción de una parte de las tropas retiradas, se 
extravió casi todo el archivo y una parte del corto equipage que había 
logrado sacar. Los zambos valencianos iban divirtiendose en disparar 
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los fusiles por todo el camino, y yo esperando a cada momento que 
me atravesaran de un balazo luego que me conocieran, lo que hubie-
ra pasado por desgracia casual. En la tarde del día 2 entramos a Puer-
to Cabello, donde encontré amenazas de muerte por único consuelo 
de la angustia que ocupaba mi corazón por el abandono de mi hijo, 
y de las treinta y seis horas de agonía que acababa de pasar. En aquel 
lugar, cuya población se ha resentido siempre de su vicioso origen, 
pues fueron sus primeros fundadores contrabandistas y delinquentes 
refugiados en aquellas isletas, habían adquirido los voluntarios mayor 
preponderancia que en ningún otro pueblo de los que tenían esta 
milicia. Todos los taberneros, y demás de esta clase formaban allí las 
compañías, y eran en la realidad unos reboltosos preocupados con el 
IDQDWLVPR�GH�ÀGHOLGDG��TXH�KDEtD�SURFXUDGR�LQVSLUDUOHV�HO�JRELHUQR��
y que es un vicio tan peligroso como el opuesto. Convencidos de que 
ellos conponían la fuerza principal de la guarnición, y por otra parte 
irritados por la pérdida de la provincia que desvanecía los planes de 
enriquecimiento que cada uno de ellos había formado, hablaban tan 
alto que no dexaban oír la voz de la autoridad. En aquella misma 
tarde cometieron individuos de ellos dos asesinatos públicamente, 
y nadie se atrevió a decirles palabra. Mi persona les era odiosa por 
la calidad de américano, y porque toda la facción había atribuido 
VLHPSUH�D�PL�LQÁX[R�OD�FRQGXFWD�PRGHUDGD�\�MXVWD�GH�OD�$XGLHQFLD�HQ�
cumplimiento de las soberanas intenciones, que creían ser la causa de 
todas las desgracias; y así debía esperar igual suerte. No faltó quien 
procurara persuadir a don Juan de Tiscar que no me recibiera en su 
casa, por que se exponía a que lo matasen junto conmigo; pero este 
amigo generoso respondió que en tal caso nos matarían a los dos. Sin 
embargo del temor que otros quisieron también inspirarme, yo me 
presenté en todas partes con el valor que infunde la buena concien-
cia, y nadie se atrevió ni aún a faltarme el respeto .

La retirada se hizo con tal desorden que no perecimos todos en 
el camino porque los insurgentes no se atrevieron a enviar treinta o 
quarenta caballos que nos persiguieran solo con palmadas y voces, 
y que probablemente hubieran entrado también en Puerto Cabello, 
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era allí tanta la confusión que nadie pensaba sino en huir y salvar 
sus intereses en los buques de la bahía. Desde antes de la pérdida 
de Valencia todo estaba embarcado, y quando llegamos ya no había 
una tienda abierta. Nuestra imprevisión característica hizo olvidar 
el acopio anticipado de víveres, que hubiera sido muy fácil y barato 
en aquella época de estarse recogiendo la cosecha de granos en los 
fertilísimos valles de Aragua, con lo qual en dos juntas de guerra ce-
lebradas en los días quatro y cinco estubo casi decidido el abandono 
de la plaza; pero habiendo arribado en la tarde del último dos buques 
grandes cargados de harina y otros víveres, se varió la resolución, 
continuando sin embargo la anarquía. El día 6 llegaron de La Guaira 
en una lancha el Brigadier don Manuel del Fierro, que era Coman-
dante interino en Caracas, y mis compañeros don Pedro Benito y 
Vidal, y don José Costa y Gali con sus familias y otras personas. Por 
ellos se supo lo ocurrido en la capital, cuya relación copiaré de la que 
hace el dicho Costa en la representación citada antes.

“El día 3 de agosto por la mañana recibió el Capitán General interino 
XQ�RÀFLR�GHO�SURSLHWDULR��HQ�TXH�OH�GHFtD�TXH�KDELHQGR�VLGR�EDWLGDV�
nuestras divisiones, y quedando solos los gefes se retiraba a Puerto 
Cabello a cubrir aquella plaza con las tropas que le habían quedado, 
lo que le avisaba para que en la capital obrase según las circunstancias. 
/XHJR�TXH�DTXHO�JHIH�UHFLELy�HVWH�RÀFLR�FRQYRFy�XQD�MXQWD�H[WUDRU-
dinaria, a que junto con el M.R.,Arzobispo, Intendente, Cabildo y 
2ÀFLDOHV�WDQWR�YHWHUDQRV�FRPR�GH�YROXQWDULRV��IXLPRV�OODPDGRV�PL�
compañero y yo, con las demás personas respetables del pueblo, en 
TXLHQHV�WHQtD�FRQÀDQ]D��/H\y�HQ�HOOD�HO�FLWDGR�RÀFLR�\�HO�GHO�&RPDQ-
dante de La Victoria don N. Budia, en que manifestaba que habiendo 
salido con su gente para Valencia, con motivo de los avisos que tubo 
en el camino de que los insurgentes se hallaban en Maracay, había 
retrocedido otra vez para La Victoria, de donde se retiraría a la capi-
tal, para lo que podría salir alguna tropa a sostenerlo en su retirada, 
puso en deliberación lo que se debía hacer en tan tristes y apuradas 
circunstancias’’.



SEGUNDA ÉPOCA 253

La sorpresa que causó esta novedad, quando se ignoraba en la 
capital que los insurgentes hubiesen entrado en San Carlos, no es fácil 
de pintar. Se miraban unos a otros, consideraba cada uno su propia 
situación, veía su ruina inevitable, y ocupada la imaginación por esta 
LGHD�� QR� HUD� IiFLO� TXH� OD� UHÁH[LyQ� WXELHVH� OXJDU� SDUD� GHOLEHUDU� FRQ�
VHUHQLGDG��6L�HO�&DSLWiQ�*HQHUDO�HQ�VX�RÀFLR�KXELHVH�LQGLFDGR�OR�TXH�
convenía o lo que se debía hacer, executando lo que hubiese prescrito 
se estaba fuera del paso, pero dexándolo al arbitrio del que mandaba 
en la capital, era preciso deliberar con mucha circunspección para no 
DYHQWXUDU�HO�DFLHUWR��$�HVWH�ÀQ�VH�SUHJXQWy�FRQ�TXH�UHFXUVRV�PLOLWDUHV�
contaba la plaza para su defensa, que era el punto sobre que debía 
apoyarse qualquiera determinación. Por el Brigadier Fierro tomó la 
palabra el Mayor General don Juan Laginestier, y dixo que la plaza tenía 
trescientos hombres de tropa reglada que se hallaban acantonados en 
el nombrado cantón de capuchinos, y el batallón de voluntarios que 
constaría de unas seiscientas plazas, pero que debía tenerse presente 
que entre los primeros había un gran número del país, en los quales 
QR� SRGtD� WHQHUVH�PXFKD� FRQÀDQ]D�� \� TXH� ORV� VHJXQGRV�� RFXSDGRV�
la mayor parte en salvar sus intereses y familias, abandonaban el 
servicio a la menor ocación, habiéndolo acreditado la experiencia en 
aquel mismo día, pues a la generala que se tocó con motivo de las 
mismas novedades de que se trataba, acudieron muy pocos, y eran 
menos los que ya se encontraban en sus casas. Que con una tropa de 
esta clase era imposible defender la ciudad, principalmente quando 
en ella misma había tantos enemigos ocultos que sacarían la cara en 
el momento que se presentase el exército contrario, pero que si se 
resolvía esperarlo era preciso abandonar la ciudad, y cituarse en las 
alturas, que eran las únicas que se podían sostener contando con tan 
poca fuerza. Que aún quando se tratara de defenderse, era imposible 
hacerlo por mucho tiempo, porque la falla de víveres obligarían a 
abandonar la empresa, no contando con mas recursos que los que 
actualmente tenía a su disposición el gobierno. Que si se trataba de ir 
a encontrar al enemigo, era todabía mas difícil la operación, porque 
debiendo dividir la fuerza para contener a las facciosos de la capital 
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se exponían a no poderse sostener ni contra unos ni contra otros, 
pues el corto destacamento que en tal caso podía salir, aún situándose 
ventajosamente sería arrollado por las muy superiores fuerzas de los 
enemigos, y los que se quedaron en la ciudad estaban expuestos a ser 
VDFULÀFDGRV�SRU� HO�SXHEOR��SRU� OR�TXH� FRQFOX\y�TXH� HUD� LPSRVLEOH�
defender con esperanza de buen éxito la capital”.

´+DEODURQ�HQ�VHJXLGD�DOJXQRV�RWURV�RÀFLDOHV�VLQ�FRQWUDKHUVH� WDQWR�
a la questión, fuera del Capitán don N. Bengoa, que opinó por la 
defensa, asegurando que con los trescientos y tantos hombres que 
había en el cantón de capuchinos se batiría con doble número de 
insurgentes. En este estado, considerando que por lo que se había ex-
puesto no parecía posible defender con buen éxito la capital, y que en 
estas circunstancias dictaban la humanidad y la politica que se tratase 
de salvar las personas y haciendas de tantos buenos españoles, que 
se habían comprometido por haberse declarado adictos a la causa 
nacional, los quales serían víctimas del furor de los rebeldes, si no se 
tomaba algún temperamento que los pusiese a cubierta de su furia, 
propuse que mi perjuicio de prepararse ha hacer una vigorosa resis-
tencia, y de adoptar para el efecto todos los medios que permitiesen 
las circunstancias, lo qual incumbía exclusivamente a los militares, se 
tratase de negociar con 1os insurgentes para ver de conseguir una 
QXHYD�SDFLÀFDFLyQ��\�GH�WRGRV�PRGRV�VDOYDU�ODV�WURSDV�\�GHPiV�SHUVR-
nas honradas que se hallaban comprometidas. Esta proposición fue 
aprobada casi por unanimidad de votos de todos los concurrentes. 
Tratóse en seguida de nombrar las personas que debían encargarse de 
aquella negociación, y habiéndose elegido las que propuso el Ayunta-
miento, se acordó que se extendiera una instrucción, que contubiera 
las bases sobre que debían tratar los nombrados; la que se formó y 
aprobó baxo las tres bases siguientes: Primera, hacer cesar la gue-
rra, ofreciendo el exacto y puntual cumplimiento de la Constitución 
y las leyes, poniéndose al frente del gobierno un gefe que reuniese 
OD�FRQÀDQ]D�GH�ORV�GRV�SDUWLGRV��6HJXQGD��QR�SXGLpQGRVH�FRQVHJXLU�
esta medida de conciliación, un armisticio para arreglar con tiempo 
\�PDGXUH]� OD�SDFLÀFDFLyQ�JHQHUDO�GHO�SDtV�� \�7HUFHUD��QR�SXGLHQGR�
conseguir que se adoptase ninguno de los dos anteriores medios, una 
capitulación honrrosa que dexase bien puesto el honor de las tropas 
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nacionales, y tubiese por base la seguridad inviolable de todas las per-
VRQDV�\�ELHQHV�TXH�KXELHVHQ�VHJXLGR�OD�FDXVD�GH�OD�QDFLyQ��D�FX\R�ÀQ�
se permitiese salir libremente del país con sus bienes a todos los que 
quisieran, para lo qual se suspendiera la entrada de las tropas enemi-
gas en la ciudad por término de quince días, que eran los que se esti-
maban necesario para la salida de los que seguían el partido nacional. 
6H�H[WHQGLy�\�ÀUPy�HO�DFXHUGR�TXH�FRQWHQtD�WRGD�HVWD�GHOLEHUDFLyQ��
y los Diputados salieron para su destino con la premura que exigía la 
situación de las cosas”.

“En vista de un acuerdo tan terminante y solemne, nadie podía ni 
debía dudar que llevándolo a efecto se darían todas las disposiciones 
necesarias para poner la plaza en estado de defensa, esperando el 
resultado de la negociación, o para cumplirla si afortunadamente 
se conseguía realizarla, o para sostener el honor nacional hasta el 
último punto, en caso de que no fuese admitida, y que entre tanto se 
tomarían las medidas indispensables para salvar los bienes de todas 
las personas comprometidas, y asegurar la salida de las mismas en el 
caso, que era bien temible, de que no se pudiese sacar partido de la 
negociación. En lugar de estas providencias que el deber, el honor 
y la justicia exigían del gefe que mandaba en la capital, no se pensó 
HQ�RWUD� FRVD�TXH�HQ�DEDQGRQDUOD� FREDUGHPHQWH� VDFULÀFDQGR�D� WR-
dos los hombres de bien155. Este abandono indecoroso se hubiera 
YHULÀFDGR�HQ�OD�PLVPD�QRFKH�GHO���GH�DJRVWR��D�QR�KDEHU�OOHJDGR�HO�
Comandante de La Victoria, y manifestado la extrañeza que le cau-
saba aquella precipitada fuga, quando los enemigos por mucho que 
caminasen en dos días no podían estar en la capital, pero aunque 
VH�VXVSHQGLy�SRU�HQWRQFHV��VH�YHULÀFy�D�ODV�RFKR�GH�OD�PDxDQD�GHO�
día siguiente, en cuya hora y por estos precipitados movimientos 

155 El Gobernador no pudo hacer otra cosa. Quando terminó la Junta, ya todos los valientes 
del batallón Fernando Séptimo habían procurado escapar para La Guaira, pareciéndoles 
que ya tenían en la garganta el cuchillo conque les amenazaba Bolívar. Hasta los que esta-
ban de guardia abandonaron los puestos en aquella misma tarde, y quarenta o cinquenta 
llegaron a Curazao con sus fusiles y cartuchera, que el Gobernador hizo recoger y remi-
tió a Coro. Hubo hombre que con el mismo equipage vino hasta La Habana. Luego que 
los perversos comprehendieron esto, amenazaron a correr y robar, armados algunos de 
ellos con los fusiles que encontraron abandonados en los cuerpos de guardia.
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estaba ya levantado el pueblo y cometiendo los excesos que son 
consiguientes a una conmoción popular”156.

“Los males que esta vergonzosa y precipitada fuga causó a la nación y 
a los particulares no son fáciles de explicar. Es preciso haberlos visto 
o padecido para sentirlos con toda su vehemencia. Es preciso haber 
visto los hijos abandonar a sus padres, los padres a sus hijos, los ma-
ridos a sus mugeres, y todos sus intereses y fortunas, para huir de la 

156 Ya he dicho en la nota anterior el origen de esta conmoción. Se aumentó el desorden de 
la mañana siguiente, como era natural en un pueblo de quarenta mil almas, que se veía 
abandonado del gobierno. Por fortuna no fueron muchos los estragos de esta anarquía, 
porque el Ilustrísimo Arzobispo andubo desde el amanecer por las calles conteniendo 
a los furiosos y haciéndolos recoger a sus casas. A él se debe que no hubieran corrido 
aquel día ríos de sangre por Caracas. Para poder proporcionar a su rebaño este y otros 
PXFKRV�EHQHÀFLRV�VHPHMDQWHV��\�SDUD�HYLWDU�XQ�DVPD��SHUPDQHFLy�ÀUPH�HQ�VX�SXHVWR��D�
riesgo de perder la vida, y con seguridad de pasar días muy amargos y comer de limosna 
como le sucedió. El doctor don Manuel Vicente Maya, Canónigo Magistral y Goberna-
GRU�DFWXDO�GHO�$U]RELVSR��TXH�HUD�HQWRQFHV�FXUD�GH�OD�&DWHGUDO��PH�UHÀULy�PXFKDV�YHFHV�
que habiendo ido la tarde anterior a pedirle licencia para emigrar movido del afecto que 
le profesaba, le suplicó puesto de rodillas que salvase su persona saliendo de la capital, 
a lo que contestó aquel dignísimo Obispo que no podía en conciencia abandonar por 
motivo alguno el puesto en que le había colocado la Providencia, ni dexar el rebaño sin 
pastos quando amenazaba una tempestad, y era el tiempo de cumplir el precepto divino 
de darse animan provibus: “En quanto a mi, dice en carta que me escribió después de 
la entrada de Boves, sabiendo que el episcopado non est ad honorem sino ad omis”, y 
que no es mas que un martirio, y martirio contínuo, por lo que nos dice Nuestro Señor 
Jesucristo “ecce ego mutto vos, socut oves in medio luporum”, no hice mas en la de 
Bolívar que quedarme en medio de mi grey como lo hicieron los mas grandes Prelados 
GH�OD�LJOHVLD�HQ�WLHPSR�GH�ODV�PD\RUHV�WXUEXOHQFLDV��GH�OD�LQÀGHOLGDG�GH�ORV�$UULDQRV��\�
otros sectarios, de los vándalos, y de los árabes en nuestra misma España, para de este 
modo poder mejor mediar a favor de los de mi grey, y precaverla de mayores daños 
espirituales y temporales, aunque fuese pasando las mayores miserias y desaires hasta 
perder mi propia vida como Nuestro Redentor perdió la suya para la redención de todo 
el linaje humano. Desde entonces me resolví a despreciar todas las que yo llamo raterías 
de murmuración, insolencia, detracción etc. Tuvo efectivamente que devorar el insulto 
de un emigrado en Curazao, que poseído del “insaciable vulnoes ceribendi cacohetes”, 
y de la ambición de adquirir el nombre que no tenía, le dirigió una larga carta que había 
impreso, dándole lecciones y censurando su conducta verdaderamente apostólica. Este 
mismo escritor conociendo después que la adulación al partido que esperaba medrar 
le había inspirado aquel paso tan indecoroso, y hecho tratar materias que no entendía, 
procuró satisfacer al digno Prelado con las mayores demostraciones de arrepentimiento, 
pero ya su papel se había difundido, y no dudo de que directa o indirectamente contri-
buyó a que el Arzobispo fuese llamado a España en 1816.
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muerte, que les aguardaba permanentemente en la capital, es preciso 
haberlos visto trepando a pie baxo los rayos de un sol abrasador por 
aquellos encumbrados cerros, cuya elevación y pendiente vencen con 
GLÀFXOWDG�ORV�PLVPRV�EUXWRV��WLUiQGRVH�H[iQLPHV�UHQGLGRV�GHO�FDORU�\�
la fatiga. Es preciso haberlos visto en La Guaira, arrojándose unos en 
las canoas próximas a zozobrar con el peso de la gente, quedándose 
otros en el mismo embarcadero, entregados a la desesperación por 
falta de buque en que salvar su triste vida; es preciso haber visto todo 
esto para formar idea verdadera de aquel día de horror, de desola-
FLyQ�\�GH�GHVRUGHQ��<R�PLVPR�VDFULÀFDGR�FRPR�WRGRV�ORV�GHPiV�HQ�
mis intereses, pues que como la generalidad de los buenos tuve que 
salir a pie con mi muger y una tierna niña, dexando abandonado en 
Caracas todo mi equipage, muebles, alajas, prendas, esclavos, papeles 
y libros, únicos bienes que poseía, y eran el fruto de las economías 
de toda mi vida, hubiera perecido a manos de los insurgentes a no 
habernos salvado de su furor una honrada familia de pardos; hubiera 
quedado en abandonado en Caracas si los ruegos de mi compañero, 
que casualmente encontró a Fierro quando se retiraba con la tropa y 
pudo incorporarse en ella con su familia, no le hubiesen reducido a 
SDVDU�SRU�PL�FDVD�SDUD�UHFRJHUPH��\�ÀQDOPHQWH�KXELpUDPRV�WHQLGR�
mi compañero y yo que quedarnos en La Guaira después de tantos 
VDFULÀFLRV�\�WUDEDMRV��VL�D�IXHU]D�GH�V~SOLFDV�\�UXHJRV�QR�KXELpVHPRV�
conseguido que Fierro nos admitiera en su lancha, única embarcación 
que quedaba en el puerto en aquel momento”.

´4XHGDURQ� VDFULÀFDGRV� LQQXPHUDEOHV� IDPLOLDV� WDQWR� HQ� OD� FDSLWDO�
como en La Guaira y los pueblos interiores, las quales según he sabi-
do después, fueron ignominiosamente asesinadas o encerradas en las 
FiUFHOHV�\�EyYHGDV�FRQ�OD�PDV�ÀHUD�LQKXPDQLGDG��\�WDPELpQ�TXHGDURQ�
abandonadas las tropas que vinieron de Caracas, las que estaban allí 
apostadas en la entrada de La Pastora, y la guarnición de La Guaira. 
Antes de salir Fierro de la capital entregó el mando al doctor don 
Francisco Paúl, uno de los mas notados de insurgente, haciendo pu-
blicar por bando que quedaba de Comandante Político y Militar, y 
se dixo que en La Guaira mandó poner en libertad el considerable 
Q~PHUR�GH�UHRV�GH�LQÀGHQFLD�TXH�VH�KDOODEDQ�HQFHUUDGRV�HQ�VXV�Ey-
vedas, todos por hechos posteriores a la capitulación, y los demás por 
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comprehendidos en el último levantamiento intentado en la misma 
plaza en 21 de julio”.

En este último se equivocó la relación que tuvo el Fiscal. Quan-
do el Brigadier Fierro llegó a La Guaira, ya el pueblo estaba en anar-
quía, y los presos en libertad. Los voluntarios hicieron allí lo mismo 
que en Caracas, embarcándose cada uno como y quando pudo desde 
la noche antes, por lo que fue imposible executar providencia alguna 
de precaución con los buques. En esto también se le argüía falta a 
Fierro, que por ello no merece cargo alguno, pues los buques no 
huyeron vacíos sino cargados de gentes que tenían tanto derecho 
como los otros a salvarse, en cuyas circunstancias el que llegó no 
debía ser despojado de lo que ya tenía. El Intendente don Dionicio 
Franco me aseguró que desde la tarde del 3 era tal la confusión en 
Caracas y La Guaira, que ni Fierro ni nadie podía evitar que sucedie-
UD�OR�TXH�VXFHGLy��4XHUtDQ�IXQGDU�HQ�HO�WHUURU�HO�HGLÀFLR�GHO�JRELHUQR�
y sancionar la anarquía de los que se decían buenos españoles, y el 
terror que estos padecieron quando les llegó el caso de temer de los 
que pretendían ser temidos, y su anarquía apresuraron la ruina de un 
modo tan trágico.

Cumaná que hacía un mes estaba sitiada por mar y por tierra, 
IXH�HYDFXDGD�D�ÀQ�GH� MXOLR��\� OOHJDURQ�HO�GtD���GH�DJRVWR�D�3XHUWR�
Cabello los restos de la guarnición, y algunas familias, por que aun-
que ignoraban la pérdida de La Guaira la sospecharon como posible 
según las círcunstancias. El Gobernador interino don Eusebio An-
toñanzas fue herido gravemente en uno de los continuos combates, 
que sostubo con los buques insurgentes la goleta Fernando Séptimo 
que lo conducía, y murió algún tiempo después en Curazao, adonde 
pasó a curarse. El Gobierno Supremo había nombrado Gefe Político 
de aquella provincia a don Andrés Level, natural de su capital, que 
fue perseguido durante la revolución y emigró a Puerto Rico. Desde 
marzo que tomó posesión, comenzó la discordia que naturalmente 
debía producir la dismembración de los mandos políticos y militares, 
que siempre estubieron unidos, y llegó a un término escandaloso, 
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VLHQGR�DO�ÀQ�XQD�GH�ODV�FDXVDV�TXH�DSUHVXUDURQ�OD�SpUGLGD�GH�OD�SUR-
vincia. En Barcelona, donde estaba el General don Juan Manuel de 
Cagigal, se supo a un tiempo lo ocurrido en Cumaná y en Caracas 
por lo qual, y no pudiendo retirarse por mar, lo hizo por tierra con 
dirección a Guayana, atravesando los llanos inundados en aquella 
estación. Don José Tomás Boves que servía a sus órdenes en calidad 
de Comandante de la caballería urbana de Calabozo, siguió a los pue-
blos del Apure, y desde allí preparó con los auxilios de Guayana las 
LQYDVLRQHV�TXH�DO�ÀQ�DFDEDURQ�FRQ�OD�GRPLQDFLyQ�GH�%ROtYDU�DO�DxR�
siguiente, las quales se hicieron tan memorables, y, le habían dado 
una verdadera gloria, si no las hubiese manchado con la crueldad y 
la insubordinación.

Los Diputados para capitular por Caracas, que fueron el Már-
quez de Casa León157, el presbítero don Marcos Ribas, hermano de 
José Félix, don Francisco de Iturbe, el doctor don Felipe Fermín Paúl 
y don José Vicente Galguera, ajustaron su convenio en La Victoria 
donde encontraron a Bolívar el 4 de agosto, en el qual ofreció éste la 
reconciliación general con entero olvido de lo pasado, y el permiso 
de emigrar los que quisiesen, con calidad de presentarse dentro de 

157� (VWH�UHVLVWLy�FRQ�HO�PD\RU�HPSHxR�OD�FRPLVLyQ��SRU�TXH�WHQtD�ÁHWDGR�EXTXH�HQ�/D�*X-
aira para emigran, con cuyo objeto acababa de llegar de su ingenio de Tapatapa cerca de 
Maracay, de donde salió el 27 de julio, luego que se recibió el aviso que yo le dí de aproxi-
marse el momento crítico. Para tener con tiempo esta noticia, mantenía dos correos cada 
semana, que me enviaba a Valencia. Mas sin embargo fue forzado por la junta a salir con 
la misión, ofreciéndole Fierro que en Caracas esperaba las resultas, y que a su regreso 
HPLJUDUtDQ�WRGRV�MXQWRV��$Vt�TXHGy�VDFULÀFDGR�HVWH�KRPEUH��\�GHVSXpV�KDQ�WHQLGR�YDORU�
de hacerle cargo, y tratarlo iniquamente como sospechoso porque permaneció en el 
país y sirvió algún tiempo el empleo de Director de Rentas por no exponerse al furor 
de aquel gobierno. Nunca quiso Bolívar darle pasaporte, alegando la razón de que se 
acabaría de desacreditar la república en las colonias extranjeras, si veían salir de Caracas 
a un hombre como don Antonio León, que estaba tan arraigado y era tan bien visto en 
OD�SURYLQFLD��&RQ�VX�UHVSHWR�\�HO�GH�VX�VHxRUD�ORJUy�VDOYDU�OD�YLGD�D�LQÀQLWRV�HXURSHRV�
y canarios, costándole mas de treinta mil pesos libertar a su hijo primogénito don José, 
que también fue condenado a muerte por la indiscrección con que manifestaba sus sen-
timientos. El feroz Boves que a nadie perdonaba, y que había ofrecido matar al Márquez, 
aunque se escondiera en el sagrario, luego que conoció la verdad le dispensó el mayor 
aprecio, y le nombró Gobernador Político de la provincia, quando la recuperó.
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un mes a solicitar el pasaporte, y de realizar la salida dentro de otro, 
SXGLHQGR� FRQVWLWXLU� DSRGHUDGR� GH� VX� FRQÀDQ]D� SDUD� UHFDXGDU� VXV�
intereses y conducir sus negocios. Al regresar a Caracas no hallaron 
la autoridad española de que había dimanado en parte su comisión, 
pero el Gobernador que allí había constituido el Capitán General 
interino don Manuel Fierro, hizo una junta compuesta de algunos 
individuos del cabildo que aún existían en la ciudad, y de otros veci-
nos respetables, todos los quales habiendo meditado y discutido la 
PDWHULD�DFRUGDURQ�VXSOLFDU�D�%ROtYDU�VH�VLUYLHVH�UDWLÀFDU�\�REVHUYDU�
los tratados. De estos antecedentes nació la misión del referido Paúl, 
don Francisco González, don Gerardo Patrullo, don Nicolás Peña y 
el presbítero don Salvador García de Ortigoza, de la congregación 
del oratorio, todos quatro europeos acreditados, y el último reputado 
MXVWDPHQWH�SRU�XQ�VDQWR��(O�REMHWR�HUD�SURSRQHU�OD�UDWLÀFDFLyQ�GH�OD�
capitulación, y ajustar un cange de los europeos y canarios presos en 
Caracas y La Guaira por los patriotas que estaban en Puerto Cabe-
llo, sin detenerse en la desproporción del número, pues Bolívar que 
todabía repugnaba el asesinar a sangre fría, deseaba sinceramente 
quitarse de encima el embarazo que le causaban aquellos infelices, 
según me lo aseguraron el padre don Salvador, a quien el trataba 
con amistad por haber sido condiscípulos, y don Francisco Linares. 
0RQWHYHUGH�LQÁXtGR�SRU�ORV�IXULRVRV�GH�3XHUWR�&DEHOOR��LQFXUULy�HQ�
la bárbara quixotada de no dar oídos a la negociación, la que costó 
la vida a mas de dos mil desgraciados, que de otro modo hubieran 
logrado salvarla, y fueron asesinados en distintas épocas. En el apén-
dice copiaré los documentos de este negocio, según los publicaron 
los mismos comisionados al volver a Caracas, para que la posteridad 
SXHGD�IRUPDU�MXLFLR�\�KDFHU�ODV�UHÁH[LRQHV�TXH�VXJLHUH�OD�VLPSOH�OHF-
tura de ellos. El espíritu de error ha dirigido siempre nuestros pasos 
en Venezuela, y la quixotesca idea de que no se ha de tratar con re-
beldes ha sido uno de sus efectos mas funestos.

Por fortuna mia pasó todo esto después de mi salida de Puerto 
Cabello, pues quizá me había costado la vida el opinar contra el error 
de los voluntariosos. Después de rechazada la negociación vino solo a 
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la plaza el padre Salvador, con ánimo sin duda de adelantar algo en 
un objeto tan interesante para quien no tubiera corazón de tigre, y 
fue preciso encerrarlo en una bóveda del castillo para que no lo ase-
sinasen. Yo había salido desde, el día 7 para Giro en un bote que ca-
sualmente pude proporcionarme, por que en los baques de la bahía 
no había lugar, y todos se dirigían a Curazao. A esta isla pasaron don 
Francisco Vilches y don Ignacio Uzelay, y a Puerto Rico fueron poco 
después don Pedro Benito y don José Costa. Desembarque en el 
puerto de La Vela el día 9 y desde Coro dirigí a la Regencia la repre-
sentación siguiente, que contiene un breve epílogo de lo sucedido.

´3RU�ÀQ�ORJUH�VDOLU�GH�3XHUWR�&DEHOOR�HO���GHO�FRUULHQWH��VLQ�TXH�PH�
insultasen, como sucedió al ministro don Ignacio Uzelay el qual fue 
sacado de la embarcación a fuerza de improperios y amenazas de 
dos particulares de propia autoridad, a consecuencia del empeño que 
manifestaban los que se dicen allí buenos españoles de que pereciése-
mos en aquel punto, supuesto que en el concepto de ellos habíamos 
perdido las provincias, y ni el Comandante de la plaza, a quien se 
participó esta ocurrencia, ni el Capitán General habían tornado a mi 
salida providencia alguna”.

“Aquellos hombres que han obrado siempre con espíritu de facción, 
que han pretendido tiranizar al gobierno, y hacerlo servir a sus ideas 
de venganza, que con sus insultos e improperios a los hijos del país 
han arraigado en los ánimos de ellos el odio a la nación, que han pre-
parado con esta división entre el corto número de blanco la tiranía 
de las gentes de color, que ha de ser el triste y necesario resultado de 
estas ocurrencias, y que por último, no han tenido valor para hacer 
frente en parte alguna al puñado de hombres que ha destruido al go-
bierno en una semana, atribuyen a la conducta del Tribunal en hacer 
cesar la impolítica y tiránica persecución sobre los hechos pasados, 
unas desgracias a que ellos mismos han dado motivo. Esta conducta 
cuya apología es excusada por haber sido conforme a las disposicio-
nes soberanas, nada tiene que ver con la falta de fuerzas y de direc-
ción, y con el atolondramiento general de todos los que debiendo 
concurrir a la defensa solamente pensaron en huir, como si hubiesen 
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oido sonar la trompeta del juicio, que les anunciaba haber llegado la 
hora de la venganza de sus injusticias’’.

Una división de quinientos a seiscientos hombres en el tiem-
po necesario para hacer el viage desde Barquisimeto a Valencia, sin 
haber disparado doscientos tiros, sin que ningún pueblo se hubiese 
conmovido anticipadamente a su favor, y sin haber llegado a Caracas 
y ni aún siquiera a La Victoria, ha destruido el gobierno nacional de 
Venezuela. Salieron de Barquisimeto el 28 o 29 de julio luego que su-
pieron la retirada de la división de San Carlos, y habiendo dispensado 
esta el 31 en el Tinaquillo, se presentaron el 1 de agosto a la vista de 
Valencia, que fue abandonada en aquella misma noche; y Caracas lo 
fue el 3 luego que el gefe recibió la noticia, y se introduxo con ella el 
desorden y la confusión, que naturalmente debía producir un suceso 
tan inesperado corno la retirada del Capitán General a Puerto Cabe-
llo, que dexaba todo el resto de la provincia entregada a la muerte”.

‘’Aunque los demás Ministros de la Audiencia se habían reunido ya el 
día 6 en Puerto Cabello, dexe al arbitrio de cada uno de ellos el tomar 
el destino que pudiesen, como que todos se hallaban en la miseria, 
sin equipages, y sin poder contar con auxilio alguno en el día, quando 
desde abril no se nos ha socorrido con nada, y ni aún se trataba de 
proteger nuestras personas en medio de la anarquía que allí reinaba. 
Yo a pesar de que tengo mi casa en Santo Domingo, he creído de mi 
obligación no abandonar hasta el último momento la parte libre del 
WHUULWRULR�GH�OD�$XGLHQFLD��SRU�HO�LQÁX[R�TXH�SXHGH�WHQHU�PL�UHFLGHQ-
cia en este distrito para animar a sus habitantes”.

El Fiscal don José Costa y Gali en su representación citada antes, 
asegura también que ningún pueblo se anticipó a moverse a favor de 
los invasores, antes que estos lo ocuparan o que el gobierno legítimo 
lo abandonara, por lo qual debemos decir en obsequio de los habitan-
tes de Venezuela, que la tercera revolución experimentada en aquel 
desgraciado país fue efecto de la invasión de una fuerza forastera, que 
lo ocupó por que no hubo quien quisiera o supiera resistirla, sin que 
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los naturales se negaran a concurrir a la defensa, pues se hicieron en 
los pueblos quantos alistamientos quiso el Capitán General.

También debe advertirse, que en toda la imprudente persecu-
ción por los hechos de la primera época no se derramó sangre algu-
na, ni en el año que duró el mando de don Domingo Monteverde 
hubo en todo el distrito mas execuciones capitales que las de dos o 
tres reos de la conspiración descubierta en Barinas cuntra el exército, 
cuya causa se juzgó allí mismo a estilo militar, y la de Briccño y un 
RÀFLDO� IUDQFpV�DSUHQGLGD�FRQ�pO��TXH� WDPELpQ�VH�KLFLHURQ�HQ�DTXHO�
quartel. En el exército de Barlovento oí decir que hubo muchos ex-
cesos desde las primeras operaciones que dirigía Zerberiz, y que un 
RÀFLDO�GH�OD�5HLQD�QRPEUDGR�GRQ�$QWRQLR�6XD]ROD�WHQtD�OD�EiUEDUD�
diversión de cortar las orejas a los prisioneros, por lo qual habiendo 
caído en manos de los insurgentes que bloqueaban a Puerto Cabello, 
lo ahorcaron a la vista de la plaza, pero estos fueron desórdenes de 
personas particulares, que la autoridad ignoraba, y que los hubiera 
castigado en caso de saberlos. Jamás le ocurrió a Monteverde, que un 
hombre pudiera ser muerto a sangre fría, sin previa condenación en 
forma legal: y en quanto executó durante su gobierno creía sincera-
mente que obraba en justicia. No fue así en la epoca siguiente, en la 
qual se mataba a un hombre con tanta frescura como a un carnero, y 
sin mas delito que el haber nacido al otro lado del trópico de Cáncer, 
manifestando los supuestos libertadores en toda su conducta que 
solo eran capaces de destruir su patria, pues con principios tan fero-
ces no se fundan repúblicas.

En el cotejo de una y otra conducta resulta claramente la inmen-
sa ventaja que hay para los pueblos entre un gobierno legítimo que 
tiene leyes a que sugetarse, superiores a quienes temer, y una opinión 
pública que respetar, y el mando arbitrario de la usurpación sosteni-
da solo con la fuerza. No le faltarían a don Domingo de Monteverde 
sus buenos deseos de hacer lo que llamaba exemplares la facción de 
los godos exaltados, y a éstos por supuesto que le sobrarían ganas de 
vengarse, y que quizás se hubieran alegrado de que todas las cabezas 
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de los patriotas se reduxesen a una para poderla cortar de un solo 
golpe, como que en ello suponían consistir su seguridad. Mas sin em-
bargo, la persecución no llegó hasta este punto porque vivían baxo 
el gobierno de España, cuyas leyes daban fuerza a la oposición que 
KDFtD�OD�5HDO�$XGLHQFLD��\�DO�ÀQ�OD�KLFLHURQ�JDQDU�OD�LQWHUHVDQWtVLPD�
victoria de acabar con la persecución por hechos anteriores, sancio-
nando y executando la completa amnistía. Todo el furor del partido 
dominante tuvo que ceder al tropiezo debilísimo que le oponía la 
RSLQLyQ�GH�XQ�VROR�KRPEUH��D�FX\R�LQÁX[R�VH�DWULEXtD�OD�GHO�7ULEX-
nal. Yo fui este hombre, y me glorío de ello, como también del odio 
que áquellos alucinados me juraron por este motivo, y por lo que 
hice después en todas las épocas para evitar el derramamiento de 
sangre. Los mismos patriotas exaltados, sin obrar de buena fe, deben 
confesarse deudores de la vida en aquel tiempo a la misma máquina 
del gobierno español, que tanto se habían empeñado en censurar 
y desacreditar, la qual a pesar de todos sus ponderados vicios les 
SURSRUFLRQy�TXLHQ�ORV�GHIHQGLHUD�WDQ�HÀFD]PHQWH�¢WHQtD�DFDVR�HOORV�
mismos otro tanto baxo el mando del Libertador? ¿No se veían atro-
pellados y condenados con la misma facilidad que los infelices euro-
peos y canarios? Estas eran las desgracias que yo preveía y que pro-
curaba impedir quando predicaba y solicitaba la reconciliación de los 
ánimos. Por no haberse logrado este único remedio fueron ambos 
partidos víctimas de la discordia. Los godos en lugar de la venganza 
que anhelaban, encontraron la muerte, el destierro y la miseria, y los 
patriotas quando creyeron libertarse de la opresión traxeron a su pa-
tria la feroz anarquía, y casi todos perecieron después infelizmente a 
PDQRV�GHO�VDQJXLQDULR�%RYHV��ÀHUD�GHVHQFDGHQDGD�SRU�FRQVHTXHQFLD�
de las crueldades de Bolívar “Nom semines mala in sulus injustitia, 
et non metes ea in septuplum. Eclesiastici. Cap.7,T3”.
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Al entrar Bolívar en Caracas publicó en 8 de agosto una procla-
ma, a la que todo lo referido sirve de comentario “Anonadados, les 
dice a sus compatriotas, por las vicisitudes físicas y políticas hasta el 
último punto de aprobio y de infortunio a que la suerte ha podido 
reducir a un pueblo civilizado, os veís ya libres de las calamidades 
espantosas que os hicieron desaparecer de la escena del mundo, y 
por decirlo así, hasta de la faz de la tierra, pues sepultados muertos 
en los templos y vivos en las cavernas que el arte y la naturaleza han 
IRUPDGR��HVWDEDLV�SULYDGRV�GH�OD�LQÁXHQFLD�GHO�FLHOR��\�GH�ORV�DX[LOLRV�
de vuestros semejantes”. Aqui alude en parte al gran terremoto, pero 
nadie lo causó sino aquel “qui respicit terram et facit eam tremere”, 
ni cesaron los temblores por la venida de Bolívar. Las otras calami-
dades que ya habían cesado por los trabajos de la Audiencia, fueron 
el fruto natural de la imprudente revolución y demás tonterías que 
cometieron sus autores, y en lugar de la paz que ya podía disfrutarse, 
traxo Bolívar la anarquía y la eterna discordia con todos sus lamen-
tables efectos.

“En un estado tan cruel y lamentable, continúa, y a tiempo que 
las persecuciones habían llegado a su colmo, un exército bien he-
chor, compuesto de vuestros hermanos los ínclitos soldados grana-
dinos, parecen y como ángeles tutelares os hacen salir de las selvas, y 
os arrancan de las horribles mazmorras donde yacíais sobrecogidos 
de espanto o cargados de las cadenas, tanto mas pesadas, quanto 
más ignominosas”. Todo esto es mentira. Precisamente acababa de 
FHVDU� OD�SHUVHFXFLyQ��TXDQGR�DSDUHFLy�SRU� ORV�~OWLPRV�FRQÀQHV�GH�
9HQH]XHOD�HO�H[pUFLWR�GH�ÀHUDV�TXH�YHQtD�PDUFDQGR�VXV�SDVRV�FRQ�OD�
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PXHUWH�GH�tQÀQLWRV�LQRFHQWHV��\�FX\RV�JHIHV�JXVWDEDQ�GH�PDQGDU�SRU�
presente cabezas de europeos septuagenarios como muestra de sus 
proezas. Ya estaban devueltos los bienes embargados y solamente 
estaban presos, y no en mazmorras ni cargados de cadenas los que lo 
hubieran estado en todo tiempo y baxo qualquier gobierno. “Parecen 
digo vuestros libertadores, (mejor sería decir tiránicos dominadores 
contra la voluntad de los hombres de bien) y desde los márgenes del 
FDXGDORVR�0DJGDOHQD�KDVWD�ORV�ÁRULGRV�YDOOHV�GH�$UDJXD��\�UHFLQWRV�
de esta ilustre capital, victoriosos, han surcado los ríos del Zulia, 
del Táchira, del Boconó, del Masparro, la Portuguesa, el Morador y 
Acarigua, transitando los helados páramos del Mucuchies, Boconó 
y Niquitao, atravesando los desiertos y montañas de Ocaña, Mérida, 
y Truxillo triunfando siete veces en las campales batallas de Cúcuta, 
La Grita, Betijoque, Carache, Niquitao, Barquisimeto y Tinaquillo, 
donde han quedado vencidos cinco exércitos, que en número de diez 
mil devastaban las hermanas provincias de Santa Marta, Pamplona, 
Mérida, Truxillo, Barinas y Caracas”. Toda esta pomposa descripción 
solo tiene de verdad los nombres de los lugares, y el progreso que 
fue muy rápido, según he referido pero ni hubo batallas campales, 
sino escaramusas y dispersiones o retiradas, ni menos exércitos sino 
reuniones tumultuarias de gentes sin disciplina que todas juntas no 
compondrían la mitad del número que se pondera, y en las quales 
nunca se presentaron quinientos hombres aguerridos.

Con fecha del día siguiente publicó otra proclama, en que des-
pués de iguales pinturas cargadas de colores falsos, aseguran que el 
exército solamente ha venido a vengar la dignidad Americana tan 
bárbaramente ultrajada, restablecer las formas libres del gobierno 
republicano, y quebrantar las cadenas que los oprimían. “La urgente 
necesidad, continúa, de acudir a los débiles enemigos que no han re-
conocido aún nuestro poder, me obliga a tomar en el momento de li-
beraciones sobre las reformas que creo necesarias en la Constitución 
del estado. Nada me separará de mis primeros y únicos instintos. 
Son vuestra libertad y gloria. Una asamblea de notables, de hom-
bres virtuosos y sábios debe convocarse solamente, para discutir y 
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sancionar la naturaleza del gobierno y los funcionarios que hayan de 
exercerle en las críticas y extraordinarias circunstancias que rodean 
a la república. El Libertador de Venezuela renuncia pura siempre 
y protesta formalmente, no aceptar autoridad alguna que no sea la 
que conduzca nuestros soldados a los peligros para la salvación de 
la patria”. Entre tanto siguió exerciendo todo el poder civil y militar, 
publicando leyes a su nombre y por su propia voluntad. Hizo algunas 
consultas sobre el plan de gobierno y determinó enviar cierto núme-
ro de representantes al congreso de la Nueva Granada para celebrar 
una reunión política entre los dos pueblos, quedándose él con el 
mando absoluto hasta que pudiera reunir el congreso venezolano. Se 
formó una especie de Triunvirato en que entraron José Félix Ribas 
que vino de segundo gefe del exército y obtuvo el mando militar de 
la capital, y Cristóbal Mendoza que había sido Diputado al Congreso 
por Barinas su patria y se titulaba Gobernador Político del Estado 
por el Congreso de Santa Fe llamado de la Unión, pero siempre el 
titulado Libertador tubo el mando absoluto como generalísimo por 
la circunstancia de la guerra. No había mas leyes que su voluntad, ni 
mas principio de justicia que la matanza y la rapiña lo qual junto con 
el entusiasmo de la voz del Rey facilitó la insurrección casi general 
del país contra el gobierno de la patria, como la nombraba el vulgo.

En agosto de 1813 que hizo Bolívar su entrada solemne en Ca-
racas quedó reducido nuestro territorio a la costa desde Maracaibo 
hasta Puerto Cabello. Esta plaza que los insurgentes bloquearon lue-
go por mar y tierra, tenía a mas de su corta guarnición ordinaria los 
restos de la de Valencia con cuyo aumento, y las compañías de vo-
luntarios reforzadas por algunas de los europeos emigrados, apenas 
KDEtD�OD�IXHU]D�VXÀFLHQWH�SDUD�UHFKD]DU�XQD�VRUSUHVD��$OOt�SHUPDQHFLy�
el Capitán General, y con el aparente pretesto de que se ignoraba 
el paradero del Intendente después del abandono de Caracas, nom-
bró interinamente para exercer este empleo a Don Antonio Eyaralar 
tesorero de La Guaira, jubilado por una quiebra, y repuesto condi-
cionalmente por la Regencia, que acababa de llegar en los últimos 
buques de Cádiz. El Intendente don Dionicio Franco, sin detenerse 
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en Curazao mas que tres o quatro días, pasó a Coro con los princi-
SDOHV�JHIHV�GH�ODV�RÀFLQDV�TXH�VDOLHURQ�KX\HQGR�FRPR�pO�GH�&DUDFDV��
y estableció allí la contaduría mayor y la de tabaco, dando los avisos 
necesarios al territorio libre para que entendiesen con él, sin embargo 
de lo qual continuó Eyaralar pretendiendo mandar la Real Hacienda 
desde Puerto Cabello, y la sostenía Monteverde, que tenía gusto par-
ticular en mantener estas cismas, cuyas resultas quizas no preveía, y 
que fueron para el pobre interino la prisión donde aún permanece, y 
un aumento de confusión para los negocios públicos que sin esto se 
hallaban en el estado mas deplorable.

La nueva Capitanía General de Maracaibo solo tenía libre su 
capital, con las orillas de la laguna y el árido territorio del Río Hacha 
mas embarazoso que útil en punto a recursos. La guarnición de aque-
lla plaza estaba muy disminuida por la casi total pérdida de la división 
de don Ramón Correa, y los destacamentos que salieron para Coro 
desde el año de 810, y nunca volbieron. Su vecindario muy descon-
tento por la miseria a que le había reducido la falta del comercio 
brillante que hacía con Santa Fe por las contribuciones y gravámenes 
que fue necesario aumentar, y más que todos por la conducta de los 
vecinos europeos, que tenían la impolítica y la bárbara complacen-
cia de insultar, y ajar a los criollos por quantos medios podían, la 
qual fue la verdadera causa de los enredos y procesos ruidosos, que 
desacreditaron bastante aquel pueblo, y arrumaron muchas familias. 
6LQ�HPEDUJR��HO�&DSLWiQ�*HQHUDO�GRQ�)HUQDQGR�0L\DUHV��FX\D�ÀGH-
lidad había pretendido hacer dudosa la cabala de los godos, trató de 
sostener la causa del Rey por todos los medios imaginables, y aún 
de hacer algunos amagos de ataque fomentando incursiones mas o 
menos fuertes por las partidas de Mérida y Truxillo, que llamasen la 
atención de los insurgentes. Se alucinó en tales términos que creyó 
poder alcansar lo imposible, pues tal era el sacar recursos pecunia-
rios del vecindario que no los tenía. Para ello ideó varios arbitrios 
ruinosos y desesperados, como fueron la fábrica de moneda de plata 
alterada y con una quarta parte menos del peso, y la de otra de cobre 
que valiese tanto como la de plata, haciéndole olvidar la necesidad, 
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las lecciones de la experiencia que ha demostrado en todos tiempos 
la inutilidad y el perjuicio de semejantes operaciones, aún en los esta-
dos más ricos y poderosos. “Este monstruo de la baxa de la moneda, 
dice don Antonio Solías hablando de la que se hizo en tiempo de 
Carlos Segundo, engendró la pragmática; la pragmática la carestía de 
todas las cosas, y de la carestía nació la hambre que carece de ley, y 
desarma los Legisladores”. Lo mismo sucedió por grados en Mara-
FDLER��6H�DOWHUDURQ�ORV�SUHFLRV�GH�WRGR��\�DO�ÀQ�QDGLH�TXHUtD�YHQGHU��
de suerte que un pueblo de veinte y cinco mil almas se vió expuesto 
a morir de hambre por que nadie trahía víveres, y en la inexplicable 
confusión de que la autoridad pública tubiera que intervenir con las 
bayonetas hasta en la venta de los plátanos, que son allí el pan. Esto 
no fue un día ni una semana, sino muchos meses hasta que por con-
sequencia necesaria de la providencia que yo consulté en Coro, y de 
que hablaré después, se adoptó el único remedio de quitar el valor 
imaginario de aquella moneda, y dexarla como pasta al libre apresio 
de los contrayentes. En tan delicada situación, que hubiera produ-
cido continuos tumultos en el mejor pueblo de Europa, y que el de 
Maracaibo podía variar con levantar la voz de la independencia, no 
hubo la menor turbación del orden público, ni se desmintió un mo-
PHQWR�VX�ÀGHOLGDG�D�OD�FDXVD�GH�OD�QDFLyQ��WDO�HV�HO�FDUiFWHU�PDQVR�\�
KXPLOGH�GH�ORV�DPHULFDQRV��\�HO�LQÁXMR�TXH�VREUH�HOORV�WLHQHQ�ORV�JH-
fes amables y bien opinados como Miyares y el Coronel don Ramón 
Correa que mandaron allí en tan apurada época.

El árido y miserable distrito de Coro, que fue la pequeña pie-
dra en que tropezó y se deshizo el proyecto de independencia, en la 
primera época se hallaba exáusto de hombres y recursos por haber 
consumido quanto tenían en la resistencia que sostubo desde el prin-
cipio, y en las expediciones que recuperaron la provincia. Más de mil 
y quinientos hombres de sus milicias, que salieron para el interior 
en distintas ocaciones, no había vuelto, pues Monteverde reputaba 
estas tropas como veteranas y las únicas en que podía tener entera 
FRQÀDQ]D��/RV�SUpVWDPRV�H[LJLGRV�DO�YHFLQGDULR�\�TXH�VRODPHQWH�HQ�
dinero pasaban de trescientos mil pesos, no se habían podido pagar 
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y los productos ordinarios de sus caxas apenas bastaban para la cor-
tísima guarnición que tenía como si fuera el tiempo de la paz más 
profunda. No había mas tropa sobre las armas en 9 de agosto de 
813 que llegué yo al Puerto de La Vela, y dí la primera noticia de los 
acaecimientos desgraciados que he referido, la que causó la mayor 
sorpresa, porque todos estaban alucinados con mil cuentos de victo-
rias imaginarias, que forjaban los incautos o los malignos según sus 
deseos, de suerte, que si antes bien un corsario con cien hombres de 
desembarco, sorprende a Coro, y hace quanto se le antoja.

El Gobernador don José Cevallos había representado sobre la 
necesidad de tener bien guarnecido aquel punto, y especialmente 
luego que comenzó la invación de Bolívar, proponiendo entonces 
formar una división que pudiese entrar a llamarle la atención, o cor-
tarlo para Carora o Barquisimeto, si le enviaban dinero y armas que 
no tenía. Pero nada tubo efecto o porque llegó tarde la propuesta, o 
porque faltaban los auxilios, que pedía o acaso porque Monteverde 
no gustaría mucho de ver en campaña a su antiguo gefe, contra quien 
acababa de publicar una sangrienta diatriba en la representación que 
hicieron sus emisarios a las Cortes.

Sin embargo del triste aspecto que presentaban las cosas, y de 
la ninguna esperanza de recibir socorros de fuera con que mejorarla, 
no se desalentó aquel gefe, ni el vecindario dexó de manifestar su 
antiguo entusiasmo por la causa nacional inmediatamente se trató 
de socorrer a Puerto Cabello con víveres, y de preparar una entrada 
por Barquisimeto que llamando la atención de los insurgentes, les 
impidiese estrechar mas aquella plaza. Entre tanto adaptó Ceballos 
por el momento, y con la mayor repugnancia, el partido de estimular 
las correrías que hicieron con sus quadrillas el indio Reyes Vargas, de 
Siquisique, y un vecino del Pedregal apellidado Listerri, que aúnque 
obraban solo como vandoleros y cometían mil desórdenes, ocupa-
ron bastante a los enemigos, y siendo la necesidad tan extrema no 
quedaba arbitrio en la elección de los medios.
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El primero de estos quadrilleros se hizo célebre, y en el día es 
Coronel efectivo, y el segundo quedó en la obscuridad, habiendo lle-
gado su desgracia hasta el punto de ser perseguido por el gobierno, y 
procesado sobre los hechos que causaron la elevación del otro.

Muchos de los emigrados a Curazao pasaron a Coro, con cuyo 
auxilio, y el de otros Europeos y criollos que habían venido de tierra 
adentro, se adelantaban los preparativos de la expedición, aunque 
KDEtD�GLÀFXOWDG�HQ�ORV�DOLVWDPLHQWRV��SRUTXH�WRGRV�WHQtDQ�D�OD�YLVWD�GH�
los que salieron antes. Don Juan José Alvarado, vecino rico de Bar-
quisimeto, que emigró desde que se aproximó Ribas a aquella ciudad, 
IXH�HO�TXH�PiV�D\XGy�FRQ�VX�LQÁXMR�\�FDXGDO��OR�TXH�QR�OR�H[LPLy�GH�
ser perseguido, y atropellado baxo otros pretestos en el gobierno de 
don Pablo Morillo. En el mismo Coro estubo después en calidad de 
preso, para ir desterrado a Cartagena, como hombre peligroso, y le 
FRVWy�PXFKRV�VDFULÀFLRV�HO�YROYHU�D�VX�SDWULD�

A mediados de septiembre llegó a Puerto Cabello el regimiento 
de Granada, compuesto de mil y trescientos hombres, el qual sin 
precedente aviso salió de Cádiz en 3 de agosto, y por la desgracia 
inseparable de todas nuestras cosas estubo a punto de perecer en La 
Guaira. Ni el gobierno que por las noticias últimas no podía ignorar 
el estado de Venezuela, lo advirtió al Comandante de la fragata Ven-
ganza que escoltaba el convoy, ni éste siquiera por curiosidad procu-
ró tomar lengua en la costa, y fondió en La Guaira el 13 de septiem-
bre con la mayor seguridad porque lo engañaron con enarbolar el 
pabellón español. Después de varias comunicaciones que parece le 
LQVSLUDURQ�DOJXQD�VRVSHFKD��VH�OH�FRQÀUPy�HO�IXHJR�TXH�FRPHQ]DURQ�
a hacerle desde los baluartes y castillos, porque perdieron la esperan-
za de que desembarcase la tropa en términos de poderlos sorpren-
GHU��R�WHPLHURQ�DOJXQDV�UHVXOWDV�VL�OOHJDED�D�YHULÀFDUOR�HQ�IRUPD�GH�
DWDTXH��$O�ÀQ�ORJUDURQ�HVFDSDU�ORV�EXTXHV�SLFDQGR�ORV�FDEOHV��iXQTXH�
FRQ�SpUGLGD�GH�JHQWH�\�DOJXQDV�DYHUtDV��D�EHQHÀFLR�GH�XQD�YHQWROLQD�
que se levantó casi milagrosamente en medio de una calma chicha, 
con la qual contarían los insurgentes para hecharlos a pique dentro 
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de pocos minutos. Había baxado a tierra el Segundo Comandante de 
la fragata don Ignacio del Valle Marimón, en un bote cuya tripula-
ción y escolta pereció en las calles por haber intentado resistir quan-
GR�TXLVLHURQ�SUHQGHUORV��TXHGDQGR�SULVLRQHURV�HO�RÀFLDO�D�TXLHQ�WUD-
taron con decoro a pesar de la guerra a muerte, y a poco tiempo 
incluyeron en un cange. Este socorro que dos meses antes hubiera 
impedido la pérdida de la provincia y evitado el derramamiento de 
tanta sangre inocente, apenas sirvió entonces, sino para hacer levan-
tar el bloqueo de Puerto Cabello. Luego que pasó el primer entusias-
mo que causó a todos su llegada, porque nadie la esperaba, empezó 
a servir de embarazo la necesidad de mantener tanta gente donde no 
había víveres ni recursos. Por otra parte, la vanidad de don Domingo 
de Monteverde que le presentaban muy fácil la victoria, y el anhelo 
de los europeos emigrados por volver a sus casas, concurrieron a la 
resolución de salir a campaña para recuperar lo perdido, comenzan-
do por Valencia, cuya ocupación creían todos que no costaría mas 
trabajo que el de hacer el camino. De los dos que hay para aquella 
ciudad, uno por la serranía que llaman de Carabobo, y otro que atra-
YLHVD�HVWD�SRU�HO�FDXVH�GHO�UtR�GH�$JXDV�&DOLHQWH��SUHÀULy�HO�*HQHUDO�
HVWH� ~OWLPR�TXH� SDUHFtD� HO�PDV� H[SXHVWR� D� VHU� ÁDQTXHDGR�SRU� ORV�
barrancos de uno y otro lado, según oí descurrir a los inteligentes. La 
vanguardia que adelantó al mando del Teniente Coronel don Remi-
gio Bobadilla fue derrotada al entrar en la llanura, cerca del pueblo de 
Naguanagua, inmediato a Valencia, después de una acción muy bien 
sostenida por ambas partes, y la primera en que los insurgentes se 
batían con los europeos veteranos; vencedores de los franceses, aun-
que con ventaja en el número. Murió en el campo de batalla el joven 
Girardot, natural de Santa Fé, que mandaba por parte de ellos, cuyo 
corazón llevaron después en triunfo a Caracas y lo depositaron en 
una capilla de la catedral, creyendo ganar mucho con esta farsa que 
los pueblos reputaron sacrílega158.

158 Si esta pompa fúnebre, dice el Español, convenía mas que la marcha militar contra 
los restos de Monteverde, es cosa que a esta distancia nadie puede juzgar. Pero si 
se ha de conjeturar por cierto espíritu de levedad, que se trasluce por medio de 
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El Comandante Bobadilla escapó gravemente herido, y después 
de vagar muchos días por el bosque encontró quien lo acogiera y 
encaminara a Puerto Cabello, donde logró curarse aunque llegó casi 
comido de gusanos.

El centro del exército fue atacado por emboscadas a dos jorna-
das cortas de la plaza, aprovechando los insurgentes la ventaja que 
para ellos les daba la disposición del terreno. En uno de estos tiro-
teos fue mortalmente herido el General don Domingo Monteverde, 
atravesándole la quijada izquierda una bala de fusil que le entró por 
la boca, pues su intrepidez le hacía olvidar las reglas que prescriben 
a los gefes la prudencia sobre no exponer su persona, como la de 
XQ�VROGDGR�R�VLPSOH�RÀFLDO��TXDQGR�QR�OR�H[LJH�OD�QHFHVLGDG��5HFD\y�
el mando de aquel que llamaban exército en el Coronel de Granada 
don José Miguel Salomón, el qual como que no conocía el terreno, 
dispuso en el momento apresurar la retirada de que ya se trataba 
antes, como el medio único de salvar la tropa sacándola de aquel mal 
paso donde toda hubiera perecido. Luego que regresaron a Puerto 

la indudable actividad, energía y valor que muestra toda la conducta del gefe de 
Venezuela es muy de tener que el deseo de representarse en triunfo pesase mas 
con el de lo que exigen las circunstancias. Las farsas repúblicanas de Francia bul-
len eternamente en las cabezas de los que han salido al frente de las revoluciones 
de la América Meridional. Esas procesiones con corazones en urnas, esos entierros 
D� ODV� KHUyLFDV� GH�9HQH]XHOD�� \� ODV�ÀHVWDV� FtYLFDV�GH�%XHQRV�$LUHV�� VRQ� FRVDV� WDQ� DJH-
nas de las costumbres u opiniones de todos los países donde se habla español, 
que aunque produzcan un alboroto que los inventores toman por entusiasmo, 
solo contribuyen a disgustar la gente sensata del país. El gefe que se hiciese respetar 
de aquellos pueblos, sentando con su conducta la base de ser hombre moderado, 
incorruptible y defensor acérrimo de la justicia, tendría mas sólido influjo que 
quanto lo pueden ganar esas proclamas altisonantes, esas procesiones de comedia, 
y ese entusiasmo ficticio que (usando de una palabra no muy digna pero que daría 
a entender a los españoles mas que otra ninguna la que quiero espresar) todo se 
reduce a jarana .El poco respeto de la verdad que se nota en algunos pasages de 
estos papeles (de Caracas) hace muy poco favor fuera de aquellos países al partido 
que los publicó, y al cabo vendrá a desacreditarlo en ellos mismos produciendo 
un efecto contrario al que intenta ¿Quién puede leer con paciencia el párrafo 
siguiente de la gazeta de 7 de octubre? Sigue copiando un en que baxo el título 
de noticia oficial, refiere que el Archiduque Carlos había sido nombrado Rey de 
España, con otros mil destinos imposibles de suceder en tan pocos días después 
de los antecedentes que todos sabían.
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Cabello se tuvo una junta compuesta de los gefes militares, y de los 
Oidores electos don Idelfonso José de Medina y don Bruno Gon-
zález de la Portilla, que vinieron en el mismo convoy, la qual acordó 
que por las circunstancias de la provincia debía quedar el Coronel 
Salomón encargado interinamente de la Capitanía General, hasta el 
restablecimiento del propietario o la disposición de la Regencia, sin 
acordarse de que estaban en Coro el Brigadier don José Vásquez, y 
su Governador don José Cevallos, Coronel mas antiguo, y que por 
sus conocimientos prácticos era mas apto que ninguno. Monteverde 
SXGR�HYLWDU�ORV�LQFRQYHQLHQWHV�TXH�SUHSDUDED�WDQ�PDQLÀHVWD�WUDQV-
gresión de las leyes militares, declarando como declaró después que 
tocaba la sucesión en el mando al Brigadier Vásquez, pero acaso no 
se le habló de ello por estar muy agravado o creyó mas conveniente 
lo acordado por la junta, recelándose de que llegase a mandar su 
antiguo emulo Ceballos. En toda la monarquía había entonces revo-
lución baxo aspectos y nombres diversos tanto en la metrópoli como 
en las colonias.

Pasó todo esto a principio de octubre, quando ya Ceballos a 
costa de esfuerzos increíbles había logrado salir de Coro con una 
torta división, y estaba prósimo a entrar en la jurisdicción de Barqui-
simeto. Allí tuvo la primera noticia de ello, y sin pararse en disputas 
sobre un mando que debía disputarse por no tenerlo acordó con 
ORV�TXDWUR�R�FLQFR�RÀFLDOHV�GH�PDV�LQWHOLJHQFLD�VHJXLU�DGHODQWH��VLQ�
embargo de que aquella entrada iba combinada con la otra, y que 
habiéndose frustrado no tenían los enemigos quien llamase su aten-
ción por el lado de Valencia. Con poco mas de trescientos hombres, 
y el auxilio de la buena voluntad de los pueblos a favor de la causa 
del Rey, con que siempre se contaba, sorprendió la guarnición del 
pueblo de Bobare después la de Barquisimeto, y con ellas mismas, 
y la gente que sacó de los pueblos inmediatos formó una división 
algo mas respetable. Bolívar vino contra él con tropas escogidas, y 
fue derrotado a mediados de noviembre en el mismo Barquisimeto, 
en Santa Rosa y en Yaritagua; de suerte que antes de un mes se vió 
Ceballos en disposición de infundir miedo a la nueva república y a su 
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decantado Libertador, especialmente luego que se le reunió el nom-
brado exército de Apure.159

Quando don Antonio Tiscar abandonó a Barinas quedó el Ca-
pitán José Yáñez con un corto destacamento en Guasdualito, último 
SXHEOR�GH�OD�SURYLQFLD�FRQÀQDQWH�FRQ�ORV�OODQRV�GH�&DVDQDUH��'HVGH�
DOOt�ED[y�D�6DQ�)HUQDQGR��SXHVWR�IRUWLÀFDGR�TXH�FRQVHUYDPRV�HQ�ODV�
orillas del rio Apure, el qual en aquellas alturas merecía el nombre de 
plaza fuerte, sirviendo para sostener la comunicación con Guayana. 
Por allí pudo Yañez recibir municiones y con ellas armar las gentes 
de aquellas aldeas y hatos, formar algunos cuerpos de infantería y 
caballería, y adelantarse hasta ocupar a Barinas, donde parece que 
supo la situación del Coronel Ceballos, se pusieron en comunicación 
y se reunieron en Araure, viña situada entre Guanare y San Carlos. 
No pude averiguar si este tomó el mando, o si obró solamente con 
la superioridad que le deban sus mejores talentos y conocimientos 
militares, pues todos los partidarios que se levantaron entonces en 
9HQH]XHOD�WRPDQGR�OD�YR]�GHO�5H\�UHSXJQDEDQ�VXJHWDUVH�D�ORV�RÀ-
ciales que llamaban ellos por desprecio apatentados, y se creían gefes 
absolutos de sus quadrillas, los quales tampoco querían obedecer a 
otros. Después éste Yáñez, como que había servido y tenía algunas 
ideas de la subordinación militar, reconoció a lo menos de palabra, 
la autoridad del Capitán General, aunque siempre hizo quanto se le 
antojó en punto a robos y matanzas.

159 En todas estas acciones a pesar de la guerra a muerte que Bolívar pregonó contra los 
europeos y canarios, se dió quartel por ambas partes y se conservaron por la nuestra los 
RÀFLDOHV�\�SHUVRQDV�GH�FXHQWDV�FRQ�FDOLGDG�GH�SULVLRQHURV��GDQGR�OLEHUWDG�R�DOLVWDQGR�HQ�
nuetras tropas a las demás. Sin embargo, los godos emigrados que seguían el exército y 
que lexos del peligro eran muy valientes, cometieron algunas atrocidades que el gefe se 
veía obligado a disimular, por no comprometer la autoridad de que aquellos hombres 
hacían poco caso. EL joven Conde de Tovar, que cayó prisionero en el alcance de unas 
de estas victorias, después de estar asegurado en el alojamiento, fue asesinado a sangre 
fría por un isleño o baquero que tenía resentimiento que vengar contra sus familias 
o quería poder gloriarse de haber muerto a un insurgente tan distinguido. Pocos días 
después pereció este bárbaro en la batalla de Araure.
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En este intermedio había executado el Coronel Salomón otra 
salida de Puerto Cabello para caer sobre Valencia, atravesando la 
serranía por el camino de Vigirima que ya era casi desconocido, por 
lo qual esperaba sorprender aquella ciudad cayendo sobre ella sin 
ser sentido, pero encontrando la mayor resistencia al baxar al llano 
se retiró con alguna pérdida y dentro de pocos días volvió a salir por 
el camino de San Felipe a obrar de acuerdo con Ceballos, y llamar la 
atención de las tropas enemigas que se dirigían contra éste, y eran las 
mismas que habían encontrado al baxar de Vigirima. Se componían 
de lo mejor que Bolívar había podido reunir en Caracas y los valles 
de Aragua, estaban muy bien disciplinadas y venían llenas de entu-
siasmo, o lo tenían los que conducían, pues en pocos días se presen-
taron a la vista de Araure, y como de paso rechazaron a los valientes 
GH�*UDQDGD�REOLJiQGRORV�D�UHJUHVDU�D�3XHUWR�&DEHOOR��(VWR�IXH�D�ÀQ�
de noviembre y en 5 de diciembre se dió una batalla campal en las 
inmediaciones de aquella villa, en la qual fue enteramente derrotado 
nuestro exército que componían las divisiones de Ceballos y Yáñez 
UHXQLGDV�VLQ�TXH�DO�ÀQ�TXHGDVH�KRPEUH�FRQ�KRPEUH��(O�Q~PHUR�QR�
era muy inferior al de los enemigos, pero estos tenían las ventajas de 
la disciplina y unidad de mando que faltaban a los nuestros, pues la 
mayor parte de los cuerpos de Apure no tenían orden ni concierto, 
y se llamaban de caballería porque se componían de hombres mon-
tados en caballos casi en pelo, y aunque se dixese que mandaba Ce-
ballos, esto era solo en el nombre, haciendo cada qual lo que le daba 
la gana. Había tan poca disciplina aún en la división de Coro, que en 
HO�PLVPR�GtD�GH�OD�EDWDOOD�\�DO�SULQFLSLR�GH�HOOD�FRQGXFtD�XQ�RÀFLDO�XQ�
prisionero que acababa de hacerse y el General le mandó custodiar, 
quizá con ánimo de examinarlo, y un godo de los mas habladores se 
empeñó en que lo había de degollar a sangre fría, y lo consiguió sin 
embargo de las insinuaciones del conductor, el qual tuvo que aban-
donar la defensa de aquel infeliz por no correr igual suerte y evitar 
XQ�WXPXOWR�HQ�PRPHQWR�WDQ�FUtWLFR��(O�PLVPR�RÀFLDO��TXH�D~Q�YLYH��
PH�UHÀULy�HVWD�DQpFGRWD��\�pO�\�RWURV�LQWHOLJHQWHV�PH�DVHJXUDURQ�TXH�
los insurgentes habían hecho prodigios de valor y maniobraban con 
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tanta seleridad y bizarría como las tropas europeas mas aguerridas. 
Yañez escapó hacia a Barinas y Ceballos sin saber de él, pasó por 
Guanare y se embarcó para Guayana, a donde llegó el 24 del mismo 
PHV�FRQ�DOJXQRV�RÀFLDOHV�TXH�KDEtDQ�VDOLGR�GH�&RUR�SDUD�HO�H[pUFLWR�
en 24 del anterior. En otros tiempos hubiera parecido casi imposible 
hacer este viage en un mes por aquella ruta, pero la guerra abrió y 
facilitó esta y otras muchas comunicaciones que antes no existían, o 
HUDQ�PX\�GLItFLOHV�VLHQGR�HVWH�HO�~QLFR�EHQHÀFLR�TXH�GH�HOOD�UHVXOWy�D�
la provincia.

La noticia de esta desgracia llenó de consternación a todo el 
partido, especialmente a los que estábamos en Coro, donde no había 
medio alguno de defensa, ni tampoco de escapar, si los insurgentes 
enviaban contra aquel territorio un corto destacamento, pues todos 
los buques del puerto se reducían a una goletilla y quatro o cinco ca-
noas. Temíamos también la pérdida del regimiento de Granada que 
con algunas tropas del país habían salido de Puerto Cabello, según 
se ha dicho, y en el parage donde lo suponíamos era verosímil que 
tubiese la primer noticia de la batalla de Araure quando se viera en-
vuelto y reducido a la cruel alternativa de perecer o pasar por las hor-
cas caudinas: pero los gefes insurgentes en lugar de seguir su victoria, 
para acabar con el partido del Rey en el resto del mes retrocedieron a 
Caracas, a celebrar el triunfo. Salomón pudo retirarse tranquilamente 
a Coro aunque con vastante pérdida por la deserción y las calenturas 
del clima pestífero por donde pasó, y cubierto por el momento aquel 
punto, se preparó desde allí otra nueva entrada.

En los primeros días de enero de 1814 llegó Salomón a Coro, y 
casi al mismo tiempo salió don Domingo Monteverde para Curazao 
huyendo de las escenas escandalosas que pasaron en Puerto Cabello a 
ÀQ�GH�GLFLHPEUH��6H�SXVR�DTXHOOD�LPSRUWDQWH�SOD]D�HQ�HVWDGR�FRPSOH-
to de revolución. Los voluntarios que componían la fuerza efectiva 
de la guarnición, insitados y dirigidos por tres o quatros europeos 
emigrados de Caracas y Valencia, los mas revoltosos del partido y de-
seosos de gobernarlo todo a su antojo, se apoderaron exclusivamente 
del castillo, y amagando hacer fuego sobre la población, dispusieron 
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al Comandante propietario Teniente Coronel don Joaquín Puelles, 
TXLWDURQ�HO�PDQGR�GH�ORV�EXTXHV�GH�JXHUUD�D�ORV�RÀFLDOHV�GH�PDULQD�\�
lo dieron a marineros particulares, remplazando el Ayuntamiento con 
los facciosos mas declarados, quedaron por este medio apoderados 
del gobierno. Todo esto a vista del Capitán General, que permanecía 
allí curándose de su herida, y estaba casi moribundo con el qual solo 
contaron para llenarlo de insultos hasta obligarlo a salir para Curazao 
sin que hubiera podido conseguir otro arreglo que dexar el mando en 
PDQRV�GHO�6DUJHQWR�PD\RU�GH�,QJHQLHURV�GRQ�0DQXHO�$OER��RÀFLDO�
acreditado, y que supo después cumplir su obligación.160 En 15 de 
agosto de 812 había salido de aquella plaza el Capitán General don 
Fernando Miyares despojado del mando por don Domingo Monte-
verde; y en 8 de enero de 814 salió éste por el mismo lugar huyendo 
de las bejas y ultrajes de sus mas favorecidos partidarios, para ir a 
esconderse en una isla extrangera. El mismo reconocería en esto la 
justicia Divina. Fondeado el buque en el puerto de Chichirivichi, es-
pidió desde allí dos órdenes, una para que cesase en el despacho de 
la Intendencia don Antonio Eyaralar según lo había reclamado desde 
mucho antes el Intendente propietario, y otro previniendo al Briga-
dier don José Vásquez y Tellez, Gobernador interino de Coro que se 
encargó de la Capitanía General que despachaba el Coronel don José 
Salomón, por corresponderle conforme a ordenanza. Estos fueron 
los últimos actos de autoridad que exerció en Venezuela, pues dentro 
de pocos días se supo que la Regencia lo había relevado del mando 
que nunca debió conferirle.

En Coro hubo algunos días de confusión, cuyo paradero temí yo 
que fuese trágico y apresuran la caída de aquel territorio en manos de 

160 Los voluntarios de Puerto Cabello decían después que habían obrado conforme al artí-
culo de la Constitución que por el cohecho y otras culpas de los magistrados concede 
acción popular contra ellos, entendiendo por esto no el derecho de acusarlos qualquiera 
ciudadano, sino la facultad de poner en ellos las manos, y de levantar un tumulto que 
era el genuino sentido de la voz acción popular, según la explicaban ellos con la mayor 
buena fe. Estos eran los hombres que pretendían al gobierno en la época anterior. Así 
salió ello, y saldrá siempre que la facción de los polizones ignorantes, la hez del pueblo 
español pretenda dirigir las deliberaciones públicas.



TERCERA ÉPOCA 281

los insurgentes. El Brigadier Vásquez obedecía de mala gana a Salo-
món, considerándolo intruso sin título legal en la Capitanía General, 
este reusaba reconocer por Intendente de Exército y de la Provincia 
al propietario don Dionicio Franco, fundándose en que dexaba en 
Puerto Cabello otra persona a quien el Capitán General Monteverde 
trataba, y reconocía con el mismo carácter, el Ayuntamiento Cons-
titucional y el vecindario miraban con algún desprecio Salomón, y 
lo trataban con poco decoro haciendo burla del nombre pomposo 
de ejército que daba a su división, no había con que dar de comer y 
atender al socorro de las necesidades urgentísimas de cerca de mil 
hombres que tenía, y ni aún lugar donde colocar mas de doscientas 
y cincuenta enfermos que cayeron casi en un día, y últimamente el 
Teniente Coronel de Granada, soldado fanfarrón, ignorante y bestial 
hasta en sus modales y lenguaje, profería sin rebozo especies sedicio-
sos contra el Coronel, y solamente le faltó convidar claramente a la 
tropa pare un motín quando estubiese formada, tomando exemplo 
de lo sucedido en Puerto Cabello, de donde acababa de llegar por 
haber quedado enfermo quando salió el regimiento. Fue milagro que 
no lo hiciera, y mas viendo que las gentes de Coro lo oían con la 
boca abierta sus brabatas y la relación de sus proesas y siendo capaz 
de todo por su ignorancia y ferocidad, según lo manifestó después 
la experiencia en varios lances de la campaña, y quando el General 
don Pablo Morillo tuvo la inconsideración de darle la Comandancia 
de Nueva Barcelona. Con la orden de don Domingo Monteverde se 
restableció la tranquilidad, pues Salomón en el momento reconoció 
por Capitán General interino al Brigadier Vísquez, y calmada la agi-
tación interior del pueblo de la tropa. Fue menos difícil atender al 
socorro de las necesidades las quales se cubrieron del mejor modo 
posible.

Pasó todo esto a mediados de enero, y pocos días después lle-
gó de Guayana por mar el Gobernador don José Ceballos con los 
RÀFLDOHV�TXH�OH�KDEtDQ�DFRPSDxDGR�GHVGH�$UDXUH��1DGLH�OR�HVSHUD-
ba, porque aunque se sabía su paradero por haber llegado el aviso 
que dió desde Guanare, parecía imposible que en tan poco tiempo 
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pudiera hacer un rodeo tan largo, y tan lleno de peligros. También 
salió con él de Guayana el Mariscal de Campo don Juan Manuel de 
Cagigal, que estaba allí enfermo desde su retirada de Barcelona en 
agosto anterior; pero se detuvo en Curazao por encargo del Capi-
tán General, y vino poco después a Coro a tomar el mando que le 
correspondía por su mayor graduación. Muy poco tiempo lo tuvo 
en calidad de interino, pues antes de un mes llegó el decreto de la 
Regencia que separaba a Monteverde, nombrando Capitán General 
en comisión al Mariscal de Campo don Francisco Montalvo, que lo 
era de la Nueva Granada con retención de este destino, y destinando 
a sus órdenes en calidad de segundo al General Cagigal con seis mil 
pesos de sueldo, para que lo ocupase en una de las dos provincias a 
su arbitrio. El nuevo gefe residía en Santa Marta, a cuyo distrito esta-
ba reducido el territorio de la que antes era el Virreinato del Nuevo 
5H\QR�GH�*UDQDGD��\�WRGR�HO�TXH�WHQJD�OD�PHQRU�QRVFLyQ�JHRJUiÀFD�
de aquellos países conocerá la rareza de esta reunión, pues hay mayor 
facilidad de comunicar desde los puertos de Venezuela con Cádiz 
que con Santa Marta, y por tierra ha de tocar el correo en el terri-
torio de los guagiros independientes, que son como los árabes del 
GHVLHUWR��1R�IDOWy�TXLHQ�KLFLHUD�HVWD�UHÁH[LyQ�DO�5HJHQWH�GRQ�3HGUR�
Agar, marino ilustrado y natural de Santa Fé, el qual contestó que así 
convenía. Singular desgracia de Venezuela en estos tiempos calami-
tosos que no le conveniese sino lo mas estravagante, y que fuera el 
teatro donde cada qual había de hacer el ensayo de sus nuevas teorías 
en el punto delicado del gobierno de los pueblos. En virtud de aquel 
decreto fue reconocido don Juan Manuel de Cagigal como segundo 
gefe militar y político, y se reunió otra vez la provincia de Maracaibo 
por haberse conferido a don Fernando Miyares la Capitanía General 
de Guatemala.

Las noticias que se tenían de los progresos de don José Tomás 
Boves hicieron apresurar la salida de una nueva expedición de Coro 
para la tierra dentro. Este hombre a quien hicieron memorable sus 
hazañas, su crueldad y su conducta obscura en materias políticas, era 
asturiano que vino de Pilatin a La Guaira, y habiendo continuado 
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la navegación estuyo preso y procesado en Puerto Cabello por su 
manejo en un buque corsario. En la primera época de la revolución 
permaneció en la provincia dedicado al comercio interior, y quando 
entró Monteverde, tenía tienda de ropa en Calabozo, donde estuvo 
preso y maltratado por el gobierno de los insurgentes. El nuestro lo 
QRPEUy�4ÀFLDO�GH�8UEDQRV��\�&RPDQGDQWH�0LOLWDU�GH�DTXHO�LPSRU-
tante punto a principio de 813, en cuyo destino manifestó autoridad 
y vigilancia unidas al mayor encono contra los llamados patriotas, y 
logró descubrir y ahogar una conspiración que se tramaba en Espi-
no, pueblo situado cerca del Orinoco, de acuerdo con los invasores 
de Güiria. En la formación de aquella causa usó de un género de 
tormento nunca oído, que era hacer pasar a los reos las amarguras 
de la muerte tirándolos sin balas con todo el aparato de una execu-
ción formal. Por las repetidas quexas del vecindario, que no podía 
soportar su violenta arbitrariedad, logré que el Capitán General, lo 
destinase a conducir el esfuerzo de caballería que enviaba al exército 
de Barlovento, en el qual después de la derrota de Maturín quedó a 
las órdenes del Mariscal de Campo don Juan Manuel de Cagigal, y 
principio su enconada rivalidad contra éste gefe, porque no le apro-
baba su crueldad y saqueos. Ya hemos dicho antes que en la retirada 
de Barcelona por agosto de 813 se dirigió a las orillas del baxo Apure, 
donde tomando la voz del Rey, y sacando de Guayana municiones 
a cambio de ganados, formó una división conque dió desde el prin-
cipio mucho cuidado a Bolívar. En el parage nombrado Mosquitero 
fue destrozada, pero muy pronto la restableció, como que tenía las 
espaldas resguardadas con los rios, cuya navegación era nuestra por 
conservar la plaza de San Fernando. Fue realmente el terror de los 
insurgentes, entre los quales se hacía el coco a los niños con el nom-
bre de Boves. Rechazó la propuesta de suspender la guerra a muerte, 
que le hizo Bolívar, y aún fuera del combate acababa a lansadas con 
todos los sospechosos en los pueblos. Lo eran en su concepto todos 
los criollos blancos y así se hizo el ídolo de la gente de color, a los 
quales adulaba con la esperanza de ver destruida la casta dominante, 
y la libertad del saqueo. Por esto y por su insubordinación a los gefes 
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superiores, en que le había dado exemplo Monteverde, se sospechó 
siempre que no limitaba sus ideas a defender la causa de Fernándo 
Séptimo.

&RQÀDQGR�HQ�HVWD�GLYHUVLyQ�\�SRU�ODV�QRWLFLDV�FRQIXVDV�TXH�VH�
tenía de haber vuelto a reunirse la división de Yañez, dispuso Cagi-
gal que saliese de Coro el regimiento de Granada reducido ya a la 
PLWDG�GH�VX�IXHU]D��FRPR�OR�YHULÀFy�D�PHGLDGRV�GH�IHEUHUR��3RFR�
después salió el Coronel Ceballos, que debía mandar la división que 
se reuniese en Siquisique y los demás partidos que con la voz del Rey 
destrocaban la provincia, para lo qual se le hizo reconocer con el 
carácter de Comandante General del exértito de operaciones. El ob-
jeto principal y mas urgente era hacer levantar el sitio de Puerto Ca-
bello, que los insurgentes volvieron a poner luego que supieron los 
DFDHFLPLHQWRV�GH�ÀQ�GH�GLFLHPEUH�GH�DTXHOOD�SOD]D��7DPELpQ�XUJtD�OD�
necesidad de buscar los medios de alimentar las tropas sacándolas de 
Coro donde por la falta de lluvias en dos años empezaba el hambre, 
que duró todo este año de catorce, y llegó hasta el punto de morir la 
gente baxo los árboles por falta de alimento.

Con la misma facilidad que la entrada anterior ocupó Ceballos a 
Barquisimeto, y reunido en San Carlos con el exército de Apure trató 
GH�VHJXLU�FRQWUD�9DOHQFLD��TXH�ORV�LQVXUJHQWHV�KDEtDQ�IRUWLÀFDGR�FRQ�
el mayor esmero aprovechando el pequeño pero hermoso tren de 
artillería que abandonó allí Monteverde. Por muerte de Yañez man-
daba aquel llamado exército don Sebastián de la Calzada, Sargento 
Segundo del regimiento veterano de la Reyna, que había llegado a 
Capitán Comandante de un batallón, como otros cabos y soldados 
de este y de otros cuerpos, que con los isleños y europeos escapa-
GRV�GH�ORV�SXHEORV�IRUPDEDQ�OD�RÀFLDOLGDG�GH�HVWD�GLYLVLyQ��\�HQ�OD�
de Boves. Como Ceballos había sido capitán del mismo regimiento, 
quando Calzada era soldado raso, podía esperar de él alguna mas 
subordinación, y efectivamente se la manifestó a él y la conservó a 
los demás gefes respectivos, sin seguir el mal exemplo del otro que 
desconoció siempre la autoridad legítima, y fue un verdadero insur-
gente con la voz del Rey.
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Ceballos ocupó las calles de Valencia, y desde ellas estrechaba 
OD�IRUWLÀFDFLyQ�TXH�WHQtDQ�IRUPDGD�ORV�LQVXUJHQWHV�HQ�OD�SOD]D�GH�OD�
parroquia con pozos, cortaduras y parapetos guarnecidos de artillería 
en las bocas calles. Allí se le reunió Boves con una fuerte división 
después de reconocer los valles de Aragua, donde hizo sus acostum-
brados estragos, y con este refuerzo había la mayor probabilidad de 
lograr la empresa, pero en la misma noche señalada para el asalto se 
retiró para Calabozo, y Ceballos se vió forzado a executar lo mismo 
situándose en San Carlos con su división y la de Apure. En esta 
villa lo atacaron pocos días después los insurgentes, y consiguió de-
rrotarlos completamente en el campo inmediato nombrado el Arao, 
habiendo decidido la acción una carga desesperada a la bayoneta que 
dió el Coronel Salomón a la cabeza de su regimiento. Todo esto pasó 
en el mes de marzo.

En este intermedio llegó a Coro por Curazao la noticia de la 
PDWDQ]D�GH�ORV�HXURSHRV�\�FULROORV�ÀHOHV��TXH�HVWDEDQ�SUHVRV�GHVGH�
agosto en Caracas y La Guaira. A sangre fría y machetazos perecie-
ron en tres o quatro días cerca de novecientos infelices, sin mas delito 
que su opinión o su origen, y sin otro objeto que sacar el sentimiento 
feroz del partido. Bolívar que estaba en campaña dispuso esta matan-
za y la hizo executar el margariteño Arismendi, que por la celebridad 
que le había dado en el partido la sublevación de Margarita en que 
hizo el principal papel, vino a mandar en Caracas. Este héroe de la 
revolución de quien tanto se ha hablado después, apenas sabe hablar 
“Siudadanos (decía a los caraqueños en una ocasión) toditiquitos he-
PRV�GH�LU�D�OD�JXHUUD��KDVWD�ORV�ÁDLUHVµ��6DOLy�HIHFWLYDPHQWH�D�OD�H[-
pedición, y fue el primero que volvió huyendo, como que lo crueles 
son por lo común cobardes. A pesar que las razones alegadas en un 
PDQLÀHVWR�LPSUHVR�SDUD�GLVFXOSDU�XQD�DFFLyQ�WDQ�KRUULEOH�\�DWUR]��OD�
posteridad la tendrá siempre como un oprobio del nombre america-
no. No puedo referirla con individualidad, porque 1a vergüenza y el 
dolor me ataban la lengua siempre que se ofrecía hablar de ella, y así 
no pude tomar los informes necesarios. Perecieron los los Tenientes 
Coroneles don Francisco Mármol y don Juan Budia, Comandantes 
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de La Guaira y de La Vicloria, con otros individuos de la tropa que 
el gobierno abandonó en su retirada de agosto, y se entregaron baxo 
FDSLWXODFLyQ��(O�SULPHUR�VDWLVÀ]R�FRQ�WDQ�GHVDVWUDGR�ÀQ�ODV�LQMXVWDV�
sospechas en que lo denigró el Comandante de la fragata Venganza 
en su patre a la Regencia que se insertó en gaceta, suponiéndolo de 
acuerdo con los insurgentes para hacer creer que ese Comandante 
de La Guaira quando llegó allí el regimiento de Granada. Efectiva-
mente lo sacaron de la prisión con este objeto, y amenazándolo con 
la muerte, lo pusieron en la casa que nombraban de la Comandancia, 
GRQGH�OH�KDEOy�HO�RÀFLDO�TXH�GHVHPEDUFy��\�SRU�VX�DVSHFWR�FDGDYpUL-
co y palabras cortadas pudo sospechar que había algo encubierto161. 
Aquel infeliz digno de mejor suerte, estaba entonces moribundo, y 
tan enagenado, que no supo lo que hacía y obró como una autómata. 
Puedo asegurarlo con referencia a testigos presenciales del caso, para 
que sirva de apología contra aquella imputación hecha con ligereza, 
y en el calor del sentimiento que excusó el suceso ni que tenía que lo 
hiciese responsable por su imprudencia. 

Tuve el amargo pesar de ver cumplido el pronóstico que repetí 
muchas veces a los godos partidarios de la persecución en la época 
anterior, quando les decía que con aquella conducta indiscreta es-
WDEDQ�DÀODQGR�ORV�FXFKLOORV�TXH�ORV�KDEtDQ�GH�GHJROODU��DXQTXH�D�OD�
verdad nunca creí que los caraqueños nacidos entre los trópicos, y 
suaves y dulces hasta en las modulaciones provinciales de su lengua-
ge, fuesen capaces de venganza sin bárbara y feroz. Ella dió motivo 
a la orden de no dar quartel que inmediatamente circuló el Capitán 
General a los que se titulaban exército del Rey, el qual tubo cuidado 
de ocultarme su pensamiento porque conociendo mi carácter no po-
día esperar que lo aprobase. Ningún efecto produjo fuera del escán-
dalo de publicarla, pues las que decían tropas nuestras siguieron sin 
alteración su sistema de obrar como querían.

161 Después de escrito este período, vi referido el hecho casi con las mismas palabras en el 
Español de enero y febrero de 1814, como extractado de papeles públicos y noticias del 
mismo partido insurgente. 
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Tarnbién ocurrió entonces al mismo General Cagigal el pen-
samiento de juzgar a quarenta y cinco o cinquenta prisioneros que 
estaban en Coro, y eran casi todos personas de alguna suposición. 
3DUD�HOOR�FUHy�XQD�MXQWD�PLOLWDU�FRPSXHVWD�GH�FLQFR�RÀFLDOHV��\�SUH-
cidida por el Gobernador interino Brigadier don José Vásquez, la 
qual debía formar los procesos por medio de Fiscales, sentenciados, 
\�UHPLWLUORV�SDUD�OD�FRQÀUPDFLyQ�D�OD�&DSLWDQtD�*HQHUDO��/XHJR�TXH�
yo lo supe, traté de impedirlo, y lo conseguí según las contestaciones 
siguientes.

“Señor don Juan Manuel de Cagigal = Coro 21 de marzo de 1814 = 
Mi dueño y amigo como considero que V. había decretado la forma-
ción de la junta militar para juzgar a los insurgentes prisioneros, sin 
conocimiento de lo que dispuso el gobierno sobre igual comisión, 
creada en Caracas con motivo de la conspiración que se dixo des-
cubierta en febrero del año anterior, la qual se desaprobó solamente 
por ser un juzgado nuevo y desconocido en la ordenanza, me tomo la 
libertad de incluir a V. la copia original rubricada por el Ministro que 
me remitió este, de la orden que con igual fecha comunicó a la Capita-
nía General, y que recibí en agosto estando en Puerto Cabello. Sírvase 
V. devolvérmela por ser la única que tengo, y avisarme si quiere que se 
OD�FRPXQLTXH�GH�RÀFLR��SDUD�YHULÀFDUOR�HQ�FRSLD�DXWRUL]DGD�SRU�PL� �
Acaso V. puede no haber reparado tampoco en que la medida de juz-
gar los prisioneros mientras dura la guerra, sobre el inconveniente de 
las represalias a que expone, tiene el de manifestar a los pueblos antes 
de la reducción quales son los principios que se les aplicarán después 
de ella, pues desde luego sanciona el sistema que había de seguirse 
con todos los que han llevado las armas. El juzgar a diez o doce mil 
personas que se hallan en semejante caso es imposible, y además re-
pugnante a la humanidad y a las reglas de la jurisprudencia en delitos 
de una multitud, adoptadas por nuestras Leyes de Indias aún en las 
sublevaciones de los esclavos, que nunca pueden compararse a éstos 
en su estención y demás circunstancias, previniendo que el castigo se 
OLPLWH�D�ODV�FDEH]DV� �&RPR�HO�SXQWR�HV�GH�XQD�WUDVFHQGHQFLD�FDVL�LQÀ-
QLWD��SXHV�LQÁXLUi�WDQWR�HQ�OD�SDFLÀFDFLyQ�GH�HVWDV�SURYLQFLDV�FRPR�HQ�
la de las otras de este desgraciado emisferio que se hallan en el mismo 
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caso, y para mí es tan grave este interés y el del acierto de V., me he 
propasado contra mi genio al atrevimiento de consejero intruso, en 
OD�FRQÀDQ]D�GH�TXH�9��OR�GLVLPXODUi�HQ�REVHTXLR�GHO�PRWLYR��4XHGD�
como siempre a las órdenes de V., su afectísimo servidor y amigo”.

Señor don Juan Manuel de Gagigal = Coro 23 de marzo de 
1814 = Amigo y Señor mio: aunque pudiera conferenciar con V. de 
palabra sobre el contenido de su apreciable contestación de ayer, 
SUHÀHUR�HVWH�PHGLR�SDUD�GDU�D�9��HO�GLFWDPHQ�TXH�WLHQH� OD�ERQGDG�
de pedirme, así por considerar que hace mayor fuerza la razón es-
FULWD��\�VH�WLHQH�D�OD�PDQR�SDUD�UHÁH[LRQDU�VREUH�HOOD�VLHPSUH�TXH�VH�
quiera, como por el estado de mi cabeza, que no me permite seguir 
sin embarazo y trastorno una conversación de cinco minutos, espe-
cialmente sobre estos negocios, cuyos antecedentes me han dexado 
XQD�LPSUHVLyQ�WDQ�SURIXQGD��TXH�FRQ�GLÀFXOWDG�VXSHUDUp�VXV�HIHFWRV��
VL�'LRV�QR�PH�FRQFHGH�HO�EHQHÀFLR�GH�VHSDUDUPH�GH�HVWRV�SDtVHV� �
La orden que remití a V. no desaprobó la comisión militar porque la 
Audiencia reclamase el conocimiento de la causa para que se formó, 
sino porque era un tribunal desconocido en la ordenanza y demás 
leyes militares, y porque los negocios del fuero de guerra deben se-
guirse en el juzgado militar del Gobernador. Capitán General con 
su Auditor o Asesor. Así lo explica bien claramente su con; texto, 
y este fue el reclamo que la Audiencia hizo al Señor Monteverde, 
sin pretender jamás el conocimiento de la causa, pues si después la 
remitió fue voluntariamente por haverse convenido de que no tenía 
atadero aquella forma de proceder, y que al cabo de dos meses de 
trabajo incesante estaba la cosa en su principio, sin adelantarse nada 
en la averiguación, y sin saber como ni por donde había de seguirse 
= Esto mismo vendrá a suceder aquí, pues muy lejos de que V. con-
siga sus buenos deseos que terminar a la brevedad, después de tres o 
quatro meses se formará por la junta militar un embolismo mayor, y 
mas enredado que el mundo de Descartes, porque ni sus miembros 
sabrán por donde han de comenzar, como que el caso no se halla 
en los formularios, ni tienen reglas conocidas para la decisión, ni V. 
puede dárselas sin explicar anticipadamente su opinión, contra lo 
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que corresponde al Tribunal, que se reserva la revista, de suerte que 
solamente resultarán del procedimiento en tal forma los inconve-
nientes que yo he apuntado en mi anterior, sin conseguirse ventaja 
alguna en quanto a desembarazarse de la manutención y custodia de 
los presos, que es uno de los objetos que V. se propone = Cuantos 
cálculos se hagan sobre este último punto son de una esfera muy 
inferior para que tengan peso en la balanza del juicio, cuando se trata 
de tomar un partido sobre la suerte de los hombres, y de establecer 
loa principios que han de arreglar el sistema con que deben ser tra-
tados los vencidos en esta desgraciada contienda: se trata de unos de 
los muchos embarazos que ofrece la guerra, y a los quales irá Dios 
proveyendo como ha proveído hasta aquí, y que según dexo dicho y 
V. conocerá, no se remedian con la junta, sino mas bien se aumentan 
por la mayor demora que ella necesariamente, y sin que nadie pueda 
evitarlo va a causar = yo creo que la separación entre los inocentes 
y los culpados, que V. desea tan justamente, y que pueda producir 
las buenos efectos que V. se propone, se conseguirá mas fácilmente 
por otro medio que nada tendrá de chocante por no ser nuevo, que 
es el de recibirse declaraciones a todos los presos por el Auditor, u 
otra persona igualmente capaz de hacer las preguntas conducentes 
para el discernimiento del grado de culpabilidad de cada individuo, 
baxo todos los respectos en que quiera considerarse, y después en 
vista de todos ellos y de los documentos que puedan existir en favor 
o en contra, hace V, con el mismo Auditor la separación que desea, 
poniendo en libertad o dando un destino temporal y soportable a los 
que poco suponen, y reservando los demás en prisión para ser juz-
gados formalmente quando las circunstancias lo permitan, sin temor 
de ningún inconveniente, los quales acaso sean muy pocos. También 
puede mandarse que se reciban semejantes declaraciones a los que 
están en Puerto Cabello, para hacer con ellos lo mismo por hallarse 
en igual caso = Todo esto se concluye mejor y mas breve que por 
ORV�ÀVFDOHV�TXH�QRPEUDVH�OD�MXQWD�PLOLWDU��\�HQWUHWDQWR�VH�GD�WLHPSR�
al tiempo para ver el giro que toman las cosas, y puede V. recibir 
instrucciones del Señor de Montalvo sobre este, y los demás puntos 
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que conduzcan a formar un plan razonado de conducta, a cuya falta 
en la época pasada deben atribuirse tantas desgracias como lloramos. 
El encargarme yo de la formación de las sumarias es imposible, tanto 
porque entonces saldría el negocio del fuero de guerra, al qual, no 
a otro debe estar sugeto, especialmente en quanto a la suerte de los 
aprendidos con las armas en la mano, como por no tener yo solo au-
toridad alguna ni competir a las Audiencias mas que las segundas ins-
tancias = De todos modos creo muy conveniente y obligatorio el que 
V. hablase a los pueblos de las provincias, por medio de un bando o 
proclama que se hiciese circular, pues hasta ahora creo que no se les 
ha hecho intimación alguna como lo mandan nuestras leyes munici-
pales antes de que se haga la guerra a los españoles rebeldes, y aún a 
los indios sublevados, los quales sabe V. Que en aquellos tiempos se 
dudó formalmente si eran hombres, y acreedores a las consideracio-
nes de tales = Si se descubre que los presos hayan intentado seducir 
a alguno, esto es hecho diverso, y que exigirá una pronta averiguación 
y un castigo exemplar, según sus circunstancias y la prueba con que 
se acredite = He cumplido con la orden de V. sobre explicarle mi 
opinión, y lo haré con todos los demás que V. se sirva comunicarme 
como su apasionado servidor y amigo Quien Besa Sus Manos”.

Quedó por entonces desvanecido el proyecto de juzgar los pri-
sioneros, y se suspendió la formación de la junta militar sin llegar a 
tener sesión alguna, aunque con bastante sentimiento de los emigra-
dos, que por amor a la justicia deseaban ver algunos exemplares que 
sirviese de escarmiento, y sí fuese posible hacer en Coro otro como 
la de La Guaira. Fue pública la parte que yo tuve en este negocio, 
y causó bastante murmuración entre ellos, pero no tanta como las 
ocurrencias posteriores.

Desde San Carlos, donde estaba el Capitán General organizan-
do el exército, dirigió una orden al Gobernador interino de Coro, 
SDUD�TXH�UHFLELHQGR�XQD�GHFODUDFLyQ�D�ORV�SULVLRQHURV�D�ÀQ�GH�MXV-
WLÀFDU�OD�LGHQWLGDG�GH�VXV�SHUVRQDV��\�HO�VHUYLFLR�R�GHVWLQR�GH�FDGD�
qual, dispusiera que fueran pasados por las armas todos los que se 
KDOODUDQ�HQ�DOJXQD�GH�ODV�FDOLÀFDFLRQHV�TXH�KDFtD��\�HUDQ�WDQWDV�\�WDQ�



TERCERA ÉPOCA 291

amplias y vagas para comprenderlos a todos, como las de ley de los 
sospechosos, que promulgó la Junta de la salud pública en Francia a 
propuesta del famoso Merlin de Thienville. En una cláusula puesta 
entre renglones le decía que procedería de acuerdo con el Regente 
interino.

El honradísimo Brigadier Vásquez, Caballero español a toda 
prueba, mas por sus sentimientos que por el hábito de Alcántara que 
viste, después de haberme manifestado en conferencia particular el 
honor conque miraba semejante comisión, me pasó con una esquela 
HO�RÀFLR�SDUD�TXH�\R�OH�GL[HUD�OR�TXH�GHEtD�KDFHU��\�OH�FRQWHVWp�FRQ�
la siguiente “11 de mayo de 1814= Amigo y señor mío: devuelvo el 
RÀFLR�VREUH�ORV�SULVLRQHURV��/D�FOiXVXOD�HQ�TXH�VH�PH�QRPEUD�HQ�HO��
está cabalmente puesta entre renglones, cuya circunstancia que me 
privara de lo favorable en caso de serlo su contenido, da motivo justo 
para escusarme de tener intervención en un negocio tan triste a que 
resiste mi corarán, y que mi entendimiento no puede aprobar. Como 
persona particular estoy pronto a servir al señor Capitán General, a 
V. y a todos en quanto quieran ocuparme, mas como Regente inte-
rino de la Audiencia y por mi desgracia gefe en este pais de la ma-
gistratura, que en el exercicio de su poder constitucional solamente 
dependo de las leyes, no puedo proceder de acuerdo con nadie en el 
cumplimiento de órdenes de otra autoridad, y en negocios de otra 
jurisdicción, y así espero que V. se sirva tenerme por eximido de toda 
intervención en el caso”...

El Gobernador aconsejado privadamente por mi, tomó el par-
tido de entretener formando una especie de proceso con Lis decla-
raciones de los prisioneros, y los documentos sobre la remisión de 
ellos a Cloro, con lo qual dio quenta al Capitán General a quien yo 
escribí sobre el asunto las dos cartas que siguen.

1a-señor don Juan Manuel de Cagigal = Coro, 12 de mayo de 
1814 = Mi estimado dueño y amigo: ayer me pasó don José Vásquez 
HO�RÀFLR�GH�9��VREUH�ORV�SULVLRQHURV��OR�TXDO�HQ�OD�VLWXDFLyQ�HQ�TXH�VH�
halla mi salud ha sido lo mismo que darme una puñalada. El estar 
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entre renglones la cláusula en que se habla de mi, y el considerar por 
HOOR�TXH�KDELpQGRVH�DJUHJDGR�GHVSXpV�GH�OD�ÀUPD�QR�UHSDUDUtD�9��HQ�
la estrañeza de darme intervención como Regente en la execución de 
órdenes absolutas de otra autoridad, me ha servido de motivo para 
eximirme de tener parte en la cosa. Sin embargo, creo que el Gober-
nador seguirá adelante, a lo menos recibiendo las declaraciones = 
yo no pretendo entrar en discusiones sobre la medida, sino interesar 
el corazón de V. a favor de unos infelices que estan presos desde 
el principio de la guerra, y mucho antes de las actuales atrocidades, 
que han caminado por tierra a pie de Barquisimeto aquí, de aquí al 
Tocuyo de la Costa, de donde volvieron a la prisión en que se hallan 
tan enfermos y descarnados, que el sacarlos al suplicio sería para 
este pueblo un espectáculo tan triste, como lo fue el de La Guaira 
SDUD�WRGRV�ORV�TXH�QR�HUDQ�ÀHUDV� �3RU�OR�PLVPR�TXH�HVWR\�WDQ�SH-
netrado de sentimiento por la sangre que han derramado aquellos 
monstruos, deseo que a lo menos en este lance y con estos infelices 
sea superior nuestra clemencia, para tener siempre un hecho intergi-
versable conque aprobar a los pueblos alucinados que sabemos per-
donar, o mas claro, que no revocamos el perdón una vez concedido, 
pues ya estos lo obtuvieron desde que el hecho de guardarlos surtió 
el efecto que todos sabemos162. ¿Quien sabe si la providencia tiene 
OLJDGD� �D�SDFLÀFDFLyQ�GH�9HQH]XHOD�D� OD� LPSUHVLyQ�TXH�KDJD�HQ� ORV�
ánimos la conservación de estos hombres entre tantas borrascas de 
sangre y de crueldad?

 

162 “En política, dice Mdama Stael, en sus Observaciones sobre la Revolución Francesa, 
parte 3ra, capítulo 4, no conduce a otra cosa el perseguir, sino a la necesidad de perseguir 
más, y el matar no es destruir. Dicen algunos con intención atroz, que solamente los 
muertos no vuelven, y esta máxima cruel no es tampoco verdadera, pues los hijos y los 
amigos de las víctimas son mas fuertes que los resentimientos que lo eran, por sus opin-
iones los mismos que se han hecho perecer. Es necesario extinguir los odios y no com-
primirlos. La reforma es completa en un país quando se ha sabido hacer a los contrarios 
de ella fastidiosos y no victimas”. Casi con estas mismas palabras traté de persuadir a 
Monteverde en 1812, seis años antes de publicarse la obra citada, cuya ilustre escritora 
ha merecido el nombre de Tácito moderno. En mi concepto es superior al antiguo.
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Y últimamente, si yo pudiera hacer una viage solo a echarme 
D�ORV�SLHV�GH�9��SDUD�SHGtUVHOD�� OR�KDUtD��\�DVt�ÀJ~UHVH�9��TXH�HQ�WDO�
actitud se la pido, porque algún resquicio se ha de dexar siempre 
para que pueda tener un término este fatal estado de cosas, quando 
al contrario en el día nadie diría sino que los matan porque sirven de 
estorbo y de gravamen = Yo quisiera tener la eloquencia de Cicerón 
quando rogó a Julio César por el proscrito Ligario, pero siendo V. tan 
demente y tan juicioso como áquel gran capitán, esto basta, pues mi 
cabeza y mi corazón no pueden mas. Páselo V, bien, y que Dios le 
conceda toda la felicidad y el acierto que le desea su amigo y servidor.

2da-Coro 1 de junio de 1814 = mi estimado amigo: creo que 
habiéndose concluído las declaraciones de los prisioneros, se dirigen 
a V. para la determinación, y por si acaso se hubiese extraviado la 
carta que escribí a V. en 12 del anterior la duplico ahora. Quando 
pueda yo añadir sobre el particular lo sabe V. y lo siente mejor que 
yo, como por exemplo que las barbaridades de Boves, y las orejas 
cortadas por un Zuazola aún quando duraba todabía nuestra do-
minación en la provincia, y después la conducta del mismo Boves 
que repelió brutalmente la propuesta que le hizo Bolívar de seguir la 
guerra como entre gentes civilizadas, según oí aquí de don Manuel de 
Cañas, y también las atrocidades a sangre fría que se cometieron por 
el llamado exercito de Apure en su tránsito, y aún en el mismo cuer-
po de Ceballos sin poderlo éste remediar, contribuyeron a exasperar 
los ánimos, y a probar a los insurgentes que no tenían esperanzas de 
ser tratados como hombres. Lo que ellos hayan hecho después auto-
rizará las represalias posteriores que V. decretó, y que aún sin ello se 
habrían executado, porque con corta diferencia siempre era lo mis-
mo, pero si nosotros matamos a sangre fría como ellos en La Guaira 
y Caracas, y en todo nos queremos igualar a unos monstruos ¿Que 
razón tendremos después para querer castigarlos por unas acciones 
que no creemos culpables, quando nos atrevemos a executarlas por 
medio de la autoridad? Es necesario que haya alguna diferencia en 
nuestra conducta, para que conozcan los pueblos alucinados, que no 
obra la venganza de una facción, sino la impasible y justa autoridad 
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de un gobierno que conoce y respeta los principios de la humanidad 
= Esta execución sangrienta acaso sería celebrada aquí en Coro por 
algunos pocos, y aún esto lo dudo, pero todos los demás hasta de las 
clases inferiores se llenarían de horror, y créame V. amado amigo que 
en América, y mas en la culta Europa, podrá ser una mancha muy fea 
para un General valiente del ilustre nombre de Cagigal, a que siempre 
se han visto vinculadas todas las virtudes militares y que ha sido un 
sinónimo del heroísmo = Si V. pudiera haber visto la impresión que 
ha causado en don José Vásquez la asistencia a estas declaraciones, 
solamente al ver el triste estado de las víctimas y considerar la suerte 
que después de él les amenazaba, sería la mejor prueba del funesto 
efecto que producirá la execución en los ánimos de los demás. En 
toda la semana pasada no ha comido este pobre viejo, y le he visto 
siempre sobrecogido de un abatimiento muy estraño en su genio. La 
guerra sin quartel hará desesperados a los que se batan, pero la no-
ticia de este hecho estimulará a batirse a muchos que acaso estarían 
\D�FDQVDGRV�GH�OD�JXHUUD��SXHV�OHV�PDQLÀHVWD�TXDO�HV�OD�VXHUWH�TXH�OHV�
espera, a todos los habitantes de Venezuela después de la reducción, 
como que serán muy raros los que no comprenda alguno de los ca-
sos de la orden de V. sobre estos prisioneros: y muerte por muerte, 
mas vale exponerse a ella defendiéndose con la esperanza de evitarla. 
Es adagio muy antiguo, que a veces la única salud de los vencidos es 
el no coperar ninguna, y la experiencia lo está acreditando en nuestra 
infeliz época, tanto aquí como en la Nueva España = Últimamente 
quando fueron presos estos hombres no se había hecho a la provin-
cia ninguna de aquellas intimaciones que se acostumbran las quales 
entre nosotros son necesarias para cumplir con la ley 6ta, título 4ro., 
libro 3ro. de la Recopilación de Indias, que manda usar de buenos 
medios para reducir a los españoles inobedientes antes de hacerles la 
guerra, por lo qual son de los menos culpados, y creo que se podrá 
tomar el partido de enviarlos, al precidio de Puerto Rico en calidad 
de depósito”.

Segunda vez salvé la vida a éstos infelices, y evité al govierno la 
nota que debía causarle su execución, aunque muy a mi costa, pues 



TERCERA ÉPOCA 295

habiendo entendido los europeos emigrados en Coro y La Vela to-
das las circunstancias de ambos casos, bramaban contra mi, y me vi 
obligado a vivir con precaución temiendo ser asesinado. En Curazao, 
donde era mayor la reunión de estos furiosos, se dixo que no me 
consentirían tener parte en los negocios públicos si la provincia se 
recuperaba, y como era de temer que lo cumpliesen a vista de los su-
cesos de Puerto Cabello que he referido antes, resolví por consejo de 
mi compañero don Francisco Vilchez, permanecer en Coro quando 
se restableció la Audiencia aquella plaza por octubre de 1814.

También escribí otra carta sobre el mismo asunto, que no puedo 
dexar de copiar, porque estimo estos papeles como la honrra princi-
pal de mis escritos.

Señor don Juan Manuel Cagigal= Coro 30 de agosto de 1814 = 
Amigo y señor mio: aunque el no haber tenido en tanto tiempo ni 
una letra de V; me hace temer que acaso le desagradase las mías, me 
expongo al riesgo de molestarle para recordarle mi intercesión a favor 
de los infelices prisioneros de aquí,163 lo que V. me ofreció en contes-
tación a ella de que siempre me oiría sobre el particular, y lo satisfecha 
que debe hallarse la venganza con tanta sangre inocente y culpada 
como se ha derramado. Es principio admitido entre todos los escri-
tores criminalistas, y expresamente sancionado en nuestras leyes mu-
nicipales, que en los delitos de una multitud debe limitarse el castigo 
sangriento a las cabezas principales, para evitar la funesta impresión 
de horror que lo contrario causaría en los ánimos, haciendo por una 
parte al gobierno odioso y detestable con la nota cruel de inhumano, 
y por otra volviendo feroces a los hombres con la continuación de 

163 Luego que se supo en Coro que se había levantado el sitio de Puerto Cabello envió el 
Gobernador los prisioneros, cuyo número habían aumentado algunos que se reservaron, 
de los que emigraron de La Guaira por julio en un bergantín inglés, que apresó y con-
duxo a La Vela un corsario nuestro. La mayor parte eran mugeres y niños de las familias 
docentes, y fueron tratadas estas personas miserables con todo el encarnizamiento pro-
pio de la guerra civil, sin que los gefes pudiesen evitalo. Al desembarcar en La Vela las 
apedreó la turba de emigrados insolentes que había allí. El Ayuntamiento Constitucional 
formó después un capítulo al Gobernador don José Vásquez porque les dió pasaporte 
por Curazao alegando que eran delinquentes, y que él no podía poner en libertad.
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semejante espectáculo. Si por hacer lo que los insurgentes han hecho 
sancionamos el principio de que deben perecer quantos han llevado 
armas, reduciremos la provincia a un desierto, y estimularnos a que 
abracen la defensa del partido de Bolívar quantos se consideran ex-
puestos a este peligro entre nosotros, que son casi todos los hombres 
del territorio, lo qual es muy digno de consideración quando todavía 
dura la guerra. Si V. no se juzga en el caso de tomar una providencia 
que tranquilice los ánimos, y empiece a inspirar amor a nuestra cau-
sa, a lo menos una suspensión de toda sentencia de sangre no sería 
imposible, pues nada creo que estreche a lo contrario, estando para 
llegar de un momento a otro la alocución ofrecida por el Rey a estos 
países, la que necesariamente ha de contener un indulto a lo menos 
de las vidas, como lo hace esperar el concepto que su Magestad ha 
formado de que nunca habían sucedido estas discordias entre los her-
manos sin la ausencia del padre. Todo mi empeño en el día termina 
a que V. suspenda las execuciones a que ha dado principio según he 
oído,164 mientras pueda conocer las Reales intenciones ya anunciadas, 
lo qual no puede tardar mucho, respecto a que nada se pierde con 
tan corta demora, y se gana el evitar que se obstinen mas los áni-
mos. En otra carta que dirigí a V. sobre el asunto quando estaba en 
el interior, me tomé la libertad de insinuarle que la América toda y 
la culta Europa estaban en espectativa sobre estos sucesos, y que yo 
sentiría mucho ver notado por la posteridad a un general valiente del 
ilustre nombre de Cagigal. Nunca supe si esta carta llegó antes de la 
sentencia que pronunció el Capitán General con su Auditor don Juan 
José Oropeza, condenando los prisioneros a ser diezmados, la que se 
executará. También perecieron por condenación del mismo juzgado 
otros que no eran de aquella clase, porque según decían los partida-
rios de la persecución, era necesario alguna demostración de justicia.

164� (Q�FDUWD�GH����GH�DJRVWR�PH�GHFtD�SHUVRQD�ÀGHGLJQD��DTXt�HQ�GRV�GtDV van diez pasados 
por las almas, entre ellos Mendivi y Pablo Páez (que eran de los prisioneros). Ayer han 
principiado la causa de Salias y demás del bergantín preso. Un testigo de vista me ase-
guró que al caer los fusilados gritaban viva el Rey, los chiquillos que siempre asisten a 
estos actos.
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Por no interrumpir esta relación he dejado suspenso la de los 
acaecimientos militares. A principios de mayo vino el Capitán Ge-
neral en San Carlos la división de don José Ceballos, y el que nom-
braban exército de Apure, mandado entonces por don Sebastián de 
la Calzada, soldado o sargento del antiguo regimiento de la Reina, 
que después se ba hecho célebre en las guerras de Venezuela y la 
Nueva Granada. Allí fue éste nombrado Teniente Coronel, y tam-
ELpQ�VH�FRQÀULy�HO�PLVPR�JUDGR�D�%RYHV��SDUD�YHU�VL�GH�HVWH�PRGR�
se le reconciliaba con la autoridad legítima, y con la persona que la 
exercía, pero él hizo muy poco caso de esta distinción. Había venido 
al quartel general con el objeto de acordar los movimientos de su di-
visión que se estaba reforzando en Calabozo, y regresó con ánimo de 
hacer lo que le acomodase, dexando con sus acciones y palabras casi 
persuadido al General Cajigal de que se proponía imitar los pasos de 
don Domingo Monteverde en la primera época, para apoderarse del 
mando como áquel lo hizo con tal infeliz suceso.

Pocos días después marchó el exércíto contra Valencia, cuya 
IRUWLÀFDFLyQ�KDEtD�KHFKR�LQWHUHVDQWH�HO�SXQWR��\�TXH�GH�DSRGHUDUVH�
de el pendiese la suerte de la campaña, y por lo pronto la libertad de 
Puerto Cabello que se hallaba en el último apuro. Los insurgentes 
por su parte habían reunido allí su mayor fuerza, y aumentándola 
con el mismo tiempo de acercarse nuestras tropas con las que traxo 
desde Cumaná Mariño, llamado Libertador del Oriente, sin que Bo-
ves pudiese embarazar su marcha. En las llanuras de Carabobo, tres 
o quatro leguas de Valencia, se dió el 25 de mayo una batalla campal, 
en que fue derrotado completamente nuestro exército que era infe-
rior en número y calidad, y se hallaba sin artillería quando los con-
trarios la tenían hasta de a doce. El estrago de esta arma tan ventosa 
GHVFRQFHUWy�HQWHUDPHQWH�QXHVWUDV�ÀODV��VLQ�TXH�IXHVH�SRVLEOH�UHVWDX-
rar el orden de aquellas vandas de Caracas que nombraban cuerpos 
de caballería, ni que sostuviesen solos todo el peso de la batalla el 
regimiento de Granada, reducido a trescientas plazas, y otros dos 
cuerpos disciplinados de infantería que tendrían igual número. Al 
segundo o tercer cañonazo cayó moralmente herido el Capitán don 
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Francisco Vásquez, que se hallaba al lado del Capitán General como 
XQR�GH� VXV� D\XGDQWHV��0XULHURQ�PXFKRV� JHIHV� \�RÀFLDOHV�� \� DO�ÀQ�
fue preciso ceder y que cada qual siguiera como pudo la dispersión 
JHQHUDO��HQ�OD�TXDO�IXH�YLOPHQWH�DVHVLQDGR�SRU�XQ�RÀFLDO�GH�&XPD-
ná el Coronel don Joaquín Puelles, Comandante de Puerto Cabello: 
atrocidad que reprobó el mismo Bolívar, reconociendo sobre ella, 
públicamente al matador, y diciéndole que si fuera individuo de su 
exército lo haría fusilar. El General Cagigal, con Calzada y el Coronel 
Salomón, escaparon acia el Pao a pie y por una quebrada con el agua 
a la cintura, y de allí tomaron la vía de los alanos (sic) hasta las orillas 
del Apure, donde lograron reunir de los dispersados y de los pueblos 
otra división respetable, conque se pusieron en movimiento antes 
de un mes; y el Coronel Ceballos logró salir a San Carlos y pasar a 
Barquisimeto, desde donde cubrió a Coro haciéndose fuerte con la 
gente que pudo reunir.

Con esta victoria parecía decidida la muerte de la provincia, si 
los insurgentes hubieran sabido aprovecharla estrechando a Puerto 
Cabello, y buscando a Boves antes de darle tiempo para reforzarte. 
3HUGLHURQ�XQ�PHV�HQ�ODV�ÀHVWDV�WULXQIDOHV�FRQ�TXH�FHOHEUDEDQ�FDGD�
una de las ventajas, y a principios de julio se hallaron los dos liber-
tadores con una nueva de caballería compuesta de zambos y negros 
que amenazaban a Caracas por la Sabana de Ocumare, y a los valles 
de Aragua y Valencia por la Villa de Cura. Ocurrieron prontamente 
con la mayor fuerza a este punto, y en el parage nombrado La Puer-
ta, por ser la entrada de los llanos a la tierra montuosa, se dió el 6 
de julio una de las batallas mas memorables por el encarnizamiento 
conque se disputó la victoria, y las resultas de ella. Quedó el campo 
por el exército que se apellidaba del Rey, y enteramente deshecho el 
de los insurgentes, y asombrado Bolívar de la carnicería sin quartel 
en que se terminó la acción, huyó con tanta rapidez que fue el prime-
ro que llevó a Caracas la noticia dentro de pocas horas.

'HVGH�DQWHV�GH�VDOLU�KDEtD�GLVSXHVWR�IRUWLÀFDU�FRQ�FRUWDGXUDV�\�
trincheras la plaza mayor de Caracas y sus contornos hasta cierta dis-
tancia, para sostener allí un sitio en caso necesario como en Valencia, 
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pero conociendo después que era quimérico el proyecto, solo pensó 
en huir acia Barcelona, llevándose consigo toda la población y tam-
bién el oro y plata de las iglesias, para que los godos, según decían, 
no encontraran de que aprovecharse. Solamente en el delirio de un 
furioso, enemigo de su patria, y destituido de sentimientos de huma-
nidad, pudo caber tal pensamiento, aunque también debo advertir en 
obsequio de la verdad, que el horror que inspiraban las crueldades 
del exército de Boves, que venía robando sin distinción y matando 
blancos, facilitó la execución que parecía imposible. Del 7 al 8 de 
julio quedó la ciudad casi desierta, unos salieron a La Guaira para 
embarcarse, o tomar el camino de la costa, y otros huyeron por tierra 
D�SDVDU�SRU�&~SLUD�\�RWURV�GHVÀODGHURV�LQIHVWDGRV�\�SHOLJURVRV��D~Q�
quando se pasaban con toda la comodidad posible. El camino que 
llaman de Sabana Grande o Chacao, estuvo todo el día cubierto de 
una columna de gentes de todas clases y edades que huían despavo-
ridos a pie, y cargando cada qual con lo que podía, de las quales casi 
todas perecieron en el viage al rigor de quantas calamidades pueden 
imaginarse. De las quarenta mil almas, a que llegaba el vecindario de 
aquella hermosa capital, quedaron las monjas de los dos conventos 
de la Concepción y el Carmen, algunos frailes, el Arzobispo, y a su 
exemplo los canónigos, y como quatro o cinco mil personas que tu-
vieron resolución para esperar la muerte en sus casas, sin exponerse 
a encontrarla mas cierta entre los riesgos de la fuga. El Prelado se 
encargó del gobierno, ayudándole el Marquéz de Casa León, que 
por fortuna logró que Bolívar no lo obligase por fuerza a emigrar, 
como lo hizo hasta con su hermana doña María Antonia que deseaba 
TXHGDUVH��\�UHDOPHQWH�SUXHED�HVWD�UHVROXFLyQ�TXH�DPERV�FRQÀDEDQ�
ni demasiado en el testimonio de sus conciencias, pues era fama que 
Boves decía que los dos habían de morir a sus manos, aunque se me-
tieran en el sagrario, y ellos no ignoraban esta amenaza tan temible 
por el carácter conocido de aquel monstruo.

Inmediatamente escribió el nuevo gefe al Comandante de la 
Vanguardia de Boves que apresurase su marcha, para impedir que 
se apoderara de la capital una quadrilla de foragidos al mando de un 
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mulato faccineroso que obraba independiente con la voz del Rey 
FRPR�RWUDV�PXFKDV��\�YHQtD�SRU�HO�ODGR�GHO�YDOOH��(QWUy�DO�ÀQ�SDUWH�GH�
ella, y dirigiéndose el Comandante a la casa del Arzobispo, le anun-
ció que iba a pasar a cuchillo sin distinción de personas a quantas 
encontrase fuera de ella, en lo qual se vió claramente la misericordia 
de Dios con aquel pueblo, pues no estaba en el orden natural que 
un vandolero diese ese paso, y es creíble que no lo hubiera hecho 
sino con el Arzobispo. Este aprovechando tan feliz ocurrencia, logró 
detenerlo con varias conversaciones, salió con él por las calles para 
contener los soldados, y lo tuvo a su lado en todo el día, sin dexarle 
dar orden alguna que él no oyese, con lo qual consiguió salvar segun-
da segunda vez a Caracas de su ruina, habiendo sido la primera en 
agosto del año anterior quando la abandonó el gobierno del Rey165.

A la noche se supo la llegada a Antímano de la división de Bo-
ves, cuyo Comandante don Ramón González, que había sido sargen-
to de las compañías americanas, hizo su entrada con el mejor orden, 
y mientras obró por sí fue el consuelo de los tristes caraqueños: dig-
no por cierto de especial memoria, y del lugar distinguido que ocupa 
en el exército de Venezuela, donde ha sabido conservar la opinión de 
hombre bueno que desde entonces adquirió.

Con la noticia de la derrota de La Puerta huyeron los sitiadores 
de Puerto Cabello, y quedó solamente Valencia en actitud de resistir, 
pero luego que Boves la cercó, y supieron sus defensores el abandono 
de Caracas, pidieron capitulación que obtuvieron baxo condiciones 
bastante favorables, jurando el mismo Boves la observancia de ellas 
en presencia del Santísimo Sacramento. Fue voz pública, que antes 
de entrar su exército en la plaza dispuso que los vecinos depositaron 
sus muebles y efectos en determinados parages, con el pretexto de 
poder resguardarles del saqueo, y que esto mismo lo facilitó, quedan-
do todos enteramente despojados. En la noche siguiente a su entrada 

165 Estos mismos vandoleros, y los otros del ejército de Boves, se quejaban 
después públicamente de que el Arzobispo les había embarazado el saqueo 
general de Caracas en esta ocasión, cuando ya venían saboreándose con el.
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reunió todas las mujeres en un sarao, y entre tanto hizo recoger los 
hombres, que había tomado precauciones para que no se escaparan, y 
sacándolos fuera de la población los alanceaban como a toros, sin au-
xilio espiritual. Solamente el doctor Espejo que permaneció allí desde 
nuestra salida, logró la distinción de ser fusilado y tener tiempo para 
confesarse166. Las damas del baile se bebían las lagrimas, y temblaban 
al oir las pisadas de caballería temiendo lo que sucedió, mientras que 
Boves con un látigo en la mano las hacía danzar el piquirico y otros y 
RWURV�VRQHFLWRV�GH�OD�WLHUUD�D�TXH�HUD�PX\�DÀFLRQDGR��VLQ�TXH�OD�PROL-
cie que ellos inspiran, fuese capaz de ablandar aquel corazón de hie-
rro. Duró la matanza algunas otras noches, y fue simple espectador 
de ella el Capitán General don Juan Manuel de Cagigal, que sabiendo 
los progresos de aquel exército se adelantó a la marcha del que tra-
hía de Apure, y llegó a Valencia poco después de su entrega, pero 
muy pronto tuvo que seguir a Puerto Cabello, convencido de que 
su persona corría riesgo y su autoridad estaba de mas sobre aquellos 
faccinerosos, que mandaban un insurgente de tercera especie. Acaso 
la posteridad dudará de estos hechos que parecen imposibles entre 
gentes civilizadas y cristianas, y a la sombra de las vanderas españolas, 
como dudé yo hasta que los oí a testigos presenciales y caracteriza-
dos, y el convencimiento que adquirí de otro hecho casi igual, que 
referiré después, desvaneció la inverosimilitud.

En Puerto Cabello se vieron también durante el sitio algunas tra-
gedias, pero de aquellas que trahe consigo la guerra, y son inevitables 
en una plaza sitiada, que se ve reducida al último apuro. Habiendo 

166 En las matanzas que se hacían en los pueblos que dominó Boves, durante la campaña 
en cumplimiento de sus mandatos atroces de exterminio, no se cuidaba de proporcionar 
a las víctimas los auxilios espirituales. Al cargo que sobre ello se hizo a uno de áquellos 
satélites, en la causa de capítulos que seguía contra é1 la Audiencia en 1816, a instancia 
del pueblo donde fue Teniente Justicia Mayor, contestó que aunque había cura, no lo lla-
maba porque le tenía advertido que áquella gente estaba excomulgada y no podía recibir 
los sacramentos. Horrorizaba ver las órdenes originales agregadas a la citada causa, y al 
ÀQ�OH�VDFDURQ�HO�UHR�GH�OD�FiUFHO�D�OD�$XGLHQFLD��IUDXGXOHQWDPHQWH��\ lo volvieron al ser-
vicio. El Tribunal reclamó, y el Capitán General mandó entregarlo, pero él se escondió, 
y por indulto cesó el procedimiento.
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ahorcado los sitiadores en sus baterías dos o tres prisioneros, hizo el 
Gobernador de la plaza lo mismo en la muralla, con igual número de 
los que estaban presos en los pontones, aunque con la irregularidad 
de no obrar por principios de justicia en la elección, pues teniendo 
prisioneros hechos sobre los enemigos, fue una de las víctimas don 
José Tinoco, joven de quince años natural de la misma plaza, y que en 
aquellos días o poco antes, había sida arrestado por precaución como 
sospechoso sin causa determinada. De los otros presos perecieron 
como sesenta, que por falta de aire vital se sofocaron una noche en 
el estrecho calabozo de la media luna, donde fue necesario ponerlos 
con otros diez o doce mas, quando los sitiadores amagaban ataques 
nocturnos por la bahía. Como a media noche oyó la guardia mas 
inmediata ruido en el calabozo, y que unos victoreaban la Améri-
ca, otros clamaban la Virgen del Carmen, y otros cantaban o pedían 
misericordia, siguiéndose dentro de pocos momentos un profundo 
silencio. Quando abrieron la puerta los encontraron a todos tendidos 
agolpados acia ella, y que solamente daban señales de vida los mas 
inmediatos, que podían respirar en el corto espacio a que alcanzaba el 
poco aire nuevo que podía entrar por el agujero de la llave y las hendi-
duras de las puertas. Allí perecieron varios vecinos de Maracaibo, que 
anduvieron corriendo distintas cárceles como reos de la conspiración 
que se dixo descubierta en aquella ciudad en febrero de 812, cuya 
causa pendía en la Audiencia sin poderla sentenciar, porque hasta 
julio de 813 no habían venido los mas de ellos, que desde el principio 
fueron remitidos a Puerto Rico. Uno de los principales era el doctor 
don León Francisco de Campos, abogado de bastante crédito, el qual 
estaba condenado a muerte en la primera instancia, con consulta del 
Auditor espulso de Caracas don José Vicente de Anca, que tuvo la 
poca vergüenza de venir a funcionar en Maracaibo, y estuvo allí ha-
ciendo maravillas basta que hubo medio de hecharlo.

Poco antes de terminar el sitio de esta plaza, se hizo un canje 
de prisioneros, el único que se ha ejecutado en toda la guerra de Ve-
nezuela, Dieron los sitiadores al Coronel don Emeterio Ureña, Go-
bernador que fue de Cumaná, al Segundo Comandante de la fragata 
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Venganza, y algunos otros que lograron tener quien lo salvara de las 
matanzas, por varios de los que estaban presos en las bóvedas, entre 
los quales solo era notable el Capitán de Artillería don Diego Jalón. 
(VWH� RÀFLDO� HXURSHR� VH� GLVWLQJXLy� HQ� MXOLR� GH� ����� TXDQGR� OD� YR]�
popular hizo despertar a las autoridades superiores de Caracas, que 
iban a cumplir las cédulas del Consejo sobre las renuncias de Bayona 
y el reconocimiento de José Bonaparte. Después siguió el partido de 
la Junta, y sirvió a la nueva república, como todos los demás emplea-
dos civiles y militares que no tuvieron algún estímulo para salir del 
país, habiendo tenido entre otros mandos el de la división reunida en 
Barquisimeto, que pereció en el gran terremoto de marzo de 1812. 
Desde que se presentó a Monteverde en Puerto Cabello confesán-
dole su error, y asegurándole el desengaño, estuvo preso sin que el 
Capitán General dispusiera remitirlo a España, como lo hizo por in-
VLQXDFLyQ�GH�OD�$XGLHQFLD�FRQ�RWURV�RÀFLDOHV�TXH�DOOi�UHFXSHUDURQ�VXV�
empleos. El resistió ser incluido en el cambio a pesar de las miserias 
que pasaba, y del riesgo que corrió de ser pasado por las armas en las 
represalias, pues dos veces lo sacaron a la cortina del foro, alegando 
que él no era prisionero hecho sobre los insurgentes con las armas 
en la mano, sino un súbdito español extraviado de su deber, que 
reconociendo su error se había presentada a implorar clemencia, y 
estaba en arresto baxo la protección de la ley para ser juzgado. A los 
pocos días fue cogido en la batalla de La Puerta, y cruelmente asesi-
QDGR��(UD�PX\�EXHQ�RÀFLDO��\�WHQtD�IDPD�GH�KRQUDGR�\�VLQFHUR��SRU�
lo que todos los que lo conocieron creían que se podía haber hecho 
FRQÀDQ]D�GH�pO��\ sacado partido de su talento y opinión.

La campaña de que he dado alguna idea en esta época, fue tan 
memorable por la crueldad, como por la extraordinaria actividad y 
constancia de ambos partidos. Quien conozca la topografía del país, 
la distancia entre los puntos que se nombran, y que aquellos inmen-
sos llanos están inundados una parte del año y en otra sin agua que 
EHEHU� WHQGUi� SRU� LPSRVLEOH� ODV�PDUFKDV� TXH� VH� UHÀHUHQ�� /D� WURSD�
de Granada, y del país, que escapó de la batalla de Carabobo con el 
General Cagigal, pudo tomar el camino de San Juan Bautista del Pao, 
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adonde llegaron a las diez de la noche del siguiente día, sin haber 
probado bocado y todos a pie, hasta el Coronel. Pasaron después a 
Guadarrama, pueblo inmediato al Apure, y de allí a San Femando, 
que está casi en la embocadura de aquel gran río en el Orinoco, de 
donde salieron el 21 de julio con algún refuerzo, y entraron por el de 
Portuguesa con dirección a San Miguel del Baúl. En esta navegación 
por ser contra la corriente gastaron veinte y un días “y no es posible 
explicar, me escribía el Coronel Salomón, los trabajos que padecimos 
en ella. Arrimábamos de noche a tierra, unas veces en los conucos y 
otras en los montes entre los tigres, y era tal la plaga de todo género 
de mosquito, que nos veíamos obligados a estar toda la noche pa-
seando sin parar un momento, y aún asi había ratos de desesperarse. 
Del Baúl seguimos a esta villa, con seis días de cambio por sabanas 
con el agua a la cincha de los caballos, y me he quedado en ella con 
el mando político y militar, y el del exército o división de reserva que 
se está formando”.

Casi al mismo tiempo que supimos en Coro este desenlace de la 
campaña, llegó a Los Taques, puerto de la península de Paraguaná, 
la goleta correo Mariana, cuyo Segundo Comandante vino a traher 
personalmente la correspondencia, y me entregó la administración 
en 18 de julio los pliegos que venían para el Regente de la Audiencia. 
Uno de ellos contenía la Real Orden de 17 de mayo, conque don 
Pedro Macanaz, que se titulaba Ministro de Gracia y Justicia, me 
acompañaba para inteligencia y cumplimiento del Tribunal, y que lo 
FRPXQLFDVH�D�TXLHQ�FRUUHVSRQGLHUD�SDUD�HO�PLVPR�ÀQ��GRV�H[HPSOD-
res impresos del decreto del 4 del mismo mes, expedido por el Rey 
en Valencia al encargarse del gobierno del reino, declarando nula y de 
ningún valor ni efecto entonces, ni en tiempo alguno, la Constitución 
formada por las Cortes Generales y Extraordinarias, y los decretos 
de ellas y de las ordinarias, que fuesen depresivos de los derechos 
y prerrogativas de su soberanía “Como la Audiencia no se halla en 
el exercicio de sus funciones, dexe al Ministerio en la contestación, 
desde la dispersión causada en agosto del año anterior, y soy el único 
ministro de ella que por la qualidad de Decano Regente interino, me 
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he creído obligado a permanecer en el territorio sufriendo increíbles 
miserias, y expuesto hasta ahora a los mayores peligros, proveí de-
creto de obedecimiento por mi parte, para que se tuviese presente 
el contenido de la Real disposición, quando el Tribunal hubiese de 
continuar su despacho, y que respecto al notable retardo que había 
de tener su circulación por la ausencia del Capitán General don Juan 
Manuel Cagigal en parage remoto e ignorado, se hiciese por mí al 
Ayuntamiento de esta ciudad, al Gobernador interino de Maracaíbo, 
al Comandante de Puerto Cabello y a la persona que estuviese en-
cargada del mando en Caracas, que se decía recuperada por nuestras 
tropas. Me creí obligado a este paso por evitar los inconvenientes 
que podía producir en situación tan crítica, el que estuviese corrien-
do por mucho tiempo en el público la noticia de tamaña novedad, 
sin saberse el partido que habían adoptado las autoridades, y para 
ello consideré existente en mi persona las facultades primitivas de la 
Audiencia, que según la ley municipal se continúa y sostiene en su 
solo Oidor”.

Solamente tuvo efecto la comunicación al Ayuntamiento de 
Coro, pues luego supe la llegada del General Cagigal a Puerto Cabe-
llo, y que se le remitía la correspondencia. En el estado de mortal an-
gustia en que se hallaba mi alma, vi con indiferencia aquella novedad, 
y aún concebí esperanza de que pudiera ser favorable a la humanidad 
en Venezuela, poniendo término, o a lo menos algún freno, al siste-
ma de sangre y desolación que se había adoptado, según indiqué en 
la última de las Cartas copiadas antes. Eítn es la ilusión común de los 
enfermos desauciados, que creen hallar la salud mudando de médico, 
y a la verdad algo se suavisó el mal entre los gefes que respetaban al 
Rey, aunque entre los demás siguió siempre la muerte a la orden del día, 
como decían en Francia los revolucionarios frenéticos en tiempo del 
terror. Sigamos esta melancólica tarea escribiendo lo que sabemos en 
obsequio de la posteridad.
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Al entrar en Caracas las tropas del exército de Boves, se publi-
có la siguiente proclama: Don Ramón González, Comandante de 
la vanguardia del exército de Su Majestad Católica.167 A los vecinos 
de Caracas y demás pueblos de su provincia. <D�SRU�ÀQ�KD entrado 
las armas del Rey en esta capital: sus moradores se le han rendido, y 
SURPHWHQ�XQD�FRQVWDQWH�ÀGHOLGDG��\R�OR�HVSHUR� y no quisiera dudar 
GH�VX�ÀUPH]D� pero ya otra vez habéis vacilado, y aún mudado de 
VLVWHPD�GHWHVWDQGR�HO�VXDYH�\�EHQpÀFR�JRELHUQR�GH�1XHVWUR�&DWyOLFR�
Monarca el señor don Fernando Séptimo ¿y que habéis adelantado 
ni conseguido? ¿dónde está la felicidad que se os prometía? ¿donde 
la libertad a que aspirabaís por la independencia? ¿habéis sido alguna 
vez mas esclavos? Vosotros sois los testigos de estas proposiciones: 
no los busco de fuera: hablad, decidlo vosotros mismos ¿A quién 
habéis servido? ¿Qué leyes se os han dado? ¿qué comercio tuvisteis, 
que frutos cosechasteis? Sin erario, sin exército permanente, sin opi-
nión, esclavos fuisteis de dos o tres individuos, que solo procuraron 
su fortuna y engrandecimiento. Unas pequeñas victorias alagaban sus 
deseos, y os engañaban con boletines y proclamas, pero luego que 
sintieron la fuerza GH�ODV�DUPDV�HVSDxRODV��TXDQGR�PDV�FRQÀDEDtV�HQ�

167 La pintura del gobierno de Bolívar que hace esta proclama es muy exacta, por lo qual 
principalmente la he copiado a la letra, y sin variar aún ni la ortografía, como lo hago 
con los demás documentos que inserto enteros. Se le olvidó tocar el robo sacrílego de 
las iglesias, donde solo quedaron las pocas alajas que pudieron esconder los encargados, 
y los ornamentos porque no era tan fácil reducirlos a monedas. Solamente en la Catedral 
quedaron ciriales de plata. Custodias, copones, cálices y otras alajas tan preciosas por la 
materia como por la hechura, sirvieron para la dotación de la orden de los Libertadores, 
pues entre ellos se repartieron después en Cumaná.
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sus promesas, quando veiaís baterías, fosos, armamentos, y acopio de 
víveres, con lo que os creiaís inexpugnables, entonces os abandonan, 
y os dexan a la disolución, expuestos y entregados a la discreción del 
vencedor ¿que era de vosotros el día de ayer? ¿qual era la suerte que 
esperabaís? El saqueo de vuestras casas, la pérdida de vuestras vidas 
= Creyeron muchos librarse de esta escena espantosa emigrando de 
la ciudad ¿y que habrán logrado con esta medida impremeditada? Os 
fue intimada y aún repetida. Hasta en esto os engañaron: los que os 
aconsejaban, prevenidos estaban de cabalgaduras, dinero, poder o 
valimiento: y vosotros familias infelices ¿Que recursos esperabaís, 
que alimento hallareís en un país devastado y lleno de consumidores? 
¿en que albergue os pondréis a cubierto pata libraros de la intem-
perie, y descansar de la fatiga y cansancio? ¿hasta donde llegaréis? 
¿quién auxiliará a las tiernas jóvenes, a los inocentes niños, a los débi-
les ancianos y a los enfermos debilitados? Preveo vuestras desgracias, 
vuestro desfallecimiento y exterminio, y me compadezco vaticinan-
do vuestro arrepentimiento = Volved pues, volved a ocupar vues-
tras casas, restituíos sin pérdida de momento a vuestras habitaciones, 
entended en vuestro trabajo, contad seguramente con la generosidad 
\�EHQHÀFHQFLD�GH�OD�QDFLyQ�HVSDxROD��TXH�KD�YHQLGR�D�UHFXSHUDU�VXV�
OHJtWLPRV� GHUHFKRV�� QR� D� GHVWUXLU� OR�PLVPR� TXH� SDFLÀFDU��Vuestras 
vidas serán salvas, vuestras propiedades ilesas, y vuestra seguridad inviolable. Os 
empeño mi palabra de honor y todo el crédito de la nación española, 
en nombre del Rey, y baxo la garantía del Gefe del exército don José 
Tomás Boves, os hago este ofrecimiento e invitación, recibidla con 
HQWHUD�FRQÀDQ]D��\�FROPDG�HO�GHVHR�TXH�PH�DQLPD�GH�SURWHJHURV�\�
libraros, para que no seais otra vez presa de los lazos que se os han 
armado, y gozeís de la verdadera felicidad bajo los auspicios de un 
gobierno unido, y de la gran nación de que somos una parte inte-
grante. Caracas 8 de julio de 1814”.

Luego que Boves vino a Caracas después de la matanza que 
hizo executar en Valencia, expidió la siguiente orden “Conviene a 
la seguridad pública el que se castiguen los malvados que han sido 
FDXVD�GH�TXH�VH�VDFULÀFDVHQ�ORV�HXURSHRV��FDQDULRV�H�KLMRV�GHO�SDtV��
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En esta inteligencia, prevengo a V. que tomando los informes de per-
VRQDV�GH�SURYLGDG��D�ÀQ�GH�HYLWDU�DOJ~Q�SDUWLGR�GH�YHQJDQ]D���SDVH�
inmediatamente por las armas en ese pueblo a los de aquella clase, 
dándome cuenta de haberlo executado bien entendido que hago a. 
9�� UHVSRQVDEOH� VL� QR� OR� YHULÀFD� GH� TXDOTXLHUD� GHVJUDFLDGR� DFRQWH-
cimiento que haga en esa jurisdicción = Dios guarde a V. muchos 
años. Caracas y 25 de julio de 1814= José Tomás Boves = Señor 
Teniente Justicia Mayor de “Pueblo Nuevo”. La copia que conservo 
fue sacada del archivo de este juzgado, qne comprendía un partido 
rural contiguo a Caracas, donde sabrían o supondrían los satélites de 
la crueldad que estaban escondidos muchos insurgentes, y por esta 
causa se dirigiría allí solamente la orden.

En el día siguiente publicó una proclama o bando, que con los 
documentos anteriores completa la historia de esta infernal trama, 
que acabó de hacer aborrecible el nombre español entre aquellas 
gentes “Don José Tomás Boves, Comandante General del Exército 
Español, y Gobernador e Intendente de las provincias de Cumaná y 
Barcelona168. =Venezolanos: habiendo observado el temor y reserva 
con que os habéis conducido después de la publicación de los bandos 
de 16 y 18 del presente julio, en que olvidando y echando un denso 
velo sobre los horrores cometidos en el gobierno intruso de Bolívar, 
Ribas y sus sequaces, abolido por la introducción de las armas de Su 
Magestad Católica, de que tengo el honor de ser gefe, y aunque en 
ellos concedí un indulto general a todos los vecinos y vasallos del 
Rey Nuestro Señor, habéis manifestado y dado a entender que no 
estaís tranquilos y complacidos de la justicia y benignidad con que he 
tenido la fortuna de entrar en esta ciudad inerme y sin la menor resis-
tencia: por tanto, me veo en la urgencia de manifestaros tercera vez, 
que mis intenciones y destino anunciado en los anteriores bandos, no 
VRODPHQWH�VH�UDWLÀFDQ��VLQR�TXH�D�QRPEUH�GHO�PLVPR�6REHUDQR��HO�VH-
ñor don Fernando Séptimo, las publico reiteradamente, para que así 

168 Esta denominación era arbitraria, pues ignoro que se hubiese conferido entonces tal 
gobierno, y aquellas provincias estaban ocupadas por los insurgentes.
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los que encontré a mi entrada, y existían en el resinto de esta ciudad, 
SRVHtGRV�\D�GH�PLV�ÀODQWUySLFRV�SHQVDPLHQWRV��FRPR�ORV�TXH�SRU�XQ�
terror pánico os mantengaís ocultos en ella y en las poblaciones inme-
diatas, viváis y os restituyáis los ocultos y dispersos al seno de vuestra 
SDWULD��ED[R�OD�ÀUPH�JDUDQWtD�\�VHJXULGDG�TXH�RV�RIUH]FR��\�SURWHVWR�
cumplir religiosamente en el Real Nombre de Nuestro Soberano, sin 
que padescaís en vuestras personas y familias la más leve extorsión, 
porque os estimo en la clase de sus mas fíeles vasallos y adictos a su 
legítimo y justo gobierno, y os prometo que será castigado conforme 
a la ley el que lo contraviniese o subvirtiese: entendido de que con 
las tropas de mi exército, he tomado las mas vivas y oportunas pro-
videncias, como lo habéis experimentado contra los individuos de 
el, y qualquier otro transgresor de estos edictos públicos169. Venid, 
acercaros y vereís como disfrutaís francamente los efectos de esta mi 
LQYLWDFLyQ��GHO�EXHQ�RUGHQ��SDFLÀFDFLyQ�\�WUDQTXLOLGDG�GH�HVWD�FLXGDG�
HQ�WRGD�OD�H[WHQFLyQ�GH�HVWD�SURYLQFLD��TXHGDQGR�HQ�OD�FRQÀDQ]D�GH�
que vosotros seréis unas columnas invencibles de nuestro gobierno 
contra los opresores que han destruido todos los fundamentos de 
QXHVWUD�VRFLHGDG�FLYLO�\�SROtWLFD��3XEOtTXHVH�SRU�EDQGR�\�À[HVH�HQ�ORV�
lugares públicos. Caracas 26 de julio de 1814 = Es copia de su origi-
nal = Juan Pablo Correa, Escribano Público”.

Quantos tuvieron la imprudencia de venir y acercarse experi-
mentaron los efectos de la invitación, y también otros muchos de los 
que no salieron de la ciudad. No se hizo matanza ruidosa como en 
Valencia, pero se despachaban los hombres al otro mundo paulatina-
mente en las ejecuciones nocturnas que se repetían, sorprendiendo 
las víctimas y llevándolas en seguida a un parage nombrado cotizita, 
que según la voz pública era el teatro de estos asesinatos. Otros sa-
lían para calabozo a esperar órdenes, y los mataban en el camino bajo 

169 “También todos los que traten de censurar la actual conducta, me decía desde Caracas, 
el Intendente don Dionicio Franco en 25 de agosto, estan condenados a ser fusilados 
sin forma de juicio, y así, ni aquí sabemos lo que pasa en Valencia y demás parages, ni en 
ellos saben todo lo que por aquí pasa”.
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cualquiera pretexto como sucedió al desgraciado don Carlos Plaza, o 
luego que llegaban allá170.

Lo mismo acaecía en los demás pueblos sujetos a su tiranía, o 
en virtud de órdenes semejantes a la que he copiado, o por providen-
cias dirigida contra determinadas personas, sin mas averiguación que 
los informes de los godos resentidos, por los quales había formado 
Boves sus listas de proscripción. Cada Comandante subalterno tenía 
en su pueblo o distrito igual autoridad, sin que sobre esto quede la 
menor duda a quien haya estado en qualquier parte de la provincia.

Por medio de un decreto circulado en 30 de julio, arregló el go-
bierno del país que había recuperado con sus últimas victorias, sin 
reconocer dependencia de otra autoridad que la suya, baxo el títu-
lo de Comandante General de Barlovento. “Considerando, dice este 
notable documento de rebelión, que al tiempo de arreglar los ramos 
económicos, gubernativos y de hacienda en esta ciudad, pudo ha-
ber en el acomodamiento de la población dispersa, y demás inciden-
cias, variación en el orden establecido por las leyes y ordenanzas en 
quanto al órden y Magistrado que debía conocer de cada respectivo 
ramo, y no queriendo que subsistan las autoridades constituídas de 

170 “Acaba de recibir Quero, Gobernador de Caracas, (me escribían de Puerto Cabello en 9 
GH�RFWXEUH��XQ�RÀFLR�GH�%RYHV��HO�PDV�ODFyQLFR�H�LQWHOLJLEOH�TXH�9��SXHGH�FUHHU��'LFH�“si a 
mi llegada a esa ciudad, que será dentro de ueinte días, encuentro un patriota, V. pagará con su cabeza. 
Este es verdadero modo de mandar, y lo demás una broma. Derecho, razón, ley, estas vo-
FHV�HVWiQ�TXLWDGDV�GHO�GLFFLRQDULR�YHQH]RODQR��'H�UHVXOWDV�GH�HVWH�RÀFLR��KDQ�SUHVR�VREUH�
120, para llevarlos a Calabozo. “Uno de ellos fue el referido don Carlos Plaza, a quien 
mataron en el camino, habiendo escapado don Vicente Ibarra que iba con él, porque tubo 
modo de sobornar uno de los escolta. Sin embargo de estas crueldades, y de muchas otras 
que marcharon el partido del Rey en Venezuela, no merece el gobierno las notas horribles 
que ha puesto la historia a la conducta del ilustrado, humano y generoso gabinete inglés 
en la guerra en la América del Norte. Brandt y Butler, indio Mohawk el primero, y criado 
entre los salvages el segundo, fueron autorizados para formar partidas de aquellas nacio-
nes, y de blancos vestidos como ellos, que hiciesen a su estilo la guerra a los colonos. Por 
este medio fueron llevados a sangre y fuego provincias enteras. El indio Brandt fue pre-
sentado al Rey, y obtuvo el grado de Capitán quando se hizo con él tan horrible convenio. 
1R�SXHGH�OHHUVH�VLQ�OiJULPDV�OR�TXH�UHÀHUH�VREUH�HO�SDUWLFXODU�OD�REUD�WLWXODGD�Cartas de un 
Cultivador Américano, traducida del inglés al francés, aunque poco conocida entre nosotros. 
Entonces defendía España la misma causa que ahora anatematiza.
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otro modo que el señalado por dichas Leyes, Ordenanzas y Reales 
Ordenen posteriores, he determinado que el Gefe Político a quien 
corresponde el gobierno económico, civil y criminal (excepto los reos 
de Estado que hayan delinquido en la revolución, y los que en ade-
ODQWH� OR�YHULÀFDVHQ��TXH�GHEHUiQ�VHU�FDVWLJDGRV�SRU�HO�*REHUQDGRU�
militar con parecer del Auditor de Guerra) y los asuntos de policía, 
exersa su autoridad en dichos ramos, y cuide que la exersan subalter-
namente los Tenientes Justicias Mayores de todo el distrito conquis-
tado por las armas del Rey baxo mi mando, debiendo dichas justicias 
estarles subordinados en lo gubernativo, pero en lo judicial, civil y cri-
minal lo estaran a un Tribunal de justicia de apelaciones, que formará 
el expresado Gefe Político, de que será Presidente. A este Tribunal, 
que se compondrá de los tres Ministros, doctores don Tomás Her-
nández Sanabria, don Juan Roxas y don Francisco Rodríguez Tosta, 
corresponderá la decisión de todas las causas en segunda instancia, y 
en los demás grados que por derecho debe conocer como Tribunal 
6XSHULRU� �TXH�ORV�HPEDUJRV�\�FRQÀVFDFLRQHV�GH�ELHQHV�SRU�UD]yQ�
de traición e insurrección, sean de privativo conocimiento del Gefe 
Político en primera instancia, y segunda del expresado tribunal de jus-
ticia, a quien también podrá consultar el primero, en todos los casos 
y cosas en que por las leyes del Reino pueda y deba hacerlo. Que la 
,QWHQGHQFLD�QR�WHQJD�RWUR�FRQRFLPLHQWR�HQ�SXQWR�GH�FRQÀVFDFLRQHV��
sino el de recaudar y vender después de hecha la declaratoria de con-
ÀVFDGRV��\�QR�DQWHV��DUUHJOiQGRVH�HQ�HVWR�\�HQ�OR�GHPiV�SHUWHQHFLHQWH�
a su ramo a la Ordenanza de Intendentes, instrucciones y órdenes del 
Rey, y que últimamente el Gobernador Militar auxilie las providencias 
de estos gefes, como se lo tengo encargado para el mejor servicio del 
Rey y del público, todo en calidad de provisional, y hasta la resolución 
de Su Magestad, a quien doy cuenta”.

El territorio de esta nueva provincia empezaba en Valencia, y 
seguía acia el oriente hasta Guayana, pues se fue agregando quanto 
ocuparon las tropas de Boves en Barcelona y Cumaná, y siempre 
incluyó los llanos de calabozo, que fueron el manantial fecundo de 
sus recursos. Encargó el empleo de Gobernador o Gefe Político al 
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Marquéz de Casa León, luego que por fortuna de este benemerito 
español se desimprecionó de la terrible prevención que le habían he-
cho contraer los chismes de los godos exaltados, y conoció que nin-
guno era mas apto para este y qualquier otro destino, sin embargo de 
que no lo apetecía, y solamente lo admitió, como uno de los tantos 
VDFULÀFLRV�TXH�HVWDED�DFRVWXPEUDGR�D�KDFHU�HQ�REVHTXLR�GHO�SDtV��(O�
mando militar que era el mas delicado porque debía ser el instrumen-
to principal de su crueldad y despotismo, lo obtuvo don Juan Ne-
pomuceno Quero, Sargento Mayor del Batallón de Voluntarios dis-
tinguidos de Fernando Séptimo, que del retiro de Curazao, donde se 
hallaba con don Domingo Monteverde en cuya compañía fue herido 
en Aguas-calientes vino a Caracas luego que supo la recuperación. 
La circunstancia de habérsele reputado siempre favorito íntimo de 
aquel gefe, y la llegada de este poco después al pueblo de Maiquetía 
con la voz de recuperar su salud y proporcionar su viaje a España, 
KLFLHURQ�VRVSHFKDU�TXH�LQÁX\y�DOJR�PiV�TXH�FRQ�VX�H[HPSOR�HQ�OD�
conducta de Boves, aconsejándole a lo menos aprobándole que des-
conociese la legítima autoridad a la sombra de pretestos ridículos de 
personalidades contra don Juan Manuel de Gagigal, muy semejantes 
a los que el mismo Monteverde había alegado contra el pariente don 
Fernando Miyares. Despachaba la Intendencia el Asesor don José 
Duarte, hasta que llegó el propietario don Dionisio Franco pocos 
días después habiendo salido de Coro para Puerto Cabello el 7 de 
agosto y de allí pasó a Caracas, donde fue admitido el exercicio de su 
empleo sin embargo alguno, y con aprobación de Boves que ya había 
salido a continuar la persecución de los insurgentes y siguió enten-
diéndose con él. A vista de esto no faltó quien opinara que el Capitán 
General y luego la Audiencia debieron seguir su exemplo pasando a 
la Capital, con lo qual hubieran puesto término al cisma, pues no se 
hubiera atrevido a una resistencia clara y decidida que le habría he-
cho perder la opinión general, y aún de su mismo exército171. Como 

171 “A los cuerpos eclesiásticos y civiles de esta Capital, me escribió desde ella el citado In-
tendente en 14 de octubre, nadie ha dicho de ofício todavía el nombramiento del señor 
Montalvo, ni que el señor Cagigal está encargado de la Capitanía General, pues éste se 
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casi todas las haciendas de la provincia estaban sequestradas, fue 
muy útil el restablecimiento de la Intendencia legítima, pues baxo el 
título de bienes vacantes se apropió la administración y cuidando en 
OR�SRVLEOH�HO�IRPHQWR�GH�ODV�ÀQFDV�DWHQGtD�FRQ�VXV�SURGXFWRV�DO�VRFR-
rro del erario en calidad de préstamo. Para evitar el perjuicio de que 
continuasen mucho tiempo a cargo de depositario, y conseguir que 
desde luego tuvieran dueño que las mirase con interés, propuso el 
Intendente Franco al Ministerio que lo autorizara para venderlas con 
calidad de reintegrar el precio a los propietarios que se indemnizaran, 
quando volvieran de la imigración que habían emprendido los mas; a 
lo qual accedió por Real Orden de 9 de diciembre de 1814: Providen-
cia que contra la buena intención de quien la solicitó; y nunca pensó 
después en executarla, dió origen a la Junta de sequestros creada por 
el General don Pablo Morillo, cuyos monstruosos procedimientos 
completaron la desolación de Venezuela, y acabaron de hacer exce-
crable el nombre español en ella según diremos en su lugar.

Pasó don Ramón González a la Comandancia, de La Guaira, 
pero con un pardo en calidad de segundo, para que le sirviese de 
IUHQR� \� GH� HVStD�� TXL]i� SRUTXH� QR�PHUHFtD� OD� HQWHUD� FRQÀDQ]D� GH�
Boves en quanto a obedecer ciegamente sus órdenes sanguinarias, 
o por que no estaba iniciado en los misterios de sus proyectos pro-
fundos. Una de estas para la muerte de un joven cumanés, pasado 
de los insurgentes a que servía de amanuense el mismo González 
le vino dirigida al pardo, cuyo nombre por fortuna he olvidado y la 
executó inmediatamente. El mando de Valencia punto muy impor-
tante por su situación y por ser frontera de la residencia del Capitán 
General, lo dió a don José Dato, su Mayor General que un año antes 

ha contentado con decirlo a Boves, y Boves con no hacer caso. Lo mismo estoy viendo 
que va a suceder con La Audiencia, y de esta manera habrá también dos Tribunales Su-
periores y la anarquía tendrá este nuevo aumento.

 Si el Tribunal y el Capitán General hubieran tomado la resolución de venirse aquí sin 
andar con consultas, todo se hubiera ya acabado. Yo me hallaría en el mismo estado, si 
hubiese andado con la misma contemplación o temor. Tengo datos positivos para ase-
gurarlo”.
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era soldado o cabo de artillería, el qual obraba con tal despotismo 
que no tenía consideración ni aún a los europeos mas exaltados del 
partido, muchos de los quales dexaron el pueblo intimidado por sus 
amenazas. “Horrorosa es la conducta de los gefes que mandan en los 
SXHEORV�GH�%RYHV��PH�HVFULELy�XQ�RÀFLDO�GH�0DULQD�HQ����GH�DJRVWR��
no hay día que no haya desgracia. A la muger de Castillo que estaba 
en la laguna con él la han cogido, fue puesta en capilla y al pasarla 
por las armas pidió se le hiciesen cargos: Luego fue oída y puesta 
en libertad. Lo mismo es uno que otro: con la misma facilidad se 
manda a matar que se pone en libertad. Verdaderos dueños de vidas 
y haciendas, y apetitoso sistema para vivir. Hasta los Somatenes, (así 
llamaban por apodo a los godos exaltados) que desde antes querían 
esta justicia para sus contrarios, han tenido que huir, pues Dato los 
TXLHUH�DIHLWDU�GH�YDOGH��\�DPHQD]D�FRQ�HO�EDQTXLOORµ��,QÀQLWDV�VRQ�ODV�
YLFWLPDV�TXH�GLDULDPHQWH�VH�VDFULÀFDQ��PH�GHFtD�HO�PLVPR�HQ����GH�
diciembre y jamas provincia del globo ha estado en mayor anarquía. 
Cada comandante es árbitro de la vida de los que componen su pue-
blo, y cada uno es independiente: solo respetan la autoridad de Bo-
ves, y a este lisonjean con asesinatos a nombre de Fernando Séptimo 
de los que tienen la nota de insurgentes, para la qual basta ser hijo 
de la provincia. Hermosísimo país para perderlo de vista”. Desde 
mucho antes oí a varios individuos de la facción europea por cuyo 
LQÁX[R�VH�GLULJtD�%RYHV�TXH�FRQYHQGUtD�GHVWUXLU�OD�SREODFLyQ�FULROOD�
y traher nuevos colonos de las provincias de España; y especialmen-
te de Galicia donde sobraba gente. Con la misma frialdad sostenían 
igual opinión los realistas ingleses en la guerra del Norte de América. 
Solamente la brutal ceguedad del espíritu de partido era capáz de 
concebir un proyecto tan bárbaro e insensato, como destruir el fruto 
de tres siglos para no remplazarlo jamas, pues ya variaron las circuns-
tancias en que se executó la trasplantación a la América.

(QWUH� WDQWR�� \� GHVSXpV� GH� DOJXQDV� GLÀFXOWDGHV� SRU� SDUWH� GHO�
mismo gobierno legítimo se abrió la Audiencia en Puerto Cabello 
el 14 de octubre haciendo de Decano por mi falta don Francisco 
de Paula Vilches, con el qual, y los electos don Idelfonso José de 
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Medina, y don Bruno González de la Portilla empezó a despachar. 
Después vino don José Antonio Zalvidea, que estaba detenido en 
Puerto Rico, el qual murió en agosto del año siguiente en Caracas, a 
donde había pasado con licencia antes de la suspención del Tribunal 
decretada por el General Morillo. En Caracas y demás territorios 
donde dominaba Boves no fue reconocida, pues el Gobernador in-
terino Márquez de Casa León quando recibió la Real Provisión dió 
parte a aquel gefe, y no llegó el caso de que contestara. Sobre ello 
le reconvinieron con alguna imprudencia mis compañeros, pero el 
VDWLVÀVR�FRQ�OD�VHQFLOOD�UD]yQ�GH�TXH�HQ�&DUDFDV�VH�LJQRUDED�GH�RÀFLR�
que hubiese otro gefe que Boves pues nadie había comunicado lo 
contrario y que habiendo enterado allí con la voz del Rey y arreglado 
el gobierno y autoridades hasta la resolución de Su Magestad, con él, 
y no con sus subalternos debía entenderse la questión. Además to-
dos sabían quien era el tal Caribe, y era bien original exigir a nombre 
del Rey una cosa de quien na podía executarla sin exponerse por ello 
a morir a lanzadas también a nombre del Rey. Esta y otras ocurren-
cias posteriores del mismo género, y el ningún decoro externo a que 
obligaba la estreches de aquel recinto han causado algún perjuicio a 
la opinión de que disfrutaba la Audiencia172.

172 Hasta el Comandante interino que era juez subalterno suyo como Teniente Justicia Mayor 
pretendió que contra el estímulo generalmente recibido se había de entender con él por 
medio GH�RÀFLRV�GHO�5HJHQWH��9��KDFH�PX\�ELHQ�HQ�QR�KDEHU�YHQLGR��PH�HVFULELy�XQ�PLOLWDU�
respetable, pues la Audiencia sin todo su decoro en el total de su distrito es un juego de 
niños; y mucho mas quando su Presidente no tiene poder, ni fuerza armada para sostener 
las providencias en todo lo que se dice, esta sugeto ya al Rey”...junte V. a esto que los 
mismos somatenes, permanecen en esta que han permanecido desde el grande atentado, 
y así aquí se hace el servicio militar casi lo mismo que quando executaron el grandísimo 
desatino de despojar las legítimas Autoridades: si quieren hacer servicio, si no, no lo ha-
cen, y amenazan, conque asi esta como los diablos quieren las cosas, y el Capitán General 
sin poder sostener como corresponde su principal Autoridad. “El restablecimiento de la 
Audiencia no era del agrado de aquella facción insolente, y así estaba expuesta a que se 
repitiece con ella el escándalo de diciembre, si quería sostener la justicia quando no fuese 
conforme al capricho de aquellos revoltosos. Había demas sospechas fundadas de que 
HUDQ�SDUWLGDULRV�GH�%RYHV��\�TXH�TXDQGR�HVWH�HVWXYR�DOOt�HQ�MXOLR�OH�FRQÀUPDURQ�HQ�VXV�
designios, pues sabian por cartas de Cádiz el horror conque se había visto la conducta de 
ellos en el acaecimiento citado de 28 de diciembre, y temían el castigo: “añadase a esto me 
escribía un amigo, que estan arrancados y se sacaran bonitas cosas”.
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Posteriormente se supo por la Real Cédula de 7 de octubre de 
815, que el Tribunal en la consulta que ella decidió había formado 
duda sobre por los indultos que habían concedido los comandantes 
militares, con la cual y con la práctica de formar causa sobre pasar 
por hechos pasados quando se ofrecía ocación, acreditó la verdad de 
uno de los pretestos que alegó el General don Pablo Morillo para la 
suspensión. Después de haberle practicado al Ministerio carta de 20 
de junio del mismo año de 815, informó en el siguiente día 21 “que 
de ningún modo era conveniente, que aquellos Oidores siguieran 
trabajando por ser contrario a las intenciones del Rey, el sistema que 
se habían propuesto de remover asuntos pasados”.

3DVy�RÀFLR�D�%RYHV�H[LJLpQGROH�OD�VXVSHQVLyQ�GHO�7ULEXQDO�GH�&D-
racas, pero el comisionado que fue a llevarlo y a conferenciar sobre el 
asunto regresó sin haber podido verlo por las ocurrencias de la guerra.

Esta seguía en la parte oriental de la provincia con el mayor em-
peño y encarnizamiento por ambas partes, habiendo logrado Boves 
después de varias acciones mas o menos favorables obligar a los in-
surgentes a dexar la campaña, y refugiarse en los pueblos principales, 
\�SXQWRV�IRUWLÀFDGRV�HVSHFLDOPHQWH�HQ�0DWXUtQ�TXH�IXH�VLHPSUH�PX\�
LQWHUHVDQWH�SRU�VX�VLWXDFLyQ�HQ� OD�FRQÁXHQFLD�GH�YDULRV�FDxRV�TXH�
desembarcan en el río Guarapiche. Dentro de poco tiempo abando-
naron a Barcelona y perdieron a Cumaná por entrega voluntaria de 
XQ�RÀFLDO��TXH�HQYLy�%ROtYDU�FRQ�WUHVLHQWRV�KRPEUHV�GH�JXDUQLFLyQ��
y tomando la voz del Rey se puso a las órdenes del Capitán de Na-
vío don F. La Puente electo gobernador de Guayana, que había sido 
hecho prisionero viniendo de España, y estaba allí en un convento. 
Bolívar y Mariño enviaron nuevas tropas contra áquella ciudad las 
TXDOHV�IXHURQ�UHFKD]DGDV��SHUR�DO�ÀQ�YROYLHURQ�D�RFXSDUOD��\�SRU�KD-
ber sostenido el sitio que le puso Boves hizo este los mas horrorosos 
estragos quando la recuperó a mediados de octubre. Después del 
deguello y saqueo de la entrada, continuó por un nuevo método su 
sistema favorito de matanzas diarias, arrojando las víctimas al río 
Manzanares que pasa por la población, para economizar la pólvora o 
el tiempo y horror de las lanzadas.
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En 27 de octubre acabada la destrucción de Cumaná salió Bo-
ves para estrechar y activar el sitio de Maturín, donde se habían 
reunido Bolívar, Rivas, Mariño y Bermudez, y se defendían con el 
esfuerzo que inspira la desesperación. Hicieron varias salidas con 
diversa suerte, y en la de 5 de diciembre que executaron con tres mil 
hombres como por último esfuerzo fueron completamente derrota-
dos cerca del pueblo de Urica, sin embargo de haber muerto Boves 
de una lanzada al principio de la refriega. Hasta ahora se duda si le 
vino el golpe de los enemigos o de los suyos. Así acabó este hom-
bre memorable por haber sido el instrumento de la justicia Divina 
para la destrucción de Venezuela. Era cruel por instinto y a sangre 
fría, aunque en su modo de tratar a los insurgentes no hizo mas que 
seguir francamente y con decoro los principios del nuevo derecho 
de gentes, que otros habían enseñado y procurado sostener en aquel 
desgraciado país. Fue sobrio y desinteresado hasta el extremo de no 
tener con que vestirse, poseía también como por instinto el arte de 
la guerra y la hizo con incansable actividad y el mayor acierto en sus 
combinaciones. Sin poseer ninguna de las qualidades brillantes que 
deslumbran y alucinan a la multitud, logró sobre los habitantes de 
los llanos un predominio que pocos hombres han exercido sobre sus 
semejantes especialmente entre los de color o castas africanas que 
forman la masa principal presentándoles la esperanza de elevarse por 
la destrucción de los blancos que les hacía perseguir con el nombre 
de insurgentes, o porque los creía tales. Solo respetó a los sacerdotes, 
limitándose a la precaución de enviar a España desde La Guaira a 
veinte que juzgó mas peligrosos, pero sin ultraje ni vilipendio como 
se usó en muchas de las prisiones de eclesiásticos en tiempo de don 
Domingo Monteverde. Algunos le atribuyen el proyecto de levantar-
se con el país, luego que acabara con los llamados patriotas; y aunque 
toda su conducta y la reunión de doce mil hombres que llegó a tener 
bajo su mando fundaban esta sospecha; yo creo que no adelantó tan-
to su pensamiento, y que solo aspiró a seguir el exemplo del referido 
Monteverde. Para no romper abiertamente con la autoridad había 
representado al gefe superior don Francisco Montalvo exponiéndole 
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los motivos que tenía para no entregar el mando de lo conquistado 
al General Cagigal, pero que siempre estaba dispuesto a executarlo 
según le previniera dicho gefe superior suplicándole que en tal caso 
le diera licencia para pasar a España. La contestación en que se le 
ordenaba lo justo llegó quando ya había muerto y como él se ma-
nifestaba pronto a obedecer no puede aplicarsele absolutamente el 
concepto de rebelde.

Casi en el mismo campo de batalla se reunieron los principales 
JHIHV�\�RÀFLDOHV�GHO�H[pUFLWR��TXH�WRGRV�HUDQ�KHFKXUDV�GHO�GLIXQWR��\�
para continuar el sistema desolador que les interesaba, celebraron 
una junta en que acordaron deferir el mando al segundo gefe don 
Francisco Morales, para que con el mismo título de Comandante 
General de Barlovento continuase gobernando todo el territorio 
conquistado sin dependencia alguna ni aún del Capitán General don 
Francisco Montalvo, a quien Boves había respetado por que estaba 
distante. Así se extendió el acta que se ba hecho célebre en la historia 
de las revoluciones de Venezuela con el nombre de acta de Urica; y 
para hacer más completa la revelión agregaron que tampoco se reco-
nocía la jurisdicción de la Real Audiencia.

Por efecto de la gran victoria de Urica fue tomada por asalto 
la fortaleza de Maturín en 10 de diciembre, y muy pocos de los que 
estaban en ella lograron escapar por la fuga. Bolívar, Mariño y Ber-
múdez pudieron llegar a la costa, pero José Félix Ribas que tomó el 
rumbo del interior, fue aprendido el 20 en el Valle de La Pascua, pue-
EOR�VLWXDGR�HQ�ORV�FRQÀQHV�GH�ODV�SURYLQFLDV�GH�&DUDFDV�\�&XPDQi��
donde lo pasaron por las armas. Su cabeza con el gorro encarnado 
TXH�XVDED��HVWXER�ÀMDGD�HQ�&DUDFDV�HQ�OD�HQWUDGD�TXH�OODPDQ�GH�OD�
Pastora, hasta que el General Morillo la hizo quitar en septiembre de 
1817, cuando hizo la solemne publicación del indulto que concedió 
Su Magestad por su matrimonio con la difunta doña María Isabel. 
Fue uno de los agentes primitivos de la revolución, y la opinión pú-
blica lo contaba entre los patriotas mas inmorales y feroces. Hombre 
nacido para la ruina de su patria, y de una familia numerosa que sufre 
en el día la más espantosa miseria.
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El Capitán General don Francisco Montalvo, que permaneció 
siempre en Santa Marta sosteniendo aquella pequeña parte del dis-
trito de la Nueva Granada instruido del estado crítico de Venezuela 
por el sistema que había adoptado Boves dueño de la mayor fuerza, 
creyó que su presencia podría mejorarlo, y resolvió trasladarse a esta 
provincia. Por falta de buque seguro pidió al General Cagigal que 
le enviase uno, y efectivamente pasó a Santa Marta con ese objeto 
HO�EHUJDQWtQ�3HULJQRQ�ÁHWDGR�\�DUPDGR�SRU�FXHQWD�GHO�HUDULR�� OXH-
go que dexó el convoy mercante que conduxo hasta pasar a Puerto 
Rico, pero quando llegó, ya habían variado las circunstancias, y el 
señor Montalvo, que se hallaba empeñado en varias empresas sobre 
el Magdalena, y en una negociación con Cartagena no pudo separar-
VH�GH�DTXHO�WHUULWRULR��5HJUHVy�SXHV�HO�3HULJQRQ�D�ÀQ�GH�GLFLHPEUH�
sin más socorro que pliegos para Boves, los quales se dirigieron al 
sucesor don Francisco Morales con poca o ninguna esperanza de 
que produxecen efecto favorable. Este mando del señor Montalvo 
en Venezuela fue siempre nominal, porque las comunicaciones te-
rrestres, sin ser seguras tardaban dos meses, y las de mar no existían, 
y así solamente sirvió de embarazo y confusión en muchos casos 
para el segundo gefe y las otras autoridades, y de pretexto a Boves 
para salvar su insubordinación con el velo de que no desconocía la 
autoridad del gefe superior de la provincia.

Poco tiempo después se supo que Morales había fusilado a siete 
capitanes de su exército, porque se manifestaban inclinados al re-
conocimiento de la autoridad y habían hablado sobre ello o en una 
junta de guerra o entre sus camaradas. Envió las siete cabezas al 
*REHUQDGRU�0LOLWDU�GH�&DUDFDV�SDUD�TXH�ODV�À[DVH�HQ�SDUDJHV�S~EOL-
cos haciendo o dexando traslucir la amenaza de pasar sin demora a 
contener iguales intrigas que suponían existir allí contra su autori-
dad. El Intendente trató de salvarse inmediatamente y pasó a Puerto 
Cabello, donde con vista de todos los antecedentes y de las últimas 
contestaciones de Morales se dispuso en acuerdo de la Audiencia 
a que asistió el mismo Intendente, que si aquel no cedía a la última 
intimación que se le hiciera con las Reales Ordenes dirigidas a Boves 
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que acababa de llegar fuese declarado rebelde, y se usará de la fuerza 
contra él. Para esto contaba el señor Cagigal con el exército llama-
do de Apure que mandaba don Sebastian de la Calzada y se había 
mantenido obediente con la división de reserva, que el Coronel de 
Granada don José Salomón tenía en San Carlos, en la qual había 
como trescientos hombres de su regimiento, único resto de los mil y 
doscientos con que había desembarcado en Puerto Cabello un año 
antes; y mas que todo con la buena disposición de los pueblos que 
desengañados ya del abuso indigno que hacían con la voz del Rey 
aquellos bandoleros, empezaban a declararse contra ellos, como lo 
habían executado Turmero en los valles de Aragua, y la interesante 
ciudad de Valencia con su Comandante el insigne don José Dato, 
cansado ya de executar órdenes de matanza, o porque se veía rodea-
do por fuerzas superiores, y sin esperanza de resistir ni ser socorrido. 
Los gefes de Caracas estuvieron siempre de acuerdo con el Capitán 
General, y esperaban sus órdenes para executarla quando fuera tiem-
po de obrar. El exército de Calzada se había ya desembarazado de la 
división enemiga que se sostuvo algún tiempo en Trujillo y Mérida 
a las órdenes de Urdaneta, que escapó acia aquel parage después de 
la batalla de la Puerta, y así pudo mandársele que se adelantara hasta 
San Carlos.

Para sostener la resolución acordada salió el señor Cagigal de 
Puerto Cabello para Valencia, donde al cabo de pocos días recibió 
contestación de Morales sometiéndose con todo el exército a la le-
gítima autoridad y poniendo a sus órdenes el gobierno del territorio 
que llamaban conquistado. Esta feliz ocurrencia que evitó una nueva 
guerra civil, cuyo resultado hubiera sido la última ruina de la provin-
cia, causó la mayor alegría por lo mismo que nadie la esperaba, ni 
la creia posible, en vista del descaro con que se declaró la junta de 
Urica, y de la disposición a sostener su tiranía con el terror que ma-
nifestó el nuevo gefe con el suceso de los siete Capitanes. Pero por 
fortuna no tenía el carácter ni el talento de su antecesor. Era un ca-
nario de baja estracción, que fue soldado de la campaña veterana de 
Barcelona, y ordenanza o sirviente del Teniente Coronel don Gaspar 
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Cagigal Comandante de aquella ciudad. Atribuyeron generalmente 
su mudanza al tenor de las Reales órdenes en que Su Magestad ma-
nifestaba el desagrado con que había visto la conducta de Boves, y a 
las noticias de que la grande expedición de Buenos Aires o una fuerte 
división de ella vendría a Venezuela, en cuyo caso se creia perdida lo 
encontraban fuera del camino derecho. Así le sucede sin la menor 
duda, pues el General don Pablo Morillo, que llegó un mes después, 
lo cuelga de un perol en lugar de agraciarlo con el empleo de Coro-
QHO�HIHFWLYR�TXH�OH�FRQÀULy�OXHJR�TXH�VXSR�TXH�HVWDED�UHGXFLGR�D�OD�
obediencia.

El señor Cagigal pasó a Caracas, donde lo recibieron con ex-
traordinarias demostraciones de júbilo, porque creyéndolo interesa-
do en la suerte de la provincia donde residía desde 1796, y habiendo 
manifestado siempre un carácter franco y generoso, esperaban de su 
JRELHUQR�HO�UHPHGLR�GH�WDQWRV�PDOHV��6LQ�HPEDUJR��QR�VDWLVÀ]R�HVWD�
espectación general la proclama que publicó con fecha del mismo 
día de su entrada, y se insertó después en la gaceta de 19 de abril. La 
copiaré íntegra como documento interesante para probar la infausta 
manía de ocuparse siempre de lo pasado, que ha dirigido los pasos 
GH�ORV�SDFLÀFDGRUHV�GH�9HQH]XHOD��\�SRU�FRQWHQHU�OD�KLVWRULD�VXFLQWD�
de los sucesos anteriores.

HABITANTES DE VENEZUELA

“Tengo la singular satisfacción de anunciaros que en todo el te-
rritorio es reconocida y obedecida la legítima autoridad. Así se dignó 
resolverlo el Rey sin gestión mía: así lo ha cumplido con la mayor 
exactitud el Comandante y exército de Barlovento: así lo han observa-
do los pueblos que le eran sugetos; pero todo de la rnanera mas since-
ra, mas decidida, mas grata para mi. No es la extención del mando, el 
justo reíntegro de mis funciones, ni otro motivo personal el que me 
conduce a un verdadero extremo de placer; la sola utilidad de mis 
servicios y tareas en vuestro favor, es la que satisface y llena mis         
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deseos. Es concluida la guerra: desaparecieron los exércitos enemigos 
de todo el continente: estan bien cubiertas y defendidas las fronteras: 
DFDEy�OD�GLYLVLyQ��WHQGUHtV�VHJXULGDG��IDOWD�VROR�À[DU�OD�RSLQLyQ�DOWHUD-
da y ésta ha de ser también obra vuestra, contando con mi posibilidad, 
FRQ�PLV�HVIXHU]RV��FRQ�PLV�SURSLRV�VDFULÀFLRV��([SHULHQFLD�WHQHtV�GH�
lo que hice por conservaros la paz que felizmente ya disfrutaís: todo 
lo pospuse a vuestro bien y tranquilidad: lo he conseguido: no me 
apartaré jamás de esta mi primera atención: corresponder con vuestra 
FRQGXFWD�D�WDQ�MXVWD�FRQÀDQ]D��1R�TXLVLHUD�DÁLJLURV�FRQ�OD�PHPRULD�
de los males pasados; pero para asegurar la paz es forsoso hagaís un 
OLJHUR�UHFXHUGR�GH�HOORV��D�ÀQ�GH�QR�GH[DU�LU�ORV�ELHQHV�SUHVHQWHV��)RU-
mé la desgraciada experiencia el convencimiento a que no alcanza el 
GLVFXUVR�\�OD�UHÁHFFLyQ��¢4Xp�HV�OD�SURYLQFLD�HQ�OD�DFWXDOLGDG"�¢4XDO�
fué vuestra suerte en la guerra? Toda ha sido obra de la rebelión: por 
mas que aparezcan desórdenes y excesos de los partidos ella los incitó, 
y han sido males corno necesarios producidos por la torpe conducta 
de los caudillos vuestros verdugos, y el infame sistema que constituye-
ron contra toda justicia, contra los derechos más sagrados, y solo un 
favor de vuestra ruina. Este es venezolanos, el lenguaje de la verdad. 
Eraís felices en 1810 bajo la obediencia de nuestro Rey y viviaís en la 
abundancia y la prosperidad, pero la insensata ambición y perversidad 
de unos pocos, abusando de vuestra sinceridad y buena fe, os redujo 
a un partido de insurrección separando ingratamente de la tierra ma-
dre a quien debiaís tantos bienes y vuestro propio ser. Triunfaron al-
gún corto tiempo estos enemigos consiguieron solo empobreceros y 
corromper la opinión en las varias clases; pero los errores de su mala 
DGPLQLVWUDFLyQ��\�ORV�GDxRV�TXH�\D�VHQWLDtV��GHVWUX\y�HO�IDOVR�HGLÀFLR�
que habían pretendido construir, os dieron un desengaño, y gustosos 
RV�VRPHWLVWHLV�HQ������DO�YLFWRULRVR�SDFLÀFDGRU�GH�DTXHOOD�pSRFD��(VWH�
digno gefe perdonó generosamente los extravíos de la opinión, indul-
tó a los delinquentes; y quando estos debieron ser los garantes de la 
tranquilidad pública en lo sucesivo, no dexaron de aparecer desde lue-
go nuevos proyectos de revolución que le impulsaron progresivamen-
te contra sus propios sentimientos a medidas de seguridad; y en meros 
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prisioneros consistió todo el daño, todo el agravio de que os quejas-
teis. El gobierno supremo quiso que tuviese su valor la capitulación o 
perdón ofrecido, y a muy pocos meses todos estaban en libertad en-
tregados de sus bienes, devueltos a sus derechos, olvidada la rebelión 
pasada los ramos organizados, y la provincia otra vez caminando a su 
explendor y prosperidad pérdida, sin aparecer un solo vestigio de la 
guerra anterior. En tan precisas circunstancias dos genios del mal, 
vuestros compatriotas, aparecieron en los opuestos extremos de la 
provincia, emprendieron sus hostilidades, y titulándose vuestros liber-
tadores os oprimieron en realidad, os comprometieron a una rebelión 
QXHYD��\�HQ�HVWH�PRPHQWR�ODEUDURQ�YXHVWUD�GHVJUDFLD�\�À[DURQ�YXHVWUD�
destrucción. Una fortuna aparente les proporcionó la ocupación de la 
mayor parte del país en agosto de 1813, y a pretexto de vengar agra-
vios y violencias que no existían declaran una guerra a muerte y pros-
FULEHQ�DO�VROR�QRPEUH�HVSDxRO��\�VDFULÀFDQ�IXULRVRV�TXDQWRV�LQRVHQWHV�
victimas pudieron traer a sus manos. ¿Y por qué había de quedar im-
pune este monstruoso atentado, y digno de la humanidad? A que te-
neis el origen de la conducta mas o menos vigorosa de los exércitos 
leales, hijos del mismo país. Los caudillos de la insurrección dieron 
causa a una represalia, que tomaron a su cargo tropas sin disciplina e 
incomunicadas con el gefe superior militar; no pudieron evitarse los 
desastres executados hasta ahora: desastres que tampoco puede apro-
EDU�HO�MXLFLR�\�OD�UHFWLWXG�\�TXH�\R�HVWR\�PX\�OHMRV�GH�UDWLÀFDU��/D�GHV-
graciada jornada de Carabobo, debida no tanto a las triplicadas fuerzas 
de los rebeldes, quanto a la retardada cooperación del exército del 
llano, no solo cortó la serie de victorias de mi benemérito exército 
VLQR�TXH�PH�SULYy�GH�OD� LQÁXHQFLD�TXH�FRPR�JHIH�GHEt�WHQHU�HQ�ODV�
ulteriores acciones y acaecimientos de la reconquista. La suerte se de-
cidió por el valeroso y felíz Comandante don José Boves en la Batalla 
de La Puerta. Esta victoria le allanó todos los pasos, y yo en la desgra-
FLD�QL�IXt�UHFRQRFLGR�SRU�&DSLWiQ�*HQHUDO��H[LJLpQGRVHPH�HO�VDFULÀFLR�
de la autoridad hasta concluir la guerra en toda la provincia. El bien 
público, el éxito de la campaña y el evitaros una guerra civil, me hicie-
ron pasar por esa degradación, que de buena fe creo de parte de Boves 
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hijo de su decisión por la justa causa, aunque le faltase la previsión del 
mal exemplo y daño que había de ocacionar. De aquí fue que limitado 
a la parte de territorio que habían ocupado las tropas que me obede-
cían restablecí en él el orden y la seguridad, y ni yo ni las otras autori-
dades legítimas pudimos remediar los males, los desórdenes del país 
separado, desórdenes que no mandaron someter los gefes de los exér-
citos, y que si bien están ya hechos, no han sido tampoco ajustados a 
mi opinión, ni a las intenciones del Gobierno supremo. Ha seguido el 
sistema de división hasta ahora, y a pesar del suceso de la muerte del 
intrépido Boves en la acción del Urica, se ha continuado por su digno 
sucesor en el mando, pero sin perdonar yo arbitrio en todo este tiem-
po de persuadir al reconocimiento de la autoridad que debía de termi-
nar el Soberano. He tocado los males de la división, he visto nacer 
facciones peligrosas que me dieron cuidado: he padecido todo los 
sinsabores de aquel a quien se sugeta para que presencie y no pueda 
UHPHGLDU� OD� GHVJUDFLD�� SHUR� HQ�PHGLR�GH� WDQWRV� VDFULÀFLRV� WHQJR� OD�
gloria de haber conseguido con prudencia y política y venciendo todas 
las pasiones del hombre, no comprometer los pueblos, ni un solo 
particular, y haber preparado los ánimos hasta el de mi competidor 
para recibir con satisfacción y júbilo la Real Resolución de Su Mages-
WDG�RUGHQDQGR�PL�UHFRQRFLPLHQWR��<D�HVWH�VH�KD�YHULÀFDGR��\D�FHVDURQ�
los males todos, y juzgo remediados los muchos que nos amenazaban; 
ya es uno el sistema militar, uno el de gobierno, uno el de administra-
ción de justicia, uno el de la Hacienda Real para sostener las cargas del 
Estado. Ya solo manda la ley: ya hay seguridad individual y de propie-
dad, ya no dispone el arbitrio vario del hombre sino la arreglada vo-
luntad del Monarca. Se restablecerá el orden, se organizaran los ramos 
de administración pública, se asegurará la defenza; se consolidará la 
paz. A todos estos bienes ha coadyuvado la prestación del digno Co-
mandante de Barlovento don Francisco Tomás Morales y sus valero-
VDV�WURSDV��ORV�GHEpLV�UHFRQRFHU�D�VX�ÀGHOLGDG�\�UHVSHWXRVD�REHGLHQFLD�
a los decretos del Soberano: acción mas meritoria, mas gloriosa que 
quantas victorias consiguieron hasta aquí ¿Y perderemos una oportu-
nidad tan preciosa para restituir la felicidad a Venezuela? ¿Dexareís 



MEMORIAS DEL REGENTE HEREDIA328

vanos los esfuerzos de las armas los desvelos del gobierno? ¿No sacri-
ÀFDUpLV� JXVWRVRV� YXHVWUD� RSLQLyQ� SULYDGD� VRPHWLpQGRRV� D� ORV� TXH�
mandan para conseguir la tranquilidad que hay de la anarquía y el di-
YHUVR�SDUHFHU�YXOJDU"�¢1R�WHQGUpLV�FRQÀDQ]D�SDUD�YLYLU�TXLHWRV�HQ�HO�
país, amando al Rey, y respetando sus autoridades delegadas?. Hablo a 
todas las clases. Los unos deponed toda maxima fatal de revolución; 
tomad exemplo en la experiencia propia, conoced que la verdadera 
libertad del hombre en sociedad consiste en ser gobernado y protegi-
do por leyes justas, bien administradas. Toda otra clase de libertad es 
depender de la que absolutamente se abroge el primero, el mismo gefe 
o gobierno que os llama independientes o libres, de su arbitrariedad, 
despotismo y tiranía. Este es realmente la esclavitud, la que sufristeis 
HQ�ODV�GRV�UHYROXFLRQHV�SDVDGDV��'HSHQGHG�GH�XQ�5H\�MXVWR�\�EHQpÀFR�
y no de un aventurero, de un atolondrado. Persuadiros también que la 
verdadera igualdad en los estados consiste en ser cada qual conserva-
do y protegido en su clase, tener expeditos y respetados sus derechos, 
y atendidos en justicia, esto es, ser iguales ante la ley mas no en la 
consideración personal; pues se destruiría el estado donde no hubiese 
súbditos y superiores, distinciones en el mérito y la virtud, diferencias 
de clases y establecimientos de gerarquias. Toda otra igualdad es qui-
mérica, es un engaño y alucinamiento de las personas sencillas. Igno-
ráis para apetecerla quan grave es la carga de los gefes y superiores, los 
cuidados, las tareas, las amarguras del que manda, y mas ignoráis la 
felicidad del que solo tiene que obedecer.

/RV�RWURV�TXH�RV�SUHFLDLV�GH�OHDOHV�FRQÀUPDRV�HQ�YXHVWUD�OHDO-
tad: pero no la tengáis por un mérito extraordinario, sino por una 
obligación que habeís cumplido. No entendáis que por haber sido 
ÀHOHV�QRV�GHEH�WRGR�VLQ�OLPLWDFLyQ��KDVWD�ORV�'HFUHWRV�GHO�JRELHUQR�
e intervención de sus operaciones, ni que estáis exentos de las leyes 
y autoridades, que gobiernan el Estado, ni de los cargos y contri-
EXFLRQHV�TXH� ORV�PDQWLHQHQ��DQWHV�ELHQ�YXHVWUD�ÀGHOLGDG�VHUi�PDV�
exquisita quanto mas exactos seréis en la subordinación, y en el res-
peto y obediencia a los que mandan, a los que el Rey ha entregado 
\�FRQÀDGR�VXV�SXHEORV��6t� OD�FLHQFLD�GHO�JRELHUQR�HV�LQVHJXUD��\ se 
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esconde el estudio y a la misma profeción como que se versa sobre 
acciones libres del hombre que ha de ser gobernado; como es posi-
ble que qualquiera del pueblo tenga esta capacidad? Desistis, pues, 
de este abuso, y resignaros a obedecer. Los que estaís ocultos fuera de las 
poblaciones y babeis huido no de la justicia sino del terror de la arbitrariedad y de 
la fuerza presentaos, que estan seguras vuestras personas y está salvada vuestra 
inocencia. Los adheridos al sistema de la revolución pasada alucinados y seduci-
GRV�FRQÀDG�HQ�OD�VDELGXUtD�\�HTXLGDG�GH�ODV�MXVWDV�OH\HV��/RV�PDOYDGRV�$XWRUHV�
de la rebelión agentes principales de ella, asesinos enemigos de la humanidad no 
necesitamos de vosotros: estais prescritos: huid para siempre del brazo fuerte de la 
justicia. Súbditos de Venezuela, deponed todos el partido, la persona-
lidad, el resentimiento, el insulto, y sabed que una acción, una palabra 
reincidiendo en la rebelión, o formando otra nueva es delito capital. 
Una acción, una palabra contra el buen orden, el respeto y obedien-
FLD�D� ODV�DXWRULGDGHV� OHJtWLPDV��HV�GHOLWR�GH�VXEYHUVLyQ��&RQÀDG�HQ�
que se os administrará justicia con exactitud, los buenos servicios 
serán recompensados, el mérito y la virrtud atendido: el verdadero 
delito castigado. Serán a lodos respetados sus derechos, oidos sus 
quexas, satisfecho sus justos agravios, pagados sus daños, indem-
nizados por perjuicios. Proponed vuestras instancias y recursos, y 
estad seguros de la justicia. Mi palabra es sagrada, y es su garante el 
Tribunal Superior de la provincia que presido hasta harto conocido 
por su ilustración, por su rectitud e integridad. Estoy unido a él por 
los diversos cargos que desempeño, estoy unido a él por particular 
DÀFLyQ��SRU�DSUHFLR�D�VXV�0LQLVWURV��1R�HVSHUHtV�HQ�PL�PDQGR�OD�GLV-
cordia ni la división. Aqui teneis la conducta del gobierno a favor de 
nuestra suerte: será exacta. Aquí teneis vuestros preciosos deberes: 
cumplidlos. Caracas 14 de abril de 1815 = Juan Manuel Cagigal”.

El ilustre autor se olbidó de su genial delicadeza en el uso de 
las voces, y pudiera haber usado de otras menos duras, siguiendo el 
exemplo de las Cortes que en su decreto de 15 de octubre de 1810 
omitieron con particular estudio las de indulto y rebelión; el qual 
imitó y aún excedió el Rey en la circular de 25 de mayo de 1814 
GRQGH�GLFH�SDUD�LQVSLUDU�FRQÀDQ]D�TXH�ODV�WXUEXOHQFLDV�GH�XOWUDPDU�
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“fueron discordias entre hermanos causados por la ausencia del padre”.A vista 
de este lenguaje tan tierno y generoso, es muy estraño que lexos de 
ofrecer la proclama un olvido de todo lo pasado, el qual parecía mas 
justo y necesario en Venezuela después de tanta sangre que había 
derramado atrosmente los llamados exércitos del Rey como lo con-
ÀHVD�HOOD�PLVPD��VROR�VH�SUHVHQWH�D�ORV�SXHEORV�SDUD�WUDQTXLOL]DUORV�
OD�SHUVSHFWLYD�GH�XQD�SHUVHFXFLyQ�LQGHÀQLGD��SDUD�DYHULJXDU�HQ�TXDO�
de las tres clases se encuentran los tristes restos de sus hahitantes. Lo 
mas que se promete a los adheridos al sistema de la revolución alucinados y 
VHGXFLGRV��HV�TXH�FRQÀHQ�HQ�OD�VDELGXUtD�\�VHJXULGDG�GH�ODV�MXVWDV�OH\HV�para cuya 
aplicación es necesario un proceso. “Este sistema, dixo el Consejo 
de Castilla en la famosa consulta sobre afrancesados, nos envolvería 
HQ�HO�PD\RU�FRQÁLFWR��SRUTXH�UHFREUDGD�OD�OLEHUWDG�GH�(VSDxD�QR se necesitaba 
otra guerra mas desoladora, para hacerla eternamente infeliz”. Lo mismo se 
necesitaba para averiguar los malvados autores de la rebelión, agentes princi-
pales de ella, asesinos enemigos de la humanidad que se declaraban proscriptos, y 
debían huir para siempre del brazo fuerte de la justicia y el rigor. Eran además 
HVWDV�FDOLÀFDFLRQHV�GHPDVLDGR�YDJDV�\�GH[DEDQ�FDPSR�DELHUWR�D� OD�
arbitrariedad en la práctica la qual sería mas o menos funesta según 
el carácter y opiniones de los que las hubiesen de aplicar.

/D�SURFODPD�QR�SXGR�FDXVDU�RWUR�HIHFWR�TXH�HO�GH�FRQÀUPDU�OD�
opinión difundida en América sobre lo poco que podía esperarse del 
gobierno español, porque en el mismo día llegó la noticia del arribo 
de la grande expedición al mando del Mariscal de Campo don Pablo 
Morillo, ascendido poco después a Teniente General. Al llegar el se-
ñor Cagigal a la casa de gobierno encontró a sus puertas una guardia 
de honor compuesta de los vencedores de Napoleón en Arapiles y 
en Victoria, desembarcados en La Guaira de un transpone que se 
estravió. El gran comboy había fondeado el 5 en Puerto Santo, bahía 
de la Costa de Cumaná, compuesto de un navio, dos fragatas, una 
FRUEHWD��XQD�JROHWD��\�ODQFKDV�FDxRQHUDV�\�GH�VXÀFLHQWH�Q~PHUR�GH�
transportes grandes, y era Comandante de Marina y Segundo Gefe 
del exército el Brigadier don Pasqual Enrrile. Las tropas eran los re-
gimiento de infantería de León, Victoria, Unión, Castilla, Barbastro, 
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Legión Estremeña y Cazadores del General, cada uno de un batallón 
de ocho compañías pero con mil trescientos o un mil quatrocientos 
plazas; el de Dragones de la Unión, y el de Húsares de Fernando Sép-
timo de cinco esquadrones, uno de artillería ligera, y dos compañías 
de pie y una de obreros. El total llegaría a quince mil hombres, de los 
quales siguió a Puertobelo con destino al Perú la Legión Estremeña 
con un esquadron de Dragones y otro de húsares; y pasaron a Puer-
to Rico los Cazadores del General en remplazo de aquel regimiento 
À[R�TXH�GHEtD�LQFRUSRUDUVH�DO�H[pUFLWR��\�YLQR�GHVSXpV�D�3XHUWR�&D-
bello. Todos los cuerpos eran de los veteranos españoles que habían 
hecho las campañas desde la Raya de Portugal hasta el otro lado del 
*DUDQQH�� \� YHQtDQ� HTXLSDGRV� FRPSOHWDPHQWH� \� FRQ�PDJQLÀFHQFLD�
nunca vista en nuestros exércitos. Trahían armamento y vestuario de 
respeto para diez mil hombres, un tren completo de artillería de batir 
\�GH�FDPSDxD�FRQ�VXÀFLHQWHV�PXQLFLRQHV��DOJXQRV�YtYHUHV�GH�UHVHUYD�
y hasta doscientos y cincuenta mil pesos, en efectivo. Jamás había sa-
lido de España pata la América expedición mas brillante y numerosa, 
como que era el último esfuerzo de los comerciantes de Cádiz por 
medio de la Junta llamada de Remplazos que suplió todos los gastos.

Luego que el General, que se dió a reconocer por Presidente 
Gobernador y Capitán General de Venezuela, habló con don Fran-
cisco Tomás Morales que estaba en Carúpano preparándose para 
el desembarco en Margarita, dispuso el ataque de esta Isla, último 
asilo de los disidentes, los quales consternados con la vista de aque-
llas fuerzas que no esperaban, y llenos de confusión apenas tuvieron 
valor para decir que se entregaban. Se publicó un indulto general 
que no he visto, pero por los efectos no dudo que fue amplio y sin 
la menor restricción pues alcanzó aún al feroz Arismendi, que era el 
Gobernador y no merecía vivir ni aún entre los Caribes por haber 
desonrado con sus crueldades al suelo americano que lo vió nacer. 
Fueron desarmados cerca de dos mil hombres, restos de varios cuer-
pos que se habían refugiado allí, con los quales y la ventaja del terre-
no y mas de ochenta piezas de artillería montadas en los fuertes, se 
podía haber sostenido una defensa capaz de comprometer la suerte 
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de la gran espedición. Así me lo aseguró un gefe de los mas acredi-
tados que después resolvió el problema defendiendose él con menos 
UHFXUVRV�� \� OR� FRQÀUPy� OD� HVSHULHQFLD� HQ� ������ TXDQGR� HO�PLVPR�
general Morillo lo atacó con ocho mil veteranos, y al cabo de un mes 
en que llegó a tener el tercio fuera de combate tuvo que abandonar 
la empresa pero por fortuna no estaban entonces los margariteños 
preparados para la resistencia ni en el estado de estrema desespera-
ción a que los reduxeron después nuestros errores.
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>$O�PDUJHQ��3ULPHU�RÀFLR�GHO�0DUTXp]�GH�6RPHUXHORV��
que contiene la instrucción que debía seguir el Comisionado]

Documentos relativos a la comisión con que don 
José Francisco Heredia salió de La Habana para Caracas 
en junio de 1810

Las noticias confusas que tenemos de lo ocurrido en Caracas, 
no deben detener el viage que tenía V.S. preparado para dicha capital. 
Pienso por el contrario que debe precipitarse, y para que V.S. lo haga 
con seguridad de algún corsario enemigo, pido con esta fecha un 
buque de guerra al Señor Comandante en Gefe de Marina, y estoy 
dispuesto a proporcionar a V.S. los auxilios que necesitare para el 
intento = Por lo mismo que ignoramos los motivos que haya tenido 
aquella importante provincia para deshacerse de sus gefes, y que tam-
poco sabemos el verdadero partido que piensa tomar, conviene que 
V.S. corra a ella, a ver si toma posesión de su plaza en la Audiencia, 
y puede remediar por su empleo los errores cometidos y que puedan 
cometerse = Con noticias tan confusas y dudosas es imposible com-
binar ni dar acertadas instrucciones, sobre lo que V.S. debe hacer, y 
es ocioso por otra parte comunicarlas a un sugeto del discernimien-
to, prudencia y patriotismo de V.S. Mas no obstante conviene tenga 
V.S. presente que mis primeros y mas vehementes deseos son el que 
aquella provincia siga los pasos de esta isla, y que con ella se sugete 
a la autoridad suprema y legítima de Nuestro Consejo de Regencia, y 
al logro de tan justo intento dedicarse sin reserva todos los recursos 
y medios que preste mi autoridad. Conviene, que se admitan aquellos 
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temperamentos que dictare la prudencia para salvar lo esencial, que 
es la sumisión debida a nuestro augusto monarca Fernando, y la sa-
ludable alianza y cooperación fraternal de todos estos dominios para 
la santísima causa en que estamos empeñados con nuestra metrópoli 
= Vaya pues V.S. sin demora a hacer cuanto pueda por ella, sacando 
de las circunstancias el mejor partido posible, si acaso no puede sa-
carse el mas justo y conveniente. Instrúyame V.S. por todas vías de 
la verdad de los pasados acaecimientos, y de los que ocurriesen en 
adelante. Ejecutese V.S. lo mismo con nuestro Supremo Gobierno y 
avíseme del mismo modo que es lo que yo pueda hacer en tan inte-
resante empresa = Si V.S, fuere admitido y posesionado en su plaza 
de Oídor, debemos esperar toda felicidad. Pero si desgraciadamente, 
V.S. no fuese posesionado en su empleo (que no lo creo) entonces 
RÀFLDUi�9�6��FRQ�HO�JRELHUQR�TXH�KXELHVH�HQ�&DUDFDV��\�OH�SHGLUi�XQD�
audiencia en mi nombre para tratar con el expresado gobierno en 
conformidad de lo que arriba llevo referido, ofreciendo ante todas 
cosas en caso necesario una amnistía en nombre del Rey Fernando 
7mo., y del Supremo Gobierno que lo representa, y recompensa a 
los sugetos que mas se distingan en mantener la unión y buen orden 
de la provincia con el resto de la monarquía española = Dios guarde 
a V.S. muchos años. Habana, 7 de junio de 1810. El Márquez de So-
meruelos = Señor don José Francisco de Heredia = P.D. = También 
instruirá V.S. de lo que conviniere que sepa al Señor Ministro Pleni-
SRWHQFLDULR�HQ�)LODGHOÀD�GRQ�/XLV�GH�2QLV�

[Al margen = 2do., otro del mismo]

En el caso inesperado que no creo de no ser V.S. admitido en 
Caracas, y puesto en posesión de su SOD]D�GH�2tGRU��RÀFLDUi�9�6��FRQ�
el gobierno que hubiere en la provincia, y le pedirá audiencia para 
tratar en mi nombre con dicho gobierno, según las instrucciones que 
tengo comunicadas a V.S. al efecto, dándome parte de sus resultas 
= E igualmente podrá V.S. tratar con los gobiernos de las otras pro-
vincias de la de Venezuela, según las circunstancias que ocurrieren 
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en cada una de ellas = Dios guarde a V.S. muchos años, Habana 7 
de junio de 1810 = El Marquéz de Someruelos = Señor don José 
Francisco Heredia.

>$O�PDUJHQ�0� ��UR��2ÀFLR�GHO�UHIHULGR�*HIH�
para el Ayuntamiento de Caracas]

M.Y.A. = Hallándose en esta plaza próximo a embarcarse para el 
puerto de La Guaira don José Francisco Heredia, Oídor electo de esa 
Real Audiencia, hemos recibido aquí por la vía de Puerto Rico en cua-
tro del corriente, una noticia confusa de lo que ocurrió en esa ciudad 
el día de Jueves Santo último; y habiéndome preguntado el referido 
Señor Oidor que debería ejecutar en iguales circunstancias, le he dicho 
que no hay motivo para que detenga su viaje, y que por el contrario 
D�ÀQ�GH�TXH�OR�KDJD�FRQ�VHJXULGDG�GH�FRUVDULRV�HQHPLJRV��OH�KH�SUR-
porcionado un buque de guerra; considerando que será V.S. y a toda 
la provincia muy agradable la llegada del nominado señor Oídor, pues 
son muy apreciables las circunstancias que le adornan, y es digno hijo 
de la muy leal y memorable isla de Santo Domingo = Pienso que en 
aquel consejo y expresada determinación hago el honor que debo a la 
DFUHGLWDGD�ÀGHOLGDG�GH�ORV�TXH�HQ�QXHVWUR�KHPLVIHULR�SURFODPDURQ�ORV�
primeros el nombre augusto de Fernando, nuestro legítimo y adorado 
soberano. Pienso que los descendientes ilustres de Ojeda y Cosa no 
son los que han de romper los vínculos de religión, idioma, sangre, 
costumbre y de todos intereses que para siempre los unen a su Rey y 
D�VX�QDFLyQ��3LHQVR�SRU�ÀQ��TXH�ODV�UHYROXFLRQHV�WRPDGDV�SRU�HVH�SXH-
blo de españoles, no se pueden oponer a los intereses de éstos, y que 
cualesquiera que sean los particulares motivos que en ellas han podi-
GR�LQÁXLU��VLHPSUH�VHUi�VLQ�SHUMXLFLR�GH�OD�DXWRULGDG�VXSUHPD��\�GH�OD�
íntima unión que todos debemos conservar = Hablo con mi corazón 
como siempre lo ejecuto y con toda la indulgencia que es propia de él, 
y de nuestra penosísima y crítica situación. Y espero que teniéndola 
todos con los errores pasados, procuremos entendernos para su me-
jor remedio, procuremos no extraviarnos, y caer incautos primero en 
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las crueles manos de la feroz anarquía, y últimamente en las garras de 
una dominación extrangera = Dios guarde a V.S. muchos años. Haba-
na, 8 de jumo de 1810 = El Marquéz de Someruelos = M.Y. Cabildo, 
Justicia y Regimiento de la M.N. y M.L. Ciudad de Caracas.

>$O�PDUJHQ���WR��2WUR�RÀFLR�DO�PLVPR�FXHUSR@

M.Y.A.: En el caso inesperado de que el señor Oidor electo de 
esa Real Audiencia don José Francisco de Heredia, no sea posesiona-
do en su empleo, pido a V.S. le de audiencia para que en mi nombre 
exponga en el Ayuntamiento con arreglo a mis instrucciones, y con 
presencia de nuestra penosísima y crítica situación, lo que concidere 
conveniente para el mejor servicio del Rey Nuestro Señor Don Fer-
nando Séptimo, para el bien de la monarquía en general, y para el 
particular del de esa provincia, cuyos bienes deben ser inseparables 
= No dudo que V.S. accederá a esta mi justa solicitud, y pido a Dios 
guarde a V.S. muchos años. Habana, 8 de julio de 1810 = El Marquéz 
de Someruelos = Muy Ylustre Ayuntamiento de la ciudad de Caracas.

>$O�PDUJHQ� ��WR��2ÀFLR�GHO�&RPLVLRQDGR�DYLVDQGR�
desde Santo Domingo su llegada al Comandante de Coro]

Cuando se recibieron en La Habana las primeras noticias con-
fusas de los acontecimientos de Caracas, me hallaba próximo a em-
barcarme para tomar posesión de la plaza de Oidor de aquella Real 
Audiencia, que S.M. se sirvió conferirme en su Real Decreto de 15 
de octubre próximo pasado, y a pesar de ellas el Excelentísimo Señor 
Presidente Gobernador y Capitán General de la isla de Cuba me 
animó a que no desistiese de mi pensamiento, y ofreció un buque de 
guerra para que siguiese mi viage con seguridad = No habiéndolo 
en aquel apostadero acomodado para el transporte de mi familia, se 
tomó por S.E. la goleta de S.M. La Veloz, perteneciente al Ministerio 
español en los Estados Unidos, en la que salí el 16 de junio, pero por 
la desgracia de haber rendido el palo de trinquete tuve que arribar a 
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Samaná, y por haber sucedido lo mismo al mayor a barlovento del 
cabo Engaño, me vi precisado a hacerlo a este puerto, a donde llegué 
ayer = Soy américano, lleno de relaciones en estas provincias y con 
la mayor complacencia había adoptado yo a Caracas por mi segunda 
patria, por lo que V. y todos los que las habitan, pueden considerar 
desde luego que me animan los mejores deseos, y las mas sanas in-
tenciones en las expediciones que voy a tener con el gobierno actual 
de parte de aquel Excelentísimo Gefe, uno de los dignos de mandar 
que han visto los siglos, y que quizá tiene la Providencia dispuesto, 
que sean el origen de la felicidad y tranquilidad de esos hermosos 
países, y el medio de precaber los males de que se ven amenazados 
en el estado actual de sus negocios = Espero que V. se servirá ins-
WUXLU�GH�HVWR�D�WRGRV�ORV�TXH�FRQYHQJD��\�HVSHFLDOPHQWH�D�HVWRV�ÀGH-
lísimos habitantes de quienes soy bien conocido, y vivo agradecido 
por haber encontrado en ellos la mas cordial hospitalidad cuando me 
arrojó a sus costas un naufragio, y al señor Comandante de las tropas 
de la capital, que según he oído están acampadas en esas inmediacio-
nes, para que instruídos de que hay en la América un gefe europeo, 
que dispense tan distinguida consideración a Venezuela, se sirva es-
perar mi llegada, que será sin demora alguna, y el éxito de la comisión 
WDQ�FULVWLDQD��SDFtÀFD�\�KXPDQD�GH�TXH�YR\�HQFDUJDGR��\�TXH�HVSHUR�
evacuar con todo el candor, ingenuidad y buena fe correspondiente 
al carácter de S.E. y el mio = Dios guarde a V. muchos años, A bor-
do de la goleta Veloz de S.M.,al ancla en el rio de Santo Domingo, a 
25 de julio de 1810 = José Francisco Heredia = Señor Comandante 
Político y Militar de la ciudad de Coro.

>$O�PDUJHQ���WR��2ÀFLR�GHO�PLVPR�&RPLVLRQDGR�DO�0DUTXp]�
del Toro que se hallaba en Carora con el ejército que Caracas 
envió para reducir a Coro, donde obedecía a la Regencia]

Habiendo llegado ayer a este surgidero procedente de Santo 
Domingo, y a los cincuenta y cuatro días de mi salida de La Habana, 
PH�KH�LQVWUXtGR�GH�OD�FRQWHVWDFLyQ�TXH�9�6��VH�KD�VHUYLGR�GDU�DO�RÀFLR�
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en que el señor Comandante de este distrito le transcribió el mío de 
25 de julio, relativo al objeto de mi viaje a estas costas, que no fue 
directo al puerto de La Guaira por las averías que sufrió la embar-
cación, las cuales, y lo avanzado de la estación, me obligaron a dejar 
en Santo Domingo mi familia, con que benía a presentarme para 
servir a estas provincias en lo que fuere compatible con mi calidad 
de Ministro del Rey = Para acreditar desde luego a V.S. la franqueza 
con que doy principio a esta correspondencia, le incluyo copia de los 
RÀFLRV�DSHUWRULRV�TXH�PH�HQWUHJy�HO�([FHOHQWtVLPR�VHxRU�3UHVLGHQWH�
Gobernador y Capitán General de la isla de Cuba, y dos Floridas, 
para el M.Y. Ayuntamiento de M.N. y M.L. ciudad de Caracas, que 
suponía encargado del gobierno de ella, por no haber llegado a S.E. 
mas noticias que de los primeros acaecimientos de abril, y no lo hago 
GH�ODV�LQVWUXFFLRQHV�D�TXH�VH�UHÀHUH�HO�~OWLPR�GH�GLFKRV�RÀFLRV��SRU�
no tenerlas escritas, y ser reservada su exposición verbal para ante 
aquel congreso = La justiciosa ilustración de V.S. comprehenderá 
muy bien por el tenor de estos documentos, que áquel gefe creyó 
muy posible mi admisión al egercicio de mi plaza, y que restablecida 
por consiguiente la Real Audiencia en mi persona, podrían volver 
fácilmente las cosas al estado antiguo, cuya alteración está ya dando 
a conocer por sus efectos la necesidad de esta medida, a lo menos 
mientras el resto de las Américas se conserven en su actual consti-
tución, y últimamente que en el extremo de no ser accequible este 
remedio, puedo bajo los auspicios de S.E. y la garantía de su palabra 
dar principio a una negociación, que sea el origen de la tranquilidad y 
felicidad de esta bellísima porción de América, por cuyo logro tanto 
se interesa aquel digno gefe, y yo derramaría muy gustoso hasta la 
última gota de mi sangre = El buen éxito de tan interesante objeto 
peligra entre el ruido de las armas, y además sería un dolor derramar 
sangre española, sangre de héroes, sangre de los ilustres venezola-
nos que fueron los primeros en proclamar a Fernando, y el odio a 
la nación tirana, por diferencias de opinión, y por la vindicación de 
unos agravios, qual o no existen, o pueden satisfacerse como entre 
hermanos sin violencia, luego que se establezca un centro común 
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de reunión, que ninguno de los distritos de Venezuela pueda desco-
nocer = Yo iría sin reparo a verme con V.S. si no considerara que 
esta demora sería sin duda perjudicial a mi comisión, que exige la 
mayor celeridad, y que mi presencia podría causar alguna sensación 
en ese ejército, fácil de atribuirse a intrigas de que no soy capaz; y 
en esta virtud solamente espero para seguir mi viage a La Guaira o 
Puerto Cabello, que V.S. se sirva darme su palabra de honor de que 
suspenderá toda operación militar contra este distrito, tan digno de 
memoria en los anales de la provincia y retirará sus tropas a cierta 
distancia, hasta que el resultado de mis explicaciones con los seño-
res de la Junta de Gobierno de Caracas llegue a noticia de V.S. Pero 
si para ello es indispensable la conferencia, la admitiré francamente 
en un parage separado del tumulto de un cuartel, que promedie las 
GLVWDQFLDV�\�EDMR�OD�FRQÀDQ]D�GH�XQ�VHJXUR�GDGR�SRU�9�6��D�OD�OH\�GH�
Caballero = Dios guarde a V.S, muchos años. A bordo de la goleta de 
Su Magestad La Veloz, en el surgidero de La Vela, a 13 de agosto de 
1810 = José Francisco Heredia = Señor Marquéz del Toro.

>$O�PDUJHQ� ��PR��2ÀFLR�GHO�&RPLVLRQDGR�DO�&DSLWiQ�
General electo que estaba en Maracaibo, donde también 
se reconocía la Regencia]

&RQVLGHUR�D�9�6��LQVWUXtGR�GHO�REMHWR�GH�PL�YLDJH�SRU�HO�RÀFLR�
que dirigí desde 

&RQVLGHUR�D�9�6��,QVWUXtGR�GHO�REMHWR�GH�PL�YLDJH�SRU�HO�RÀFLR�
que dirigí desde Santo Domingo al señor Comandante de este distrito, 
no habiéndome permitido la estrechez del tiempo hacerlo también a 
9�6��FRPR�OR�KDJR�DERUD��LQFOX\pQGROH�EDMR�HO�1R���FRSLD�GHO�RÀFLR�
que para él me pasó el Excelentísimo Señor Capitán General de la 
isla de Cuba, y contiene mis instrucciones reputando inútil la de los 
pliegos apertorios que me entregó para el Ayuntamiento de Caracas, 
por dirigirse solo a una especie de credencial para que me oigan en 
VX�QRPEUH� �3RU�GLFKR�RÀFLR�YHUi�9�6��TXH�ODV�LGHDV�GH�DTXHO�JHIH�VH�
reducen a dar principio a una negociación, que puede abrir camino al 
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restablecimiento de la tranquilidad y unión de estas provincias, pero 
como en el día he sabido que V.S. está reconocido Capitán General de 
ellas (lo que me ha sido de mucha complacencia) espero su anuencia 
e instrucciones sobre si he de seguir mi viage a La Guaira, y demás 
que deba practicar = Entre tanta he creído oportuno dirigir al Señor 
0DUTXp]�GHO�7RUR�HO�RÀFLR�TXH�FRQWLHQH�OD�FRSLD�1R����SDUD�DXPHQ-
tar la impresión que le hizo la transcripción del anterior mío, de que 
instruirá a V.S. este Señor Comandante, y ver si consigo alejar de este 
distrito los amagos de guerra que le tienen tan turbado y gravado 
con crecidos gastos, y la distracción de los vecinos de sus respectivas 
ocupaciones, a cuyo efecto admitiré sí fuese preciso, la conferencia en 
los términos que le propongo, si V.S. cuya respuesta puede llegarme 
al mismo tiempo, tiene a bien aprobarlo = Dios guarde a V.S. muchos 
años. A bordo de la goleta de Su Magestad La Veloz, en el surgidero 
de La Vela, a 13 de agosto de 1810 = José Francisco Heredia = Señor 
Capitán General don Fernando Miyares.

>$O�PDUJHQ���YR��&RQWHVWDFLyQ�GHO�RÀFLR�DQWHULRU�QHJDQGR�DO�
Comisionado el permiso de seguir a Caracas].

$QWHV�GH�UHFLELU�HO�RÀFLR�GH�9�6��'H����GHO�FRUULHQWH��HVWDED�\R�
LQVWUXtGR�GH�OD�KRQURVD�FRPLVLyQ�TXH�FRQÀULy�D�9�6��HO�6HxRU�0DU-
quéz de Someruelos. Este digno gefe que en las circunstancias mas 
delicadas del día ha mostrado siempre el mejor tino, no podía tomar 
determinación mas acertada, ni escoger un conducto mas adecuado 
que el de V.S. para una empresa tan delicada, como importante y 
EHQpÀFD�D�WRGD�HVWD�&DSLWDQtD�*HQHUDO��<R�GHVGH�OXHJR�PH�SURPHWtD�
el mas feliz suceso de la negociación de V.S., si solo atendiese a los 
HÀFDFHV�PHGLRV� DSOLFDGRV�SRU� HO�6HxRU�&DSLWiQ�*HQHUDO�GH� OD� LVOD�
de Cuba, pero conociendo yo a fondo el carácter de las personas 
con quienes ha de tratar V.S., se me ofrecen algunas dudas que me 
parece oportuno manifestar a V.S. = Nada desea el Marquéz del 
Toro con mas ardor, sino una conferencia como lo tiene acreditado 
por las repetidas gestiones que ha hecho para ello, con el cabildo 
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y comandante de esa ciudad, y aún con algunos particulares, pero 
esta misma irregularidad de procedimiento es una prueba evidente 
de sus designios, que no son los de discutir sobre los verdaderos 
intereses de Venezuela, sino para persuadir a la adhesión del sistema 
subversivo de Caracas, afortunadamente se puede V.S. informar en 
esa ciudad de Coro por los escritos del mismo Marquéz del Toro 
de la aserción de este hecho. Yo estoy seguro que el Señor Marquéz 
GHO�7RUR�FRQWHVWDUi�DO�RÀFLR�GH�9�6��GH����GHO�FRUULHQWH��GHO�TXH�VH�
sirve incluirme copia) admitiendo con los brazos abiertos, y señalan-
do lugar para la entrevista que V.S. le ha propuesto, sin excusar las 
protestas de seguridad que V.S. debidamente le ha pedido, pero al 
mismo tiempo desconfío que V.S. sea tratado del modo conveniente 
a su carácter, y que a pesar de las seguridades que tenga V.S. de parte 
del referido Señor Marquéz, se vea éste obligado a faltar a ellas por 
dar cumplimiento a las órdenes del gobierno de Caracas, que hasta 
ahora solo ha mostrado la ilegalidad de sus procedimientos, y se ha 
observado que detienen a muchos empleados y ministros de nuestro 
gobierno. A todo esto se agrega, que si los asuntos de Caracas van de 
modo que puedan lisongearse de salirse con su intento, deseche V.S. 
toda idea de poderlos convencer, y si al contrario, como es de creer, 
nada debemos temer en el corto espacio de tiempo que transcurrirá 
hasta la llegada de la contestación que espero por momentos del par-
te que di a la Corte, y corno no dudo que recibiré también amplias 
instrucciones acerca de las ocurrencias, resultará la ventaja de no 
arriesgar ninguna determinación = Si no fuera por estas circunstan-
cias, no tendría inconveniente de que V.S. diese cumplimiento a la 
comisión del Señor Marquéz de Someruelos,y no me quedaría nada 
que añadir a las instrucciones, de un gefe cuya prudencia está tan 
acreditada, y que goza de un general concepto = Días guarde a V.S. 
muchos años. Maracaibo, 17 de agosto de 1810 = Fernando Miyares 
= Señor don José Francisco Heredia.
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[Al margen: 9no. Contestación del Marquéz del Toro, 
RÀFLR�1R���SURSRQLHQGR�XQD�FRQIHUHQFLD��\�HQYLDQGR�
al Comisionado el pasaporte que se copia en el No.siguiente]

3RU�HO�RÀFLR�GH�9��GH����GHO�FRUULHQWH��\�ORV�TXH�PH�DFRPSDxD�
en copia del Excelentísimo Señor Gobernador y Capitán General 
de la isla de Cuba, quedo instruído del destino de V. a esta provin-
cia, que es el particular encargo del Señor Excelentísimo para dar 
principio a una negociación, que sea el origen de la tranquilidad y 
felicidad de esta bellísima porción de América, por cuyo logro tanto 
se interesa áquel dignisimo gefe, y que con este objeto trata de seguir 
su viage a Caracas en celeridad a hacer su expósición verbal en aquel 
congreso conforme a sus instrucciones = Nada sería para mi mas 
plausible y lisongero, como el que por la respetable mediación de 
S.E. y el acierto de V. en conducir juiciosamente, su encargo, desa-
pareciese el vicioso principio de nuestras desaveniencias políticas, y 
TXH�HVWDV�WHUPLQDVHQ�SDFtÀFDPHQWH��VDFULÀFDQGR�ORV�TXH�HVWiQ�D�OD�
cabeza de los partidos sus miras particulares a la felicidad y tranqui-
lidad común de los pueblos, por que nadie ve con mas horror que 
yo la efusión de sangre humana, y los funestos estragos de guerra in-
testina entre unos hombres por tantos respectos hermanos, vasallos 
de un mismo soberano, y unidos por vínculos los mas sagrados. Mis 
UHSHWLGRV�RÀFLRV�D�HVH�FDELOGR�VRQ�WHVWLJRV�GH�WDO�YHUGDG��DVt�FRPR�OR�
son sus contestaciones de la falsedad de ideas y sentimientos, sobre 
que pretenden apoyar la usurpación de un territorio perteneciente a 
Caracas, y su enagenación a favor de una autoridad intrusa, que se 
ha decidido a favorecerlos, para satisfacer la ambiciosa pretensión 
de dominar sobre las provincias de Venezuela, que no tienen otro 
legítimo dueño que el Señor don Femando Séptimo, para quien las 
conservamos los caraqueños de un sistema de gobierno el mas aná-
logo y compatible con las circunstancias, entre tanto que variando 
estas pueda establecerse una autoridad legítima, y conforme a las le-
yes elementales de la Monarquía = Yo tendría el mayor gusto en co-
nocer a V. personalmente, y tratarle en conferencia particular acerca 
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de los asuntos y opiniones políticas que forman en el día el objeto 
de nuestras ocupaciones y mediante a que puede proporcionarme 
esta satisfacción, si el motivo que el Comandante de esa ciudad me 
apunta en carta particular del 13 del corriente, oblígase a V. a tomar 
la resolución de hacer su viage por tierra, le incluyo el adjunto pasa-
SRUWH��D�ÀQ�GH�TXH�EDMR�HVWD�VDOYDJXDUGLD�\�GHPiV�VHJXULGDGHV�TXH�
apetezca, transite libremente y sin el menor peligro hasta esta ciu-
dad, desde la cual podrá seguir cómodamente a Caracas, con todos 
los auxilios que pendan de mi arbitrio y facultades, persuadiéndose 
V. que desde luego admitiría la conferencia en un punto distante de 
mi ejército, y convendría en la suspensión de mis operaciones mili-
tares si pudieran conciliarse estas condescendencias con el plan que 
tengo combinado para continuarlas hasta reducir y tomar por fuerza 
el territorio de Coro = Dios guarde a V.S. muchos años. Cuartel 
General de Carora, 18 de agosto de 1810 = El Marquéz del Toro = 
Señor don José Francisco Heredia.

[Al margen: 10mo. Pasaporte que cita el No.anterior]

El Marquéz del Toro, Brigadier de los Reales Ejércitos y Gene-
ral en Gefe del destinado al Poniente por la Suprema Junta de Cara-
cas Conservadora de los Derechos del Señor don Fernando 7mo. = 
Concedo seguro pasaporte al Señor Oidor electo don José Francisco 
Heredia para que pueda pasar libremente desde la ciudad de Coro 
hasta esta de Carora con su equipage y criados. Por canto ordeno y 
mando a los gefes militares empleados en la linea de mi ejército, y 
demás justicias ordinarias de los pueblos por donde transitare, que 
lejos de ponerle impedimento alguno en su viage, le proporcionen y 
faciliten cuantos auxilios necesite, tratándolo con todas las conside-
raciones a que es digno, tanto por su persona como por el carácter 
que representa de enviado por el Excelentísimo Señor Presidente 
Gobernador y Capitán General de la isla de Cuba, cerca del superior 
gobierno de Caracas, por convenir así al mejor servido del Rey y de 
la patria. Dado en este Cuartel General de Carora, a diez y ocho de 
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agosto de mil ochocientos diez, sellado con el de mis armas, y re-
frendado por mi Secretario = El Marquéz del Toro = Lugar del sello, 
Miguel de Negrete, Secretario.

>$O�PDUJHQ����YR��2ÀFLR�HQ�TXH�HO�&RPLVLRQDGR�
comunica al Capitán General los números anteriores, 
insistiendo en seguir a Caracas]

3RFDV�KRUDV�GHVSXpV�GH�KDEHU�UHFLELGR�HO�RÀFLR�GH�9�6��GH����GH�
los corrientes, llegó a mi mano la contestación del Señor Marquéz 
del Toro, cuya copia incluyo, y que me sacó del embarazo que me 
hubiera puesto en caso de admitir la conferencia que V.S. no apro-
baba, pienso contestarle que el grave quebranto que padece efecti-
vamente mi salud desde mi llegada a este surgidero, de resultas de 
un viage tan largo y molesto, no me permite pensar en seguirlo por 
tierra, pero que siempre estoy pronto a verme con él, si de esto ha 
de resultar la tranquilidad de este territorio = Venero como debo 
las observaciones y prevenciones que V.S. se sirve hacerme sobre la 
contestación de mi viage a Caracas, mas sin embargo de ellas espe-
ro que V.S. no tendrá a mal que le exponga brevemente las razones 
que a mi corto entender dan un grado de probabilidad al buen éxito 
de esta empresa, y hacen poco arriesgada su ejecución = Acaba de 
saberse que el gabinete inglés, con cuya protección contaba el nuevo 
gobierno, ha desaprobado su conducta, y prevenido que se le intime 
el reconocimiento de la Regencia (A) [Al margen: (A) se pondrá aquí 
OD�QRWD���SXHVWD�HQ�HO�RÀFLR�1R�����OR�TXH�\D�VH�OHV�KD�FRPXQLFDGR�
GH�&XUD]DR@��(V�YHUGDG��TXH�HOORV�VH�KDQ�DGHODQWDGR�GHPDVLDGR�SDUD�
retroceder tan fácilmente, pero por lo mismo vendría acaso muy a 
tiempo mi presencia en aquella capital con la voz de una comisión 
forastera, para servirles de pretexto a una revolución sana, que segu-
ramente no tomaran, si no tienen con que cubrir su conducta de la 
nota de veleidad = Cuando eso no se logre, a lo menos es seguro que 
por semejante medio se abrirá un camino para empezar a comunicar 
y tratar de buena fe los medios de una reconciliación con la autoridad 
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legítima, bajo la salvaguardia de un gefe tan respetable por su buena 
opinión, y por los recursos de que puede disponer, como lo es el que 
me ha enviado, medida que nunca será inoportuna, ni contradictoria 
a la instrucciones que pueda enviar el supremo gobierno, que dicta 
la humanidad aún con los enemigos más atroces, y que hoy mas que 
nunca parece necesaria antes de tomar otras, y de llegar al doloroso 
y peligroso extremo de usar de la fuerza, que es lo que desean nues-
tros enemigos comunes, para vernos despedazar mutuamente = Aún 
cuando en Caracas hayan detenido a otros empleados y ministros, 
espero que mi conducta franca y sincera no les daría motivo alguno 
para hacerlo conmigo, si obran de buena fe y de lo contrario soy 
demasiado inútil para que quieran tomarse el trabajo de guardarme 
y mantenerme, y así estoy muy distante de temer por mi persona, y 
mas bien espero que la opinión favorable con que se me aguardaba, 
desde que supo mi promoción, puede ser muy útil para el restableci-
miento de la tranquilidad, que V.S., yo y todos los buenos españoles 
deseamos tan sinceramente = Ultimamente, ya la noticia de mi co-
misión ha corrido por toda la provincia, y habrá llegado sin duda a 
Caracas, y no se como podría cohonestar mi demora en Coro, o en 
cualquiera otra parte sin publicar la orden de V.S. o quedar por un 
engañador, pendiendo de este modo la opinión, con que tanto puedo 
servir siempre en las actuales circunstancias. Mientras yo permanez-
ca indispuesto, y el Comandante del buque no se restablezca de la 
gravísima enfermedad de que adolece desde Santo Domingo, tengo 
este justo motivo, pero luego que cese, me será preciso regresarme, 
VL�9�6��QR�HVWLPD�VXÀFLHQWHV�ODV�UD]RQHV�H[SXHVWDV�SDUD�YDULDU�OD�RUGHQ�
de suspender la comisión que se sirva comunicarme en su citado 
RÀFLR�GHO�����D�TXH�FRQWHVWR� �'LRV�JXDUGH�D�9�6��PXFKRV�DxRV��$�
bordo de la goleta Veloz, de Su Magestad, en el surgidero de La Vela, 
a 21 de agosto de 1810 = José Francisco Heredia = Señor Capitán 
General don Fernando Miyares.
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[Al margen = 12vo.Contestación del Comisionado 
al Marquéz del Toro]

&RPR�HO�SDVDSRUWH�TXH�9�6��VH�VLUYH�DFRPSDxDU�D�VX�RÀFLR�GH�
18 del corriente se dirige únicamente, según me indica para el caso 
de que disponga seguir por tierra a Caracas, lo que no me permite 
la grave enfermedad de que adolezco hace seis días, y por otra parte 
me dice V.S. claramente que no le es posible admitir la conferencia 
en un punto distante del ejército, ni convenir en la suspensión de sus 
operaciones militares, considero excusado por ahora el que yo pase 
a esa ciudad, aún cuando me fuese posible; mas sin embargo, no 
pudiendo tampoco seguir mi viage por mar, tanto por aquel motivo, 
como por estar aún muy enfermo el comandante del buque, estoy 
pronto a pasar a verme con V.S. a ese Cuartel General, siempre que 
V.S. me lo proponga como medio oportuno para suspender los ho-
rrores de la primera guerra civil, que llorará la América española en 
los tiempos que parecen destinados por la providencia para época de 
su mayor gracia = Puedo hallarme convalecido mientras llega la con-
testación de mandar enmendar la equivocación, con que se procedió 
en la citada del 18, negándoseme el tratamiento que me corresponde, 
y me han dado hasta ahora todos los gefes y cuerpos con quienes he 
tratado = Dios guarde a V.S. muchos años. A bordo de le goleta de 
Su Magestad La Veloz, en el surgidero de La Vela, a 22 de agosto de 
1810 = José Francisco Heredia = Señor Marquéz del Toro.

[Al margen: 13vo. Contestación del Capitán General 
al número 11vo., accediendo a lo que en el se proponía, 
\�ÀMDQGR�ODV�EDVHV�VREUH�TXH�VH�KDEtD�GH�VHJXLU�OD�QHJRFLDFLyQ@

&RQ�HO�RÀFLR�GH�9�6��GH����GHO�FRUULHQWH��KH�UHFLELGR�LQFOXVD�OD�
contestación que con fecha de 18 del mismo ha dado el Marquéz del 
Toro, a el de V.S. de 12 del propio mes, en que le participaba V.S. la 
comisión que tenía del Señor Marquéz de Someruelos = El espíritu 
GH�OD�FLWDGD�FRQWHVWDFLyQ�KDEUi�MXVWLÀFDGR�HQ�HO�FRQFHSWR�GH�9�6��(O�
que me tenga formado de los partidarios del gobierno de Caracas 
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FRPR�VH�OR�LQGLTXp�D�9�6��HQ�PL�RÀFLR�GH����GHO�SUHVHQWH�PHV��VtUYDVH�
V.S. atender a las mismas expresiones del Marquéz del Toro cuando 
dice: “nada será para mi mas plausible y lisongero, como el que por 
la respetable mediación de S.E. y el acierto de V. en conducir juicio-
samente su encargo, desapareciese el vicioso principio de nuestras 
GHVDYHQLHQFLDV�SROtWLFDV��\�TXH�HVWDV�WHUPLQDVHQ�SDFtÀFDPHQWH��VDFUL-
ÀFDQGR�ORV�TXH�HVWiQ�D�OD�FDEH]D�GH�ORV�SDUWLGRV�VXV�PLUDV�SDUWLFX-
lares, etc”. Con hombres que están tan trastornados para apellidar a 
los que tenemos el honor de estar al frente de las leales vanderas de 
nuestro Soberano el Señor don Fernando Séptimo, con el título de 
gefes de partido, que solo corresponde a los que se ponen a la cabeza 
de una tropa tumultuaria, no era verosímil tuviesen ningún efecto las 
MXLFLRVDV�UHÁH[LRQHV�TXH�9�6��SXGLHVH�KDFHUOHV�SDUD�VDFDUORV�GHO�HUURU�
HQ�TXH�KDQ�LQFXUULGR��\�OD�ÀUPH�SHUVXDVLyQ�GH�HVWD�YHUGDG��FRPSUR-
EDGD�SRU�VXV�IDWDOHV�HVFULWRV��PH�KL]R�GHFLU�D�9�6��HQ�PL�SULPHH�RÀFLR��
ya citado, desechase V.S. toda esperanza de poderlo convencer. Prosi-
gamos examinando la contestación consabida, y veremos mas abajo: 
´PLV�UHSHWLGRV�RÀFLRV�D�HVH�FDELOGR�VRQ�WHVWLJRV�GH�HVWD�YHUGDG��DVt�
como lo son sus contestaciones de la falsedad de ideas y sentimientos 
sobre que se pretenden apoyar la usurpación de un territorio perte-
neciente a Caracas, y su enajenación a favor de una autoridad intrusa 
que se ha decidido a favorecerlos, etc.”. Este modo de expresarse 
es muy consecuente al lenguage que siempre ha usado la quimérica 
Junta Suprema de Caracas, como ya lo hemos visto en la Gaceta de 
aquella ciudad de 11 de mayo último, en la que no economiza sus 
dicterios contra el Supremo Consejo de Regencia, y fundado yo so-
bre unos datos tan ciertos del desprecio que el intruso gobierno de 
Caracas muestra por el legítimo y respetable Consejo que nos rige, 
no me quedaba la menor duda de las vejaciones que V.S. hubiera 
experimentado, por el mero hecho de reconocer al referido Augusto 
Congreso, que nos representa el mas amado de los soberanos, y así 
fue que siéndome doloroso el ver que V.S. se encaminaba a ponerse 
D�OD�GLVFUHFFLyQ�GH�XQ�JRELHUQR��TXH�HQ�MXVWLÀFDFLyQ�GH�VXV�SULQFLSLRV�
RSULPH�D�WRGR�ÀHO�HVSDxRO��OH�GLMH�D�9�6��VXVSHQGLHVH�VX�FRPLVLyQ��QR�
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permitiéndome la conducta de las personas con quienes V.S. debía 
tratar, tener la menor esperanza de un éxito favorable, pero como 
en el día ha variado mucho el estado de las cosas por el paso que el 
gabinete inglés ha dado para que Caracas reconozca el Supremo Con-
sejo de Regencia, considero que en este momento será mas asequible 
la misión de V.S. la que desde luego podrá V.S. poner en práctica, 
cuando se lo permita su salud, y por la vía que mas le acomode, sin 
perder de vista los puntos fundamentales que deben servir de base 
a la negociación de V.S. que son los siguientes: el reconocimiento, 
obediencia y sumisión al Supremo Consejo de Regencia de España 
e Indias, el restablecimiento del gobierno y demás autoridades sobre 
el mismo pie que estaba antes del día 19 de abril próximo pasado; y 
en cuanto a las incidencias de lo ocurrido en la capital de Caracas, y 
en algunas de las provincias de Venezuela, se estará a lo que se sirva 
determinar el referido Supremo Consejo de Regencia. Estas son las 
únicas condiciones que la dignidad del gobierno que represento me 
permitirá sancionar, y a las que V.S. debe limitarse y esforzándolas 
con aquella persuasión que le es a V.S. natural, no dudo vuelvan en si 
las personas que por mal aconsejadas abrazaron un partido tan teme-
UDULR��SHUR�OOHQRV�GH�FRQÀDQ]D�HQ�OD�VXDYLGDG�GH�QXHVWUR�JRELHUQR��
aún pueden esperar todo de él, lisonjeándome de antemano que de-
EHUHPRV�D�OD�HÀFDFLD�\�DFLHUWR�GH�9�6��OD�WUDQTXLOLGDG�GH�HVWD�&DSLWDQtD�
General = Dios guarde a V.S. muchos años. Maracaibo, 27 de agosto 
de 1810 = Fernando Miyares = Señor don José Francisco Heredia.

[Al margen: 14vo. Esposición con que acompañó 
HO�&RPLVLRQDGR�ORV�RÀFLRV�GHO�0DUTXp]�GH�6RPHUXHORV�
a la Junta de Caracas, proponiendo la negociación 
y pidiendo pasaporte para pasar a continuarla en Caracas]

$FRPSDxR�D�9�6�6��ORV�GRV�RÀFLRV�TXH�PH�HQWUHJy�HO�([FHOHQWt-
simo Señor Marquéz de Someruelos, Presidente Gobernador y Capi-
tán General de la isla de Cuba y dos Floridas, pava el M.Y. Ayunta-
miento de esa M.N. y M.L. ciudad, y virtualmente para V.S.S. en 
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quienes se ha refundido aquel respetable e ilustre cuerpo, lo que igno-
UDED�HQWRQFHV�6�(�� �3RU�HO�WHQRU�GHO�SULPHUR�GH�ORV�FLWDGRV�RÀFLRV�
verán V.S.S. que áquel dignisimo gefe, uno de los mejores que han 
venido y pueden venir a la América, creyó muy posible que yo fuese 
admitido al ejercicio de mi plaza, en que debía hallarme por la nece-
sidad que la obligo a deshacerse de las personas que ejercían las pri-
meras autoridades legales de ella, con cuyo motivo lleno de las mejo-
res y mas sanas intenciones, y sin ocurrirle la idea de proyectos 
hostiles, que quizás se habría presentado a otro teniendo de su mano 
los vastos recursos de que puede disponer S.E., los empleó única-
mente en facilitar y asegurar mi viage para que viniese con mi familia 
a ofrecer mis servicios a la provincia en lo que fuese compatible con 
mi calidad de Ministro del Rey = Omito molestar a V.S.S. con la rela-
ción de los desgraciados acaecimientos de mi navegación de los mo-
tivos que me obligaron a dirigirme a este surgidero, y de los que me 
detienen aún en el por considerar a V.S.S. Instruídos de todo ello por 
la comunicación que les habrá hecho el Señor Marquéz del Toro, de 
la correspondencia que he tenido el honor de seguir con Su Señoría, 
a cuyo tenor debo solamente agregar que durando aún la gravísima 
enfermedad del Comandante del buque y no pudiendo por este mo-
tivo, y por el mal estado de mi salud, seguir el viage por mar ni por 
tierra, me tomo la libertad de principiar por escrito las explicaciones 
TXH�D�FRQVHFXHQFLD�GHO�VHJXQGR�GH�ORV�UHIHULGRV�RÀFLRV�GHEtD�KDEHU�
hecho verbalmente ante V.S.S., suponiendo que no se me negaría una 
audiencia pedida a tanta costa, y esperando que V.S.S. se servirán oir 
mis toscas expresiones, como proferidas a nombre de S.E., y confor-
me a los generosos sentimientos de su nombre y magnánimo cora-
zón, que me comunicó con la mayor franqueza. Estando tan claro en 
ODV�FOiXVXODV�GHO�SULPHU�RÀFLR�HO�FRQFHSWR�TXH�WLHQH�PL�([FHOHQWtVLPR�
comitente de la acendrada lealtad y noble patriotismo, de los que pri-
mero proclamaron en nuestro hemisferio el nombre augusto del ado-
rado Fernando después de su cautiverio, es inútil delatarme en el exa-
PHQ� GH� ODV� UD]RQHV� DEVWUDFWDV� TXH� FRQGX]FDQ� D� FDOLÀFDU� ORV�
procedimientos de V.S.S. en la época precedente, y solo me permitiré 
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DGHODQWDU�DOJXQDV�UHÁH[LRQHV�VREUH�ORV�LQFRQYHQLHQWHV�SUiFWLFRV��TXH�
HQ�HO�DFWXDO�RUGHQ�GH�FRVDV� VH�RSRQHQ�D� OD�ÀUPH]D�\�GXUDFLyQ�GHO�
sistema singular adoptado en esa capital = Lo apellido singular por-
que toda la nación sigue otro diverso, y aunque se dice que en el 
Nuevo Reino de Granada ha comenzado a establecerse un régimen 
muy parecido, siempre tiene por base para no romper la unidad de la 
España américana el reconocimiento de la Regencia, que existe en la 
Europa. No se sabían entontes sino los primeros movimientos de 
Cartagena, que se limitaron a la deposición del Gobernador don 
Francisco Montes, y de que V.S.S. han tenido por conveniente pres-
FLQGLU� �/DV�OXFHV��VLQ�GXGD��PDOpÀFDV��TXH�KDQ�LOXVWUDGR�\�WDPELpQ�
encendido el desgraciado siglo que acaba de expirar, hicieron formar 
varios sistemas de regeneración y perfección política, cuya triste ex-
periencia en Francia después de tantos y tan sangrientos desastres, 
que se siguieron a la subversión de los establecimientos consagrados 
por la veneración de los siglos, ha tenido por resultas despotismo el 
mas atroz; y por una consecuencia forzosa de los violentos sacudi-
PLHQWRV�QHFHVDULRV�SDUD�OD�UXLQD�GHO�HGLÀFLR�DQWLJXR�\�OD�IRUPDFLyQ�
del nuevo coloso, ha estado, y está aún, muy a pique de perecer el 
orden social en toda Europa = A esta prueba experimental de los 
peligros que tiene generalmente toda novedad política, y de que los 
SXHEORV��VROR�VDFDQ�GH�HOOD�HO�YHUVH�DÁLJLGRV�GH�WRGRV�ORV�PDOHV�TXH�
contenía la funesta caja de Pandora, puede agregarse una breve re-
ÁH[LyQ�GH�OR�TXH�RIUHFH�OD�VLQJXODULGDG�GH�9HQH]XHOD��0LHQWUDV�WRGD�
las provincias de ambos mundos permanezcan unidas formando 
cuerpo de nación, gozaran en particular las consideraciones debidas 
al todo, especialmente entre los extrangeros: y como esta unión no 
puede subsistir sin un gobierno que sirva de centro común a todos, 
se entenderá separada de ella la que deje de reconocer la autoridad de 
este, perdiendo por consiguiente todas aquellas consideraciones y sus 
ventajas =Aunque la Inglaterra, por ejemplo, fuese capaz de incurrir 
en el absurdo político de reconocer semejante separación, nunca val-
drían tanto en su concepto las voces de venezolanos, mexicanos, pe-
ruanos, cubanos, etc., como la de españoles, a que subsistiendo la 
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unión tienen un derecho inquestionable los individuos de estas dife-
rentes provincias ¿y que deberíamos decir si estas mismas voces fue-
sen equivalentes para aquella señora de los mares a la de enemigos 
como temo que sucederá dentro de poco a esta apreciable región? La 
respuesta de tan terrible pregunta queda reservada a la ilustración y 
patriotismo de V.S.S. de la que espero [Al margen: (2) sirvió de fun-
damento para esta especie la contestación del Lord Liverpool al gabi-
nete interino de Curazao, que se pondrá aqui por nota copiándola del 
(VSDxRO�� WRPR��UR���SiJLQD����� �HVWD�QRWD�VH�SRQGUi�HQ�HO�RÀFLR�
1R����DO�SDVDJH�PDUFDGR�FRQ�$@�ÀUPHPHQWH�TXH�VLQ�GDU�OXJDU�D�OD�
triste experiencia de los incalculables males que resultarían en tal caso 
a la provincia cuando se viere privada de su comercio, amenazada de 
OD�UXLQD�GH�VX�DJULFXOWXUD��WHQGUiQ�OD�JHQHURVLGDG�VXÀFLHQWH�SDUD�YRO-
ver atrás en un camino que aunque emprendido con el zelo, y las mas 
sanas intenciones, no puede ya seguirse sin peligro de experimentar 
convulsiones violentas y mortales = Luego que esa capital se deshizo 
de los gefes que desde ahí gobernaban las diferentes provincias, co-
menzó a introducirse la desunión entre ellas: Guayana que siguió ante 
el partido de V.S.S. aunque formando su Junta, conserva aún esta, y 
reconoce la Regencia. Cumaná ha creado su Junta Suprema, sin reco-
nocer esa, ni tampoco aquel Supremo Gobierno; Nueva Barcelona se 
ha sometido a él, pero con su Junta, y Coro y Maracaibo han jurado 
la misma sumisión sin alteración alguna de la antigua forma legal de 
gobierno: de suerte que desde el Orinoco al Cabo de La Vela, y entre 
el corto número de setecientas mil almas, que tendrán estas provin-
cias, hay ya cinco opiniones y sistemas diferentes, sin contar las sub-
divisiones de estos que habrá ido, o irá formando, cada territorio que 
se halle con ánimo para ello = Cualquiera conocerá desde luego que 
es imposible que duren estas divisiones, pues por una necesidad tan 
precisa como la del descenso de los graves en el orden físico, o han 
de cesar, o se han de destruir las corporaciones políticas que las pade-
cen. Para que cesen sin violencia, solo hay el arbitrio de que se pre-
sente a todas las provincias en esa su ilustre capital, un contrato co-
mún o punto de reunión que ninguna de ellas pueda desconocer, para 
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que sirva de medio a las comunicaciones necesarias, y no creo que 
esto se logre con instituciones nuevas, que no tengan a su favor la 
opinión pública, acostumbrada a otras que había consagrado la vene-
ración de cerca de tres siglos = La Francia después de ocho años de 
tristes y crueles esperiencias, en que solo en los patíbulos se derramó 
tanta sangre cuanta sería bastante para reducir a un vasto desierto 
todas estas regiones, a vuelto a adoptar instituciones mas despóticas 
que las que quiso sacudir al principio ¿y nosotros esperamos acaso a 
pasar por todas estas pruebas, y a que sea efecto de ellas y de las leyes 
de la gravitación política el restablecimiento de nuestro antiguo or-
den, cuando todo nos convida a hacerlo en el momento? No permita 
Dios que sea Venezuela el teatro de estos males, ni menos que ocurra 
a usar de medios violentos contra sus hermanos, lo que sería el colmo 
de la desgracia y el complemento de todos sus desastres (A) [Al mar-
gen: se pondrá aquí por nota lo que está copiado en papel separado 
FRQ�HVWD�PDUFD��DO�ÀQ@��$O�DSDUWDU�OD imaginación de esta idea tan tris-
te, me ocupa la del choque que se prepara entre las muchas y diversas 
clases o castas de individuos de que se compone la población de estas 
regiones, tan opuestas en intereses como en colores, y que ha de ser 
necesariamente sangriento si llega a perderse el actual equilibrio; este 
es preciso que se pierda si a los establecimientos antiguos sucede el 
sistema representativo, y se vulgarizan aquellas palabras mágicas que 
han hecho, y harán todavía, derramar tanta sangre en las antillas fran-
cesas, después de haber puesto las hachas y antorchas incendiarias en 
las manos de los esclavos = Las colonias inglesas que formaron los 
(VWDGRV�8QLGRV�SXGLHURQ�VRVWHQHU�VX�LQGHSHQGHQFLD�VLQ�HVWDV�GLÀFXO-
tades, porque casi toda su población era de un color, y estaban habi-
tuados a la misma forma de gobierno, que conservan, de suerte que 
solo tubieron que añadir el Congreso General para sostener su fede-
ración, y suplir la falta del Rey en las atribuciones que tenía éste en 
cada una de las provincias. Sin embargo de estas ventajas a favor de 
la unión, no dejó de haber partidos, y a pesar de los grandes recursos 
que les ofrecían la numerosa población, su agricultura de otro género 
que la nuestra, y su industria y navegación de que nosotros carecemos 
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absolutamente, hubieran sido siempre subyugadas o destruidas, a no 
haberlas sostenidos la declarada protección de España, Francia y Ho-
landa desde el principio de su revolución, la terrible guerra que hicie-
ron estas potencias a la Inglaterra en las cuatro partes del mundo, y 
los numerosos ejércitos Franceses enviados al mismo continente 
américano = Aún cuando hubiese estado tan próxima, como creye-
ron V.S.S. en abril la entera subyugación de la península por el tirano 
Napoleón, quizas por lo mismo era mas peligrosa cualquiera nove-
dad. La llegada de aquel desgraciado lance será para nosotros el mo-
mento más crítico, pues entonces debemos pensar como ha de soste-
nerse en las américas el nombre y gloria de España, procurando la 
unión de todas ellas para formar un imperio formidable, que dentro 
de pocos años dé leyes al mundo antiguo, y sirva de asilo a la religión 
\�FLYLOLGDG�SUy[LPDV�D�SHUHFHU�HQ�DTXHOODV�UHJLRQHV��GRQGH�PDV�ÁRUH-
cieron. Este proyecto tan vasto, tan brillante y tan fácil de ejecutar, se 
malograría, o a lo menos se dilataría mucho, si cada provincia tomase 
su partido independiente de las demás, y se aislase de ellas por la 
adopción de un sistema singular. La forma de gobierno independien-
te que tienen por nuestras leyes cada Virreinato y Capitanía General 
parece designada por la providencia, como medio de conservar la 
tranquilidad, mientras se aprovechen para tratar y acordar el sistema 
general, o la formación de la nueva nación, el tiempo y los recursos 
que se perderían en otros proyectos = Cuando nos faltase el apoyo 
del Supremo Gobierno de España, que nos serviría de centro para 
nuestras medidas, tenemos muy cerca el remedio, y en nuestro carác-
WHU�SDFtÀFR�\�UHOLJLRVR�OD�VHJXULGDG�GH�XQD�WUDQTXLOLGDG�VXÀFLHQWH�SDUD�
procurarlo y aplicarlo. Pero por fortuna está aún demasiado remoto 
este caso, y el Dios de los Ejércitos, que ha tenido siempre en España 
el trono de su gloria, no se ha olvidado de ello. En dos años de una 
guerra la mas traidora y desigual, ha perdido el tirano fuerzas inmen-
sas, y todavía de las mismas cenizas de los pueblos incendiados, y de 
los campes regados de sangre española, se levantan como por encan-
to ejércitos de nobles patrias, resueltos a vengar los insultos de su 
nación, y a romper las cadenas de su cautivo Monarca = La noticia de 
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los acaecimientos de Venezuela habrá hecho una impresión muy fu-
nesta en los ánimos de tan ilustres campeones, al ver que estos her-
manos quieren abandonar a la patria común, de donde todos nos 
gloriamos de proceder; que estan consumiendo en objetos extraños 
los ahorros con que podían haber remediado sus necesidades, y dado 
mucho estímulo a nuestra justa causa; que con las divisiones que pre-
paran llenan de complacencia a nuestro común enemigo, que solo 
puede vencernos con nuestras propias armas, y que últimamente 
llegará el horrendo caso de que se derrame en una guerra civil la 
sangre española destinada a los mas altos y nobles designios de que 
es capaz la prudencia humana = Si la América en general, y cada uno 
de sus distritos en particular, tienen agravios que reparar, reformas 
que reclamar y arbitrariedades que precaver, como lo conocen todos, 
y lo ha publicado a la faz del mundo el mismo Supremo Consejo de 
Regencia, se presentaba para ello una oportunidad felicícima de la 
convocación de sus Diputados para las Cortes, hecha por aquel go-
bierno la primera vez después de tres siglos. Su número que debe 
pasar de cincuenta, y es de seis por sola esta provincia, no es tan cor-
to que quite la esperanza de formar mayoría, o de hacerse oir con 
dignidad, si como es de creerse tiene el mayor cuidado en la elección 
de sugetos, y si la atribución de la elección a los cabildos, y la despro-
porción con el número individual de habitantes, no se conforman a 
los principios modernos del sistema representativos, no por eso deja-
rán los diputados de ser verdaderos representantes de las Américas, y 
llevar sus intereses y derechos en el corazón, para reclamarlos digna-
mente a la faz del universo = En estas mismas medidas, que no aco-
modan a nuestras ideas, estan remediados los inconvenientes, que 
tendrán otras cualesquiera por la calidad de la población de estas re-
JLRQHV��SRU�ODV�LQPHQVDV�GLVWDQFLDV�TXH�GLÀFXOWDQ�\�GHPRUDQ�ODV�FR-
municaciones y los viajes, y por la urgencia extrema de una reunión 
pronta que nos pusiese a cubierto de la anarquía: se trata de salvar la 
patria, y no debe repararse en que los medios sean mas o menos con-
formes a las nivelaciones abstractas de nuestra desgraciada era, que la 
experiencia ha declarado inútiles, y aún perjudiciales al buen gobierno 
de un gran pueblo. Esta idea no es mia, y se la debo al famoso Raynal, 
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apóstol de la libertad e independencia américana, en la carta que es-
cribió a la Asamblea Constituyente, donde asombrado de los horro-
res que se experimentaban en la práctica de sus principios, y de la 
anarquía que amenazaba el seguirla, hace una solemne retractación de 
ellos = Creo haber sido demasiado molesto en esta tosca exposición 
de mis cunfusas ideas, y espero de la bondad de V.S.S. el disimulo que 
merece el buen deseo que me anima, si por una fatalidad, que quisie-
ra evitar a costa de mi vida, no fuera del agrado de V.S.S. bastará la 
mas ligera insinuación de su parte para retirarme de la provincia, sin 
tomar, como no he tomado hasta ahora, partido alguno en sus dis-
cordias, pues solo he venido a ofrecer una ancora que pueda salvarla 
GHO�QDXIUDJLR�TXH�OD�DPHQD]D��\�QR�D�DFHOHUDUOR�FRQ�PDOLJQRV�LQÁX[RV��
Estos no caben en mi corazón ni carácter, sobre el cual apelo al testi-
monio de alguno de V.S.S. que tengo la satisfacción de haber conoci-
do y tratado con bastante cordialidad, y al de otras muchas personas 
respetables de esa capital, que me conocen intimamente desde mis 
tiernos años = Pero si por el contrario tuviesen V.S.S por convenien-
te emprender una negociación que pueda conducir al restablecimien-
to de la unión y tranquilidad de todo el distrito, antes que llegue a 
experimentar otros efectos, me hallo autorizado para seguirla, y con-
cluirla en términos razonables, bajo la garantía de la respetable me-
diación del Excelentísimo Señor Capitán General de la isla de Cuba, 
siempre que se ofrezca por base el reconocimiento solemne del Su-
premo Consejo de Regencia de España e Indias, y la obediencia y 
sumisión a sus órdenes como punto preciso para conservar la unidad 
de la nación en ambos hemisferios, y la mutua unión con las demás 
provincias de esta que lo han reconocido = En este caso, si V.S.S. 
juzgan oportuna mi presentación en esa capital, espero que se servi-
rán dirigirme un pasaporte para mi persona y familia, en calidad de 
enviado forastero, y para este buque de Su Magestad que debe con-
ducirme, respecto a que en el intermedio puede hallarse restablecido 
su Comandante, y mandar que se suspendan entre tanto las operacio-
nes militares, retirándose las tropas a sus antiguos destinos = Dios 
guarde a V.S.S. muchos años. A bordo de la goleta de Su Magestad La 
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Veloz, en el surgidero de La Vela, a 1 de septiembre de 1810 = José 
Francisco Heredia = Señores de la Junta de Gobierno de Caracas.

>$O�PDUJHQ����YR��2ÀFLR�FRQ�TXH�VH�HQYLy�DO�LQWHULRU�
al Marquéz del Toro, encargándole su pronta 
y segura dirección]

Como la continuación de la gravísima enfermedad de que ado-
lece el Comandante de este buque de Su Magestad, y la indisposición 
de mi salud originada de ser este el primer verano que paso en la 
zona tórrida después de una larga residencia en la templada, no me 
permiten por ahora seguir mi viage a Caracas, por mar ni por tierra, 
he tomado la resolución de incluir el adjunto pliego a los señores de 
aquel gobierno los originales del Excelentísimo Señor Presidente Go-
bernador y Capitán General de la isla de Cuba y dos Floridas, con las 
explicaciones de que vengo encargado de su parte: Suplico a V.S. se 
sirva dirigirlo con expreso seguro, exigiéndo por el mismo la contes-
tación que esperaré en esta ciudad, y acusándome el recibo para mi 
resguardo - Con este motivo interpelo de nuevo la generosidad de V.S. 
SDUD�TXH�VLJXLHQGR�ORV�LPSXOVRV�GH�VX�EHQpÀFR�FRUD]yQ��VH�VLUYD�VXV-
pender entre tanto toda operación militar, pues siendo el objeto de mi 
comisión el evitar la guerra civil, tendría por agraviado el respeto de 
aquel Excelentísimo gefe, si con conocimiento de ella se derramaría 
sangre en el intermedio, y me vería en la necesidad de retirarme sin 
seguirla = Dios guarde a V.S. muchos años. A bordo de la goleta de Su 
Magestad La Veloz, en el surgidero de La Vela, a 1 de Septiembre de 
1810 = José Francisco Heredia = Señor Marquéz del Toro.

>$O�PDUJHQ����YR��2ÀFLR�DO�&DSLWiQ�*HQHUDO�
comunicándole de los dos anteriores]

/XHJR�TXH�UHFLEt�HO�RÀFLR�GH�9�6��GH����~OWLPR��HQ�TXH�VH�VLUYH�
autorizarme para seguir mi comisión, adopté como mas prudente y 
conforme a la situación en que me hallo, el partido de principiarla por 
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HO�RÀFLR�FX\D�FRSLD�LQFOX\R�D�9�6���HVSHUDQGR�TXH�VHD�GH�VX�DSUREDFLyQ�
el modo con que en el me explico, pues si se lograra felizmente lo que 
se propone, vendría bien luego hacerlo con los demás puntos, como 
consecuencia forzosas de aquel = Esté V.S. seguro de que así en esto, 
como en todo lo demás que pueda conducir al restablecimiento de 
OD�DXWRULGDG�OHJtWLPD�HQ�OD�SURYLQFLD��HVWR\�GLVSXHVWR�D�VDFULÀFDU�PL�
persona, como ya lo estoy haciendo con mi salud, que pierdo visible-
mente cada día que paso en este clima, sin contar con la ruina de mis 
cortos intereses, que estoy consumiendo en un encargo, que obligado 
SRU�PL�SXQGRQRU��DGPLWt�VLQ�DVLJQDFLyQ�DOJXQD�ÀMD� �'LRV�JXDUGH�D�
V.S. muchos años. A bordo de la goleta de Su Magestad La Veloz, en 
el surgidero de La Vela, a 2 de septiembre de 1810 = José Francisco 
Heredia = Señor Capitán General don Fernando Miyares.

>$O�PDUJHQ����YR��2ÀFLR�GHO�0DUTXp]�GHO�7RUR��
SURSRQLHQGR�GH�QXHYR�OD�FRQIHUHQFLD�HQ�XQLyQ�
de algunos diputados del Ayuntamiento de Coro]

Me es muy sensible la enfermedad que V.S. me dice en la suya de 
22 del corriente se halla padeciendo, y que ésta por consiguiente no le 
permite seguir por tierra a Caracas, pero respecto a que tampoco pue-
de hacer su viage por mar, tanto por este motivo, como por estar tam-
bién muy enfermo el Comandante del buque, no pierdo la esperanza 
de que convalecido V.S. se determine a lo primero trasladándose a esta 
ciudad, para de aquí continuar su viage a aquella capital, y aunque no 
me atrevo a asegurar a V.S. que su venida sea un medio oportuno para 
suspender los horrores de la guerra civil que detesto y abomino, por 
que no se si por fortuna convendremos en el modo de pensar, sin em-
bargo tengo cierto presentimiento de que viniendo V.S. acompañado 
con otros dos señores de los principales de la ciudad en calidad de 
'LSXWDGRV�GH�VX�0�<�$���\�UHYHVWLGRV�FRQ�VXÀFLHQWHV�SRGHUHV�GH�HVWH�
Y.C., podríamos discutir y examinar los puntos en que discordamos, 
consiguientemente deliberar y acordar lo que parezca mas racional 
\�MXVWR��D�ÀQ�GH�WHUPLQDU�SDFtÀFDPHQWH�ODV�GHVDYHQHQFLDV��\�HYDGLU�\�
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precaver los males que arrastra una guerra intestina, cuyo resultado 
por mas feliz que fuese, jamás sería el mas glorioso para el vencedor: 
como he procurado manifestarlo por medio de mis repetidos papeles 
a ese Ilustre Cabildo, que lejos de acceder a mis proposiciones consi-
liativas, se ha obstinado en que decida la fuerza = Espero a V.S., o el 
aviso de su última determinación lo mas breve, por no serme posible 
dilatar el curso de las operaciones de mi ejército, manteniéndome mas 
tiempo en una irración perjudicialísima al Estado por los gravísimos 
gastos, y extraordinarias erogaciones que sufre el erario, teniendo V.S. 
entendido que el haberse omitido en mi anterior el tratamiento que le 
corresponde, no fue con estudio por que en esta parte soy nada escru-
puloso, y aún me excedo en mi correspondencia, sino por una pura 
equivocación del escribiente, que también contribuyó la prisa con que 
se despachó el expreso. Dios guarde a V.S. muchos años. Cuartel Ge-
neral de Carora, 23 de agosto de 1810 = El Marquéz del Toro = Señor 
Oidor José Francisco Heredia.

[Al margen: 18vo. Contestación del Comisionado 
DO�RÀFLR�DQWHULRU@

&RPR�D�ODV���GH�HVWD�PDxDQD�UHFLEt�HO�RÀFLR�GH�9�6��GHO����~OWL-
PR��TXH�PH�KD�OOHQDGR�GH�FRPSODFHQFLD��SRU�FRQWULEXLU�D�FRQÀUPDU-
me cada vez mas en la idea que tengo formada del carácter generoso, 
EHQpÀFR�\�KXPDQR�GH�9�6���\�GH�ODV�EXHQDV�LQWHQFLRQHV�TXH�OH�DQLPDQ�
HQ�ODV�FUtWLFDV�FLUFXQVWDQFLDV�GHO�WLHPSR�SUHVHQWH� �&RQ�HVWD�FRQÀDQ-
]D�PH�DQLPDUtD�D�LU�D�YHUPH�FRQ�9�6��DXQTXH�VDFULÀFDVH�PL�VDOXG�FDGD�
día más desmejorada, a no embarazármelo el paso que ya he dado 
con los señores de la Junta de Gobierno de la ciudad de Caracas, 
SULQFLSLDQGR�PLV�H[SOLFDFLRQHV�HQ�HO�SOLHJR�TXH�LQFOXt�D�9�6��HQ�RÀFLR�
de 1 del corriente, en que concluyo que en este surgidero esperaré 
su anuencia para seguir mi viage = variando esta resolución en el 
intermedio, podrá dar algún motivo, y perjudicaría el buen éxito de 
mi encargo, que deseo con el mayor ardor y sinceridad, por lo cual, 
\�SRU�OD�FRQVLGHUDFLyQ�GH�TXH�DQWHV�TXH�\R�SXHGD�DUUHJODU�\�YHULÀFDU�
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el viage con los Diputados de este M.Y. Ayuntamiento, que V.S. me 
propone, por mucho que lo apresure, llegará la contestación de la ca-
pital, y con ella las órdenes consecuentes, a que V.S. deberá atenerse, 
KH�RPLWLGR�KDFHU�OD�SURSXHVWD�GH�RÀFLR�D�GLFKR�FXHUSR��DXQTXH�QR�
deparé de instruir a sus individuos en particular de los buenos deseos 
y sanas intenciones que V.S. se sirve manifestarme = Doy a V.S. las 
mas expresivas gracias, por la parte que ha tenido la interposición de 
PL�FRVWtVLPR�UHVSHWR�HQ�OD�UHVROXFLyQ�SDFtÀFD�TXH�9�6��KD�WRPDGR��
y espero que me dispensará la complacencia de continuarla hasta la 
expresada contestación, como se lo suplico de nuevo a nombre de la 
Religión, de la Humanidad del apreciable gefe que mas ha enviado, 
de la misma provincia y de toda la Nación Española, a quien tanto 
DÁLMLUDQ�FXDOHVTXLHUD�UHVXOWDV�TXH�WHQJDQ�ODV�GLVFRUGLDV�GH�VXV�KLMRV� �
Dios guarde a V.S. muchos años. A bordo de la goleta de Su Mages-
tad La Veloz, en el surgidero de La Vela, a 4 de septiembre de 1810 
= José Francisco Heredia = Señor Marquéz del Toro.

>$O�PDUJHQ����YH��2ÀFLR�GHO�&RPLVLRQDGR�DO�&DSLWiQ�
General, proponiéndole su retirada por la demora notable 
de la contestación de Caracas]

+DVWD�DKRUD�QR�KH�UHFLELGR�FRQWHVWDFLyQ�DOJXQD�GHO�RÀFLR�TXH�
dirigí a la Junta de Caracas, lo que me ha obligado a escribir con 
fecha de ayer al Señor Marquéz del Toro, para saber si ha tenido no-
ticia de la llegada de dicho pliego a su destino = Como supongo que 
la contestación que espero me escusará de hacer el viage a aquella 
ciudad, creo que convendrá al mejor servicio del Rey, que me man-
tenga indiferente en los negocios de la provincia, con el objeto de 
estar espedito para servir de instrumento a cualquiera negociación 
que se juzgue oportuno entablar según las circunstancias, y así en 
tal caso, me retiraré a Santo Domingo como al parage mas próximo 
para estar a la mira de lo que se ofrezca, y esperar las órdenes de V.S. 
a menos que V.S. se sirva disponer otra cosa, sobre lo que espero su 
resolución a la mayor brevedad = Dios guarde a V.S. muchos años. 
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A bordo de la goleta de Su Magestad La Veloz, en el surgidero de 
La Vela, a 9 de octubre de 1810 = José Francisco Heredia = Señor 
Capitán General Don Fernando Miyares.

[Al margen: 20. Contestación de la junta de Caracas 
al comisionado, admitiéndolo en calidad de mediador, 
y enviándole el pasaporte que pedía]

(O�RÀFLR�GH�9�6��'H���GH�VHSWLHPEUH�GHPXHVWUD�XQD�WRWDO�LJQR-
UDQFLD��R�XQD�DOWHUDFLyQ�GHFLGLGD�HQ�ORV�KHFKRV�GH�QXHVWUD�SDFtÀFD��
justa y oportuna transformación política, sobre que deben apoyarse 
las razones que V.S. emplea para persuadir a Venezuela que debe 
buscar su salud en los mismos males de que ha procurado curarse 
actualmente y preservarse en adelante. Sería muy larga e incompati-
ble con las graves atenciones que rodea al gobierno, una discusión 
tan prolija como la que se necesita para destruir en sus principios el 
raro sistema de conciliación, que solo puede haber dictado a V.S. la 
ignorancia de los hechos, o la siniestra aplicación de unos principios 
que en nada se oponen a nuestro actual sistema, como tendrá V.S. 
lugar de desengañarse, cuando toque por si mismo la harmonía pa-
triótica que hay en toda la confederación de Venezuela, que no ha 
tenido la desgracia de estar accesible a la epidemia política de Coro 
y Maracaibo = Con gran sentimiento vemos a V.S. atacado, aunque 
levemente del achaque occidental. De otro modo no podría haber 
LQFXUULGR� HQ� OD� GHVFRQÀDQ]D� \� WHPRU�� TXH�PDQLÀHVWD� HQ� DFHUFDUVH�
D� OD�SDFtÀFD�&DSLWDO�GH�9HQH]XHOD��GHVFRQÀDQ]D� WDQ� LQMXULRVD�SDUD�
6�$���FRPR�SDUD�OD�ÀUPH]D�\�HQHUJtD�TXH�9�6��PDQLÀHVWD�HQ�ORV�SULQ-
cipios que han decidido y dirigido su conducta política con respecto 
D�QRVRWURV��'HSRQJD�SXHV�9�6��HO�RUGHQ�GH�DQDORJtD��TXH�WDQWR�LQÁX-
MR�WLHQH�HQ�VXV�UHÁHFFLRQHV��\�PLHQWUDV�TXH�VH desengaña de que la 
revolución francesa no tiene nada de común con la nuestra, venga 
a convencerse entre nosotros de que aún es mayor la diferencia que 
hay entre nuestro proceder, y el de Coro y Maracaibo = Nada tiene 
Caracas del contagio que V.S. pueda haber contraido en ese áspero 
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clima, y espera que el ayre puro de esta capital ha de restituir a V.S. la 
buena constitución, que enuncian sus sentimientos al través de sus 
contraidas opiniones. S.A., quiere que V.S. continúe el rango de mediador 
entre el despotismo de Puerto Rico, y la liberalidad de Venezuela; pero quiere 
también que sea por medio de una convicción personal, que demues-
tra a V.S. hasta que punto se ha abusado de la buena fé y credulidad 
de V.S. Mientras que nuestros emisarios han gemido bajo los mas 
atroces insultos, desde Coro al castillo de Zaparas, y al Morro de 
Puerto Rico, vendrá V.S. desde el mismo Coro hasta Caracas bajo 
la salvaguardia inviolable del adjunto pasaporte, bajo el sagrado de 
la palabra del digno gefe de nuestras fuerzas de poniente, y bajo la 
égida invulnerable de la moderación y el decoro de todos los que vi-
ven bajo los auspicios regeneradores del nuevo sistema, incapaces de 
violar el carácter de enviado que gosa V.S. = Bajo los mismos podrá 
llegar a nuestros puertos el buque que ha conducido a V.S. a Coro, y 
el Pabellón de Fernando 7mo. Será respetado en Venezuela como lo 
ha sido todas las veces que ha tremolado en nuestros puertos. Qual-
quiera impresión contraria a estos principios GH�ÀGHOLGDG��UHFRQRFH�
el mismo origen que las opiniones que ha hecho contraer a V.S. el 
PDOpÀFR� LQÁXMR�GH�&RUR��\�PLHQWUDV�TXH�SRU� ORV�DGMXQWRV�SDSHOHV�
se instruye V.S. de nuestras relaciones con la corte de Londres [Al 
margen: 4. El papel relativo a este punto que me acompañaba, era 
XQD�FRSLD�GHO�TXH�VLJXH�VH�SRQH�HQ�SOLHJR�VHSDUDGR@�\�GHO�(VWDGR�SR-
lítico actual de la España, esperamos que V.S. no tendrá ya el menor 
inconveniente para acercarse a la verdadera fuente de la ilustración, 
que debe sancionar irrevocablemente la respetable opinión de V.S. a 
quien le comunico de orden superior = Dios guarde a V.S. muchos 
años. Caracas 26 de setiembre de 1810 — Juan G. Roscio = Señor 
Don José Francisco Heredia, Comisionado del Gobierno de La Ha-
bana cerca del de Venezuela.
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[Al margen: 21. Pasaporte de la Junta de Caracas 
que se cita en el número anterior]

Don Martín Tobar Ponte, y don Isidoro López Mendez Pre-
sidente y Vice-Presidente interino de la Suprema Junta Concer-
vadora de los Derechos del señor don Fernando 7mo. En estas 
provincias de Venezuela = Conceden libre y seguro pasaporte a 
don José Francisco de Heredia, comicionado del gobierno de La 
Habana carca del de Venezuela, para que en el buque que lo ha 
conducido desde aquella isla hasta el puerto de La Vela de Coro, 
o en cualquiera otro amigo o aliado pueda pasar desde allí hasta 
el de La Guaira, y a esta capital, mandan en nombre de S.M. a 
los gefes y justicias sujetas a su jurisdicción, como igualmente a 
los Comandantes y Capitanes de los buques de guerra y mercantes 
españoles, y ruegan y encargan a los de S.M.B. nuestra aliada no le 
pongan impedimento alguno en su navegación; antes bien le den 
los auxilios que dicta el derecho público, y convienen al Real Ser-
vicio, quedando este gobierno obligado a igual correspondencia; 
y que este pasaporte firmado de nuestra mano sellado con el de 
S.M.C., y el de esta provincia, y refrendado por el Secretario de 
Estado de esta suprema junta, valga por el tiempo necesario. 
Dado en el Palacio de Gobierno de Caracas a 27 de septiembre de 
1810 = Martín Tovar Ponte = Isidoro Antonio López Mendez 
= se encuentran dos sellos, una a la derecha con las armas Reales 
y otro en la izquierda con las de Caracas = Juan G.Roscio.

>$O�PDUJHQ������2ÀFLR�FRPXQLFDQGR�DO�&DSLWiQ�*HQHUDO�
la respuesta de la junta y solicitando su permiso 
para el viage a Caracas]

Ahora mismo que son las ocho y media de la mañana acabo de 
UHFLELU�SRU�FRQGXFWR�GH�0�<��$\XQWDPLHQWR�GH�HVWD�FLXGDG�HO�RÀFLR�\�
pasaporte, cuya copia incluyo a V.S., y sin embargo de que pudiera de-
cidirme a seguir mi resolución de retirarme luego que recibiera el aviso 
que espero de V.S. lo suspenderé hasta que V.S. con conocimiento de 
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esta novedad me comunique sus órdenes = Creo que lejos de oponer-
le mi ida a Caracas a las ideas de nuestro gobierno Supremo sobre la 
SDFLÀFDFLyQ�GH�OD�SURYLQFLD�VHUYLU�D�ODV�UHVXOWDV�GH�OX]�SDUD�DUUHJODU�VX�
ulterior ejecución con mayor probabilidad de suceso, y podrá aprove-
charse la ocupación para dar principio a una negociación, que resta-
blezca la suspirada paz y concordia, que tanto interesa a la humanidad 
y a la causa general de la nación. En caso de ser esta la opinión de 
V.S., espero que se servirá comunicarme a la mayor brevedad sus ins-
trucciones en términos que me acrediten cerca de aquel gobierno en 
caso necesario, y enviarme un pasaporte amplio, estendido a cualquier 
embarcación, que en mi viage de ida y vuelta me escuse tropiesos con 
los buques del bloqueo, si llega a ponerse = Dios guarde a V.S. muchos 
años, a bordo de la goleta de S.M. La Veloz, en el surgidero de La Vela 
a 20 de octubre de 1810 = José Francisco Heredia = Señor Capitán 
General don Fernando Miyares = P.D. Para lo que pueda convenir a 
las instrucciones de V.S., le incluyo el adjunto artículo traducido a la 
letra de una gazeta Anglo-Americana, que acaba de caer en mis manos, 
y que reservaré por que no hay necesidad de que circule semejante no-
ticia (este artículo contenía la noticia de los principios de la revolución 
de Buenos Aires, y de la Florida Occidental).

[Al margen: 23. Contestación del Capitán General 
al número anterior]

Después de haber recibido entre muchas Reales Resoluciones 
una de cuyo contenido incluyo a V.S. copia, no puedo por mi solo 
tomar ninguna determinación sobre los asuntos de Caracas, pues 
como verá V.S. por la mencionada copia, S.M. se ha servido poner al 
cuidado del señor don Antonio Ignacio Cortabarría un negocio de 
tanta importancia, y a mi me ordena S.M. en orden por separado de 
29 de julio último, obre con acuerdo de dicho señor Comisionado 
5HJLR��FRQ�OR�TXH�FRQWHVWR�DO�RÀFLR�GH�9�6��GHO����GHO�FRUULHQWH� �
Dios guarde a V.S. muchos años. Maracaibo 21 de octubre de 1810 = 
Fernando Miyares = Señor don José Francisco Heredia.
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>$,�PDUJHQ������2ÀFLR�GHO�FRPLFLRQDGR�DYLVDQGR�D�OD�-XQWD�GH�
Caracas los motivos que le impide seguir el viage]

&XDQGR�UHFLEt�HO����GH�ORV�FRUULHQWHV�HO�RÀFLR�GH�9�6��GHO����GH�
septiembre, en que de orden de los señores de la junta de gobierno 
de esta capital me contesta el que le dirijí en 1 de dicho mes, estaba ya 
tratando de retirarme de la provincia, respecto a que habiéndose pro-
hibido la comunicación con esos puertos, y declarándose en estado 
de bloqueo por Real Orden de 1 de agosto publicada en Coro el 12 
último, anunciando igualmente la venida del señor don Antonio Ig-
nacio de Cortabarría en calidad de comisionado Regio para los asun-
tos de Venezuela, concideraba infructuosa mi permanencia en ella = 
Por esta misma razón me fue preciso instruir, de dicha contestación 
al señor Capitán General don Fernando Miyares, como que sin su 
pasaporte no podía atreverme a seguir a La Guaira, y me respondió 
HQ�RÀFLR�GHO�����TXH�SRU�UD]yQ�GH�OD�FRPLVLyQ�GH�DTXHO�PLQLVWUR�QR�
podía tomar por si solo determinación alguna en los asuntos de Ca-
racas; en cuya virtud me es imposible emprender el viage a que V.S. 
me incita, sin esponerme a que sea infructuoso, y aún perjudicial a los 
mismos intereses que me han estimulado a aceptar esta comisión = 
Sin embargo, no por esto dejo de aceptar con indecible satisfacción 
el honroso encargo de mediador, que quiere ese gobierno que ejerza 
yo en los negocios de Venezuela, y para poderlo desempeñar con el 
buen resultado, que deseo vivamente, estoy decidido a salir de este 
puerto con destino a parage, donde pueda instruir de todo al citado 
señor Comisionado, que se espera por momentos en Puerto Rico, y 
recibir sus órdenes en caso que quiera valerse de mi persona para las 
comunicaciones que regularmente habrá de tener en esa capital, con 
cuyo objeto reservo el pasaporte. En este paso, y en todo lo demás 
que esté de mi parte, haré en obsequio de la tranquilidad, y justa fe-
licidad de Venezuela, cuanto quepa en mis esfuerzos como hombre, 
y mis deberes como Ministro del Rey nuestro Señor destinado a ella, 
todo lo cual espero que V.S. se servirá comunicar a los señores de la 
junta de gobierno = Dios guarde a V.S. muchos años. A bordo de la 
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goleta de S.M. La Veloz en el surgidero de La Vela a 31 de octubre 
de 1810 = Señor Don Juan Germán Roscio = P.D. Pudiendo ya 
conciderarse abierta una negociación por el carácter que me ha atri-
buido ese gobierno, y el ejercicio que voy a hacer de él, parece que el 
llegarse a derramar sangre española, y en hostilidades de hermanos 
contra hermanos, sería un agüero muy infeliz para la provincia que 
sufriría el eterno oprobio de haber dado este mal ejemplo a la Amé-
rica, en esta virtud espero no tener el disgusto de que noticia alguna 
GH�VHPHMDQWH�VXFHVR�HQIUtH�HO�]HORVR�DUGRU��FRQ�TXH�KH�VDFULÀFDGR�PL�
TXLHWXG��\�VDFULÀFDUp�KDVWD�PL�YLGD�SRU�OD�WUDQTXLOLGDG�\�MXVWD�IHOLFL-
dad de Venezuela. El evitarlo está en arbitrio de ese gobierno; pues 
el Consejo Supremo de Regencia hasta ahora está muy distante de 
usar de las fuerzas, por que aún la ejecución del bloqueo decretado 
está suspensa hasta la llegada del Señor Comicionado Regio, que me 
consta poseer en grado eminente toda la ilustración, humanidad, y 
rectitud que hacen esperar de el todo lo que sea posible.

>$O�PDUJHQ�� ���� 2ÀFLR� DO�0DUTXpV� GHO� 7RUR� UHPLWLpQGROH� OD�
contestación anterior]

Acompaño a V.S. el adjunto pliego que comprende el aviso que 
doy a los señores de la Junta de Gobierno de Caracas de la necesi-
dad en que me hallo de retirarme de la provincia, sin hacer el viaje 
a aquella capital hasta que reciba las órdenes del señor don Antonio 
Ignacio Cortabarría, Comisionado Regio para los asuntos de ella, 
que se espera por momentos en Puerto Rico, pero sin renunciar al 
augusto carácter de mediador con que se sirven honrarme, tenga 
V.S. la bondad de dar al sobredicho pliego la mas segura dirección, y 
de admitir de mi parte las mas espresivas gracias por las distinguidas 
concideraciones, que ha merecido a V.S. mi persona en toda nuestra 
correspondencia. Dios guarde a V.S. muchos años A bordo de la go-
leta de S.M. La Veloz en el surgidero de La Vela a 31 de octubre de 
1810. José Francisco Heredia = Señor Marquéz del Toro.
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>$O�PDUJHQ������2ÀFLR�D�/D�MXQWD�GH�&DUDFDV�
intruyéndola del destino a que se dirige]

No siendo posible que este buque siga por ahora el viage de 
UHPRQWDGD��TXH�DQXQFLy�D�9�6��HQ�RÀFLR�GH����~OWLPR��SRU�KDEHU�UH-
conocido su mal estado en este intermedio, y no atreviéndome yo a 
YHULÀFDUOR�HQ�RWUR�GHVDUPDGR�SRU�WHQHUVH�QRWLFLDV�GH�TXH�KD\�FRUVD-
rios enemigos en las costas de Santo Domingo, determino dirigirme 
a Maracaibo con el designio de conferencias con el señor Capitán 
General sobre los asuntos de la provincia. Lejos de considerar per-
dido el corto tiempo que emplearé en este estravío, me parece según 
los antecedentes que tengo, que habré de ganar mucho para la mejor 
HMHFXFLyQ�GH�PLV�LGHDV�SDFtÀFDV��\�DVt�HVSHUR�TXH�HVWR�QR�SHUMXGLFDUi�
al valor del pasaporte que conservo, y que V.S. se servirá instruir de 
esta novedad a los señores de ese gobierno = Dios guarde a V S. mu-
chos años, A bordo de la goleta de S.M. La Veloz en el surgidero de 
La Vela a 2 de noviembre de 1810 = José Francisco Heredia = Señor 
Don Juan Germán Roscio.

>$O�PDUJHQ������2ÀFLR�FRQ�TXH�HO�FRPLVLRQDGR�GLULJLy�
al señor Cortabarría la noticia circunstanciada de todo 
lo ocurrido, advirtiéndole que esperaba sus órdenes 
en Maracaibo]

Habiendo salido de La Habana en este buque de S.M. con des-
tino a estas provincias, y los designios de que podrá instruir a V.S. el 
señor Capitán General de esa isla por no permitirmelo la premura 
de esta ocación, he seguido con la junta de Caracas la correspon-
dencia cuya copia me apresuro a comunicar a V.S. para que haga de 
ella el uso que tenga por mas conveniente al Real Servicio = No pu-
GLHQGR�YHULÀFDU�D�PL�SULPHU�GHVLJQLR�GH�LU�D�HVSHUDU�ODV�yUGHQHV�GH�
V.S. a Santo Domingo, como punto mas proporcionado para todo, 
estoy resuelto a pasar a Maracaibo a donde me había llamado poco 
antes el señor Capitán General, si no tenía inconveniente para una 
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conferencia muy interesante al servicio de S.M., y así puede V.S. si 
lo tiene a bien enviarme sus órdenes a aquella ciudad, e igualmente 
a la de Santo Domingo a donde pienso dirigirme luego que pueda, 
como que siempre se ha de pasar por allí en la navegación de estos 
parages a esa isla = Creo escudado advertir a V.S. que no pretendo 
aplicarme la voz sonora con que me honran de Caracas con otro 
objeto que el de proporcionar a V.S. un medio o conducto ya acep-
tado en aquella ciudad para seguir una negociación en cierto modo 
SULQFLSLDGD�� SRU� FRQVLGHUDUOR�PX\� DQiORJR� D� ODV� LGHDV� SDFtÀFDV� \�
humanas de que creo animado a V.S., y el mejor arbitrio de contener 
los efectos del espíritu de independencia que ha cundido tan rápida-
mente por este continente meridional, y se ha manifestado según las 
gazetas Anglo-Americanas hasta en los áridos arenales de la Florida 
occidental. Para esto, y todo lo demás que V.S. estime conveniente, 
ofresco rni inútil persona a la disposición de V.S., deseándole en el 
ejercicio de su comición al éxito mas feliz y glorioso para la nación 
y el gobierno Supremo de quien todos dependemos = Dios guar-
de a V.S. muchos años. A bordo de la goleta de S.M. La Veloz, en 
el surgidero de La Vela de Coro a 3 de noviembre de 1810 = José 
Francisco Heredia = Señor Don Antonio Ignacio de Cortabarría.

[Al margen: 28. Otro al mismo señor Cortabarría]

Habiendo salido de La Vela el 3 de los corrientes según anuncié 
D�9�6��HQ�PL�RÀFLR�GH�DTXHOOD�IHFKD�FX\R�GXSOLFDGR�LQFOX\R��PH�KDOOR�
en este puerto desde el 6, y de acuerdo con el señor Capitán General 
me resuelvo a esperar los avisos que aguardo de V.S. para determinar 
la dirección de mi regreso. Dios guarde a V.S. muchos años. A bordo 
de la goleta de S.M. La Veloz, en el surgidero de Maracaibo, a 10 de 
noviembre de 1810 = José Francisco Heredia = Señor Don Antonio 
Ignacio Cortabarría.
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[Al margen: 29. Contestación del Señor Cortabarría 
a los dos anteriores]

5HFLER�FRQ�JXVWR�HO�RÀFLR�GH�9�6��GH����GH�QRYLHPEUH�FRQ�HO�GX-
plicado del 3 cuyo principal no ha llegado a mis manos, pues adquie-
ro por el noticia del paradero de V.S. y de su comisión para Caracas 
de que carecía, y lo que me había obligado a pedir al señor Capitán 
General de Cuba me instruyese. Es de espetar que la instalación de 
las Cortes Generales Estraordinarias, el haber sido admitidos en ella 
como representantes de aquella provincia los diputados suplentes 
Palacios y Clemente el decreto de 15 de octubre, y los triunfos de 
QXHVWUDV�DUPDV�\�ODV�GH�QXHVWURV�DOLDGRV�DOODQHQ�WRGDV�ODV�GLÀFXOWDGHV��
He despachado un buque de guerra a La Guaira, Nueva Barcelona y 
Cumaná, con los despachos correspondientes, y obraré según sean 
las resultas = Me hallo convaleciente de mi indisposición, y escasíci-
mo de tiempo además, por lo que no puedo estenderme, y así solo 
añado, que si el estado de las cosas lo permitiese, me parece puede 
V.S. permanecer en ese punto por ahora, y si se viese precisado a pa-
sar a otro, convendrá se sirva darme aviso para mi gobierno = Dios 
guarde a V.S. muchos años. Puerto Rico, 11 de diciembre de 1810 = 
Antonio Ignacio de Cortabarría = Señor Don Francisco de Heredia.

>$O�PDUJHQ������2WUR�RÀFLR�DO�PLVPR�6HxRU�&RUWDEDUUtD@

&XDQGR�UHFLEt�HQ�0DUDFDLER�HO�RÀFLR�GH�9�6��'H����GH�GLFLHP-
bre último, en que se sirve prevenirme que si las circunstancias lo 
permiten permanecer en aquel destino, y que en caso de variarlo lo 
avice a V.S., se hallaba mi salud bastante decaida y consumiéndome 
bisiblemente sin otra causa conocida que la impresión de aquel cli-
ma, y los trabajos y alternativas de mi larga peregrinación. En esta 
virtud, y como nada se adelantaba con que yo pereciese allí, convino 
el señor Capitán General en que me trasladase a esta ciudad, en que 
estoy mas a mano para lo que V.S. pueda ordenarme, y donde me 
hallo desde la noche del 11 de los corrientes, pronto a ejecutar sin 
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GHPRUD�OR�TXH�9�6��WHQJD�SRU�FRQYHQLHQWH�SUHYHQLUPH��+H�YHULÀFDGR�
este viage en un buque particular, por estar cruzando la goleta Veloz 
de orden del mismo señor Capitán General, y no considerarla ade-
más en estado de emprender en ella navegación alguna de remonta-
da, sin esponerme al estravío de una arribada que embarazase a V.S. 
el uso de mi persona, en cuyo caso, espero que V.S. servirá propor-
cionarme transporte seguro pues siendo imposible, que en los corsa-
rios franceses que corran estos mares deje de haber individuos que 
me conozcan personalmente, corro mayor riesgo que otro alguno, si 
me apresa alguno de ellos, que hará todo esfuerzo por conducirme 
a Francia, considerándome como una presa agradable a su gobierno 
= Dios guarde a V.S. muchos años. Santo Domingo, 14 de enero de 
1811, José Francisco Heredia = Señor Ignacio Cortabarría.

[Al margen: Contestación al número anterior]

+H�UHFLELGR�ORV�RÀFLRV�GH�9�6��GH���\����GH�HQHUR��\�ODV�FDUWDV�
que los acompañan, por los que quedo instruído de que el quebran-
to de su salud ha obligado a V.S. a trasladarse a esa isla. Siendo que 
haya sido este motivo, y deseo logreV.S. un pronto restablecimiento 
= Dije a V.S. en 11 de diciembre que permaneciese en Maracaibo, 
por que podrían variar por días las novedades de Caracas, y miraba 
como una grande ventaja el que un maestro de las luces de V.S. se 
hallase en el territorio de su tribunal para este caso, a que se añadía 
que aún con independencia de él consideraba muy útil la residencia 
de V.S. al lado del señor Capitán General, a quien podía ser muy 
conveniente su consejo. Pero como no era justo se espusiese V.S., si 
los de Caracas llevaban a efecto sus amenazas contra aquel punto, 
deje a la prudencia de V.S. el partido que hubiese de tomar según las 
circunstancias. Avisaré a V.S. lo que determine según las que sucesi-
vamente se presenten, y entre tanto, trate V.S. solo de restablecerse, 
que es lo principal = Dios guarde a V.S. muchos años. Puerto Rico, 
11 de febrero de 1811 = Antonio Ignacio de Cortabatría = Señor 
don José Francisco Heredia.
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1RWD��6H�KDQ�VXSULPLGR�RWURV�PXFKRV�RÀFLRV��SRU�FRQVLGHUDU�
que los anteriores bastan para la historia de la negociación, cuyo buen 
efecto no pendió de mi, habiendo practicado por lograrlo cuanto 
estubo en mi arbitrio, y aún hecho esfuerzos extraordinarios. Lo es-
crito es copia de los documentos originales que paran en mi poder. 
Habana, 2 de marzo de 1818. José Francisco Heredia (rubricado).

Apéndice N.32 = Real Orden comunicada en 1 de agosto 
de 1810 por el Excelentísimo Señor don Nicolás María 
de Sierra al Capitán General de Venezuela

Desde que recibió el Consejo de Regencia la inesperada y desa-
gradable noticia de los sucesos ocurridos en las provincias de Cara-
cas, cuyos naturales movidos sin duda por algunos intrigantes y fac-
ciosos, han cometido el desacato de declararse independientes de la 
metrópoli, y creado una Junta de Gobierno para exercer la pretendi-
da autoridad independiente, se propuso Su Magestad tomar las mas 
DFWLYDV�\�HÀFDFHV�SURYLGHQFLDV�SDUD�DWDMDU�XQ�PDO�WDQ�HVFDQGDORVR�HQ�
su origen como en sus progresos. Pero como para proceder con la 
madurez y circunpección que exige una materia de tanta gravedad, 
hubiese juzgado Su Magestad oportuno oir el Consejo Supremo de 
España e Indias, lo ha hecho así, y en su consecuencia ha tomado ta-
les providencias, que no duda Su Magestad producirán el objeto que 
se ha propuesto, tanto mas que según las noticias que se han recibido 
posteriormente ni la capital y provincia de Maracaibo, ni la de Coro, 
ni aún el interior de la misma de Caracas han tomado parte en seme-
jante atentado, y lejos de eso no solo han reconocido el Consejo de 
Regencia, sino que animado del mejor espíritu en favor de la metró-
SROL��KDQ�WRPDGR�ODV�PHGLGDV�PDV�HÀFDFHV�SDUD�RSRQHUVH�D�OD�GHVD-
tinada idea de Caracas de declararse independiente, sin tener medios 
para sostenerlo. Sin embargo. Su Magestad ha juzgado indispensable 
declarar como declara en estado de riguroso bloqueo la provincia de 
Cacacas, mandando que ningún buque nacional ni extranjero pueda 
arribar a sus puertos, so pena de ser detenidos por los cruceros y 
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buques de Su Magestad, sin que sea permitido a los Comandantes, 
ni gefes políticos o militares de ningunas de las posesiones del Rey 
en sus dominios habilitar buques, conceder permisos ni patentes a 
ningún barco con destino a La Guaira, o cualquier puerto o ensenada 
GH�DTXHOOD�SURYLQFLD��PDQGDQGR�GHWHQHU��FRQÀVFDU�\�DSRGHUDUVH�GH�
todos los que de ella salgan a cualquiera que sea su dirección. Y para 
VRVWHQHU�HVWD�SURYLQFLD��HQYtD�IXHU]DV�QDYDOHV�VXÀFLHQWHV�SDUD�LPSH-
dir que ningún buque pueda entrar ni salir de los puertos de dicha 
provincia. Igualmente manda Su Magestad a todos los Comandantes 
y Gefes de las provincias limítrofes de aquella provincia, que impidan 
la introducción en ella de toda clase de víveres, armas y municiones, 
como así mismo la exportación de frutos territoriales, ni objetos de 
industria, procurando cortar toda comunicación con los naturales de 
aquella provincia. No están comprehendidos en esta Real Resolución 
las provincias de aquella Capitanía General que no habiendo seguido 
el pernicioso ejemplo de la de Caracas, han manifestado su constante 
ÀGHOLGDG�UHQXQFLDQGR�DO�SUR\HFWR�GH�UHEHOLyQ��TXH�QR�KD�WHQLGR�RWUR�
origen que la desmesurada ambición de algunos de sus habitantes, y 
la ciega credulidad de los demás en dejarse arrastrar de las ecsaltadas 
pasiones de sus compatriotas. Su Magestad tiene tomadas sus me-
didas para cortar de raíz estos males, castigando a sus autores, con 
todo el rigor a que le autoriza el derecho de su soberanía, si antes no 
se sometiesen de grado, en cuyo caso Su Magestad les concede un in-
dulto general mandando circular estas providencias en sus dominios 
para su cumplimiento, y en los estraños, para que se conformen con 
las medidas adoptadas para el bloqueo de aquellas costas.

Otra Real Orden de 17 del mismo mes y año.

Excelentísimo Señor, en Real Orden de 31 de julio último por 
la que declaró en estado de bloqueo riguroso a Caracas y demás 
pueblos de la provincia de Venezuela que hayan seguido el criminal 
ejemplo de aquella ciudad, tuvo a bien el Supremo Concejo de Re-
gencia manifestar que tenía tomadas sus medidas para cortar de raíz 
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estos males, castigando a sus autores con todo el rigor a que le auto-
riza el derecho de soberanía, si antes no se sometiesen de grado, en 
cuyo caso les concede Su Magestad un indulto general. La determi-
nación de los parages que haya de comprehender el bloqueo, y la de 
los pueblos y personas que con su pronta sumisión se hayan hecho 
acreedores al indulto, penda de lo que resulte del conocimiento que 
se tome acerca de las circunstancias de este desagradable acaecimien-
WR��\�KDELHQGR�FRPLVLRQDGR�6X�0DJHVWDG�D�HVWH�ÀQ�DO�0LQLVWUR�GH�VX�
Consejo Supremo de España e Indias Don Antonio Ignacio Corta-
barría, con facultad ilimitada para perdonar, castigar y premiar, por 
FRQFXUULU�HQ�pO�ODV�SUHQGDV�QHFHVDULDV�SDUD�HVWD�JUDQGH�FRQÀDQ]D��VH�
ha servido declarar, que la forma, estención y duración del bloqueo 
deberán ser las que prescriban este Comisionado General, que el in-
dulto anunciado en la expresada Real Orden de 31 de julio próximo, 
solo comprende a los que desengañados del equivocado concepto en 
que procedieron, o arrepentidos de su error aparezcan haber vuelto 
a su deber antes que se hubiese acordado por Su Magestad la indi-
cada providencia del bloqueo, y que respecto a los demás debe usar 
dicho Comisionado General de las amplísimas facultades que para 
este y demás afectos se contienen en las Reales Cédulas e instruccio-
nes que se le han comunicado.

El bloqueo no se declaró hasta 23 de enero de 1811, según 
resulta del bando que publicó el Gobernador de Puerto Rico 
en 31 del mismo mes y año.

N.33

3ULPHU�RÀFLR�GH�OD�-XQWD�GH�&DUDFDV�D�ORV�5HJHQWHV�
de España, sacado de la Gaceta de Caracas del viernes 
11 de mayo de 1810, N.97.

Excelentísimos Señores, se han recibido en esta cuidad los va-
rios papeles y documentos que a nombre de la Junta Suprema de 
Cádiz, de un Tribunal nombrado de Regencia, se han dirigido por las 
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mismas Junta y por V.V.E.E. a los Virreyes y Capitanes Generales de 
estos dominios y a todos sus habitantes, con el objeto de obtener el 
reconocimiento del mismo Tribunal como legítimo depositario de la 
Soberanía Española.

Si V.V.e.e. han tenido a la vista los que en diversas épocas han 
ido de estas provincias a la Junta de Sevilla y al Gobierno Central, 
no pueden menos de haber formado un justo concepto de la in-
deleble adhesión de estos vecinos a su amado Soberano el Señor 
Don Fernando 7mo., y de sus verdaderos y cordiales sentimientos de 
fraternidad con respecto a los españoles de Europa. Pero se engaña-
rían V.V.E.E. si creyesen por esto que se hayan igualmente prontos 
a tributar su obediencia y vasallage a las diversas cooperaciones que 
VXEVWLWX\pQGRVH�LQGHÀQLGDPHQWH�XQDV�D�RWUDV��VROR�VH�DVHPHMDQ�HQ�
atribuirse todas una delegación de la soberanía, que no habiendo 
sido hecha ni por el Monarca reconocido, ni por la gran comunidad 
de españoles de ambos hemisferios, no puede menos de ser absolu-
tamente nula, ilegítima y contraria a los principios sancionados por 
nuestra misma legislación.

¿Cuáles son en efecto los derechos que alega el Supremo Consejo 
de Regencia para exigir de los américanos este homenage, que solo 
han jurado a su legítimo Soberano, y que al solo han debido rendir? 
¿Han precedido las Cortes Nacionales en quienes únicamente reside 
el poder legislativo necesario para establecer la Constitución proviso-
ria que debe administrar la nación en los interreinos? ¿No ha habido 
HQ�HO�VHQR�PLVPR�GH�OD�-XQWD�&HQWUDO�PLQLVWURV�EDVWDQWH�UHFWRV�\�ÀU-
mes para oponerse al espíritu de corrupción que la había minado, y 
para levantar la voz contra la enorme lapritud de facultades, que con 
escándalo del reino y a despecho de nuestras leyes fundamentales se 
arrogaba aquel cuerpo ejecutivo? ¿Ha habido alguna otra especie de 
convención nacional que pueda considerarle como el órgano legítimo 
de la nación, y como el verdadero depósito de la soberanía?

De poco se necesitará para demostrar que la Junta Central carecía 
de una verdadera representación nacional, por que su autoridad no 
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emanaba originariamente de otra cosa que de la aclamación tumul-
tuaria de algunas capitales de provincias, y por que jamas han tenido 
en ella los habitantes del nuevo hemisferio la parte representativa que 
legítimamente les corresponde.

Declaró expresamente la Junta Central, que consideraba los do-
minios Américanos como partes integrantes y esenciales de la Monar-
quía Española, y la América no vió ni pudo ver esta declaratoria como 
la fuente de unos derechos que siempre ha debido gozar, y nunca han 
podido disputarle sin injusticia, sino como una confesión solemne del 
despotismo con que hasta entonces había sido tiranizada.

Tenía la América fundamento para prometerse, que pues el go-
bierno de la Península se conocía con tanta solemnidad el carácter de 
Ciudadanos Españoles en sus habitantes, había llegado la época en 
que por la primera vez iban a instalarse en el goce inestimable de sus 
prerrogativas civiles, y a poner una barrera al insoportable orgullo y 
codicia de los administradores que a nombre del Monarca no han 
hecho otra cosa desde su descubrimiento, que vejarla, degradarla y 
sofocar todos los elementos de su prosperidad, como Vuestras Ex-
FHOHQFLDV�PLVPRV�OR�FRQRFHQ�\�FRQÀHVDQ�HQ�OD�SURFODPD�TXH�QRV�KDQ�
dirigido: pero sus esperanzas tuvieron una duración momentánea, y 
ni aún así la orden expedida para la elección de los individuos que 
eran llamados a completar la Junta Central, ni en la convocación que 
se le hacía para formar las Cortes Nacionales, ha visto otra cosa que 
una insufrible parcialidad a favor de las desgraciadas reliquias de Es-
paña, y una reserva imperiosa en convidarla a usar de sus derechos.

¿Qué sufragio libre, que representación pueden imaginar 
Vuestras Excelencias que exista jamás en unos diputados que el Mi-
nisterio Español se ha empeñado en vejar, en deprimir, en despojar-
ORV�GH�OD�FRQÀDQ]D�S~EOLFD��\�HQ�VRPHWHUORV�LJQRPLQLRVDPHQWH�D�OD�
vara despótica de sus agentes? ¿No ha visto Caracas un testimonio 
irrefragable de esta verdad en la elección del Regente don Joaquín de 
Mosquera, al tiempo mismo que estaba cargado con la detestación 
general de sus habitantes? Verdad es que la Junta Central por un 
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VHQWLPLHQWR�GH�GHFHQFLD�VH�QHJy�D�UDWLÀFDU�OD�HOHFFLyQ��SHUR�WDPELpQ�
lo es que esta negativa incluye contradicciones palpables consigo 
misma y con la orden anterior, y que el nuevo método establecido 
para tales elecciones en vez de cortar radicalmente el vicio, no hace 
PDV�TXH�HQFXEULUOR�SDUD�SDOLDWLYRV�PLVHUDEOHV��WDQ�LQVXÀFLHQWHV�SDUD�
el decoro del gobierno, como propios para turbación de los améri-
canos.

Dar a todos los habitantes de la península el derecho de nom-
brar sus representantes para las Cortes de la nación, y reducirlo en la 
América a la voz activa y degradada de los ayuntamientos: establecer 
una tarifa para los diputados europeos, y otra diferentísima para los 
DPpULFDQRV��FRQ�OD�VROD�PLUD�GH�QHJDUOHV�OD�LQÁXHQFLD�TXH�VH�GHEH�D�
su actual importancia y población ¿No es manifestar claramente que 
la liberad y fraternidad que tanto se nos encarecen son unas veces 
LQVLJQLÀFDQWHV�� XQDV� SURPHVDV� LOXVRULDV�� \� HQ� XQD� SDODEUD� HO� DUWLÀ-
cio trillado con que se han prolongado tres siglos nuestra infamia y 
nuestras cadenas? ¿No es dar a entender que se nos considera como 
unos estólidos, que no conocen lo que les corresponde, o como unos 
esclavos que viven contentos con la humillación?

Caracas ha sofocado mucho tiempo estos sentimientos: creía 
que la unidad de todos los dominios españoles era la única égida que 
podía salvar a la metrópoli de la tempestad que descargaba sobre 
HOOD��\�VDFULÀFDQGR�D�HVWD�SUHFLRVD�XQLGDG�VXV�LQWHUHVHV�SDUWLFXODUHV��
ha dado al mundo una lección sublime de moderación y desprendi-
miento: pero ocupada la mayor parte de la península por las armas 
del tirano francés, disuelta la Junta Central y dispersados con desaire 
los individuos que la componían ¿Cuál otro partido de salud restaba 
D�ORV�DPpULFDQRV�TXH�HO�GH�QR�FRQÀDU�PDV�WLHPSR�VX�VHJXULGDG�D�ODV�
autoridades constituídas por aquella misma Junta Central, y colocada 
por el éxito funesto de la guerra, y por el desorden y trastorno del 
gobierno en un estado de verdadera independencia? El tono que úl-
timamente se había arrogado en Caracas, las vejaciones sufridas, no 
solo por el Ayuntamiento, mas aún por el Tribunal de la Real Audien-
FLD�VXV�UHSHWLGRV�DWHQWDGRV�FRQWUD�ODV�OH\HV��\�OD�GHVFRQÀDQ]D�JHQHUDO�
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con que eran miradas, hacían urgente su deposición, y la unanimidad 
GHO�SXHEOR�GH�&DUDFDV�OD�YHULÀFy�HQ�HIHFWR��SHUR�FRQ�XQ�RUGHQ��FRQ�
una moderación, con una generosidad que son desconocidos aún en 
la historia de nuestra nación.

A las razones que hemos indicado, y que son comunes a lodos 
los depuestos, sirvanse Vuestras Excelencias añadir otras particula-
res a los señores Capitán General y Sub-Inspector de Artillería. Es 
conocido y notorio, que uno y otro se hallaban en Madrid en la época 
de la Lugar Tenencia de Murat, y al tiempo de la capitulación: son 
pues individuos juramentados al gobierno francés. El primero de 
ellos ha esparcido que el mismo Napoleón le había destinado a la 
Capitanía General de Caracas, y en una gazeta de aquella Corte he-
PRV�YLVWR�OD�FRQÀUPDFLyQ�GDGD�SRU�HO�LQWUXVR�0RQDUFD�GH�(VSDxD��
al nombramiento de la Junta Central. Estos son los motivos que ha 
tenido Caracas, los derechos que ha reclamado, y que se empeña en 
hacer conocer a las demás provincias de América: se lisongea de 
que tarde o temprano estarán unánimes, y si se consiguieran sofocar 
unos sentimientos tan conformes a la naturaleza y a la equidad, sería 
una prueba mas del violento despotismo que sufren, y de que nada 
relaja tanto los muelles morales como el hábito de la esclavitud.

Es muy fácil equivocar el sentido de nuestros procedimientos, y dar 
a una conmoción, producida solamente por la lealtad y por el sentimiento 
pelamos a la voz de la razón y de la justicia: apelamos al voto de 
ORV�RWURV�SXHEORV�\�GH�OD�SRVWHULGDG��DSHODPRV�HQ�ÀQ�DO�WHVWLPRQLR�LQ 
terno de la conciencia de Vuestras Excelencias, y a los principios que la 
misma Junta Central ha proclamado repetidas veces, para no observarlo 
ninguna. Sentimos tener que hablar a Vuestras Excelencias un lenguaje 
que por precisión debe parecerles amargo, pero nos atrevemos a decir 
que Vuestras Excelencias darían el mejor testimonio de sus rectas 
intenciones y de la liberalidad de sus ideas, oyéndole con imparciali-
dad, y propendiendo como nosotros a una verdadera y solida unión 
entre los dominios españoles de ambos hemisferios: unión que si no 
se cimenta sobre la igualdad de derechos, no puede tener duración 
ni consistencia. En una palabra, desconocemos el nuevo Consejo de 
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Regencia, pero si la España se salva seremos los primeros en prestar 
obediencia a un gobierno constituído sobre bases legítimas y equita-
tivas: proporcionaremos a nuestros hermanos de Europa los auxilios 
que nos permitan nuestra actual escaces, mientras dura la santa lucha 
en que se hayan empeñados y los que desesperados de su buen éxito 
busquen otra patria, en Veneeuela hallarán una hospitalidad generosa 
y una verdadera fraternidad.

Dios, etc., Caracas, 3 de mayo de 1810 = José Llamosas = Mar-
tín Tovar Ponte.

Orden para el bloqueo

[Al margen: Guerra]

El señor Secretario del Despacho del Estado en papel de ayer me 
dice lo que sigue “Desde que recibió el Consejo de Regencia la ines-
perada y desagradable noticia de los sucesos ocurridos en la provincia 
de Caracas, cuyos naturales, movidos sin duda por algunos intrigantes 
y facciosos, han sometido el desacato de declararse independientes 
de la metrópoli, y creado una Junta de Gobierno para ejercer la pre-
tendida autoridad independiente, se propuso Su Majestad tomar las 
PDV�DFWLYDV�\�HÀFDFHV�SURYLGHQFLDV�SDUD�DWDMDU�XQ�PDO�WDQ�HVFDQGDORVR�
en su origen como en sus progresos. Pero como para proceder con la 
madurez y circunspección que exige una materia de tanta gravedad, 
hubiera juzgado Su Magestad oportuno oir al Consejo Supremo de 
España e Indias, lo ha hecho así, y en su consecuencia ha tomado ta-
les providencias, que no duda Su Magestad producirán el objeto que 
se ha propuesto, tanto mas que según las noticias que se han recibido 
posteriormente, ni la capital y provincia de Maracaibo, ni la de Coro, 
y ni aún el interior de la misma de Caracas, han tomado parte en se-
mejante atentado y lejos de eso, no solo han reconocido al Consejo 
de Regencia, si no que animados del mejor espíritu en favor de la me-
WUySROL��KDQ�WRPDGR�ODV�PHGLGDV�PDV�HÀFDFHV�SDUD�RSRQHUVH�D�OD�GHV-
atinada idea de Caracas de declararse independiente sin tener medio 
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para sostenerlo. Sin embargo, Su Magestad ha juzgado indispensable 
declarar, como declara, en estado de riguroso bloqueo la provincia de 
Caracas, mandando que ningún buque nacional ni extrangero pue-
da arribar a sus puertos, sopena de ser detenidos por los cruceros y 
buques de Su Magestad, sin que sea permitido a los Comandantes 
y Gefes políticos o militares de ninguna de las posesiones del Rey 
en sus dominios habilitar buques, conceder permisos ni patentes a 
ningún barco con destino a La Guaira, o cualquier puerto o ensenada 
GH�DTXHOOD�SURYLQFLD��PDQGDQGR�GHWHQHU��FRQÀVFDU�\�DSRGHUDUVH�GH�
todos los que de ella salgan, cualquiera que sea su dirección. Y para 
VRVWHQHU�HVWD�SURYLGHQFLD�HQYtD�IXHU]DV�QDYDOHV�VXÀFLHQWHV�SDUD�LP-
pedir que ningún buque pueda entrar ni salir de los puertos de dicha 
provincia. Igualmente manda Su Magestad a todos los Comandantes 
y Gefes de las provincias limítrofes de aquella provincia, que impidan 
la introducción en ella de toda clase de víveres, armas y municiones, 
como así mismo la exportación de frutos territoriales u objetos de 
industria, procurando cortar toda comunicación con los naturales de 
aquella provincia, no están comprehendidos en esta Real Resolución 
la provincia de aquella capitanía general que no habiendo seguido el 
pernisioso ejemplo de la de Caracas, han manifestado su constante 
ÀGHOLGDG��UHQXQFLDQGR�DO�SUR\HFWR�GH�UHEHOLyQ�TXH�QR�KD�WHQLGR�RWUR�
origen que la desmesurada ambición de algunos de sus habitantes y la 
ciega credulidad de los demás en dejarse arrastrar de las exaltadas pa-
siones de sus compatriotas. Su Magestad tiene tomadas sus medidas 
pata cortar de raíz estos males, castigando a sus autores con todo el 
rigor a que le autoriza el derecho de su soberanía, si antes no se so-
metiesen de grado, en cuyo caso Su Magestad les concede un indulto 
general: mandando circular estas providencias en sus dominios para 
su cumplimiento, y en los estraños para que se conformen con las 
medidas adoptadas para el bloqueo de aquellas costas”.

Lo traslado a V. de Real Orden para su inteligencia y puntual 
cumplimiento en la parte que le toca. 

Dios guarde a V. muchos años. Cádiz, 1 de agosto de 1810.
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Carta de Raynal a la Asamblea Constituyente de Francia

Señores,

Al llegar a esta capital tras una larga ausencia, he vuelto mi co-
razón y mis miradas hacia vosotros. Me hubiesen visto a los pies de 
esta augusta asamblea si mi edad y mis achaques me permitiesen ha-
blaros sin demasiada emoción de las grandes cosas que habeis hecho 
y de todo cuanto hay por hacer para asentar sobre esta tierra agitada 
la paz, la libertad, la felicidad que intentais procuraros. No creais que 
todos aquellos que conocen el celo infatigable, los talentos, las ilus-
traciones y el valor que habeis mostrado en vuestros inmensos tra-
bajos no estén penetrados de agradecimiento, pero bastantes otros 
os an hablado de ello, bastantes otros os recuerdan los derechos que 
teneis a la consideración de la nación. En cuanto a mí, sea que veais 
en mi al ciudadano con derecho de petición, sea que, dejando que mi 
agradecimiento se eleve, permitais a un viejo amigo de la libertad de-
volveros lo que os debe por la protección con la que le habeis honra-
do, os ruego no rechaceis unas verdades útiles. Me atrevo desde hace 
tiempo a hablarles a los reyes de sus deberes, sufrid que hoy le hable 
al pueblo de sus errores y a sus representantes de sus peligros que 
QRV�DPHQD]DQ��2V�FRQÀHVR�TXH�HVWR\�SURIXQGDPHQWH�HQWULVWHFLGR�
por los crímenes que llenan de luto a este imperio.¿Será acaso cierto 
que deba recordar con espanto que soy uno de aquellos que, sintien-
do una indignación generosa contra el poder arbitrario, le han dado 
armas a la licencia? ¿La religión, las leyes, la autoridad real, el orden 
S~EOLFR��GHPDQGDQ�DFDVR�GH�QXHYR�D�OD�ÀORVRItD��D�OD�UD]yQ��ORV�OD]RV�
que les unen a esta gran sociedad que es la nación Francesa? Como 
si al perseguir a los abusos, al traer a la memoria los derechos de los 
pueblos y los deberes de los príncipes nuestros esfuerzos crimina-
les hubiesen roto esos lazos? Mas no, los atrevidos conceptos de la 
ÀORVRItD�MDPiV�KDQ�VLGR�SUHVHQWDGRV�SRU�QRVRWURV�FRPR�OD�PHGLGD�
rigurosa de los actos legislativos.

No podeis atribuirnos sin error lo que no ha podido resultar 
más que de una falsa interpretación de nuestros principios. Y sin 
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embargo, a punto de descender a la oscuridad de la tumba, y de de-
jar a una familia inmensa cuya felicidad he deseado ardientemente, 
¿qué veo a mi alrededor? Disturbios religiosos, discusiones civiles, la 
consternación de los unos, la tiranía, y la audacia de los otros, un go-
bierno esclavo de la tiranía popular, el santuario de las leyes rodeado 
de hombres sin freno, quienes quieren alternativamente dictarlas o 
GHVDÀDUODV��VROGDGRV�VLQ�GLVFLSOLQD��MHIHV�VLQ�DXWRULGDG��PLQLVWURV�VLQ�
medios, un rey, el mejor amigo de su pueblo, hundido en la amar-
gura, ultrajado, amenazado, despojado de toda autoridad, y el poder 
público existente tan sólo en los clubes, donde hombres ignorantes y 
bárbaros se atreven a pronunciar su juicio sobre todo asunto político.

Tal es, no lo dudeis, tal es la verdadera situación de Francia. 
Tal vez no se atreviese a decirlo otro que no fuera yo, pero yo me 
atrevo, porque debo hacerlo, porque estoy llegando a los ochenta 
años, porque no se me puede acusar de echar de menos al antiguo 
régimen, parque si me lamento por el estado de desolación en que 
se encuentra la Iglesia de Francia, no se me acusará de ser un sa-
cerdote fanático, porque si veo como único medio de salvación el 
restablecimiento de la autoridad legítima, no se me acusará de ser su 
partidario ni de esperar sus favores, porque si ataco ante vosotros a 
los ciudadanos que han incendiado al reino, que han pervertido el 
espíritu de su pueblo en sus escritos, no se me acusará de desconocer 
el precio de la libertad de prensa. Ay! Yo estaba lleno de esperanza 
y de alegría al veros colocar los fundamentos de la felicidad pública, 
perseguir los abusos, proclamar todos los derechos, someter a las 
distintas partes del imperio bajo las mismas leyes y a un régimen 
uniforme; mis ojos se han llenado de lágrimas al ver a los hombres 
más malvados usar de las más viles intrigas para mancillar a la revo-
lución; cuando he visto el santo nombre de patriotismo prostituido 
a la indignidad y a la licencia, marchando en triunfo bajo las insignias 
de la libertad. El espanto se unió a mi justo dolor cuando vi como 
rompían todas las instancias del gobierno y sustituían la necesidad 
de una fuerza activa y represiva por barreras impotentes. He busca-
do por doquier los vestigios de esa autoridad central que una gran 
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nación coloca entre las manos del monarca por su propia seguridad. 
No los he encontrado por ningún lado. He buscado los principios 
conservadores de la propiedad y los he visto atacados; he buscado 
dónde se refugia y sobre qué descansa la libertad individual y he visto 
a la audacia siempre creciente invocando, esperando la señal de la 
destrucción que están dispuestos a dar los facciosos y los innovado-
res, tan peligrosos como los facciosos. He oido esas voces insidiosas 
que os rodean de falsos terrores para desviar vuestra mirada de los 
verdaderos peligros; esas voces que os inspiran funestos recelos para 
llevaros a hacer caer sucesivamente todos los apoyos del gobierno 
monárquico; me he estremecido sobre todo cuando, al observar a 
este pueblo, que quiere ser libre, en su nueva vida, le he visto, no 
sólo desconocer las virtudes sociales, la humanidad, la justicia, bases 
únicas de una libertad verdadera, sino incluso recibir con avidez los 
nuevos gérmenes de corrupción y con ello dejarse esclavizar bajo 
una nueva cadena. Ah! Cuánto sufro en el centro de la capital y en 
el seno de las luces, viendo a este pueblo seducido acoger con una 
alegría feroz las proposiciones más culpables, sonreir al escuchar el 
relato de los asesinatos, cantar los crímenes como si fuesen conquis-
tas, pues no sabe, este pueblo, que un solo crimen es la fuente de una 
LQÀQLGDG�GH�FDODPLGDGHV��/R�YHR�UHLU�\�EDLODU�DO�ERUGH�GHO�DELVPR�TXH�
puede engullir hasta sus esperanzas. El espectáculo de esta alegría es 
lo que me ha conmovido más profundamente. Vuestra indiferencia 
ante esta desviación espantosa del espíritu público es la primera y la 
única causa del cambio que se ha producido respecto a vosotros; de 
este cambio por medio del cual las adulaciones corruptas o los mur-
mullos ahogados por el temor han sustituido a los homenajes puros 
que recibían vuestros primeros trabajos; mas, sea cual fuere el valor 
que me inspire la cercanía de mi última hora, sea cual fuere el deber 
que me inspire incluso el amor por la libertad, siento sin embargo al 
hablaros el respeto y esa clase de temor contra los que ningún hom-
bre puede defenderse cuando se pone mentalmente en una relación 
inmediata con los representantes de un gran pueblo.
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¿Debo terminar aquí, o debo seguir hablándoos como la poste-
ridad? Sí, os creo dignos de oir este lenguaje. He meditado toda mi 
vida acerca de las ideas que acabáis de aplicar para la regeneración del 
reino; las he meditado en un tiempo en que, rechazadas por todas las 
instituciones sociales, por todos los intereses, por todos los prejuicios, 
no presentaban más seducción que la de una promesa confortante. 
Por entonces, ningún motivo me llamaba a ponerlas en práctica, ni 
a calcular los resultados de los inconvenientes terribles que tienen 
las facciones cuando se las ha investigado con la fuerza que manda a 
los hombres y a las cosas, cuando la resistencia de las cosas y de las 
pasiones humanas son elementos necesarios que hay que combinar. 
Lo que no he podido ni debido encontrar en las circunstancias y en el 
tiempo en que escribía, las circunstancias y el tiempo en que vosotros 
actuais os ordenan tomarlo en cuenta y creo es mi deber deciros que 
QR�OR�KDEpLV�KHFKR�VXÀFLHQWHPHQWH��3RU�HVWH�HUURU�~QLFR�SHUR�FRQWL-
nuo, habéis viciado vuestra obra; os habéis colocado en una situación 
tal, que no la podeis salvar de una ruina total más que volviendo atrás 
o indicando esta marcha retrógrada a vuestros sucesores. ¿Temeríais 
soportar solos todos los odios que circundan al altar de la libertad? 
&UHHG�TXH�HVH�VDFULÀFLR�KHURLFR�QR�VHUi�HO�PHQRV�FRQVRODGRU�GH�ORV�
recuerdos que os será permitido conservar. ¡Qué hombres aquellos 
que, dejando a su patria cuanto bien han sabido hacerle, aceptan y 
reclaman para ellos sólo los cargos que han podido merecer por los 
males reales, males graves, pero de los cuales no podían acusar más 
que a las circunstancias! Os creo dignos de tan alto destino y esta idea 
me invita a exponerles de nuevo sin miramientos los defectos que 
habéis incorporado a la constitución francesa.

Llamados a regenerar a Francia, teníais que considerar primera-
mente lo que podíais conservar del orden antiguo y además, aquello 
que no se podía abandonar. Francia era una monarquía; su extensión, 
sus necesidades, sus costumbres, el espíritu nacional se oponen in-
venciblemente a que admita jamás formas republicanas sin que se 
opere una disolución total del imperio. El poder monárquico estaba 
viciado por dos cosas; las bases estaban rodeadas en prejuicios y 
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sus límites marcados tan sólo por resistencias parciales. Depurar los 
principios asentando el trono sobre su verdadera base, la soberanía 
de la nación, establecer los límites colocándolo en la representación 
nacional, esto era lo que debíais hacer, ¡y creeis haberlo hecho! Pero 
al organizar los dos poderes, la fuerza y el éxito de la constitución 
dependen de su equilibrio. No teníais que defenderos sino contra la 
actual inclinación de las ideas. Debíais ver que el poder de los reyes 
decae y que los derechos de los pueblos crecen en la opinión; así, 
al debilitar sin medida lo que tiende naturalmente a eclipsarse y al 
robustecer en sus principios a lo que tiene una natural tendencia a 
crecer, llegáis por fuerza a este triste resultado: un rey sin autoridad, 
un pueblo sin freno. Al entregaros a los desvaríos de la opinión, 
KDEpLV�IDYRUHFLGR�OD�LQÁXHQFLD�GH�OD�PXOWLWXG�\�PXOWLSOLFDGR�VLQ�ÀQ�
las elecciones populares. ¿No habéis olvidado que las elecciones fre-
cuentes incesantemente renovadas y la corta duración de los poderes 
son una fuente de relajamiento en los poderes públicos? No habéis 
olvidado que la forma de un gobierno debe estar en función de aque-
llos a quienes éste debe sostener o proteger? Habéis conservado el 
nombre de rey, pero en vuestra constitución ya no es útil y toda-
YtD�HV�SHOLJURVR��+DEpLV�UHGXFLGR�VX�LQÁXHQFLD�D�DTXHOOD�TXH�SXHGH�
ser usurpada por la corrupción; lo habéis invitado, por decirlo así, a 
combatir una constitución que le muestra sin cesar lo que no es y lo 
que podría ser. He aquí ya un vicio inherente a vuestra constitución, 
un vicio que la destruirá si vosotros o vuestros sucesores no os apre-
suráis a extirparlo.

No os hablaré de los errores que pueden ser atribuidos a las cir-
cunstancias; los veréis vosotros mismos, pero el mal que podéis des-
truir, ¿cómo podríais dejarlo subsistir? ¿Cómo es que sufrís, después 
de haber declarado el dogma de la libertad de opiniones religiosas, 
que los sacerdotes se vean agobiados por persecuciones y ultrajes? 
¿Cómo es que sufrís, después de haber consagrado los principios 
de la libertad individual, que exista entre vosotros una constitución 
que sirva de modelo y de pretexto a todas las inquisiciones subal-
ternas sembradas por una inquietud facciosa con todas las partes 



MEMORIAS DEL REGENTE HEREDIA386

del imperio? ¿Cómo es que no estáis espantados por la audacia y el 
éxito de los escritores que profanan el nombre de patriota? Tenéis 
un gobierno monárquico y ellos hacen que sea odiado. Queréis la 
libertad del pueblo y ellos quieren hacer del mismo pueblo el tira-
no más feroz; queréis regenerar las costumbres y ellos ordenan el 
triunfo del vicio y la impunidad de los crímenes. No os hablaré de 
YXHVWUDV�RSHUDFLRQHV�GH�ÀQDQ]DV��SRU�'LRV�TXH�QR�TXLVLHUD�DXPHQ-
tar las inquietudes o disminuir las esperanzas. La hacienda pública 
está todavía en vuestras manos, pero creedme: no hay ni impuestos, 
ni créditos, ni ingresos, ni gastos asegurados donde el gobierno no 
es ni poderoso ni respetado. ¿Qué clase de gobierno podría resistir 
a esta dominación de los clubes? Habéis destruido a las corporacio-
nes y la más colosal de todas las agrupaciones se eleva por encima 
de vuestras cabezas y amenaza con disolver todos los poderes. La 
Francia entera presenta dos tribus muy diferenciadas, la de la gente 
de bien, espíritus moderados, clase de hombres mudos y conster-
nados actualmente, mientras que hombres violentos se exaltan, se 
unen y forman un volcán temible que vomita torrentes de lava ca-
paces de engullirlo todo. Habéis hecho una declaración de derechos 
y esa declaración es perfecta si la liberáis de las abstracciones me-
tafísicas que sólo tienden a diseminar en el imperio francés gérme-
nes de desorganización y de desorden. Vacilando sin cesar entre los 
SULQFLSLRV�FX\D�PRGLÀFDFLyQ�VH�LPSLGH��\�ODV�FLUFXQVWDQFLDV�TXH�RV�
arrancan excepciones, hacéis muy poco por el bien público y dema-
siado por vuestra doctrina. Sóis a menudo inconstantes e impolíti-
cos, cuando no queréis ser ni lo uno ni lo otro. Ya véis que ninguna 
de estas observaciones escapa a los amigos de la libertad. Os piden 
que entreguéis de nuevo el depósito de la opinión pública de la cual 
sois tan sólo la voz. Toda Europa os mira extrañada. Esa Europa, a 
la que podéis conmover hasta en sus cimientos con la propagación 
de vuestros principios, se indigna ante su exageración. El silencio 
de sus príncipes es acaso el silencio del temor. ¡Ah! No aspiréis al 
funesto honor de haceros temer con innovaciones inmoderadas tan 
peligrosas para vosotros como para vuestros vecinos. ¡Abrid una 
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vez más los anales del mundo! ¡Pedid ayuda a la sabiduría de los 
siglos! ¡Ved cuantos imperios han perecido por la anarquía!

(V�WLHPSR�GH�KDFHU�FHVDU�OR�TXH�QRV�DÁLJH��GH�GHWHQHU�ODV�YHQ-
JDQ]DV��ODV�VHGLFLRQHV�\�ODV�UHYXHOWDV��GH�GHYROYHPRV�SRU�ÀQ�OD�SD]�\�
OD�FRQÀDQ]D��SDUD�DOFDQ]DU�HVD�PHWD�VDOXGDEOH��QR�RV�TXHGD�PiV�TXH�
un medio, y ese medio sería el de revisar vuestros decretos, el de reu-
nir y fortalecer los ciudadanos debilitados por su dispersión, de con-
ÀDU�DO�UH\�WRGD�OD�IXHU]D�QHFHVDULD�SDUD�DVHJXUDU�HO�SRGHU�GH�ODV�OH\HV��
de velar sobre todo por la libertad de las asambleas primarias, de las 
cuales las facciones han alejado a todos los ciudadanos virtuosos y 
sabios. ¿Creéis que el restablecimiento del poder ejecutivo pueda ser 
la obra de vuestros sucesores? Ellos llegarán con menos fuerza de la 
que vosotros tenéis. Ellos tendrán que conquistar a la opinión públi-
ca, de la que vosotros habéis dispuesto. Sólo vosotros podéis crear 
de nuevo lo que habéis destruido o dejado destruir. Habéis colocado 
las bases de esta constitución razonable asegurándole al pueblo el 
derecho de hacer las leyes y de instituir (?) el impuesto. La anarquía 
aniquilará estos mismos derechos si no los colocáis bajo la guardia 
de un gobierno activo y vigoroso; y el despotismo os espera si no lo 
evitáis con la protección tutelar de la autoridad real.

Me he esforzado en hablaros el lenguage austero de la verdad. 
Perdonad a mi celo y a mi amor por la patria, lo que mis amonesta-
ciones puedan tener de demasiado libres y creed en los votos ardien-
tes que hago por vuestra gloria, así como en mi profundo respeto.

 (Firmado) Guillaume Thomas Raynal

Copiado del tomo 5 de la Historia de la Revolución de Francia por Mr. 
Bertrand, pág.28.

[Traducida del francés por la Sra. Jacqueline Bender,  y revisada la traduc-
FLyQ�SRU�0DQXHO�3pUH]�9LOD@��
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6HLV�DxRV�GHVSXpV��GH�HVFULWR�HVWH�RÀFLR�DGTXLUt�XQD�FROHFFLyQ�
del periódico intitulado el Español, que se publicaba en Londres, y 
tuve el gusto de ver esplicados estos mismos argumentos, aunque 
con mas gracia y energía, en el papel con que principio el tomo 5. 
en el cual suponiendo una conversación entre un Cura Americano, 
el autor sobrino suyo que también lo era, un andaluz, y un cacique, 
después de varios discursos sobre las astucias de Napoleón, se lee lo 
siguiente:

Ello ha de ser señor cura, dijo a este el cacique, que de una ma-
nera o de otra, siempre viene a salir que todo el mundo debe encoger 
los hombros cuando se trata de nuestros males, y que el temor a 
hacerlos mayores los ha de convertir en eternos. V. sabe que a mi no 
me falta paciencia y sufrimiento en estos puntos; pero seguramente 
causa desconsuelo el oir que cuantos acontecimientos pueden rom-
per nuestros grillos, se miren por V. y otros hombres de excelente 
razón, como verdaderas calamidades.

Si señor, respondió con cierta animación el cura, como cala-
midades y grandes las miro; y por eso dije al principio de nuestra 
conversación que la América debería llorar la pérdida de España, si 
aquella nación viniere a caer en manos de los franceses. Américano 
soy amo a mi suelo patrio, y no exageraré si digo que con delirio. Mas 
por que lo amo así, y por que lo veo con los ojos de mi esperanza, 
convertido con el discurso del tiempo, es el jardín del universo, en el 
emporio de su riqueza, en el centro de su cultura por eso me duele 
tan vivamente cualquier cosa que puede interrumpir el crecimiento 
de la planta de la libertad, a cuya sombra ha de gozar la América su 
época de gloria. Por amor a esa tierna planta que empieza a brotar 
del suelo, me estremesco al ver aglomerarse la tempestad que puede 
descuajar sus raices: me exalto contra los imprudentes que quieren 
regarla con agua hirviendo. La España ha sido una madre dura, des-
piadada, madrastra verdadera si se quiere, yo lo concedo...A ninguno 
le dolerá mas que a mi. Pero ¿por qué la madre es descastada y sin 
entrañas, por qué la madrastra es cruel, irá por amor del hijo a pro-
curar la muerte a la que lo ha criado, o lo arrancará de su casa cuando 
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está por salir de la niñez, y le dirá sé libre, poniéndolo a que busque 
su vida en medio de las campos?.

Hay hombres que cuentan por nada la operación del tiempo, 
y se hallan dispuestos a perder siglos pasados, como si estuviese en 
su mano desquitarse, apresurando el paso a los venideros. Por nada 
cuentan lo que se ha adelantado en una obra, si no se empezó exac-
tamente cual se debía: semejantes de que hiciese quemar un olivar 
que ya hubiese prendido y diese fruto, por que no se había plantado 
según las reglas de los escritores mas modernos de agricultura. No 
hay árbol tan lento en el crecer y perfeccionarse como la sociedad 
humana por que no hay cosa en toda la naturaleza que conste de 
principios mas opuestos. Cuando se ha formado ya una sociedad por 
el transcurso de siglos, cuando va amalgamándose y sentándose, por 
decirlo así, esta masa inmensa, cuando se ve que tiene un principio 
de vida que la hace progresar constantemente ¿Cuál será el delirante 
que mire con placer una conmoción que debe trastornar este océano 
en calma, este caos en que toman asiento los elementos y en que se 
desprende la luz?.

Paróse aquí, y callamos todos como si a una deseáramos que si-
guiere. Mas viendo que callaba, le hize la siguiente pregunta solo por 
anudar el hilo del discurso que parecía que iba a quebrarse. Pero ¿Es 
posible que V. que conoce todos los errores del gobierno de España 
en sus colonias; que lamenta tan frecuentemente sus injusticias mire 
aquel gobierno como principio vital de la sociedad Américana-Espa-
ñola, y crea que esta ha de perecer por que la España falte? Si es prin-
cipio de su vida, ¿No es principio corrompido?. Por que no ha de 
escuchar la América Española a los hombres ilustrados que le dicen: 
Tu sociedad está organizada absurdamente. He aquí las reglas que la 
naturaleza indica y aún prescribe para la formación de las sociedades 
hermanas. Ponte en revolución, organízate de nuevo, y serás feliz 
¿No será preocupación y timidez culpable el hacerlo cerrar los ojos a 
las demostraciones? ¿No será esponerse a que viva constantemente 
enferma por no haberse querido curar radicalmente en un principio?



MEMORIAS DEL REGENTE HEREDIA390

Si, contestó vivamente: Preocupación y timidez igual a la de un 
padre que resistiese la operación de la transfusión de la sangre de un 
niño endeble, contra los argumentos de un médico que le quisiese 
probar la posibilidad de trasegarle otra muy pura, y las demostracio-
nes de un químico probándole que no era sana la que le corría por 
las venas. Mi hijo vive y crece, diría el buen hombre. Verdad es que 
no crece como otros muchachos robustos, pero cada año adelanta y 
se mejora, y espero que con el tiempo se robustecerá por si mismo, 
sin esponerlo a una operación estraña y peligrosa, en que Dios sabe 
si se quedaría. Preocupación, necedad, barbarie, podrían esclamar el 
médico y el químico; razón sólida y justa, diría el género humano.

No es la comparación tan lejana que solo sea aplicable en glo-
bo. Los cuerpos morales o sociedades políticas, tienen sus principios 
constitutivos y originarios; y es tanto delirio generales variar, como 
querer alterar todos los humores de una persona infundiéndole san-
gre nueva.

Una nación es el conjunto de numerosos individuos, ligados 
entre si por hábitos contraídos durante siglos, heredados de padres 
a hijos y consolidados por la costumbre. Los hábitos y opiniones 
nacionales son los ligamentos que unen a los distintos miembros ha-
ciéndole formar un cuerpo, en que gozan de una vida común partici-
pando del vigor o debilidad, placer o dolor que afecta a cada uno de 
ellos. El amor patrio del que quiere destruir de repente todos estos 
OD]RV��\�VXVWLWXLUORV�SRU�RWURV��VH�PH�ÀJXUD�VHPHMDQWH�DO�TXH�DWULEX\HQ�
los poetas a Medea, que hizo a su padre gigote con el piadoso objeto 
de remozarlo.

Esto es lo que yo quisiera hacer entender a los políticos, meta-
físicos, que desde Rousseau hasta nosotros han soñado en un pacto 
social, base universal de todas las sociedades humanas. Verdaderos 
serán todos esos principios generalísimos o último resultado de las 
operaciones y abstracciones de nuestro entendimiento, que mirando 
D�ORV�KRPEUHV�HQ�VXV�UHODFLRQHV�XQLYHUVDOHV��VLUYHQ�PDV�SDUD�FODULÀ-
FDU�ODV�LGHDV��TXH�SDUD�GHÀQLU�DO�REMHWR��7RGDV�ODV�SDFLRQHV�D�TXH�VH�



APÉNDICE 391

pueden reducir al amor de si mismo, se resuelve en la sencibilidad 
orgánica. Demos a este sistema la verdad mas exacta, y supongamos 
TXH�XQ�ÀOyVRIR�SUHWHQGH�GDU�OH\HV�D�XQD�VRFLHGDG�KDFLHQGR�FiOFXORV�
sobre la sensibilidad ¿No sería digno de ir a escribir un código en una 
celda de una casa de orates?

Cada nación del universo ha tenido distintos principios de aso-
ciación como ya he indicado. Si observamos las tribus salvajes, que es 
la que estos principios están menos complicadas y mas visibles, vere-
mos que en esta la necesidad de juntarse para procurar subsistencia 
por medio de la caza, es el principio de todas sus leyes no escritas 
o costumbres. La base de tal sociedad, es todo cuanto puede hacer 
prosperar las cacerías. Cual tribu tiene por vecina a otra poderosa 
y guerrera: y la base de la asociación es cuanto puede contribuir a 
darle victoria de sus enemigos. Tal fue la base de la sociedad Roma-
na, y jamás perdió este carácter hasta que inundaron los bárbaros 
su imperio, y mesclaron con sus principios de sociedad, con los de 
los pueblos que conquistaron. Esta combinación produjo otra socie-
dad enteramente distinta, en los siglos medios, con principios y lazos 
sociales peculiares a Europa en aquel tiempo. Lazos de la seriedad 
europea fueron por siglos las costumbres feudales, las leyes no escri-
tas del honor y la caballería. Costumbres y leyes bárbaras, cuanto se 
TXLHUD��SHUR�TXH�VRVWHQtDQ�WRGR�HO�HGLÀFLR�VRFLDO�GH�(XURSD�

Supongamos, pues que a la mitad del siglo 13 se hubiese levan-
WDGR�FRPR�SRU�PLODJUR�XQ�ÀOyVRIR��FRQ�HO�SRGHU�GH�ORV�GH�OD�5HYROX-
ción Francesa, y que espusiese con los mas vivos colores los absurdos, 
harto verdadero del sistema feudal, de las prácticas superticiosas, de 
la ignorancia de los monges, y clérigos; y que fundado en estas razo-
nes incontrolables, hubiese hechado abajo todo aquel sistema, de una 
vez, substituyéndole de un instante a otro la constitución mas perfecta 
que pudo inventar Rousseau o Locke; que confusión tan horrible no 
seguiría a este trastorno universal y repentino; el orgulloso Barón que 
tenía en nada al mismo Rey, dentro del puente levadizo de su castillo 
¿Iría a sentar a la mesa a sus siervos por que todos los hombres son 
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iguales? ¿El Abad del opulento Monasterio, cedería todas sus alhajas 
por que Dios no se complace en plata y oro? ¿El monge quemaría 
sus crónicas de milagros falsos, por que la religión no se debe fundar 
sobre imposturas? ¿El caballero no retaría al que insultó a su dama, 
por que nadie debe tomar la justicia por su mano? ¿Y el Obispo de-
jaría el arnés y el caballo por que su obligación es estudiar la Biblia y 
los Santos Padres? Nada puede ser mas justo que semejantes leyes; 
pero nada mas imprudente y necio que el quererlas haber puesto en 
práctica repentinamente en el tiempo a que aludo ¿Porqué? Por que 
hasta los abusos pueden ser principios constitutivos de una sociedad, 
\�VHUYLU�DXQTXH�JURVHURV�GH��LOHJLEOH��IXQGDPHQWDOHV��GHO�HGLÀFLR��8QD�
FDVD�SXHGH�HVWDU�HGLÀFDGD�EiUEDUDPHQWH��ODV�UHGHV�GH�FDQWyQ�PDO�FRU-
tadas y peor unidas las vigas, troncos de árboles torcidos y sin pulir. 
Mas por eso vendré yo con un vitrurio en la mano y mandaré raparla 
por los cimientos, echándosela encima a la mitad de los que la habitan, 
y aconsejando a la otra mitad que vivan al razo con el consuelo de que 
les he planteado un palacio Greco-Romano, que ellos, sus hijos, y sus 
nietos podrán concluir dentro de doscientos años, si saben.

La Sociedad Américana-Española está fundada y ha crecido so-
bre malos cementos: yo lo concedo. Está fundada sobre la opresión 
de los indios, la esclavitud de los negros, la degradación de los mu-
latos y mestizos, al menos aprecio, por no decir menos precio de los 
criollos, y la superioridad y orgullo de los españoles, todo esto sujeto 
y ligado entre si por el respeto a un monarca que goza la sumisión, la 
veneración y el amor que han producido en estos países las conquis-
tas, algunas buenas leyes, y el dilatado transcurso de los años. Ahora 
bien; la opresión de los indios pudiera y debiera empesarse a destruir; 
la esclavitud de los negros a aligerarse y a estinguirse en su origen 
el sobrecejo con que se trata a los criollos, pudiera desvanecerse: 
pudiera moderarse el poder y orgullo de los Españoles: todo esto 
pudiera hacerse, cual de pronto, cual progresivamente, sin trastorno 
de la sociedad. Pero aniquílese en instante el respeto y veneración al 
Rey; déjense sueltos y chocando entre si los demás elementos de este 
gran mundo, y se le verá reducirse a un caos. Dios nos conserve la 
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España viva, amigos mios, y un rey en ella a quien veneren y respeten 
estos pueblos. Nadie sabe lo que vale a la América Española en su 
estado presente, ese Rey lejano e invisible. Los pueblos, cuanto me-
nos civilizados, tanto mas necesitan de estas sensaciones vagas y casi 
superticiosas de sumisión y respeto. Sembrar principios republicanos 
en los pueblos de la América-Española, sería tan cruel e inhumano 
como predicar ateísmo en Turquía.

Permítame V., dige yo al oir estas últimas palabras, que aunque 
nuestra conversación se prolongue algunos instantes mas de lo que 
DFRVWXPEUDPRV�� OH�PDQLÀHVWH� TXH� QR� HQWLHQGR� ELHQ� OD� UD]yQ� TXH�
mueve a V. para decir que la sociedad Américana-Española está fun-
dada sobre la opresión de los indios, la degradación de los negros 
ets; siendo estas cosas, por el contrario las que tan atrazados tienen 
a los pueblos. 

Yo no niego eso último, reputó el cura, Dios me libre de abogar 
por la opresión, sea bajo el aspecto que fuese. Bien saben cuantos 
me conocen que nada apetesco tanto, como verla destruida en estos 
países, insisto si, en que el destruir esa opinión de repente, como al-
gunos quieren, sería destruir a estos pueblos que jamás han conocido 
otros lazos que esa opresión. Hablo en general y en proporsión a las 
clases y jerarquías. Pero dígase a las clases ignorantes de América que 
\D�QR�H[LVWH�(VSDxD��QL�VX�5H\��\�DO�PRPHQWR�VH�ÀJXUDUiQ�TXH�\D�QR�
hay a quien obedecer en estos países. La razón es clara, por que siem-
SUH�OHV�KDQ�KHFKR�REHGHFHU�D�QRPEUH�GHO�5H\�¢9HQGUiQ�ORV�ÀOyVRIRV�
FRQ� VXV� DUJXPHQWRV�PHWDÀVLFRV� D�PHWDItVLFRV� D� KDFHUOHV� HQWHQGHU�
que la soberanía a que obedecían era usurpada: que ellos son sobe-
ranos, y que deben constituir a sus representantes, para que ejerzan 
esta nueva soberanía: que a estos representantes deben obedecer con 
mas sumisión que a los magistrados que nombraba el Rey de Espa-
ña, y dejarse asotar y ahorcar por ellos en bien de la República? El 
argumento será atendido, como si en Constantinopla; volviendo a 
mi comparación, se predicase virtud, no por la esperanza del premio 
que promete el al Corán, a los buenos Musulmanes; sino por que le 
virtud está fundada en la eterna conveniencia de las cosas.
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Todo cuanto cause un trastorno completo en las sociedades hu-
manas, es directamente contrario a su mejora; porque revueltos y 
confundidos sus elementos, la nueva combinación que han de tomar 
es efecto de mera casualidad, y nadie puede dirigirla. Volvamos los 
ojos a la Francia, y veremos el mas palpable ejemplo de esta verdad. 
Sus revolucionadores lo dejaron ni un hilo de los antiguos hábitos 
que no rompiesen, jamás se ha visto mayor destrono, confusión y 
desorden ¿Cuál fue el resultado? Ni un átomo de lo que intento. 
La tormenta de la Revolución cesó, dejando a la Francia con todos 
sus males antiguos, y a un Napoleón con su sistema continental por 
agregado.

Los males de nuestra América claman al cielo por remedio, pero 
si han de ser pronto y efectivo el cielo nos lo ha de conceder sin 
revolución completa. El mejor lazo que nos pueda unir mientras 
aprenden estos pueblos a ser libres, es la España. No alcanzaran por 
ese rumbo su prosperidad e independencia nuestros vecinos, dijo el 
cacique levantándose por ser ya la hora acostumbrada. Antes bien, 

contestó el señor cura, acompañando a sus amigos hacia la puerta, 
por el rumbo que yo digo la ganaron, pónganme ustedes la América-
Española por un siglo sujeto a las leyes coloniales que tenía la iglesia: 
con Congresos provinciales que arreglen sus rentas, y manejen el 
gobierno interior, con tribunales nombrados por ellos, y con juicios 
sujetos a jurados, y empieze cuando quiera a declarar su indepen-
dencia. Amigos, en la América Inglesa, la casa estaba hecha, y solo 
KDEtD�TXH�TXLWDU�ORV�DQGDPLRV��$TXt�QXHVWURV�ÀOyVRIRV�TXLHUHQ�KDFHU�
ambas cosas a un tiempo (se pondrá por nota al documento número 
14 en el pasaje marcado (A).

Nota al número 11. Lord Liverpool al Brigadier 
General Layard

Downing street 29 de junio 1810 = He recibido y presentado a 
S.M. vuestros despachos con todo lo que venía incluso.
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S.M., aprueba la determinación que tomasteis de enviar a vues-
tro ayudante de campo el Capitán Kelley, con la noticia del acon-
tecimiento ocurrido últimamente en la provincia de Venezuela, de 
la mayor importancia que el Capitán Kelley vuelva cuanto antes le 
sea posible a Curazao, y que esteis enterado de la conducta que por 
disposición y en nombre de S.M. deberéis observar en virtud de las 
circunstancias espresadas en vuestra carta.

El grande objeto que S.M. se propuso desde el primer momento 
que llegó a este país la noticia de la gloriosa resistencia de la nación 
española contra la tiranía, y usurpación de la Francia, fue auxiliar por 
todos los medios posibles este grande esfuerzo de un pueblo valiente, 
leal y de nobles sentimientos, y de concurrir en cuanto pudiese a la in-
dependencia de la Monarquía Española en todas las partes del mundo.

Mientras que la nación española persevere en su resistencia con-
tra sus invasores, y mientras que puedan tener fundadas esperanzas 
de resultados favorables a la causa de España. Cree S.M. que es un 
deber suyo, en honor de la justicia y de la buena fe, oponerse a todo 
género de procedimientos que puedan producir la menor separación 
de las provincias españolas de América, de su metrópoli de Europa; 
pues la integridad de la Monarquía Española, fundada en principios 
de justicia y verdadera política, es el blanco a que aspira S.M. no me-
QRV�TXH�WRGRV�ORV�ÀHOHV�SDWULRWDV�HVSDxROHV�

Pero si contra los mas vivos deseos de S.M. llegase el caso de 
temer con fundamento que los dominios españoles de Europa su-
friesen la dura suerte de ser subyugados por el enemigo común, en 
virtud o de fuerzas irresistibles de este, o de algún comprometimiento 
que solo dejase a la España una sombra de independencia (aconte-
cimiento que de ninguna manera considera S.M. como probable en 
atención a la constante energía y patriotismo del pueblo español) S.M. 
se vería entonces obligado por los mismos principios que han dirigi-
do su conducta en defensa de la causa de 1a nación española durante 
estos últimos años, a prestar auxilios a las provincias americanas que 
pensasen hacerse independientes de la España Francesa: a proteger 
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a todos aquellos españoles que rehusando someterse a sus agresores, 
mirasen la América como un asilo natural, y a conservar los restos de 
la monarquía para su desgraciado soberano, si es que por una combi-
nación de circunstancias consigue algún día recuperar su libertad S.M. 
en esta declaración espresa de los motivos y principios de su conduc-
ta, renuncia a toda mira de apoderarse de territorio alguno y a toda 
adquisición para si mismo.

S.M. observa con satisfacción por los papeles que han llegado a 
sus manos, que el proceder de Caracas parece haberse originado úni-
camente de la creencia de que la causa española estaba ya perdida y 
desesperada, a consecuencia de los progresos de los ejércitos france-
ses en el mediodía de España, y de la disolución de la suprema junta. 
Por tanto confía en que luego que se lleguen a saber en aquellos paí-
ses el verdadero estado actual de las cosas, el reconocimiento general 
de la Regencia por toda España, y los continuos esfuersos que bajo su 
autoridad hacen los españoles en defensa de la patria, los habitantes 
de Caracas se resolverán inmediatamente a restablecer sus vínculos 
con España, como parte integrante de la monarquía española.

S.M. tiene tanto mas motivo de formar estas esperanzas, cuanto 
la Regencia establecida en Cádiz, parece haber adoptado, respecto de 
los dominios de América los mismos principios generosos y sabios 
que los adoptados anteriormente por la Junta Suprema, de establecer 
las relaciones entre todas las partes de la Monarquía Española sobre 
el pié mas liberal, mirando a las provincias de América como partes 
integrantes del imperio, y admitiendo a sus naturales, a tener partes 
en las cortes del reino.

Espera s.M. que la misma generosidad e ilustrada política que 
ha dictado estas disposiciones, moverá al gobierno de España a arre-
glar la comunicación de las provincias americanas con otras partes 
del mundo sobre bases que puedan contribuir al aumento de la pros-
peridad, y al mismo tiempo acrecentar todas las ventajas que del es-
tado presente pueden justamente esperarse.
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S.M. cree que esta esposición de sus sentimientos os pondrá en 
HVWDGR�GH�DUUHJODU�VLQ�GLÀFXOWDG�QLQJXQD�YXHVWUD�FRQGXFWD�HQ�FXDO-
quier clase de comunicación que os hallaseis precisados a tener con 
las provincias contiguas de la parte meridional de América: y habien-
do determinado S.M. comunicar al gobierno de España una copia de 
esta carta, jamás le podrá oponer ni objetar nada en orden al uso que 
hicieseis de estos sentimientos, que la circunstancias os parecerán 
haber exigido. Tengo el honor etc. Firmado Liverpool.

Nota al número 20 = Artículo de la circular dirigida por 
HO�0LQLVWUR�&RORQLDO�GH�OD�*UDQ�%UHWDxD�D�ORV�JHIHV�
de las Antillas Inglesas

S.M.B. no debe considerarse ligada por ningún compromiso a 
sostener país alguno de la Monarquía Española contra otro, por razón 
de diferencia de opinión sobre el modo con que deba arreglarse su 
respectivo sistema de gobierno, con tal que convenga en reconocer 
al mismo soberano legítimo, y se oponga la usurpación y tiranía de la 
Francia: y Su Magestad siente sobre manera que bajo cualquier respec-
to haga progresar el espíritu de división en las provincias o colonias de 
la española, y deseará ansiosamente hacer el papel de mediador con 
la mira de emprender la reconciliación de la deferencias, que desgra-
ciadamente existen entre ellas bajo principios de justicia y de equidad. 
Su Magestad conoce muy bien que no tiene derecho para mesclarse 
en cualquiera determinación que pueda últimamente haber tomado la 
provincia de Caracas, o cualquiera otra de la Monarquía Española, con 
tal que se arregle a las principios anteriormente establecidos.

Sobre esto se tendrán conferencias como es de uso ordinario 
con los Diputados de Caracas que han llegado a este país, y con el 
gobierno Español.

V.M. conocerá que es su deber el manifestar las mas amjgables 
disposiciones para con todas las provincias españolas y promover las 
relaciones mercantiles con ellas, ya reconozcan o no la autoridad de 
la Regencia de Cádiz.
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V.M. tomará cuantas medidas juzgue necesarias para sostener 
aquellos gobiernos, cualesquiera que sean, contra los ataques o intri-
gas del tirano de la Francia, creyendo que la unión de todas las partes 
de la Monarquía Española debe mirarse como la mas propia para 
efectuar la resistencia necesaria contra el común enemigo: a cual-
quiera de ellos la concidera Su Magestad con derecho a la protección 
Británica bajo los dos grandes principios anteriormente establecidos: 
“Fidelidad a su legítimo Soberano, y resistencia a la usurpación de la 
Francia” = Firmado Liverpool.

Pudiera la junta haberme comunicado también otro documen-
to, en que el Ministro Británico procuraba persuadirle la unión con 
el gobierno de la metrópoli, y es el siguiente = Proposiciones hechas 
por los comisionados de Venezuela en 21 de julio, y respondidas por 
el Ministro de Su Majestad Británica en 8 de agosto de 1810.

1.-Venezuela, como parte integrante del imperio español, se 
halla amenazada por la Francia, y desea apoyar su seguridad en la 
protección marítima de la Inglaterra. El gobierno de Venezuela de-
searía también que por el de Su Magestad Británica se le facilitasen 
del modo conveniente los medios que puedan serle necesarios para 
defender los derechos de su legítimo soberano, y para completar sus 
medidas de seguridad contra el enemigo común.

1.Respuesta- Se dará la protección marítima de la Inglaterra a 
9HQH]XHOD� FRQWUD� OD�)UDQFLD�� D�ÀQ�GH� TXH� DTXHOOD� SURYLQFLD� SXHGD�
defender los derechos de su legítimo soberano, y asegurarse contra 
el enemigo común.

2- La revolución de Venezuela puede ser un motivo de disensio-
nes desagradables con las provincias que hayan reconocido la Regen-
cia, y este gobierno central tratará acaso de hostilizarla directamente 
o de turbar su paz interior fomentando facciones peligrosas. Los 
habitantes de Venezuela solicitan la alta mediación de S.M.B., para 
conservarse en paz con sus hermanos de ambos hemisferios.

2-Respuesta- Se recomienda con ahínco que la provincia de 
Venezuela miente inmediatamente una reconciliación cordial con el 
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gobierno central, y trate en primer lugar de establecer una acomo-
dación amistosa de todas sus diferencias con aquella autoridad. Se 
ofrecen cordialmente los buenos servicios de la Inglaterra para aquel 
propósito útil. Entre tanto, se emplearán todos los esfuerzos de una 
interposición amigable, con el objeto de prevenir la guerra entre la 
provincia y la Madre Patria, y de conservar la paz y amistad entre 
Venezuela y sus hermanos de ambos hemisferios.

3- Requiriendo la continuación de las relaciones de amistad, co-
mercio y correspondencia de auxilios entre las provincias de Vene-
zuela y la Madre Patria algunas estipulaciones entre los respectivos 
JRELHUQRV��HO�GH�9HQH]XHOD�VH�SUHVWDUtD�FRQ�WRGD�FRQÀDQ]D�D�HOOR�EDMR�
las garantías de S.M.B.

3-Respuesta- Con los mismos objetos amigables se recomienda 
con ahínco que la provincia de Venezuela mantenga las relaciones de 
comercio, amistad y comunicación de socorros con la Madre Patria, 
se emplearan los buenos servicios de Inglaterra para conseguir un 
ajustamiento de tal modo que asegure a la metrópoli la ayuda de la 
provincia durante la lucha con la Francia, bajo las condiciones que 
parezcan justas y equitativas, conforme a los intereses de la provin-
cia, y provechosa a la causa común.

4- Sería también tan importante como conforme a los deseos de 
la Junta de Venezuela, que el gobierno de S.M.B. se sirviera espedir 
instrucciones a los gefes de las escuadras y colonias de las Antillas, 
para que favoreciesen del modo posible los objetos insinuados, muy 
especialmente las relaciones comerciales entre aquellos habitantes y 
los súbditos de S.M.B., que gozarán de nuestro comercio como una 
de las naciones mas favorecidas.

4. Respuesta- Las instrucioues que se piden en este artículo, se 
KDQ�PDQGDGR�\D�D�ORV�RÀFLDOHV�GH�6X�0DJHVWDG�FRQ�OD�SOHQD�FRQÀDQ-
]D�GH�TXH�9HQH]XHOD��FRQWLQXDUi�PDQWHQLHQGR�VX�ÀGHOLGDG�D�)HUQDQ-
do 7mo., y cooperando con la España y con Su Magestad contra el 
enemigo común = BOLIBAR = LÓPEZ.
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Misión y manifiesto relativo a la ratificación 
de la capitulación del 4 de agosto de 1813, 
no aprovada por el General don Domingo Monteverde

Capitulación concluída entre en el ciudadano General en 
Gefe del Ejército de la Unión, Brigadier Simón de Bolívar, y el 
Marquéz Casa León, presbítero Maestro don Marcos de Ribas, 
don Francisco de Iturbe, don José Vicente Galguera, don Felipe 
Fermín Paúl, enviados por el gobierno de Caracas, y su cuerpo 
capitular.

Artículo Primero

Deseosos de proporcionar la tranquilidad pública, evitar la dis-
persión de las familias, la confusión y honor de la guerra y econo-
mizar la sangre humana, con arreglo a las instrucciones de nuestros 
comitentes, hacemos las propuestas siguientes: que se establezca y 
plantee en la ciudad de Caracas y demás de Venezuela la constitución 
de las Españas, y que se elija para llevar las riendas del gobierno la 
SHUVRQD�TXH�PHUH]FD�OD�FRQÀDQ]D�GH�WRGDV�ODV�FODVHV�HQ�JHQHUDO�

Contestación Artículo Primero

4XH�DXQTXH�SRVHtGR�GH�ORV�PLVPRV�EHQpÀFRV�VHQWLPLHQWRV��\�
conceptuando que para ejercerlos es inconducente la propuesta, no 
GHÀHUH�D�HOOD��\�TXH�D�VX�OOHJDGD�D�OD�FLXGDG�GH�&DUDFDV�VH�HVWDEOHFHUi�
la forma de gobierno que parezca mas justa y adaptable.

Artículo 2

Que haya una reconciliación general, olvidándose todo lo pa-
sado respecto de lodos los habitantes sin distinción de origen, ni 
clases, de modo que no podrán sufrir extorsión alguna ni en sus 
personas, ni en sus bienes, por la adhesión que hayan manifestado 
al gobierno español con cuya condición y comprometimiento se en-
WUHJDUi�SDFtÀFDPHQWH�OD�FLXGDG�GH�&DUDFDV��\�WRGRV�ORV�SXHEORV�TXH�
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comprehende la provincia de este nombre en el Puerto de La Guai-
ra- Contestación Artículo 2.

Concedido, y se observará religiosamente.

Artículo 3

Que sea libre la emigración de todos los que la pretendan para 
retirarse con sus intereses donde mas le acomode. 

Contestación Artículo 3

Concedido can calidad de que hayan de presentársele dentro 
de un mes a solicitar el correspondiente pasaporte, y dentro de otro 
realizar su salida, no habiendo embarazo por fa falta de buques, y 
SXGLHQGR�FRQVWLWXLU�DSRGHUDGR�GH�VX�FRQÀDQ]D�SDUD�OD�UHFDXGDFLyQ�
de sus intereses y conclusión de sus negocios.

Artículo 4

4XH�OD�HQWUDGD�D�OD�FDSLWDO�GH�ODV�WURSDV�QR�KD\D�GH�YHULÀFDUVH�
KDVWD�SDVDGRV�TXLQFH�GtDV�GHVGH�OD�IHFKD�GH�OD�UDWLÀFDFLyQ�GH�HVWH�FRQ-
venio, en cuyo intermedio podrán las tropas españolas evacuarla con 
todo el honor que corresponde a la nación a que pertenecen, siendo 
el cargo del gobierno que se establezca el satisfacerle el transporte. 

Contestación Artículo 4

Que no pudiendo detener la marcha de las tropas de su mando, 
SDVDUDQ�LQPHGLDWDPHQWH�D�OD�FDSLWDO�OXHJR�TXH�UHFLED�OD�UDWLÀFDFLyQ�
de este traslado, que deberá hacerse dentro del término preciso de 
veinte y cuatro horas, que correrán desde la en que le entreguen al 
gobierno de Caracas los comisionados, que lo ejecutaren en todo el 
día de mañana, y que los militares españoles serán comprehendidos 
en la emigración concedida, dejando las armas y pertrechos, y per-
PLWLHQGR�VROR�D�ORV�RÀFLDOHV�VX�HVSDGD��FX\D�HQWUHJD�VH�YHULÀFDUi�HQ�
el cantón de capuchinos, como también la de las existencias de arcas 
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públicas, archivos y demás correspondientes al Fstado en sus respec-
WLYDV�RÀFLQDV��OXHJR�TXH�WRPHQ�SRVHVLyQ�ODV�WURSDV�GH�OD�XQLyQ�

Firmado por duplicado en el pueblo de La Victoria, a 4 de agos-
to de 1813. Simón Bolívar - El marquéz de Casa León - Marcos Ribas 
- Francisco de Iturbe - Felipe Fermín Paúl - José Vicente Galguera.

Después de haber destruído los ejércitos que en número de sie-
te mil hombres oprimían a las provincias de Santa Marta, Pamplona, 
Mérida, Trujillo, Barinas y Caracas, nada me es mas fácil que libertar 
a la capital de Venezuela por la vía de las armas: pero la clemencia 
que distingue a todos los defensores de la justicia, me hace olvi-
dar que trato con los miembros de un gobierno infractor, y solo 
atiendo a la humanidad doliente, y a los clamores de los desdichados 
que imploran mi protección contra la justa vindicta a que se han 
hecho acreedores los tiranos de mi patria. Por tanto he accedido a 
la generosa capitulación que los comisionados señores marquéz de 
Casa León, don Fermín Paúl, don Vicente Galguera, presbítero don 
Marcos Ribas y don Francisco Iturbe han venido, dirigidos por V.S. 
a tratar conmigo, para mostrar al Universo que aún en medio de las 
victorias, los nobles américanos desprecian los agravios, y dan ejem-
plos raros de moderación a los mismos enemigos que han violado el 
derecho de gentes, y hollado los tratados mas solemnes.

Estas capitulaciones serán cumplidas religiosamente para opro-
ELR�GHO�SpUÀGR�0RQWHYHUGH��\�KRQRU�GHO�QRPEUH�DPpULFDQR��/R�TXH�
WHQJR�HO�KRQRU�GH�GHFLU�D�9�6�6��HQ�FRQWHVWDFLyQ�DO�RÀFLR�GH�D\HU��TXH�
han puesto en mis manos los negociadores de ese gobierno.

Dios guarde a V.S.S. muchos años. Cuartel General de La Victo-
ria, 4 de agosto de 1813, tercero de la Independencia y primero de la 
guerra a muerte. Simón Bolívar.

Señores Gobernador y Municipalidad de Caracas.

Los Comisionados para este tratado a su regreso a la ciudad da 
Caracas, no hallaron la autoridad española de que había dimanado 
en parte su comisión. Le entregaron al Gobernador que allí estaba 
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constituído por el Capitán General interino don Manuel Fierro, quien 
hizo una Junta compuesta de algunos individuos del cabildo que aún 
existían en la ciudad y de otros vecinos respetables, todos los que ha-
biendo meditado y discutido la materia, acordaron suplicar al Señor 
*HQHUDO�GHO�(MpUFLWR�GH� OD�8QLyQ�VH�VLUYLHVH�UDWLÀFDU�\�REVHUYDU� ORV�
trabajos, y de estos antecedentes ha nacido nuestra comisión cerca del 
Comandante en Gefe de las fuerzas y plaza de Puerto Cabello, conte-
nida en instrucciones reservadas que por lo mismo no insertan aquí.

Oficio número primero
(VWDUi�9�6��VXÀFLHQWHPHQWH�LQVWUXtGR�GH�TXH�RFXSDGD�OD�FLXGDG�

de Valencia y Valles de Aragua por las armas de la Unión, se celebró 
en la de Caracas una junta compuesta de todos los empleados y di-
ferentes vecinos, en la que se decidió partiese una comisión a tratar 
y concluir capitulaciones con el General en Gefe de dicho ejército. 
Por más presteza y actividad que emplearon los que fueron comisio-
nados, cuando llegaron al pueblo de La Victoria ya allí se aguardaba 
de un momento a otro al General, como aconteció en el mismo día 
y una hora después de la entrada de los emisarios. Tubieron estos sus 
sesiones y acordaron la capitulación de que acompañamos a V.S. una 
FRSLD��\� OD�TXH�QR�KD�SRGLGR�UDWLÀFDUVH�SRU�HO�JDIH� LQWHULQR�TXH�OD�
abrió a causa de que al regreso de los Comisionados ya había aban-
donado la ciudad, y aún embarcándose en el puerto de La Guaira. 
Reservamos para otro momento contrahernos a este suceso y a sus 
consecuencias, y solo indicaremos los que han sido trascendentales 
a la tropa española que allí quedó acantonada, bajo el mando del 
Teniente Coronel don Juan Budia, y la que acompañó al Teniente 
Coronel don Francisco Mármol en calidad de Comandante de La 
Guaira. La primera se ha rendido bajo de una capitulación relativa 
a su inmunidad personal, celebrada entre el Comandante Budia y el 
Gobernador de Caracas, y la segunda a nuestra salida de esta ciudad 
tenía ofrecido igual acto, y en el camino se nos ha asegurado que ya 
lo ha ejecutado.
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Este es un breve compendio de los acontecimientos, y ahora 
participamos a V.S. que el General de las tropas del Ejército de la 
Unión nos ha autorizado para que tratemos a V.S. sobre la conclu-
sión de los capítulos iniciados, y que contra su propósito han que-
GDGR�LPSHUIHFWRV�H�LQHÀFDFHV��/D�KXPDQLGDG�VH�LQWHUHVD�HQ�QXHVWUD�
audiencia, y mas diremos al bien de la nación, cuya causa pretende 
V.S. sostener. Pero no pudiendo ni debiendo proceder a ella sin las 
seguridades conocidas en la guerra, pedimos a V.S. nos las preste, 
concediéndonos franco y libre pasaporte por entre sus tropas y guar-
dias avanzadas, y enbiando a las nuestras en calidad de rehenes las 
personas de los capitanes don Juan Lagisnetier, don Antonio Guz-
mán, don Juan Jacinto de Istueta, don Clemente Britapaja, don Juan 
Bautista Arrillaga, y en su defecto otros equivalentes, sin cuyo esen-
cial requisito no tendrían lugar nuestras sesiones, sirviendo de aviso 
que aguardamos la contestación de este en las guardias avanzadas de 
este ejército en el sitio de San Esteban. Dios guarde a V.S. muchos 
años. Valencia, agosto 10, a las 10 y media de la noche.

)HÀSH�)HUPtQ�3D~O���)UDQFLVFR�*RQ]iOH]�/LQDUHV���*HUDUGR�3D-
trullo -Salvador García de Ortigosa - Nicolás Pena - Señor General 
don Domingo de Monteverde. Puerto Cabello.

Oficio número 2
En el sitio de San Esteban no encontrando contestación, in-

VHUWDPRV�HO�DQWHULRU�RÀFLR��DxDGLHQGR�TXH�\D�QRV�KDOOiEDPRV�HQ�HO�
punto asignado que nuestra comisión era interesantísima a la hu-
manidad, y que por lo tanto aguardábamos la contestación con la 
prontitud y brevedad que exigía tan sagrado y recomendable objeto.

Oficio número 3
Por medio del Señor Comandante y Gobernador militar de la 

FLXGDG� GH�9DOHQFLD�� GLULMLPRV� D�9�6�� XQ� RÀFLR� KDFLpQGROH� SUHVHQWH�
que nos hallábamos autorizados para tratar, asuntos sobre manera 
interesantes a la humanidad, y creyendo hallar la con testación en 
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el punto que en el designamos, salimos de aquella ciudad. No la en-
contramos, y juzgando que podía haber habido algún inconveniente 
SDUD� OD� HQWUHJD�GH�QXHVWUR�RÀFLR� FLWDGR�� OH� UHSHWLPRV� D\HU� VROR� VH�
FRQWHVWy�GH�SDODEUD�D�ORV�RÀFLDOHV�SDUODPHQWDULRV�TXH�KR\�VH�KDUtD�HQ�
toda forma. Ha transcurrido la mayor parte del día, y nos hallamos 
aún en espectación, y meditando que los momentos son preciosos 
que nos haríamos responsables a nuestros comitentes, a la especie 
humana que gime y puede gemir de un modo espantoso y terrible, y 
D�ORV�VHQWLPLHQWRV�GH�EHQHÀFHQFLD�TXH�SDUWLFXODUPHQWH�QRV�DQLPDQ��
no podemos menos que instar por la pronta y urgente contestación a 
QXHVWURV�RÀFLRV�FRQ�ORV�RÀFLDOHV�SDUODPHQWDULRV�TXH�FRQGXFHQ�HVWH��
en el concepto que nos es indispensable dar cuenta al señor General 
del Ejército de la Unión del estado de nuestro encargo, y a que este 
gefe se hará sensible por el honor y dentro de su autoridad al desaire 
de nuestras personas. Dios guarde a V.S. muchos, años. Agosto 13 de 
1813, a las cuatro de la tarde en el sitio de Carabobo, en San Estevan. 
Felipe Fermín Paúl - Francisco González Linares - Gerardo Patrullo 
- Salvador García de Ortigosa - Nicolás Peña - Señor General don 
Domingo de Monteverde. Puerto Cabello.

Oficio número 4
Ya parece cierto e indubitable el desprecio de nuestras personas, 

y lo que es más, de la autoridad que nos ha constituído. Hallándonos 
a tan corta distancia, teniendo noticia positiva que desde ayer muy 
WHPSUDQR�UHFLELy�9�6��QXHVWUR�RÀFLR��TXH� LJXDOPHQWH�VH�HQWUHJy�HO�
segundo al que sólo se contestó de palabra, sin hacerlo por escrito, y 
que el mismo silencio guarda V.S. aún a vista de nuestra instancia está 
asenta de toda nota deprecipitada y temeraria la idea que atrahemos 
indicada.

Con todo queremos que por esta última vez hable la humanidad 
y no el interés del gobierno nuestro comitente. Nuestra unión que 
a la verdad es una continuación de la que acordaron, y autorizaron 
el Gobernador interino don Manuel Fierro y todos los empleados 
del primer orden de la ciudad de Caracas se dirige a salvarlo, y no 
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comprehendemos en estas circunstancias cual sea la causa que V.S. 
tenga para denegarse a las conferencias que hemos propuesto. En 
este concepto, y por que no nos queda el menor remordimiento de 
no haber dicho todo lo que debemos y nos inspira la fraternidad y 
EHQHÀFHQFLD��KDFHPRV�SUHVHQWH�TXH�SRU�OD�PDOD�VXHUWH�GH�ODV�DUPDV�
de V.S. y por el furor propio del soldado victorioso pueden experi-
mentar el mas funesto y doloroso lance, los españoles y canarios de 
todos los pueblos, como también la pérdida de las propiedades que 
componen su fortuna y la de sus familias ¿es posible pues que V.S. 
se ensordezca a las lágrimas y gritos de tanto hombre honrado y 
SDFtÀFR��\�FX\D�H[LVWHQFLD�SHQGH�GHO�p[LWR�GH�QXHVWUR�HQFDUJR"�6HUi�
este proceder conforme a la voluntad e intereses de la nación que 
9�6��UHSUHVHQWD"�¢<�VHUi�HQ�ÀQ�SUHIHULEOH�OD�FRQVHUYDFLyQ�GH�HVH�FRUWR�
territorio a la de tantos individuos españoles y canarios a quienes V.S. 
no puede libertar ni favorecer, y a la de los bienes de los que emi-
graron en medio del terror y la confusión? Protestamos a V.S. que la 
imagen de las escenas que se representaran turban nuestros espíritus 
y nos llenan de una amargura inexplicable. El silencio y sostenimien-
to va a causar una profunda herida a la nación española. Lejos de ser 
un bien para la misma. Medite V.S. seriamente estas vuestras justas 
reconvenciones y convendrá en que la humanidad demanda nuestras 
conferencias. Nada hacemos en este lugar y tenemos en medio de la 
conducta que con nosotros se ha observado, presenciar los horrores 
GH�OD�JXHUUD�WDQ�FRQWUDULRV�D�QXHVWUR�SDFtÀFR�GHVWLQR��1RV�UHJUHVD-
mos en esta hora a la ciudad de Valencia, manifestando a V.S. que allí 
estaremos tres días, y que dentro de este término haremos un nuevo 
VDFULÀFLR�D�OD�KXPDQLGDG�HQ�YROYHU�D�HVWH�OXJDU�SDUD�TXH�VH�YHULÀTXH�
nuestras sesiones con las formalidades y precauciones que tenemos 
pedidas. Dios guarde a V.S. Muchos años. Sitio de Carabobo, en el 
Valle de San Esteban, el 13 de 1813, a las doce de la noche.

Felipe Fermín Paúl - Francisco González Linares - Salvador 
García de Ortigosa - Nicolás Peña - Gerardo Patrrullo - Señor Ge-
neral don Domingo de Monteverde - Puerto Cabello.
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[Contestación del General Domingo Monteverde 
DO�SULPHU�RÀFLR@ 

No pudiendo don Manuel Fierro ni el Cabildo de Caracas fa-
cultar para misiones de capitulación, ni otras algunas que son priva-
tivas al Capitán General de la provincia, han sido nulas y de ningún 
momento todas las operaciones en su consecuencia obradas, y yo 
jamás podré convenir en mas proporciones impropias del carácter y 
espíritu de la nación grande y generosa de quien tengo el honor de 
GHIHQGHU��\�HV�FXDQWR�SXHGR�FRQWHVWDU�DO�RÀFLR�GH�9PG��GH����GHO�
corriente.

Dios guarde a Vmd. muchos años. Puerto Cabello, agosto 12 
de 1813.

Domingo de Monteverde.

Señores don Felipe Fermín Paúl, don Francisco González Lina-
res, don Gerardo Patrullo, don Salvador García de Ortigosa y don 
Nicolás Peña.

Oficio número 5 que se acompañó del 4
Después de formado este, y cuando ya dispuesto para su direc-

FLyQ�KHPRV�UHFLELGR�HO�GH�9�6��HQ�TXH�QRV�PDQLÀHVWD�TXH�ODV�FDSLWX-
laciones abiertas y acordadas por don Manuel Fierro y los primeros 
empleados de la ciudad de Caracas, son nulas y de ningún valor, de-
negándose por lo tanto a entrar en sesiones con nosotros para que 
ellas recibiesen su perfección y la extensión que exigen las circuns-
tancias.

Nos tomamos la libertad de asegurar que el fundamento en que 
se apoya esta resolución no es cierto ni sólido. Dice V.S. que el tra-
tar de capitulaciones, está reservado al Capitán General, y que este 
carácter no asistió ni a don Manuel Fierro, ni al cuerpo capitular. 
Permítasenos decir que el primero no fue conocido bajo de otro as-
pecto desde que V.S. se ausentó de la ciudad para salir a la campaña; 
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\�FRQ�HO�REUy�\�RÀFLy�HQ�WRGR�OR�UHODWLYR�DO�UDPR�GH�JXHUUD��(V�GHFLU��
que habiéndole hecho V.S. depositario de su autoridad militar sin 
coartación ni limitación alguna, pudo hacer lo mismo que V.S. como 
propietario. Ni lo conocieron los primeros magistrados, del orden ci-
vil que asistieron a la junta, y asi también los militares de graduación 
que concurrieron a la propia asamblea, entre todos los cuales nadie 
dudó que podía capitularse.

3UHVLQGLHQGR�GH�HVWDV�UHÁHFLRQHV�QRV�DWUHYHPRV�D�DÀUPDU�TXH�
no solo el cuerpo capitular que representa la comunidad sino aún los 
padres de familias han podido tratar con el vencedor. El primero y 
mas sagrado derecho de los hombres es el de procurarse su conser-
vación y remover y alejar de si toda especie de males. Llegó a Caracas 
la noticia de la fatal suerte de las armas de V.S. que eran las principa-
les, y acaso las únicas que podían hacer resistencia, y quedaron por 
consiguiente con la retirada a ese puerto desamparados los valles de 
Aragua y descubierta la ciudad ¿Qué arbitrio ni recurso restaba al 
Capitán General interino, a los empleados españoles, a la corta guar-
nición de ultramarino, sin dinero, ni víveres, y a los mismos vecinos 
que no querían ver inundado su país de sangre? No podría el Cabildo 
tomar la voz de todo el pueblo y protegerle, cuando la fuerza arma-
da se hallaba aislada y sin ninguna comunicación? La sana razón, la 
verdadera y prudente política persuaden que así don Manuel Fierro 
como el Cabildo pudieron y debieron emprender la negociación.

3RU�GHVJUDFLD�HOOD�QR�VH�KD�UDWLÀFDGR��\�SDUD�PD\RU�LQIRUWXQLR�GH�
los ultramarinos se niega V.S. a hacerlo y aún a tratar con nosotros. 
Esta negativa no creemos que nazca sino de un principio abstracto y 
mal aplicado de política; y del que la fuerza vencedora sabrá burlarse 
GHVSXpV�GH�FUXHQWRV� VDFULÀFLRV�TXH�YDQ�D� UHFDHU� VREUH�SHUVRQDV�D�
quienes V.S. mismo ofreció seguridad y toda protección. Volvemos 
a decir que la nación cuya causa pretende V.S. sostener les reprobará 
altamente sin que pueda lisonjear una venganza futura, que como 
tal no es antídoto para males presentes y ciertos. Puede ser que a 
YLUWXG�GH�HVODV�UHÁH[LRQHV�TXLHUD�9�6��HQWUDU�HQ�ORV�WUDWDGRV��TXH�PDV�
interesan a la humanidad y a cierta y determinada clase que al Señor 
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General del Ejército de la Unión. Reiteramos al intento el precedente 
RÀFLR��LQGLFDQGR�D�9�6��DXQTXH�QR�FRPSUHQGLGR�HQ�QXHVWUDV�LQVWUXF-
ciones un cange entre los américanos presos en pontones y bóvedas 
de ese puerto, y españoles residentes en estos pueblos en igualdad de 
número, lo que deberá entenderse sin perjuicio del objeto principal 
de nuestra comisión, y siempre que el Señor General lo apruebe, a 
quien daremos cuenta de la contestación de este. Dios guarde a V.S. 
muchos años. Sitio del Peladero en la cumhre, el 14 de agosto de 
1813 a las tres y media de la mañana.

Felipe Fermín Paúl - Francisco González Linares - Nicolás Peña 
- Salvador García de Ortigosa - Gerardo Patrullo.

Señor General Domingo de Monteverde. Puerto Cabello.

[Contestación del General don Domingo de Monteverde 
DO�VHJXQGR�RÀFLR@

Ni el decoro, ni el honor, ni la justicia de la gran nación espa-
ñola, me permiten entrar en ninguna contestación, ni dar oídos a 
ninguna proposición que no sea dirigida a poner estas provincias de 
rni mando bajo la dominación en que deben legítimamente existir. 
En su consecuencia, espero se abstendrán V.mds. en lo sucesivo de 
dirigirme misión alguna que no sea encaminada a aquel objeto, se-
JXUR�TXH�QR�VHUi�DWHQGLGD�QL�HVFXFKDGD��*UDWLÀFDQGR�OR�TXH�H[SXVH�
D�9PGV���HQ�XQ�RÀFLR�GH�GRFH�GHO�FRUULHQWH��HVFXVR�FRQWHVWDU�ORV�GH-
más particulares a que se contrae el de Vmds. el del día de ayer. Dios 
guarde a Vdms. muchos años.

Puerto Cabello, 15 de agosto de 1813, Domingo de Monteverde.

Señores don Felipe Fermín Paúl, Gerardo Patrullo, Francisco 
González Linares, Salvador García Ortigosa, Nicolás Peña.
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Oficio del Señor General de la Unión
Acompañamos a V.S. una copia de la contestación que nuestros 

~OWLPRV�RÀFLRV�D�GDGR�HO�&RPDQGDQWH�GH�OD�SOD]D�\�IXHU]DV�GH�3XHUWR�
&DEHOOR��\�SRU�OD�TXH�VH�GHQLHJD�D�OD�UDWLÀFDFLyQ�GH�OD�FDSLWXODFLyQ��\�
lo que es más, al cange que le propusimos bajo la reserva de la supe-
rior aprobación de V.S. como en esta arrogante respuesta nos cierra 
la puerta para toda otra misión, haciéndonos presente que no será 
atendida ni escuchada, hemos creído que nuestra permanencia aquí 
es inútil, y que debamos regresar a presentarnos personalmente en 
HVD�FLXGDG��OR�TXH�YHULÀFDUHPRV�D�OD�PD\RU�EUHYHGDG�

Dios guarde a V.S. muchos años. Valencia, 16 de agosto de 1813. 
Tercero de la independencia, a las siete de la noche.

Felipe Fermín Paúl, Francisco González Linares, Salvador Gar-
cía de Ortigosa, Nicolás Peña, Gerardo Patrullo.

Señor General en Gefe del Ejército de la Unión.
Señor don Francisco Linares González. 
Puerto Cabello, 12 de agosto de 1813

Mi estimado amigo:

Jamás creí que en Caracas y en La Guaira se experimentase el 
desorden que ha sucedido, de lo que estoy sumamente avergonzado 
y compadecido, a su tiempo responderán de estos desastres los gefes 
que los han ocasionado, y yo para hacer ver que no soy tan débil 
como ellos, pienso sostenerme en esta plaza hasta perder con honor 
PL�YLGD��WRGRV�ORV�RÀFLDOHV�\�VROGDGRV�TXH�WHQJR�OD�JORULD�GH�PDQGDU��
están poseídos de los mismos sentimientos, por lo que no admito la 
capitulación que sin facultades inició el Comandante de Caracas, V. 
y los demás que sin este objelo quieren pasaporte lo tendrán al mo-
mento. Es cuando puedo contestar a la apreciable de Vm. de diez del 
corriente. Soy de Vm. su más atento servidor, quien besa sus manos.

Domingo de Monteverde.
Padre don Salvador García.
Puerto Cabello, 12 de agosto de 1813.
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Mi estimado amigo:

Al leer la apreciable de V. no he podido dejar de compadecerme 
de la situación de V.,y horrorizarme de la conducta sanguinaria que 
observa Bolívar con todos los europeos y buenos criollos por que la 
fortuna le ha favorecido en esta ocasión; Bolívar no debe olvidarse 
de mi generosidad para con él y para con los demás que se habían 
separado de la legítima causa, pues tengo la satisfacción de no haber 
castigado de muerte a nadie, y esto mismo me da la esperanza de que 
Dios atenderá mis votos, V. y los demás adictos a la causa tendrán 
mis pasaportes, pero de ningún modo a tratar de capitulaciones, si 
ese General que llaman de Unión fuera capaz de observar una con-
ducta tan atroz, yo me veré en la precisión de usar de la recíproca 
contra mi carácter, y contra mis sentimientos de humanidad, y estoy 
seguro que si yo no tengo la fortuna de vengar tantas víctimas, la 
gran nación española lo sabrá hacer.

Yo soy siempre y seré su mas afectísimo amigo y servidor quien 
besa sus manos.

Domingo de Monteverde.
Valencia, agosto 17 de 1813.
Señor General don Domingo Monteverde.

Muy señor mío:

Me fue entregada en los puestos avanzados de San Esteban la 
carta de V.S. del 12 respuesta de la mía del 10, en que tuve el honor 
de manifestarle del modo más enérgico que me fue posible la espan-
tosa anarquía, en que nos dejaron en Caracas, en La Guaira y demás 
pueblos inmediatos los funcionarios españoles, la necesidad que ha-
bía de que V.S. admitiese nuestra conferencia en la forma que de 
RÀFLR�OH�SURSRQtDPRV��\�OR�LQWHUHVDQWH�TXH�HUD�HVWD�D�OD�KXPDQLGDG�
y al honor mismo de la Unión que V.S.r representa. Cuando el señor 
General en Gefe del Ejército de la Unión tuvo a bien honrarme 
FRQ�HVWD�FRQÀDQ]D�DVRFLDGR�FRQ�PLV�RWURV�FRPSDxHURV��DGPLWt�FRQ�
un placer inexplicable un encargo que al paso que lisonjeaba inti-
mamente mis sentimientos en el desempeño de uno de los deberes 
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mas gratos a mi corazón, me ponía también en el caso de presentar 
a V.S. el espantoso cuadro de amarguras, que debía ofrecer a todos 
los ultramarinos existentes aquí una obstinada resistencia de su parte 
a las capitulaciones, ofrecidas por el vencedor. Presentía yo, cuando 
en las avanzadas del ejército supe las personas que rodeaban a V.S. 
en ese puerto que nada debíamos adelantar en vuestro cargo. La ca-
dena de desastres, que ha envuelto a tantos hombres de bien en los 
últimos momentos de la existencia política de V.S., en estos países 
ha sido eslabonada por los mismos que circundan hoy a V.S., y que 
insensibles a las voces de la razón y a los clamores de la humanidad 
DÁLJLGD�TXHUHU�SUHFLSLWDUOH�KDVWD�HO�SXQWR�GH�KDFHU�FRQVLVWLU�OD�JORULD�
en el exterminio de la especie humana; ¡insensatos! no advierten que 
una conducta semejante ha puesto un borrón eterno sobre el nom-
bre de V.S. y abierto una profunda herida a la nación a que pertenece. 
Quiera el cielo separar por un momento del lado de V.S. estos seres, 
y preparar por este medio su ánimo a la transacción que hemos pro-
puesto a nombre del General en Gefe del ejército de la Unión. Yo 
PH�JORULDUp�VLHPSUH�GH�KDEHU�WHQLGR�XQD�LQÁXHQFLD�DXQTXH�SHTXHxD�
HQ�OD�FRQFOXVLyQ�GH�XQ�WUDWDGR�WDQ�EHQpÀFR�D�PLV�FRPSDWULRWDV��WDQ�
interesante a la humanidad y tan digno de ocupar los derechos del 
hombre sensible y de bien. V.S. ofende mi honradez cuando me ofre-
ce un pasaporte para ese puerto con tal que no lleve el objeto de pro-
SRQHU�FDSLWXODFLRQHV��3RU�QDGD�HQ�HO�PXQGR�IDOWDUp�D�OD�FRQÀDQ]D�TXH�
de mi se ha hecho, y V.S. menospreciaría mi conducta si fuese opues-
ta a estos principios. No señor: respeto mucho las obligaciones de la 
JUDWLWXG��YHQHUR�FRPR�VDJUDGDV�ODV�TXH�LPSRQH�OD�FRQÀDQ]D��\�TXHUHU�
que yo me separe de estas santas máximas, es querer confundirme 
con aquellos seres inmorales que la religión misma condena y detesta 
el mundo social. Ruega pues a V.S. de nuevo que medite seriamente 
sobre la necesidad de nuestra conferencia, que se ensordezca a las 
LQVLQXDFLRQHV�SpUÀGDV�GH�iTXHOORV�TXH�KDJDQ�FRQVLVWLU�VX�JORULD�HQ�OD�
efusión de sangre, y en la ruina de tantas familias honradas e inocen-
tes, y por último que contemple como el día mas glorioso de su vida 
aquel en que por una capitulación honrrosa pueda salvar la de uno 
solo de sus compatriotas y hermanos.
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Suplico a V.S. tenga la bondad de enviarme original, o en copia, 
mi carta del 10 de la que no deje por la precipitación con que salió 
el posta, y de ella tengo necesidad para prepararme en todo tiempo 
contra los tiros que quiera asestarme la calumnia. Soy de V.S. atento 
servidor quien besa sus manos.

Francisco González de Linares.

0DQLÀHVWR�TXH�KDFHQ�ORV�HPLVDULRV�GHVWLQDGRV�D�OD�FDSLWXODFLyQ�
abierta por el Capitán General interino don Manuel Fierro y demás 
empleados del primer orden cerca del General don Domingo Mon-
teverde sitiado en la plaza de Puerto Cabello.

Obran con imperio sobre las almas sensibles la gratitud y bene-
ÀFHQFLDV��/DV�QXHVWUDV�OLEUHV�GH�WRGR�RWUR�UHVRUWH�QR�SRGHPRV�PH-
nos que manifestar al mundo entero lo que hemos visto, y las justas 
UHÁH[LRQHV�TXH�EULQGDQ�ODV�DFWDV�RÀFLDOHV�TXH�SUHFHGHQ�OLEHUDOLGDG�\�
conciliación más allá de lo que permitían las circunstancias respecto 
del General en Gefe del Ejército de la Unión, y una obstinada e im-
prudente resistencia de parte del Comandante de la plaza y fuerzas 
de Puerto Cabello, he aquí habitantes de las sociedades cultas y ci-
vilizadas, el cuadro que nuestra sinceridad y gratitud os presenta en 
este breve discurso.

Vosotros cualesquiera que leáis estas observaciones, sabéis muy 
bien la historia de la entrada del General don Domingo de Monte-
verde en estos países. Nosotros solo os recordamos los solemnes 
trucados que precedieron por los que se condenaba a eterno olvido 
todos los sucesos pasados. Medida, que si para su oferta obraran la 
SROtWLFD�\�ODV�WXUEXOHQFLDV�GH�OD�PLVPD�SHQtQVXOD��LQÁXtDQ�D�VX�H[DFWR�
y religioso cumplimiento la fe de una nación comprometida, el aca-
llar tantas quejas publicadas por todo el orbe y las consideraciones 
de humanidad, a que era acreedor un pueblo dócil y suave en sus 
costumbres, y que acababa de esperimentar los trágicos sucesos de 
un espantoso fenómeno. Visteis sin embargo holladas las promesas 
y llevar a las provincias limítrofes espíritus destructores de la paz 
y de la concordia y lo que es mas aún de los establecimientos que    



MEMORIAS DEL REGENTE HEREDIA414

designaban las fundamentales instituciones españolas ¿Cuál podía 
ser el resultado de unos acontecimientos que todos observaban y se 
lloraban por los amadores del sociego público?.

1LQJXQR�RWUR�TXH�HO�KDEHU�GHVDSDUHFLGR�OD�FRQÀDQ]D��GHVRODUVH�
la novedad y poblarse los montes de honrados padres de familia: el 
fomento de una adversión y odio entre ultramarinos y américanos, 
que a todos envolvía cuando muy pocos eran autores de los hechos 
que le causaban: y por último vino el mas desastroso y funesto de 
los males, la guerra decimos, que ejecutada de un modo cruento en 
algunas acciones parciales, obtenidas por los españoles, puso a los 
patricios en el doloroso caso de adoptar igual temperamento con 
todos los europeos se quejarán estos altamente a los que introdu-
jeron en medio tan contrario a la política, a los sagrados derechos 
GH�OD�JXHUUD��D�ORV�SUHFHSWRV�GH�SDFLÀFDFLyQ�GH�OD�QDFLyQ�TXH�UHSUH-
sentaban, y a la humanidad cuya preciosa sangre debía escacearse. 
Si las prisiones empleadas para saciar las venganzas privadas, y para 
la vil contemplación de ver degradados a los hombres, mas útiles y 
SDFtÀFRV��KXELHUDQ�VLGR�HMHFXWDGRV�~OWLPDPHQWH�HQ�HVWRV�PRPHQWRV��
pero por desgracia de los españoles no se practicó así, y perdida 
absolutamente la fuerza moral del gobierno y lisonjeado de la muy 
GpELO�ItVLFD�TXH�OH�URGHDED��VH�YHUi�TXH�HO�HGLÀFLR�SROtWLFR�FDPLQDED�
con rapidez a su ruina.

Así aconteció por la derrota de las armas españolas cerca de la 
ciudad de Valencia que obligó al General don Domingo de Monte-
verde a desampararla y refugiarse en Puerto Cabello. En medio de 
estos fatales sucesos y de la ocupación y adhesión de todos los pue-
blos a las armas de la Unión, se tuvo en la de Caracas una junta para 
sacar del vencedor los partidos mas ventajosos a sus moradores, que 
de modo alguno podían, ni debían remitirle. El resultado fue el que 
no podía esperarse, y que acreditara a la posteridad la humanidad y 
EHQHÀFHQFLD�GHO�*HQHUDO�TXH� ODV�PDQGD��,QPXQLGDG�SHUVRQDO�\�GH�
bienes, y franca y libre emigración a todos los que la pretendieren 
fueron concedidas con la mayor generosidad.
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5DVJRV�EHQpÀFRV�\�JHQHURVRV�TXH�QR�SRGtDQ�HVSHUDUVH��H�LQHÀ-
caces por la fatalidad que ha sido compañera del gobierno español de 
Caracas. Apenas restaba al vencedor la entrada en esta ciudad, cuya 
población resentida como todas las de Venezuela le aguarda con im-
paciencia como a su libertador. De esta consideración se convence 
que ningunos obstáculos de guerra, ni el temor de ningún partido 
prepotente, pudieron inducirle a la concesión pronta de los tratados.

El respeto a la sangre humana y el ver libre su país natal de 
YtFWLPDV�VDFULÀFDGDV�DO�WHUURU�\�OD�YHQJDQ]D��IXHURQ�VLQ�GXGD�OD�FDXVD�
GH�VX�FRQGHVFHQGHQFLD��(VWH�SURSyVLWR�OLEHUDO�\�ÀODQWUySLFR�QR�WXYR�
efecto, porque ante de la llegada de los emisarios desapareció el Capi-
tán General interino, todos los empleados españoles y una multitud 
de vecinos a quienes hicieron concebir un terror muy contrario a la 
humanidad, que ya había acordado el General de la Unión.

El genio del mal no podría haber combinado en acontecimiento 
tan desastrozo. Una transformación tan repentina, y una orfandad 
política tan súbita puede enumerarse, sin duda, entre los mas graves 
y mayores males que ha sufrido aquella ciudad. El pueblo creyó que 
era el día destinado para su desagravio, y los europeos que todos 
en el debían desaparecer. La moralidad y dulzura de los ilustrados 
patricios contuvo un torrente desoladora, que parece fue el legado 
triste dejado por los funcionarios públicos a los de su nación; y la 
precipitada marcha de General de la Unión hacia aquel pueblo que el 
iris de la horrenda tempestad que contra ello se levantó. Todos res-
piraron, todos recibieron sus consolaciones y a todos dió esperanza 
con nuestra misión a Puerto Cabello, cuyo resultado dejamos inserto.

Nos atrevemos a asegurar que él ha sido el menos conforme 
al decoro, al honor y a la justicia de la nación española. Estas tres 
apreciables virtudes de que hace uso el General don Domingo de 
0RQWHYHUGH�HQ�VX�GHÀQLWLYD�\�~OWLPD�FRQWHVWDFLyQ��VRQ�SUHFLVDPHQWH�
las que más vulnera con su imprudente sostenimiento. Todas y cada 
una de ellas debían empeñarle en salvar las vidas y propiedades de los 
nacionales, abstrayéndose de toda consideración teórica de pueblos, 
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que desaparece con las armas. Los pueblos que se dieron el triunfo 
por los acosos de aquella época, se han quitado y todos le han trans-
PLWLGR�DO�*HQHUDO�GH�OD�8QLyQ�¢6HUi�GHFRURVR��KRQRUtÀFR�\�MXVWR�D�OD�
nación española que en circunstancias tan críticas percatan todos sus 
individuos desamparados e indefensos? ¿No verá con suma indigna-
ción la efusión de tanta sangre sin más fruto que el de la temeridad 
y el capricho de un empleado subalterno? ¿Con qué podrán subsa-
QDUVH�\� UHVDUFLUVH� WDQWDV�SpUGLGDV�� WDQWRV� VDFULÀFLRV� \� WDQWRV�PDOHV�
como los que pueden recaer sobre estas personas, sobre sus familias 
e hijos? Nada vale ese corto territorio que iba a ser el precio de la 
tranquilidad, y aún mas diremos en menos debía estimar a Venezuela 
toda. Deben subir de punto las quejas de todos los nacionales contra 
el General Monteverde, si usamos de términos comparativos. Vea él 
como quiera al pueblo de Caracas, y dele el carácter que guste, es un 
hecho hasta notorio, que mas afortunado que ahora, y en momentos 
en que todo parecía que conspiraba a la victoria que obtuvo, conce-
dió a los naturales una capitulación, y ajustó y entró en negociaciones 
de esta clase, que fueron aprobadas por el gobierno supremo a que 
pertenecía ¿Cómo es que en la presente ocurrencia se ofende el ho-
nor, el decoro y la justicia del mismo, cuando solo se traía del favor y 
bien de los europeos? ¿Cómo es que no se favorece a esta clase por el 
medio que entonces se conoció y que se usa entre todos los pueblos 
FXOWRV"�(VSDxROHV�\�FDQDULRV��KDFHU�WRGDV�ODV�VHULDV�UHÁH[LRQHV�TXH�
partan de este suceso, y deduciréis que no se os presta la protección 
única que se os podía dispensar, y que hoy abandonan a la discreción 
del vencedor.

Los principios que se han tenido presente para la negativa, solo 
han estado reservados al General Monteverde y a su comitiva, mien-
tras del primer tribunal de justicia, empleados de hacienda públi-
ca, militares de graduación, respetables sacerdotes, y todos los que 
compusisteis la junta celebrada en Caracas para el tratado de paz, 
convenced el error que preocupa a aquel gefe, persuadid lo necesario 
y justo de nuestra misión, y el bien que de ello va a recibir la nación 
cuya causa seguisteis. Vosotros vecinos emigrados de este pais si 
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queréis disfrutar otra vez de las comodidades de este hermoso suelo, 
cooperad con todas vuestras fuerzas a el mismo intento. Sabed que 
en medio del desamparo que la autoridad española hizo de vuestras 
mujeres, hijos y bienes, la que le ha sustituido les ha libertado del 
secuestro por efecto de generosidad para que sirvan a la subsistencia 
de aquellos. Empeñaos pues todos para que cese la guerra de cuya 
suerte pende la de todos vuestros hermanos.

Valencia, agosto 18de 1813. 3. de la independencia.

Felipe Fermín Paúl, Francisco González Linares, Nicolás Peña, 
Salvador García de Ortigosa, Gerardo Patrullo.

Imprenta de Juan Baillio, impresor del Gobierno.
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